
This is a digital copy of a book that was preserved for générations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose légal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that 's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia présent in the original volume will appear in this file - a reminder of this book' s long journey from the 
publisher to a library and finally to y ou. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we hâve taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that y ou: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuals, and we request that you use thèse files for 
Personal, non-commercial purposes. 

+ Refrain from automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's System: If you are conducting research on machine 
translation, optical character récognition or other areas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for thèse purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it légal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is légal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any spécifie use of 
any spécifie book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . corn/ 







-/èi^é.. 



■m-y^m. 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 







^/!^^'£ 



'■•■ •> ■•■-•*, 




Digitized by 



ÇyOO^Z 



Digitized by 



Google 







^^^GËSSftJte; 



^ 



;^-^^'<K. 



^ 



VA-ltc 



Digitized by 



Çxoo^z 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by LriOOQlC 











LA CAMPANA CARLISTA 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



RECUERDOS DE LA GUERRA CIVIL 



LJ^ 



GAMPANA CARLISTA 



( 1872 à 1876 ) 



l'OR 



D. FRANCISCO HERNANDO 



El alzamiento en el Norte. 

Carlos VII en campaâa. — Somorrostro y Abarsuza. 

La Sierra en Gataluâa 

El ejército del Gentro. — La Seo de Urgel. 

La terminacion de la epierra. 



PABIS 

JOUBT y ROGER, EDITORES 

A. ROGER Y CHERNOVIZ, SUCESORES 

Calle de Grands-Augustins, 7 



187 7 

6-3 f ^^ 



Digitized by 



Çxoo^z 



Esta obra es propîedad del Autor, qiiieu se réserva los derechos de reim- 
presion y traduccion. 




Paris— Typ. Tolmer et Isidor Joeeph, r* du Four^aint-Germain, 43. 



Digitized by 



Google 



INTRODUCCION 



No trato de escribir la historia de la ùltima guerra civil, que 
ni la ocasion es oportuna ni llegan â tanto mis aspiraciones ; 
trato solo en el présenté libro, de pintar con vivos pero exactos 
colores lo que ha sido él ejército carlista, y de recordar algunas 
paginas de su reciente campaôa. 

Testigo de vista, durante très allos que he militado entre los 
voluntarios de Carlos VII, voy à contar lo que ante mis ojos ha 
pasado, lo que ha sentido mi corazon en el campo donde me 
llevaron mis convicciones, y a referir con la imparcialidad por 
norma y el amor pâtrio por guia, los hechos mémorables que en 
la guerra han ocurrido. 

Muéveme à ello la consideracion de que el alzamiento carlista, 
es decir, la formacion çn pleno siglo XIX de un ejército que, 
salido espontâneamente del pueblo, ha desplegado al viento una 
bandera que se creia para siempre olvidada y la ha sostenido con 
teson durante cuatro anos, es suceso de tal importancia historica, 
que interesa â todos conocerle. 

No salenvoluntariamentede sus casas, en veinte provinciasde 
Espana, cerca de cien mil hombres à defender âtodo trance una 
causa, sin que tenga esta profundas raices en los sentimientos, 
en las costumbres, enlastradiciones, en la historia y en la vida 
toda de nuestra pâtria ; ni tampoco esos hombres luchan temera- 
riamente contra fuerzas superiores, sin que les anime en el 
combate, les lleve a la Victoria 6 les sostenga en sus desastres una 
idea y un principio poderosos. 

^Porqué, pues, no pintar â los carlistas en toda su verdad para 
que Espana contemple en ellos â sus propios hijos y vea en sus 
grandezas y defectos las grandezas y defectos de la nacion ? 
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La guerra carlista ademâs de interesar à Espaîia por ser una 
consecuencia lôgica de su historia, unaespresion de su carâcter, 
y una nueva manifestacion de su génio, interesa d las de- 
mâs naciones, porque ha sido una protesta viva contra las doc- 
trinas y principios que hoy dia rigen â todos los pueblos. 

El teatro de la lucha se ha limîtado à algunas comarcas de 
Espaîia, pero en ellas se debatia una inmensa cuestion poh'tica, 
social y religiosa en que iban envueltos el porvenir, la paz y Li 
felicidad de las naciones. Por eso todas, en mayor 6 menor gra- 
do, han tomado parte indirecta en la guerra, favoreciendo sus 
gobiernos al gobierno de Madrid, simpatizando no pocos pueblos 
con el pueblo que defendia con su sangre lasdoctrinas proclama- 
das por Carlos VII. 

Los carlistas se lanzaron a la guerra por defender las dos 
grandes ideas de Religion y Monarquia, tan arraigadas todavia 
en Espana y tan combatidas ahora en todo el mundo, dandD 
asi Clara prueba de que aùn vive en nuestra pâtria aquel espi- 
ritu ardientemente catolico, que movio â los espanoles del si- 
glo XVI â combatir contra la reforma protestante y contra las 
doctrinas que â su sombra nacieron y se desparramaron por 
Europa. Estudiando de cerca â los carlistas vése tan de bulto su 
semejanza con los espaôoles del siglo xvi, que no puede negar- 
se son los primeros legitimos descendientes y herederos de los 
segundos. La misma fuerza de creencias, la misma exaltacion 
de sentimientos, la misma firmèza de carâcter hay en unos que 
en otros, como hijos todos de una misma madrey criados y edu- 
cados en los mismos principios. 

No hay para convencerse de ello mas que fijarse en que tanta 
era la fé que animaba â los carlistas, que â pesar de que sabian 
que el espiritu del siglo les era contrario y todos los gobiernos 
hostiles, no han vacilado en luchar, como luchaban sus padres, 
solos contra todo el mundo. Los mismos sentimientos que lleva- 
ron â nuestros antepasados i pelear en Flandes y en Italia, ani- 
maban à multitud de carlistas, y entre ellos y los hijos de la 
antigua Espana, ha habido tantas semejanzas, que no parecia 
sino que eran los mismos hombres trasladados â otros tiempos. 

iQuién al ver â los carlistas, sufriendocon admirable pacien- 
cia en los montes de Somorrostro, los horribles temporales que 
sobre ellos se desencadenaron, y afrontando luego impâvidos el 
tremendo fuego de cien piezas de artillerla, no ha recordado â los 
soldados de Gonzalo de Côrdoba acampados en los pantanos de 
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Italia y a los hijos de Zaragoza oponiendo sus pechos a los cailo 
nés de Napoléon? 

Cuando los hechos con su poderosa elocuencia dicen tan cla- 
ramente que el espiritu tradicional vive aùn en Espana y tiene 
fuerzas para levantar y sostener ejércitos, es vano empeîio tra- 
tar de negarlo, y antipatriotica obra procurar obscurecerlo. 
Importa, pues à Espana conocer las fuerzas, el poder y los recur- 
sos con que ha contado el alzamiento carlista, la manera de for- 
marse su ejército y los medios que ha puesto en juego para sos- 
tener durante cuatro aôos laguerra, vencer grandes dificultades 
y hacer con sencillos aldeanos, batallonesque han logrado repe- 
tidas veces admirables victorias y que han peleado siempre con 
tal valor, con tanta abnegacion y con tal heroismo que han sido 
la admiracion de sus propios enemigos. 

La lucha ha terminado : el tiempo va borrando el encono quQ 
en los momentos del combate existia, y ya ha llegado la hora de 
que los politicos, los militares, los hombres de estado y el pueblo 
todo, vuelvan à ella la vista y procuren conocerla y estudiarla. 

Nada â mi entender mas adecuado para dar a conocer el ca- 
râcter especial de la guerra carlista, que el presentar con exac- 
titud el ejército que la ha sostenido, el pueblo que le componia, 
los sentimientos que le animaban, los recursos que le alimenta- 
ban y los hombres que le dirigian. 

Tal es el objeto de este libro ; talés las razones que me mue- 
ven â publicarlo ahora. Mi ânimo al escribirle no es aumentar 
ôdios ni rencores, ni tampoco juzgar sobre las causas que han 
promovido 6 terminado la guerra, sino dar fé como testigo de lo 
que he visto, para proporcionar datos seguros y auténticos a 
cuantos quieran estudiar la historia de la ùltima guerra civil. 

Me limitaré para ello â contar los hechos con exactitud, â foto 
grafiar, si asi puede decirse, los sentimientos de provincias y 
comarcas enteras que durante la guerra he recorrido, y à hacer 
una sencilla narracion de los acontecimientos que he presencia- 
do, ora en lasmontanas de Guipiizcoa y Navarra, ora en los pue- 
blos de Aragon y Gastilla, ora en las sierras de Gataluna y Va- 
lencia. 

Presentaré a los carlistas en sus marchas y batallas, en sus 
dîas de Victoria y de desastres, en los de sus alegrias y mayores 
panas, que en todos he estado entre ellos y he tenido ocasion de 
estudiarlos. Las circunstancias dehaber hecho la guerra al lado 
de uno de los générales carlistas de mas nombre y de haber 
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servido a sus ordenes, en los très ejércitos del Norte, de Cataluôa 
y del Centro, me facilitan estaempresa, pues ami posiciondebo 
haber tenido frecuentes ocasiones de tratar de cerca a los prin- 
cipales jefes carlistas y habet asîstido a muchas é importantes 
batallas. 

Esa posicion me impone en cambiô deberes que procu- 
rare no olvidar. Nunca, por tanto, descenderâ mi pluma al 
terreno de las personalidades ni à la critica de hechos que tan 
enlazados estân con los intereses y pasiones politicas, limitân- 
dome à presentar las personas y narrar los sucesos con impar- 
cialidad, siendo sobrio en consideraciones y parco y sincero en 
los juicios. No es este libro una historia en la acepcion com- 
pléta de la palabra, sino una sencilla narracion de la campaûa, 
un recuerdo de mis impresiones y una pintura cariûosa af, pero 
.exacta, de las tropas de D. Carlos. 

Al escribirle no me dirijo â los carlistas exclusivamente sino 
Â los espaûoles todos, à quienes quisiera ver unidos bajo una 
bandera, olvidar discordias y rencores y trabajar unanimes por 
la felicidad delapâtria, hasta volverlaâaquel estado de grandeza 
que tuvo en tiempos mejores, à la sombra delà Iglesia catolica y 
de la Monarquia tradicional y cristiana. 

Paris, 19 de Marzo de 1877. 
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UBRO PRIMERO 



IL ALZAMIË9[T0 M U iORTi 



CAPITULO PBIMEEO 

Antécédentes. — Por.qué fui à la guerra.— Lo que defendîan los carlistas. 



Era el mes de Marzo de 1873 : cinco anos hacia que la revola- 
cion se habia desencadenado sobre Espafia y cinco aîios hacia que 
empleabaen combatirla, desde las colamnas de un diario polilico, 
las escasas fuerzas de mi intelîgencia. 

La monarquia democrâtica acababa de desaparecer con la ab- 
dicacîon de don Amadeo de Saboya, y la repùblica, proclamada 
en las Certes, se enseftoreaba por primera vez de Espana. El terrer 
que su solo nombre causaba, los horrores que recordaba su histo* 
ria en paisos vecinos y la fundada y triste creencia de que esta 
forma de gobierno iba à aumenlar los graves desôrdenes en que la 
patria se veia envuelta, traian inquietos y desasosegados los âni- 
mos de todos los espaôoles, aun los de aquellos en quienes largos 
afios de revolucion mansa habîan amortiguado los sentimientos 
monârquicos. Los hombres que por tener algunos bienes de for- 
tana se adornan con el nombre de conservadores, eran los que 
mâs se dolian de la situacîon à que sus propios errores les habian 
traidOj y los que mâs desconsolados contemplaban el oscuro hori- 
zonte que à los albores de la repùblica aparecia. « No hay espe- 
ranza de salvacion, decian, porque el pueblo no tiene fuerzas yai 
para oponerse al torrente revolucioaario que le domina, nî ânimos- 
para alzarse poderosa y enérgicamente contra los innovadores que 
le perturban. » 

Lo que ellos creian imposible lo veia yo hacedero; lo que elles 
consideraban absurde lo veia yo fâcil ; la esperanza que à ellos les 
faltaba crecia poderosa en mi corazon^ y ante mi vista se presen- 

I 
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taba claramente la tabla de salvacion qae ellos buscaban en vano. 
Ellos creian que nuestro puebio no ténia ya ànimos ni fuerzas, 
y yo veia manifîesta y pùblicamente combatir à la revolucion 
caantas fuerzas vivas quedaban en Espafla. ' 

En las montanas vasco-navarras, en las de Gatalunay en alga- 
nas de Gastilla habia por entoncés en armas unos cuantos hom- 
bres, fuertes como las rocas qae los servîan de albergne, constan- 
tes como los espanoles de los siglos medios y herôicos como lo son 
siempre los defensores de grandes causas^ Aquellos hombres, va- 
rias veces vencidos y vendidos, habian de naevo enarbolado su 
secular bandera en medio de los rigores del invierno y sîn contar 
sa numéro, sin pensar en la desproporcion de sus fuerzas, sin re- 
parar en la escasez de sus elementos, fiados ùnicamente en *el au- 
xilio de Dios y en el esfaerzo de sus corazones, se babian lanzado 
àlaguerray desafîaban impàvidos à larevolacion. Aquel hecho 
portentoso era para mi prueba évidente de que los principios que 
profesaban, las ideas que les Uevaban à hacer el sacrificio de sus 
vidas y los sentimientôs de que estaban animados eran los mas 
poderosos y fecundos que existian ya en nuestra pâtria. 

En lo que aquellos hombres defendian à Costa de su sangre, 
veia la ùnica salvacion de Espana; en la guerra que con tanto 
calor sostenian, encontraba la ardiente protesta de nuestro génie 
nacional contra las perturbadoras doctrinas de extranas tierras 
importadas, y en las faerzas ocultas que iban desarrollando à me- 
dida que la persecucion se lo permitia, hallaba yo las fuerzas 
seculares que la tradicion habia creado en nuestra pàtria, y que 
en aquellos momentos echaban de menos los que se llaman con* 
servadorés. 

Aquellos hombres que en las elevadas montanas del Norte ex- 
poolaiJ sus vidas, peleaban por la Religion, por la Pâtria y por la 
Monarquia légitima; de modo que sus ideas eran las mias, sus 
sentimientôs los mios, sus creencias las que abrigaba en mi cora- 
zon desde la ninez, y en cuya defensa estaba gastando las faerzas 
demi juventud. Entre ellos y yo no habia màs diferencia sino que 
ellos defendian sus doctrinas con la espada, yyo con la pluma; 
ellos las propagaban con su sangre, y yo con la tinta de la im- 
prenta; ellos desde las asperezas de los montes anunciaban la 
buena nueva de su empresa, y yo la esparcia por las calles de 
Madrid; ellos, en suma, predicaban con el ejemplo, y yo con la 
palabra. 

^Quién obraba mejor ? i Guàl de las dos acciones era màs efic^z ? 
Si los medios que ellos empleaban eran màs poderosos que los que 
yo usaba, ^por que no habia de usar los suyos y combatir como 
ellos combatian ? 

Largos meses hacia que meditaba sobre esta diferencia de con^ 



Digitized by 



Qoo^^ 



— 3 — 

•ducta, y cada dia encontraba mas grande, mâs heroica, mas su- 
blime la suya que la mia. El valor delos voluntarios de Carlos VII 
me atraia; su abnegaciou me entusîasmaba, y lo noble de su em- 
presa me animaba a abandonar la pluma para empunar la espada, 
.^Para que escribir cuando se peleaba? ^Que podian ya conseguijf 
las palabras cuaado hablabanlos fusiles? 

La guerra era ya un Kecho al que yo ayudaba en la medida que 
la libertad de imprenta me permitia ; ^no era mejor que le ayu- 
dase pùblicamente y arriesgando mi vida en los combates? A es- 
tas preguntas que à cada instante me hacia, mi conciencia, mî 
coTBZon, mis sentimientos me contestabân afirmativamente, y to- 
dos à una me impulsaban à ir â tsompartir los peligros y penalida* 
des de la campana coq aquellos â quienes. habia contribuido à lan- 
zar à la lucha. Los sucesos ademâs me empujaban por esta senda: 
cada nuevo horror revolucionario que se consumaba era un po- 
deroso acicate que clavândose en mi corazon me excitaba â ir â la 
guerra, y cada noticia de los heroicos esfuerzos que hacian los po- 
cos carlistas entonces en armas, un despertador enérgico que ha-» 
eiendo vibrar todas las fibras de mi aima, reanimaba mi ardor y 
me confirmaba en mi proposito. 

Al fin me decidi y abandohé la pluma y mis trabajos, y sali con 
placer de la villa, antes corte de nuestra poderosa monarquia, 
asiento ahora de exôtica repùblica; centro antes de la politica 
esencialmente catoiica de la casa de Austria, ùltimo rincon ahora 
de la impiedad revolucionaria. Al salir prometiame en mi interior 
no volver â Madrid hasta que fuese con el Rey restaurador de 
aquella politica, con el représentante de aquella monarquia tan 
grande y tan espanola, con el ùnico que à mi entender podia, 
ayudado por el sentimiento popular, salvar à la patria delos maies 
qae la aquejaban, curarla de las heridas que incesantemente reci- 
bia y levantarla de la postracion en que estaba sumida. Con estas 
ideas emprendi mi viaje para reunirme à las fuerzas carlistas del 
Norte. La policia, que nojuzga de las întenciones, tuvo la bondad 
de no registrarme, cosa que me.hubiera comprometido en extre- 
mo, y sin mâs temor que el de que los mios, por detener el tren, 
me hicieran descarrilar, llegué à Zumârraga, donde terminaba la 
linea. 

Estaba ya en el teatro de la guerra. Bien pronto lo observé, al 
ver las precauciones y aparato militar de la guarnicion de inge- 
nieros que alll habia. No podia detenerme mucho ; asi que, mon- 
tando enseguida en la diligencia que iba é, Prancia, recorri la pro- 
vincia de Guipûzcoa, donde luego habia de asistir â tantas batallas, 
y pasando por Tolosa, San Sébastian é Irûn, fortificadas y gaar- 
necidas, entré en la vecina repùblica, para unirme desde alli à los 
carlistas. 
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OAPITULO II 



El principio jde la guerra. — Catâstrofes. — La constancia carlisjta. — Nuevo 

alzamiento. 



Mientras recorria tan râpidamente como he referido, el tea- 
tro de la gaerra, mi memoria âiàs vëlozmeate aùn me recor* 
daba todos los hechos, todas las circunstancias qae habian 
coQcarrido en cinco anos para transformar en belicosos à los màs- 
pacificos habitantes de Espa&a, y para convertir en campos de ba- 
talla hermosas y pintorescas comarcas de la Peninsala. Una re- 
volacion que empezo por un motin militar habia arrojado del 
trono à doôa Isabel II y entregado Espana al desorden. Hombres 
obscuros, de perniciosas ideas, de nadâ biiena vida, se habian apo- 
derado de los destines de la pâtria y formado un gobierno provî- 
sionàl^ que habia dado rienda suelta à todos los errores, deseDca- 
denado todas las pasiones, conculcado todo derecho, hollado 
todas las creencias y menospreciado todas las virludes. Movidos 
por su ôdio a todo lo grande, habian aquelios hombres dirigido 
sus primeros tiros contra la religion catôlica, aima y vida de la 
sociedad espanola, y habian escarnecido sus dogmas, derribado 
sus temples, insultado y perseguido à sus ministros y dificultado 
su culto. Despues habian herido tambien los sentimientos monar- 
quicos de nuestrb pueblo burlaadose de la institucion secular que 
habia sido la representacion de las glorias piitrias, y habian ade- 
mas atacado la i^ antidad de la familia y perdido el respeto à la 
propiedad, bases y fundamentos de toda nacion civilizada. Desde 
el mes de Setiembre de 1868 en que se formé el primer gobierno 
révolu cionario hasta la convocacion de las Côrtes Gonstituyentes, 
el mal habia ido creciendo, y desde la reunion de las Gôrles, en 
vez de dismiouir, aumentôde tal modo, que no dejaba duda nin- 
guna del camino de perdicion por donde Uevaban à Espana sus 
modernes reformadores. 

> La parte mas sanade nuestro pueblo, que odiaba à la revolucion 
y a los hombres que con sus errores la habian traido, volviô en- 
tonces los ojos al antiguo partido carlista, que se conservaba apar- 
tado de los sucesos de Eî»pâna, guardando en su corazon l€is tra- 
cUciones de la madré pàtria, y fué expontànea y ansiosamente a 
engrosarle. Los carlistas, que algunos creian ya relegados al ol- 
vido, crecieron prodigiosamente , y empezaron à moverae por 
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iodas partes, y à hacer oir su voz en. la preiisa y en la tribun a, y 
à oponerse à larevolucioa por los medios légales quetenian a su 
alcance. 

Al frente de aquel movimiento estaba Don Carlos de Borbon y 
de Austria, nieto de Don Carlos Maria Isidro, représentante como 
él de la monarquia tradicional, y como él alejado en extranjera 
tiarra. Al ver la situacion de su pàtria el joven Principe^ llamo à 
6u lado à los buenos espanoles, y en su carta-manifîesto de 30 de 
Junio de 1869 expuso sus principios de gobîerno, basados en la 
/nâs pura doctrina. Queria Don Carlos, llevado por sus sentimien- 
tos generosos, consagrar su' vida àsalvar à Ëspanade los horrores 
à que las ideas revolucionarias la conducian, y para ello ofrecia 
aplicarse à remediar los noiales que la devoraban, éstableciendo 
un gobîerno juste, fuerte y que, en consonaucia con nuestras cos- 
tnmbres y tradiciones, no olvidase tampoco las ;,necesidades del 
tiempo présente. 

Estas promesas, estas palabras encontraron simpâtîca acogida 
en muchos corazones; fueron recibidas por otros con inmenso 
jùbilo, y desde entôuces, considerândole como la protesta contra 
ia anarquia, fué Don Carlos para la generalidad de los espanoles, 
la ùnica esperanza de salvacion. De tal modo crecieron sus parti- 
darios y la opinion pùblica se inclinô à su favor^ que individuos 
del gobierno levolucionario decian que en Ëspana no se podia 
hacer un plébiscite porque por sufrâgio universal saldriaacla- 
mado Don Carlos. Asustados por estas fuerzas los honibres de la 
revolucion, para destruirlas ântes que les ahogaran, empezaron à 
perseguir y â aprisionar carlistas, y a molestar y a vejar al clero, 
que acusaban de conspirar en favor de Carlos VIL 

Sus partidarios en efecto conspiraban, > en el veranode 1869, 
no pudiendo ya contenerse algunos, ni sufrir otros mas vejacio- 
nes, se levautaron en armas en diferentes puntos de Espana. 
4.^iastilla dio la primera su sangre por Carlos Yll. En las montanas 
de. Léon se alzaron algunas partidas al mando del honrado y ca- 
iballeroso Balanzàtegui y- del intrépide Milla; en las llanuras de la 
Mancha y montes de Toledo, se lanzaron â la guerra Sab iriegos y 
otros jefes seguidos de muUitud de carlistas, y en Valencla, en 
datahina y aun en las provincias Vascongadas y Navarra apare- 
cieron otros. Aquel movimiento, primera llamarada del ardiente 
fuego que ocultaban los corazones de tantes espanoles, fué ven- 
cido brevemente por el ejército de la revolucion, y ahogado en 
sangre por las draconianas ôrdenes del gênerai Prim. 

Balanzàtegui murio fusilado con la resignacion de un santo, 
con el lieroismo de un màrtir. Su sangre, junta con la de uuos 
cuantos infelices bârbaramente asesinados en Montealegre, y con 
la de los que habian sucumbido en los diferentes encuentros ocur- 
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rîdos, faé la primera que Espafia ofreciô à Dios pop su Religion y 
por su Rey, 

Besde entonces ya no pensaron los carlistas mis que en el 
modo de hacer la guerra â la revolucion. Habian contado sus 
fuerzas, habian contado la innumerable multitud de sus partida- 
rios y habian calculado que estando gran parte de Espaûa coh 
elles, no les séria dificil empefîaruna contienda coula revolucion 
y vencerla y arroUarla â pesar de la elevada posicion que ocu— 
paba. Los revolucîonarios tenian en sus manos el gobierno de la 
nacion, el ejército, las vias de comunicacion, las fuentes de la 
riqueza pùblica; los carlistas no tenian mas que su fé, su voluntad 
y su numéro. Contaban con las simpatias de los pueblos, pero no 
con armas; contaban con hombres resueltos, pero no con soldados 
aguerridos, y sin embargo se decidieron â entablar la lucha y 
empezaron â conspirar para proporcionarse recursos, traer armas, 
ganar plazas fuertes y arrastrar batallones y regimientos. 

Très anos estuvieron tentando resortes, buscando ocasiones,.. 
aprovechando momentos sin que dieran resultado susrtrabajos, 
pero tambien sin que se desanimaran. Lo que arreglaban en un 
mes lo deshacia el gobierno en un dia, 6 lo descomponia un 
delator en un momento. Asi pasaba el tiempo, los gobiernos cam- 
biaban; al provisional sucedia la regencia de Serrano, à este la 
monarquia democràtica de D. Amadeo y los carlistas ni empren- 
dian la guerra ni podian contrarestar el curso de la revolucion. 

Por fm en la primavera del afio 1872 contando con las prome- 
sas de muchos gefes y oficiales del ejército que se habian compro- 
metido à secundar el alzamiento, se decidieron â hacerle. Gatalufia 
fué la primera comarca donde aparecieron carlistas. El 6 de Abril 
se levanto en la provincîa de Gerona una partida y salio de Bar- 
celona con otra, de 60 hombres, el valeroso gênerai D. Juan 
Castellparainaugurar la campana. Ell4Don Carlos, desde Ginebra,. 
dio la orden â sus partidarios de Espana de que en todas las pro- 
vincias se lanzasen al campo el 21 ; y en efecto, fieles â su Rey 
millares de carlistas se lanzaron â la guerra en Navarra ylas 
Vascongadas, en Aragon y en Castilla, en Cataluîia y Valencia y 
en otros varios puntos de Espana. 

El alzamiento aparecio desde el primer instante grande, impo- 
nente y magestuoso, pero faltôle la base. Contâbase con que las 
tropas que guarnecian las provincias se unieran al movimienlo 
como habian prometido sus gefes, contâbase con apoderarse des- 
de el primer momento de varias capitales y plazas fuertes y nada 
de esto se ténia. El ejército en vez de unirse a los volunlarios de 
Carlos yil los recibio â tiros; las capitales y plazas fuertes les 
eerraron las paertas, de modo que los carlistas se encontraroa 
con los montes y las aldeas de algunas provincias por todo leinc 
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Este fracaso de sus planes no les desaûîmô, y como ya [algnnos 
tenian armas se decidieron à seguîr la lucha. Mandaba à los de 
las provincias vasco-navarras el gênerai D. Eustaquio Diaz de 
Rada, nombrado por Don Carlos gefe de las faerzas de la fron- 
tera; pero despues de sostener algunos pequeîios encuentros, 
yiendo que el ejército no respondia à sus promesas, que no 
habia armas para todos los paisanos que voluntarîamente las 
pedian, ni recursos para seguir la guerra, escribio à Don Gdrlos 
rogândole que no entrara en Espana, y a los pocos dias abandonô 
las fuerzas y se fué à Francia. Quedaron las partidas de Navarra 
à las ôrdenes de Carasa, Aguirre, Ollo y Garcia y las de Vizcaya, 
Guipuzcoa y Alava à las de Ulibarri, AmiJivia y Velasco, y em- 
pezaron a organizarse en batallones para poder hacer frente à los 
de D. Amadeo, 

Don Gàrlos entre tanto penetraba en Espafia por Vera, el dia 
2 de Mayo, y se ponia al frente de -las fuerzas de Navarra que 
le recibian con loco entusiasmo. El enemigo que no esperaba mas 
para lanzarse sobre aquellas tropas mal armadas y destruirlas 
antes de que sefuesen fogueando, sorprendiô el4 en Oroquieta â 
las que acompanaban a Don Carlos y las desbaratô despues de 
un ligero combate. Gerça de setecientos prisioneros, casi todos 
hombres desarmados hizo la columna Moriones, que fué la que 
atacô a los carlistas en Oroquieta y el Rey tuvo para no caer en 
su poder que volverse a Francia. 

A pesar de esta caUstrofe continuo la guerra. Carasa con unos 
cuantos navarros resueltos siguiô la campana en su provincîa, 
mientras que en Guipuzcoa los bisonos soldados carlistas destro- 
zaban en Onate al batallon cazadores de Mendigorria y al poco 
en lYizcaya daban la accion de Manaria en la que ponian en 
♦gran aprieto à la division de Letona y la causaban terribles 
pérdidas. 

El numéro de carlistas que en los primeros dias habia apa- 
reeido en el Norte obligo al gobierno de D. Amadeo â enviar à 
las provincias vascongadas con un ejército al gênerai Serrano. 
Viendo este por lo ocurrido en Manaria que no siempre séria la 
suerle de las armas favorable à las tropas de la revolucion, en 
vez de seguîr la guerra se apresurô a negociar una paz y al efecto 
celebrôâ ùitimosde Mayo un convenio con la Diputacion de "Viz- 
caya y algunos gefes de partida, por el que a cambio de la pro- 
mesa de dejarles en libertad y conservar los fueros a las provin- 
cias, consiguio depusieran las armas casi todos los vizcainos y 
guipuzco^nos. Firmose en Amorevieta este tratado y mas de 
cuatro mil carlistas se adhirieron a él. Golpe terrible fué este 
para los que aun querian sostener la guerra, pues solo quedaron 
en armas los navarros mandados por Carasa, Ollo y Lizarraga y 
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algunos alaveses y vizcaiuos à las ôrdenes de Yelasco. Enlre 
toàos sumaban ya poca geate, y como el ejército enemigo les per- 
seguîa con encarnizamiento, la desanimacion candie tanto en sus 
filas que à pesar de haber sostenido acciones tau brillantes como 
la de 19 de Junio en Sierra Urbasaen laque los valerosos navar- 
ros cargando 9in bayonelas, Uegaron hasta tocarlos caôones 
enemigoSy tuvieron todos que abandonar el campo y entxar en 
Francia. 

A ùllimos de Junio, aquel formidable alzamiento que habia 
puesto espanto en el gobierno de Madrid, estaba deshecho. Los 
carlistas habiau perdido millares de fusiles, centenares de jôvenes 
resueltos que habian sido muèrlos ô bechos prisioneros y envîados 
à Cuba, y jefes de tanto valor y popularidad como Ulibarri, Ayas- 
tuy y Garcia, que habian sucumbido à consecuencia de sus beri- 
das. Los carlistas perdieron ademâs con lo de Amorevieta la con- 
iianza en muchos de sus jefes. La desgracia delacampaûa aumen- 
to los gérmenes de division que ya exislian entre otros, y todas 
estas catàstrofes juntas hicieron créer à los revolucionarios que 
habian acabado para siempre con el poder y la fuerza del car- 
lismo. 

^Qué otro partido, en efecto, hubiera resistido tan rudos golpes? 
;Guàl hubiera seguido en su proposito despues de ellos? La histo- 
ria no présenta ningun ejemplo de constancia y firmeza iguales à 
las que entonces demostraron los carlistas, pues bien pronto los 
libérales, que creian todo terminado con la desaparicion de las 
partidas de Navarra, vieron que ni siquiera habian concluido la 
guerra. 

En efecto, la guerra seguia en Cataluna, donde habia empezado, 
sin que la iniluencia de las catàstrofes ocurridas en él Norte des- 
animase à les carlistas catalanes, ni el numéro de los balallones 
enemigos lograse acabar con ellos. El anciano gênerai Castell, 
que habia inaugarado la campaûa, la sostenia, burlaado con ha- 
bilidad pasmosa, que era la admîracion de los jefes eneoîigos, a 
cuantas columnas se lanzaban en su persecucion, al mismo tiempo 
que en Gerona^ unes cientos de hombres à las ôrdenes de Savalls, 
se batian con denuedo. Carlos VII habia pedido à los catalanes que 
se sostuvieran hasta el invierno, en cuya época tendrian ya armas 
las provincias del Norte y volverian à levantarse, y los catalanes 
se sostuvieron, sin que el gobierno de D. Amadeo pudiese ven- 
cerlos. 

La constancia de los catalanes y la tenacidad de todos los car- 
listas volvieron à encender la guerra en el Norte. Los vasco-navar- 
ros, vencidosy arroUadosen Junio, estaban otra vez en campana 
en Diciembre del mismo ano, hecho inusitado que prueba por si 
solo la fuerza inmensa y la admirable resolucion que daba a 
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les carlistas la profuada fé que en sas cora zones atesoraban. 
£1 alzamiento del invierno no fué tan gênerai y numeroso como 
habia sido el de la primavera ; pero en cambio fué mas sôlido. En 
vez de lanzarse, como entonces, à la guerra hombres armados de 
paloSy ancîanos unos, débiles otros, solo salian ahora jôvenes ro- 
bustos y resueltos à pelear y à sufrir. La guerra tomaba asi un ca- 
râcter màs grave, y harto lo notaba el Gobierno, que en très me- 
ses de campaâa no habia conseguido mas que ver à los carlistas 
crecer en numéro y en ànimos, y balirse cada dia con màs déci- 
sion. La insurreccion convirtiôse en guerra formai. Las partidas 
se iban transformando eu batallones, y los aldeanos en valieates 
aoldados. Tul era cuando fui à iocorporarme à ellos à fines de Mar- 
zo, la situacion de los carlistas. Llegaba, pues, en época admira- 
ble para verles hacer el prodigio de organizar con pocos y malos 
elementos un ejército, y para presenciar sus primeras victorias. 



CAPITULO m 



La frontera fraucesa. — Los conspiradores. — Mis compaueros de armas. — 
. Eutrada eu campaua. 



Antes de incorporarme a las faerzis carlistas tuve que ver à la 
Junta que en Bayona funcioneiba, porquela fronlera francesa era 
entonces la base de operaciones de los carlistas, y Bayona su cen- 
tro directivo. La Junta que alli teniau establecida era la interme- 
diaria entre Don Carlos, que estaba oculto, y los générales que en 
Espana levantaban fuerzas y organizaban batallones; era la en- 
cargada de recibir las peticiones de éslos y dirigir a cuantas per- 
sonas se presentaban, y era sobre todas su principal mision sumi- 
nistrar armamento y municiones al naciente ejército de la legiti- 
midad. Viviendo en tierra extranjera, bajo la vigilancia delagen- 
darmeria francesa, presentaba graves difîcuUades esta empresa; 
pero todas se vencian, gracias à la buena voluntad de la Junta, al 
auxilio de muchosy decididos legitimistas del pais y al ingénie y 
audacia de los conlrabandistts vascongados. ^ 

En vano el consul libéral de Espana en Bayona y la policia se 
esforzaban en hacer dcsaparecer aquel centre perpétue de cons- 
piracion y aquel arsenal cnrlista. Sus trabajos eran inutiles, por- 
que cada dia iba tomaudo raayoïes proporcionts el clandestino co- 
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mercio queperseguiàn. Maltas, intemaciones, destierros, todo era 
estéril; por la frontera francesa seguian pasando todos los dias, 
mejor dicho todas las nocbes, hombres, caballos, fasiles, unifor- 
mes, cartachos y hasta canones para los carlistas. 

Los periôdicos libérales de Ëspaûa se desesperaban al saberlo y 
acusaban en todos los tonos al gobierno francés de connivencia 
6on los carlistas ô al menos de calpable tolerancia^ y sin embargo 
esto no era cierto^ porqae cl gobierno francés reforzaba sus pues- 
tos de aduaneros y gendarmes, aumentaba las gnarniciones de la 
frontera y ponia en todas partes argos que vigiiaran à los carlis- 
tas. Lo cierto era que en aquella época los vascongados fran- 
ceses ayudaban à los espanoles, qne todos conspîraban a uoa por 
Carlos VII, y que los conspiradores eran tan namerosos, tan tena- 
ces y tan incorregibles, qne no habia fuerzas humanas capaces de 
contenerlos. El gobierno francés. no podia colocar un vigilante 
perenne en cada mata, en cada piedra de. la frontera que esto bu- 
biera sido précise para impedir que los carlistas recibieran recur- 
sos ; porque cada mata, cada piedra servia â lo mejor para ocultar 
un paquete de municiones 6 de vestuario, que en la oscuridad de 
la noche pasaba à Espana por entre los gendarmes. 

Muchas ocasiones de convencerme de ello tuve en los dias que 
permaueci en la frontera, y de admirar la constancia de aquçUos 
hombres. Trataban de suministrar recursos para formar un ejér- 
cito, y nunca tenîan medios para ârmar una compania. Una noche 
hacian entrar diez fusiles, â la siguiente dos cajas de municiones; 
très dias despues el caballo de algun jefe, y sin embargo de la 
lentitud de este procedimiento, no se desanimaban. La constan- 
cia y la asiduidad suplian à todo, y â fuerza de paciencîa se iban 
acumulando elementos. 

Estâmes armando ahora, me dijo uno de los que componian la 
Junta, al cuarto batallon de Navarra, y ya en este mes le hemos 
enviado ochenta fusiles. 

Pues â ese paso, le dije, ni en medio ano se arma el batallon. 

No es posible, repuso, ir mas de prisa por ahora, pero no créa 
V. que se pierde tiempo; mientras nosotros buscamos y hacemos 
I)jasar los fusiles para el 4.**, los chicos que forman el batallon 
eslan por los pueblos de la frontera de Espana instruyéndose en el 
ejercicio de las armas. .^ 

iPero hombre ! exclamé asombrado: i Como hacenel ejercicio 
si no tieuen mas que 80 fusiles para todo el batallon? 

Con palos, me contesto el de la Junta sonriéndose al ver la 
sorpresa que su noticia me causaba. Mientras Uegan las armas^ 
anadiô, aprenden el ejercicio con palos, y cuando reciben los fu- 
siles, que con tanta ânsia han estado esperando, se hallan en dis- 
posicion de batirse. 
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Es admirable ese sistema de hacer soldados, murmuré por lo 
bajo. 

Adniîrabillsîmo, repuso mî interlocutor, pero |împractîcable, & 
no ser entre carlistas. Ellos esperan con paciencia, van acostum- 
brandose à la vida de campana, suplen con su buena yolantad las 
dotes que les faltan, se instruyen râpidamente, y el premio de su 
aplicacion y constancia es recibir el fusil, que en todas partes to- 
man los soldados como pesada carga. 

Pocos dias tardaré en verlos, contesté, porque tengo ânsîa de 
conocer à esos heroicos voluntarios, cuya felicidad consist-e en re- 
cibir un fusil. 

î Ah ! I si tuviéramos armas ! exclamé el de la Junta, y luego 
anadio: no creo exagerado el que diga que por cada hombre ar- 
mado hay cien que esperan el fusil. 

Asi eralaverdad; navarros, vizcainos, guiptizcoanos y alayeses 
no pedian entôncesmâs quefusiles, fusilesy fusiles. El senlimiento 
bélico estaba tan desarrollado, y el entusiasmo era tan gênerai, 
que sihnbiese habido armas sufioîentes, hasta las mujeres y ninos 
las hubiesen émpufiado. Los pueblos en masa las pedian, porque 
ansiaban combatir por su Dios, por su Pâtria y por su Rev. 

El Présidente de la Junta dé Bayona era entônees D. José Luis 
de Antunano, rîco propietario de Vizcaya y exdiputado a Certes. 
Hombre de generosos sentîmientos, de sumahonradez y de lealtad 
acrisolada, era un verdadero modèle de fé politica, de consecuen- 
cia en sus convicciones, de abnegacîon en su conducta y de des- 
prendimiento sin limites. Habia abandonado sus intereses en Ma- 
drid y Yenido a establecerse en la frontera, para auxiliar desde 
alli el alzamiento de las provincias. A este trabajo se dèdicaba 
auxiliadopor otras varias personas de tan buena voluntad y ab- 
negacîon como él, précédentes de Espana las unas, hijas otras del 
mismo Bayona 6 de los pueblos inmediatos. 

Esperando varias comunicaciones que la Junta me encargé 
llevase al gênerai en jefe, me detuve unes dias en Bayona: ellos 
me proporcionaron la satisfaccion de conocer al gênerai de la 
armada, don Romualdo Martinez Vinalet, que, escapândose de la 
prision en que le tenian en Màlaga los libérales, llegô à Francia 
para ponerse â las ôrdenés de Don Carlos, y la de encontrar en su 
hijo un companero de armas. Puestos de acuerdo, enseguida em- 
pezamos nuestros preparativos, y en ellos eslâbamos cuando por 
casualidad encontramos otro joven que tambien iba à la guerra. 
Llamâbase este Benito Baro, era naturalde Valenciayvenia desde 
su pàtria atravesando toda Francia, cori el mismo objeto que nos- 
otros. No hay que decir que enseguida hicimos los très causa 
comun y acordamos entrar juntos en campafia. Dios nos habia 
unido en aquellos solemnes mémentos en que ibamos â peleur 
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por su causa, ^qaé necesidad ieniamos de anteriores conocimien- 
tos para tratarnos, no ya como amigos, sino como hermanos? 

Nuestros preparativos termioaron proDio, y en la tarde del jae- 
ves Santo nos resolvimos à marchar. Aquella misma noche arre- 
glamos el viaje, y à las altas horas, cuando todo el mundo dormia, 
en medio de un silencio sepnlcral, con todaslas precauciones ima- 
ginables para no ser sorprendidos por los gendarmes, subîmes é 
un «oche que en sitio oculto nos esperaba, y entrando en él con 
nuestras armas y èfectos de guerra, nos dirigimos à la fronterade 
Espaûa. 

El coche volaba por los eUtonces desiertos caminos, pero nues- 
tra impacîencia era ta], que los minutes nos parecian horas. Te- 
niamos que llegar à A&oa ante»de ser de dia, entrar alli en una 
casa, dejar nuestros equipajes, tomar un guia, y por veredas y 
caminos de contrabandistas, burlar la vigilancia de los gendar- 
mes y p'asar à Dancharinea, primer pueblo ocupado por los car- 
liste. I 

Guatro siglos se nos figuraron las cuatro horas que tardâmes 
en llegar alùltimo pueblo francés; cuatro siglos, porque durante 
ellas râpidamente cruzaron por nuestra imaginacion todos los 
recuerdos de nuestra vida pasada, y se nos presentaron todos los 
peligros y emociones de la que ibamos à emprender. Tan pronto 
nos figuràbamos entrar victoriosos y triunfantes en medio de acla- 
maciones entusîastas en pneblos liberlados por las armas reaies, 
como se nos representaban las penosas marchas, los terribles tem- 
porales y las iofînitas molestias que.habiamos de sufrir, y de que 
ni aùn teniamos idea. Quizâs la mnerte, pensàbamos, nos arre- 
bate a alguno àntes dû muchas horas: pero, i que importa ana- 
diamoS; si estamos preparados à recibirla como cristianos y mo- 
rimos por la causa de la Religion y de Espana ? A estas ideas 
sucedian otras alegres, y à la de los trabajos que ibamos à 
pasar, la de que Dios nos daria fuerzas para resistirlos, pues en 
su proteccion confiâbamos. Asi, animàadoaos mùtuamente, pa- 
samos aquellas cuatro mortales horas, y al lin Ilegamos à Anoa. 

Saltamos del coche, entrâmes en un caserio, y como no habia 
amanecido, nadie nos vio; encontramos al guia que debia con- 
ducirnos, salimos con él en silencio y le soguimos à través de los 
montes por sitios donde, à no verlo, no hubiéramos creido que 
pudieran andar hombres, \ tan grande era el trabajo que nos cos- 
taba caminar por ellos ! 

Al cabo de média hora de esta penosa marcha, siendo ya de 
dia^ saltamos un arroyo, y al pasar à la orilla opuesta, nos dijo 
el guia : « estamos en territorio carlista. » 

lYiva Carlos YIII exclamâmes los très abrazàndonos; y ense- 
guida nos encaminamos à Dancharinea. 
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Entràbamos en campaôa desde agael momento, y entràbamos 
en un dia solemne, el que la Iglesia llama por sa excelencia el 
Viernes Santo. 



CAPITULO IV 



Dancharitiea.— Los primeroscarlistas.— Iribarretiy su getitc^Precauciones de 

guerra. 



Unascuantas casas espaciosas y separadas entre si, desparrama 
das à ambos lados de la carretera de Pamplona à Francia, forman 
el pueblo de Dancharinea, donde los carlistas teoian establecida sa 
aduana mà.s importante. Sépara à Navarra de Francia por aquella 
parte, uu arroyo del mîsmo nombre que el pueblo, y ùaelas un 
puente internacional, cuyas extremidades guardan soldados de 
las respectivas naciones. Un centînela francés frente à frente de 
un voluntarîo carlîsta^ faé lo primero que vimos, y en la compa- 
racion de uno y otro, no quedô descontento nuestro ampr pàtrio. 
Junto al centinela carlista habia una casa, la mas cercana al 
puente, donde estaba el cuerpo de guardia formado por otros vo- 
luntarios. Nos acercamos à ellos, les preguntamos por su jefe 
nos dijeron que estaba en la aduana, y fuimos alli a buscarle. Era 
el jefe un viejecito que, à pesar de sus anos y enconlrândose aùn 
fuerte, habia querido hacer la guerra y desempenaba el cargo de 
sargento cou la misma gravedad que otro cualquîera el de gène* 
raU Nos recibio con suma amabilidad, y en cuanto se entero por 
nuestros papeles que veaîamos à aumentar las filas del naciente 
ejército Real, nos obsequiô cuanto pudo, nos enseâo la aduana 
que^ aunque pequena, estaba en régla, y mandô à uno, de los vo-* 
luntarios de guardia que nos guiara y acompanara al cercano 
pueblo de Urdax, donde â la sazon residia el coronel jefe de la 
frontera, don Fermin Iribarren. 

Partiraos en su busca llevàndonos una impresion agradable de 
aquellos carlistas, que eran los primeros que veiamos coa armas, 
y sigaiendo un rato la carretera de Pamplona, y marchande otro 
por atajos y veredas, Uegamos à Urdax, donde estaba el reste de 
la fuerza que guardaba la aduana, es decir, una partïda como de 
cuarenta hombres. A los pocos mémentos de Uegar vimos repartir 
las raciones del dia à los voluntarîos; consistian aquel en pan vino 
ybacalao, por ser dia de vigilia, pues ordinariamenie se les daba 
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carne: eran debuena calidad y los soldadas las recibian contentos. 
Ëstando en esta operacion vîno el coronel Iribarren, à qaien bus* 
câbamos. Recibiônos con grau afabilidad y verdadero carifio, y 
à las pocas palabras que nos dîjo guedamos prendados de él, 
porque vimos que era bombre de gran corazon, mucha fé y sin- 
cera religiosidad. 

Don Fermin Iribarren representaba à lo sumo 56 aâos : era de 
mediana estatura, conslitucion fuerte, sonrosado rostro, barba en- 
trecana y fisonomîa franca y abierta que cautivaba por la bondad 
de su mirada y por la sinceridad de su expresion. Yestia como sus 
soldados una especie de blusa de paîLo pardo con botones dora- 
dos, pantalon azul con franja encarnada y boina blanca. No Ueva- 
ba insignia ninguna ni mas condecoracîon sobre su pecbo que una 
imagen del corazon de Jésus, regalo segun nos dijo de su hija 
religiosade un convento de Navarra. «Tengo ademàs, nos anadiô, 
otro hîjo que es sacerdote^ y mîentras que ambos piden à Dios por 
el triunfo de la causa, yo que la defendi en mi juventud con las ar- 
mas las he Yuelto à empuôar en mi vejez. Ya poco puedo hacer, 
pero ese poco lo hago por Dios para que los jôvenes como uste- 
des puedan ver el triunfo. t> 

Gon Iribarren vinieron otros dos oficiales ; uno j6ven, alto, del* 
gado, sin barba, Uamado Zurutuza que vestido como el coronel se 
permitia por todo lujo Uevar una gran borla dorada en la boina y 
el otro bajo, moreno y de bigote negro que se Uamaba Goîii. Zu- 
rutuza desempeûaba el cargo de secretario del coronel ; Goni era 
armero y estaba alli para arreglar fusiles y hacer municiones. 
Ambos me parecian dignos por su fé y constancia de estar al 
lado de Iribarren. Gofli era veterano de la pasada guerra : habia 
despues de ella tom'ado parte en todos los movimientos carlistas^ y 
herido y prisionero varias veces en cuanto se curaba 6 recobraba 
lalibertadvolviaàlas andadas. Desde que la revolucion de 1868 
se apodero de Espaûa, Goôi redoblô sus esfuerzos^ se hizo cons- 
pirador y todos sus afanes consistieron en hacer eu Pamplona una 
que fuese sonada, entregando la plaza à los carlistas. Segun él 
contaba, varias veces estuvo la ciudadela en sus manos, pero 
siempre una delacion, la falta de alguno de los comprometidos 6 
la carencia de recursos retrasaba le ejecucion del plan y la ciu- 
dadela seguia en poder de los libérales. Gofîi volvia à la obra y 
tanto y tanto hizo para lograr su objeto que al fin fué cogido con 
las manos en la masa y enviado à presidio por el gobierno de don 
Amadeo. Saliô, y entonces tomo otro rumbo, y en vez de conspira* 
dor se hizo guerrero y empleô toda su actividad, que era mucha, 
y su celo, que no era poco, en armar con su oficio & sus compa- 
neros. 
Gomprendiendo el coronel al cabo de un rato que estàbamos 
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cansados nos mando que nos alojàramos y nos diô an asistente. 
Naestro alojamiento estaba à média hora de Urdax; eraun bonite 
caserio grande y espacioso y en él nos recibieron con suma ama- 
èilidad. Estibamos tan ansiosos de coaocer à los carlistas que 
mientras nos preparaban la comida pregantamos à nuestro asis- 
tente sa historia. Llamàbase Angel Milagro : como nosotros, aca* 
baba de entrar de Francia; y como nosotros, qaeria ir a servir en 
las fnerzas que mandaba Lizârraga. Angel habia tomado parte 
en eialzamiento del ano anterior; habia estado en Oroqaieta, y 
despaes de aqaella fanesta jornada sigaié en campana hasta qae 
los jefes carlistas tuvieron que abandonar el campo y entrar en 
Francia. Angel entrô con ellos, prefiriendo la emigraciou al in- 
duite, y se fné a Burdeos, donde à duras psnas pudo ganar la vida 
trabajando. Alli le sorprendio la noticiâ del nuevo alzamiento, y 
desde que lo supo redoblo su trabajo, redujo sus gastos é hizo 
«conomias para ahorrar algo con que venirse a Espana a empanar 
de naevo las armas. Guando tuvo reunidos algunos francos com- 
prô un rewolver ya que no podia traerse un remington; se dis- 
frazo de carreiero, y con este traje, acompanando una expedicîon 
de ocho carroSy burlo à los gendarmes y p'aso la frontera. A Dios 
gracias, nos dijo al concluir su historia, ya estoy entre los mios, 
y aunque me maten moriré contento. 

Asombrados quedamos al ver tanta décision en un joven, por- 
que Angel apenas tendria veintitres anos, pero luego nos lo ex- 
plicamos perfeetamente. Angel era un verdadero cristiano ; ténia ' 
sentimientos religîosos profundisimos, una piedad sincera y unas 
costumbres patriarcales. Por mas instancias que le hicimos para 
que participara de nuestra frugal comida de vîgilia, no quiso 
aceptar ; ofrecimosle vino y, cosa extraôa en un navarro, tambien 
lo rehuso. Al un, para que cesara nuestro empeno, nos confesô 
timidamente que ténia la costumbre en aquel santo dîa de ayunar 
â pan y aguahasta que el toque de gloria anunciase laResurreccion 
del que murio por salvarnos, 

Nuestro asistente nosedifîcaba; si de soldados como éste^ pensâ- 
bamos, se compone el ejército de Carlos VII, ^qué duda hay de 
su triunfo ? 

Iribarren y Goni nos habian ofrecido tambien, por su fé, su 
abnegacion y su costancia, favorable muestra de lo que eran los 
carlistas, y dado motivo para gratas consideraciones. 

Aquella misma tarde un incidente nos proporcionô ocasion de 
ir viendo lo que era la guerra. Un aldeano vino à dar al coronel 
1 a noticia de que una columna republicana estaba cerca, y en se- 
guida se reuniô la gente, preparô las armas, desapareciô la tran- 
quilidad que reinaba y todès se prepararon à marchar. No era 
posible, atendidala desigualdad de fuerzas, pues los republicanos 
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eran mâs de mil, y nosotros no lleg&bamos à cincuenta^ empefiar 
un cornbate, pero tampoco era digno escapar al solo anuncio de 
suaproximacionsin haberles dîsparado algunos tîros. La colamna 
enemiga estaba aùn a très horas de nosotros : el coronel se de- 
xidiô à esperar hasta saber sus movimientos. Tengo apostados ea 
el camino, nos dijo Iribarren, algunas parejas de tiradores que la 
hostilizarân con sus disparos, y al mismo tiempo nos avisap&n si 
avanza. No es posible, afiadiô el anciano coroael, que nos sor- 
prendan siguiendo este sistema, porque sabremos con tiempo sus 
movimientos y podremos burlarles. 

Pasaron horas y la columna no avanzo; al caer de la tarde 
todos volvîeron a sus habituales ocupaciones y nos dijeron: or ya 
rio hay peligro de que vengan. » i Y por que? preguntamos. Por- 
que las columnas, contesté uno de los oficiales, tienen tanto miedo 
à andar de noche por estes montes, que en cuanto oscurece se en- 
cierrau en Jos pueblos y no salen hasta que sale el sol. 

Segun eso, dijimos, la guerra se hace de dîa y de noche se 
descansa. 

Por parte de los repnblicanos si, nos contestaron, perp por la 
noestra se hace à todas horas, y mas de noche que de dia. 
A nosotros, anadio un voluntario, no nos importa laoscuridad ni 
losmalos caminos; los montes y los bosques nos conocen; cono- 
<:emos los arroyos y los nialos pasos, de modo que andamos con 
toda seguridad; pero, i cômo quiere Y. que ancien de noche Los 
republicanos si cada mata creen que es un carlista? 

Pues yo creo, anadi, que tambien atacan de noche los republi- 
canos, como sucedio hace poco en Monreal. 

Es vefdad, repuso un voluntario: alli atacaron de noche, pero 
fué por casualidad, y como Nouvilas, su gênerai, estuvo ya ro- 
deado por los nuestros, y como les quitamos las escobas de sus 
canones, quedaron tan escarmentados, que ya hacen lo que las 
^allinas, acostarse en cuanto se pone el sol. 

Largo rato llevâbamos hablando con aquella buena gante cuan- 
to vinieron à pedir limosna dos pobrcs de mala traza, con un 
caballejo cargado de algunos efectos. Los pobres pedian à los vo- 
luntarlos, quienes les daban algo ô les despedian caritativamente, 
cuando el coronel, que por estar escribiendo no les habia visto, 
se asomé à una ventana, y al encontrarse con ellos exclamo con 
imperioso tono : îfuera! ifueraî là Prancia al momentol Al re- 
cibir la ôrden los pobres buscaron mil escusas para seguir alli, 
pero Iribarren mando à dos voluntarios que les acompaôaraa 
hasta la frontera y no les perdieran de vista hasta que se inter- 
naran en Francia. 

l Por que tanta dureza ? pregunté à uno de los oficiales- en voz 
baja. 
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Porque estamos en gaerra, me respondio, y los enemigos se 
valen de mil medîos para espiar nuestro mïmero, nuestros movî- 
mientos y nuestras acciones. Uao de los mas frecuentes es el de 
enviar mendigos, 6 gentes que lo parecen, à espiarnos y darle 
cuenta de lo que hacemos. Gon elles ténia Morîoaes organizada 
sa confidencîa el afio pasado, y los pobres que admitiamos confia- 
damente en nuestro seno, nos vendian luego. Enlaguerrahay que 
ser muy cautos, anadiô, y por eso el coronel, a pesar de su buen 
oorazon, ha hablado con tanta severîdad à esa pareja, y no ha 
consentido que pase la noche aqui cerca. ^ 

La columna no se mueve ya, dijo el coronel saliendo de la casa, 
y por tanto, podemos ir a descansar. 

Dos de los voluntarios, al oir esto, se hablaron por lo bajo, y 
despues se acercaron al coronel. El de mâs edad, con el fusil ter- 
ciado, le dijo: Si V. S. noslo permite, este y yo iriamos de buena 
gana a la salida del pueblo para tirarla algunos tiros. 

^Cuàntos cartuchos teneis? preguntô el coronel examinando 
los chassepots que àmbos Ilevaban. 

Veinte, mi coronel, se apresuro a decîrel quehasta enfonces nd 
liabia hablado. 

Pues id, y si la columna viniera por aqui avisadnos, y si va por 
otra parte, hacedla algunos disparos y volved en seguida. 

Los dos voluntarios saludaron militarmente y echaron luego à 
andar por la carretera con tal prisa y regocijo, que no parecia 
sino que iban a la fiesta de un pueblo. Iban, sin embargo, à andar 
très léguas para pasar la noche al raso y escondidos, â fin de 
hacer â iamanana siguiente unes disparos à la columna; iban à 
tropezar quizâs, con alguna avanzada republicana, 6 con alguna 
bala que esta les enviase, pero no les importaba. La alegria de su 
rostro y la resolucion que demostraban hacian ver que amaban el 
peligro, y que correr â buscarle y esponer sus vidas era para ellos 
obligacion sagrada. 

Estàbamos admirados de lo que habiamos visto en nuestro 
primer dia de campana. Los voluntarios carlistas eran como nos 
los habiamos figurado. Sencillos yfuertes, demostraban mas que 
con sus palabras con sus acciones, la sinceridad y firmeza de sus 
creencias y su entusiasmo por la causa â que servian. No habia 
duda de que eran soldados de otro género del que estâbamoâ 
acostumbrados â ver. La fé les hacia llevar el fusil y no la suerte 
adversa, asi que se veia en ellos ïa alegria del que expoae su vida 
por defender sus mâs arraigados sentimientos, y no esa forzosa 
resignacion del que no tiene mâs remédie que servir al poder que 
le saco violentamente de su casa. 
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CAPITULO Y 

A través de los Montes. — Las Partidas. — El Esplritu de Navarra. 



Amanecio el siguiente dia sereno y despejado ; pronto supîmos 
qaela columna que habia en Santistëban habia retrocedido^ y el 
coronel Iribarren nos dijo que podiamos emprender la marcha 
para nuestros destines. Baro y Vifialet querian reunirse cuanto 
ântes a Lizârraga, que suponian debia estar cerca, y como yo 
ténia que ir a ver à Dorregaray, faé précise separarnos. Nuestro 
asistente Angel se fué con elles, de modo que, con harto senti- 
miento, me quedé solo. Por fortuna mia el coronel me dijo que 
aquella tarde iban a salir para Elizondo el teniente Migueltorena 
conotros dos, y que no faltariaa compafieros de camino, y fuime 
i esperarlos à la Tejeria, barrio de Urdax, acompanado de Goni^ 
quien volvio a contarme por el carnino sus tentativas para apode- 
rarse de la ciudadela de Pamplona. 

En la Tejeria encontramos à un ancîano de setenla afios, deesos 
que quedan pocos, pues à pesar de la edad conservaba los brios 
de la juventud. Emigrado en Francia desde la otra guerra, no 
habia entrado en Espana en cuarenta afios mas que para tomar 
parte en todos los movimientos carlistas. Mientras llegaba el te- 
niente, él y Goni estuvieron contando sus hazanas pasadas, sus 
heridas, y uno y otro hicieron grandes elogîos de Iribarren. 

El cargo de jefe de la frontera que este desempenaba, era bas- 
tante espinoso. Con poca fuerza ténia que protéger y guardar la 
aduana de Dancharinea, donde se recaudaban cuatro mil dures al 
mes; favorecer la entrada de fusiles, ocultarlos en sitio seguro, 
remitirlos luego S, las fuerzas y vigilar la fabricacion de municlo-- 
nés que se hacian alii mismo. Goîii ténia à su cargo esta seccion, 
que desempenaba a las mil maravillas. En dos casas inmediatas 
à la frontera ténia establecido su taller de cartucheria, y contaba 
como operarios con viejos, mujeres y ninos del pueblo. Entre to- 
dos hacian al dia algunos miles de cartuchos que luego enviaban 
à los batallones, 6 venian estos a recoger. Goni arreglaba ademàs 
los que venian de Francia, y su empeno era môntar un taller que 
hiciese innecesario el tener que acudir al extranjero. El gênerai 
Elio, que habia estado la semana anterior à înspeccionar las ar- 
mas, se habia mostrado satisfecho, y habia dicbo à Goni que alli 
prestaba mejor servicio que en los batallones. En efecto, alli los 
alimentaba de lo que mas faltahace en una guerra, municiones. 
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Bespues de haberme enterado de todo esto , Uegô el coronel 
con el teniente Migueltorena. Despedime de aquella buena gente 
con sentimiento y con mi nuevo compafiero emprendîmos, ya 
tarde, la marcha à Elizondo. 

El camino no era largo, pero lo hizo mâs corto la conversacion 
que sobre los asuntos de la gaerra emprendimos Migaeltorena y 
yo. Kra este jôven, hijo de un pueblo cercano ; estaba doiado de 
gran corazon y entusiasmo, y sehabia lanzado à la guerra, como 
la mayor parte de la juventud navarra, con verdadero ardor. 
Amaba à sa pâtria, odiaba la revolucion y veia en la guerra el 
linico medio de salvar à la primera, aniquilando por la fuerza à la 
* segunda. Su vida, su inteligencia, su posicion, todo lo habia sa- 
crificado à esta idea, y peleaba por ella con denuedo. Su modestia 
natural le haciano hablar de si mismo, pero Goni, que contaba lo 
suyo y lo ageno, me habia adv^rfcîdo de todo àntes de marchar, 
y me habia dicho que Laureano, asi se Uamaba, se perderia por 
su arrojo. 

A mis preguntas Migueltorena, que no era muy locuaz, me 
conlo algo de lo mucho que durante los très meses anteriores ha- 
bia pasado Ollo para levantar y armar los batallones que ahora 
Uevaba, las amarguras que la falta de f asiles habian causado a los 
navarros que ansiaban alzarse unanimes, y lo mucho que esta 
circanstancia retrasaba el triunfo. Ya ve V., me dijo, en cuatro 
meses solo hemos consegaido armar très batallones y algunas 
partidas, cuando si hubiéramos tenido armas abundantes ten- 
driamos doee, y no andarian columaas por Navarra, 

Si, pero creo, le dije, que los partidas sueltas represenlan un 
par de batallones y eso y a es algo. 

No tanto, me cantesto, porque como las parlidas estân disemi- 
nadas por toda Navarra y no cuentan con faerzas para oponerse 
a las columaas, estas van por donde quieren. Las partidas, sin 
embargo, hacen muy buenos servicios; hostigan al enemigo, 
destruyen sus confidentes, avisan à nuestras fuerzas, encubren 
sus movimîentos, las alimentan conduciendo las raciones que 
piden, mantienen vives los ânimos del pais y hacen la gaerra casi 
tanto como los batallones. Ya verâ Y., anadio, ântes de encontrar 
al cuartel gênerai, de cuânto sirven las partidas. 

Aquella misma noche, al llegar â EUzondo, entraba una partida 
de unes 20 hombres bastante bien armados é instruidos. Mandâ- 
bala Gortea, jôven de una de las famihas màs ricas de Elizondo, 
que habia estado aquel dia de expedicion. Hablé con Cortea largo 
rato ; despedime de Migueltorena y 4 la manana siguiente, 11e- 
vando por companero à un cirujano aragonés, que iba à ofrecer 
sus servicios al cuartel gênerai, emprendi la marcha àirurita 
donde estaba formândose el 4.® de Navarra. 
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De Elîzondo â Irurita solo hay un paseo. Por el camino encon- 
tramos algunos voluntarios del 4.®, y en la plaza estaban los res- 
tantes, que serian hasta unos 100, pues aùn no llegaba todo el ba- » 
talion à cuatro regulares companias. Dos solamente tenian chas- 
sepols, las demâs los esperaban, y entre tanto, como me habian 
dicho en Bayona, se instruian todos turnando eu el uso de los 
fusiles, 6 haciendo el ejercicio con palos. Estaban à las ôrdenes 
del coronel Moso, anciano de poco militar aspecto, à quien ya no 
le quedaba mas que el recuerdo de haber guerreado en otra 
época. 

Moso nos dijo que otros varies que, como nosotros, deseaban 
eiKîontrar al cuartel gênerai, habiàn salido para Almandoz, que 
fuésemos alli â buscarlos para ir reunidos, y, en efecto, empren- 
dimos la marcha guiados por un bagajero. Ténia este prisa, asi 
que â poco de salir de Irurita, nos saco de la carretera, y to- 
mando por el camino mas corto, nos hizo subir y bajar montes 
durante très horas, que nos sirvieron para convencernos de la 
realidad del refran de que «no hay atajo sin trabajo. » 

En Almandoz estaba la fuerza que mandaba Lozaga, que en 
junto séria una compania. Alli nos dijeron que los expedicionarios 
a quienes bascâbamos, habian salido para Arraiz, lo que nos hizo 
marcbar, despues de descansar un rato, à su encuentro. Ya al 
caer de la tarde Uegâbamos â Arraiz : andàbamos desde las ocho 
de la manana y estàbamos fatigados; esperâbamos descansar alli, 
pero el maestro del pueblo, que nos recibio cortesmente^ nos dijo 
que los expedicionarios habian pasado al inmediato pueblo de 
Iraizos en busca de la partida de don Pedro Villabona, que alli 
estaba. Tuvimos que resignarnos a andar mas ; y, en efecto, en 
Iraizos encontramos â la partida de don Pedro, que se componia 
de 10 6 J2 hombres, y à los expedicionarios, que eran nueve, de 
distintas procedencias y oficios. El jefe de la partida nos dijo que 
podiamos dormir trauquilos, que él ténia establecida su vigilancia 
y que à la mafiana siguiente nos avisaria* 

A la madrugada siguiente nos reunimos los 11 que ibamos al 
cuartel gênerai, don Pedro nos dio un guia de confîanza, nos dijo 
que era précise andar con mucha precaucion porque teniamos 
que pasar cerca de Irurzun, punto fortificado y guarnecido, y por 
donde ademâs solia andar una columa, cuyo encuentro era précise 
que evitâramos. Fuimos â Joarbe, luego estuvimos largo rato pa- 
rades en un monte, y por ùltimo pasamos à Veramendi. Nuestra 
entrada en aquel pueblo llamo poderosamente la atencion ; hom- 
bres, mujeres y ninos salian â contemplâmes; nos victoreaban, 
aclamaban al Rey y â los générales, y â porfia nos obsequiaban. 
Habia observado en los dias que llevâbamos de viaje que no habia 
pastor que encontrâramos, ni mujer que viésemos, ni nino con 



Digitized by 



Google 



— 21 - 

quien tropezârainos, que no nos saludara con un j viva Carlos VII I 
dado con toda su aima, pero hasta entonces no habia visto taa 
claramente manifiesto el espiritu carlista de Navarra, El sabor 
que ibamos à reunirnos à los batallones^ que ibamos à ocupar un 
puesto en los combates, que ibamos à pelear por Dios y por el 
Rey entusiastnaba à aquellos habitantes^ quo en cada uno de nos- 
otros veian mas que amigop^ hermanos. Fraternalmente nos re- 
cîbian^ nos hablaban aunque nanca nos habîan visto^ y nos ani- 
maban ô nos aconsejaban. Se veia que la guerra era popular^ 
estaba en los sentimientos de todos y que el ir à la guerra era 
para todo navarro obra meritoria. Hombre hubo que dejo su tra- 
bajo y vîno corriendo média légua al saber que babia carlistas 
armados en el pueblo, por venir a saludarnos y à ofrecérsenos 
para lo que quisiéramos. 

Cerca de anochecer salimos de Veramend», y en cuanto empe- 
zaron a extenderae las tinieblas, bajamos con grave riesgo un 
monte empinadisîmo y cruzamos la carretera de Pamplona à To* 
losa à pocos pasos de Lecumberri. En un molino nus esperaban 
un oficial y 12 hombres de la parlida de Iraneta^ y con elles subi- 
mos â Iribas, donde encontramos oLros que nos dijeron que el 
resto de la fuerza estaba en Baraibar^ à donde llegamos à média 
noche. 

En Baraibar estaba el coronel Iraneta^ encargado del distrîto de 
de la Barranca^ con una partida de unes 50 hombres. Eran éstos 
gente joven^ animosa y rbbusta^ armados de carabinas giratorias 
Miniés,y algunos Berdan. No tenian mas uniforme que las boinas, 
que^ sin embargo, no eran todas del mismo color^ y solo tenian de 
militares cierta instruccion en el manejo de las armas^ que les 
ensenaba por las tardes uno que habia sido sargento en el ejército. 
Hecibian la instruccion militar de buen grado y estaban bastante 
adelantados en el ejercicio. Casi todos llevaban ya très meses de 
campafifi y habian estado en algun encuentro. La mayor unifor- 
midad que reinaba entre elles era Ja de sentimientos : todo« de- 
seaban batirse, y estaban moliinos siempre que , como entonces 
les sucedia, llevaban una vida pacifîca guarneciendo punfcos cuyo 
interés en conservar no comprendian. • 

Iraûeta, que era ya anciano, nos detuvo en Baraibar diciéndo- 
nos que no sabia donde estaba el cuarlel gênerai y que era arries- 
gadisimo y sobre todo infructuoso ir à buscarle. Asi pasamos dos 
dîas, cuando en la tarde del 16 oimos un ruido que nos parecio ser 
tmcailonuzo, y luego otros con tanta claridad, que no nos dejaron 
duda de que à corta distancia de nosotros habia un combate em- 
pefiado. 

Aquellos caûonazos me causaron viva impresion. Saber que 
nuestras fuerzas sostenian en aquel momento un ataque y no par- 
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ticipar de sa suerte ; oir las detonaciones enemîgas y no ver el 
efecto que causaban en las filas de mis amigos; pensar que estos 
quizàs estarian ganando nuevos lauros y verme condenado à la 
inaccion me causaba pena y me traia inquieto. i Cuâato liubiera 
dado por tener alas y poder volar al sitio del combate ! 

Por fortuna, los campesinos que fueroa Uegando nos dijeron 
que el faego que habiamos oido y que habia sido por la parte de 
Betelu, no debia ser gran cosa, en lo que nos confirmaron las no- 
ticias que posteriormente fueron viniendo. Poco despues de ano- 
checer snpiraos que el cuartel gênerai con los batallones habia 
llegado al cercano pueblo de Lecumberri, y dando gracias â Dios 
porque nos evitâbamos el andar mas tîempo buscândole, nos in- 
corporamos â él aquella misma noche. 



CAPITULO VI 



El Cuartel General. — Los batallones Navarros. 



El sonido de las corne tas me desperto antes de amanecer. Pre- 
gunté â mis companeros lo que significaba aquel toque y me dije- 
ron que era el de marcha. Bastome esto para vestirme y^ salir 
apresuiadamente â la calle para ver al General en Jefe antes de 
marcher. Empezaba à amanecer; el dia estaba frio y lluvioso ; los 
voluntarios iban saliendo de las casas y formaban grupos en las 
calles que luego iban à reunirse à la carretera. Al silencio que 
poco antes reinaba en el pueblo habia sucedido una gran anima- 
cion ; abrianse puertas y ventanas, las calles se llenaban de solda- 
dos, caballos y bagajes que se cruzaban por todas partes; las cor- 
netas seguian sonando y la gente del pueb'o despedia carinosa- 
menle à los que iban â partir. 

Al cabo de algunos minulos la confusa madeja formada por la 
aglomeracion de tanta gente se fué desenredando, gracias â la car- 
retera que cruza a Lecumberri. En ella fueron colocandose las 
companias, los caballos y los bagajes, y el ôrden reemplazô â la 
confusion. Los batallones i.** y S.^ de Navarra formaron en la car- 
retera, y mientras llegaba el General en Jefe les pasé ansiosa- 
mente revista. Su aspecto me gustô sobre manera; no estaban 
uniformados ni tan bien armados como creia en Madrid, pero 
veiase en sus caras ya curtidas por los trabajos de la campana, en 
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«u postura, en su manera de llevar las armas que de pacificos al- 
deanos se habian hecho ya verdaderos soldados. En esto vi llegar 
una porcion de ginetes envueltos en largos imperméables que no 
me permitian ver sus insignias pero que claramente demostraban 
ser los jefes.- A su cabeza venia uno de barba larga entreeana, 
cubierto con un carrick azul y una boina blanca con borla de oro. 
Ese es Dorregaray, me dijeron. Acerquéme a uno jde sus ayudan- 
tes, le dije quién era y la comision que traia, y este me présenta à 
él.'Mientras leia los papeles que le llevaba tuve tiempo de exami- 
narle atentamente. Dorregaray es hombre de constitucion robus- 
ta, facciones pronunciadas, mirada altiva y dominante : sus 
^cciones revelan la costumbre de mapdo adquirida en una larga 
vida military su flgura. arrogante y su voz imperaliva dan senales 
de genio impetuoso y carâçter fuerte. 

Llevaba el brazo izquierdo en cabesfcrillo à consecuencia de una 
herida que el ano anterior habia recibido al tratar de hacer el al- 
jzamiento en la provincia de Valencia, que enlonces mandaba, y a 
pesar de que la herida, aûn no eurada, le molestaba mucho y le 
impedia montar por si solo ù. caballo, estaba desde mediados de 
Enero al frente de las Iropas, llevando una vida agitadisima y 
dura que muchos aùn en compléta salud no hubieran resistido. 

Dorregaray mandaba entonces en jefe las fuerzas carlistas con 
el titulo de Gomandante General de Navarra, provincias vascon- 
gadas y Rioja; ténia a sus ordenes los comandantes générales de 
cada una de estas provincias, pero operaba casi siempre con el de 
Navarra. 

Iba rodeado de un numeroso Estado mayor compuesto en su 
mayor parte de jôvenes distinguidos, algunos de elles procedentes 
del ejército. 

Don Juan Nepomuceno Orbe, marqués de Valdespina, desem- 
pcnaba el cargo de jefe de Estado mayor. Hijo del ilustre gênerai 
del mismo nombre a cuyas ôrdenes milito en la pasada guerra, 
uniendo a las virtudes heredadas las suyas propias, el marqués de 
Valdespina estaba siendo en esta con su conducta modelo de ca- 
balleros y de carlistas. Fiel a su bandera, leal a su Rey, consecuen- 
te con sus principios los habia defendido pacifîcamente en el Se- 
nado hasta que estallô la guerra. Entonces, abandonando familia, 
posicion y fortuna, vino â ella como los antiguos nobles iban con- 
tra los moros, acompaiiado de sus hijos y pidio al Rey un puesto 
en la pelea. Carlos "Vil le bizo gênerai para probar asi lo muchô 
•que estimaba la abnegacion de sus fieles vasallos y el entusiasta 
y leal corazon de Valdespina. 

Tiene el marqués facciones movibles, regular estatura, pocas 
carnes, carâçter vivo, y aunque entrado ya en anos llevaba admi- 
j^ablçmente la vida de campana. Vestia cuando yo lo vi, boina ro- 
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3 a, zamarra negra de pîeles, pantalon encarnado y un precioso 
sable morisco con puno de marfîl y vaîna dorada, era su ùnica 
arma y distintivo. 

Cuando las tropas estuvieron reunidas, el gênerai mandô tocar 
marcha, y tomando la carretera que condnce â Leîza salimos de 
Lecumberri. En un pueblo cercano nos esperaba el 2." batallon de 
Navarra que estaba alli alojado, y al pasar se unio à los demàa 
formando entre los très una respetable columna. Colocado â reta- 
guardia de elles con mis compafieros, miraba desfilar à los très 
batallones admirado de ver tanto carlista y contentisimo por ha- 
Ikrme entre elles y observar su buen humory su alegria. Aunque 
lîovia bastante y la carretera estaba hecha un lodazal, los volun- 
tarios marchabari cantando y sin hacer caso de los elementos 
reian y alborolaban durante el camino, Era este en extrême pin-^ 
toreseo,^ porquo la carretera va subîendo diverses montes à 
Costa de mil vueltas, y en aquella ocasion presentaba una vista 
admirable. Las largas hileras de soldados extendiéndose por la 
carretera parecia.i â lo iéjos como una inmensa serpîente que iba 
poco â poco ascendiendo â la montafla y daban animacion y vida 
al paisaje. Observé que reinaba el orden mas complète en la mar- 
cha y que no se quedaba ninguno rezagado. Una compaûiade 
infanterîa que aûn no ténia fusiles y estaba armada de lanzas, 
cerraba la marcha y no permitia â nîngun voluntario quedarse 
atras. A las très horas de camino llegamos â Leiza, y alli se hiza 
alto para descansar. 



CAPITULO VII 

Don NicolaSjOllo. — El alzamiento en el Norte. 



Los batallones que estaba viendo en tan buen estado, debianse 
à la iniciativa, constancia y valor de un hombre, el brigadier don 
Nicolas Ollo, Comandante General de Navarra. 

Mis deseos de conocerle eran grandes, y aquel mismo dia, al sa- 
lir de Leiza, los vi satisfechos. Ollo me recibio con gran amabilidad 
y preguntome con interés acerca del estadO poliiico â que la repu- 
blica habia traido à la Espana no dominada por los carlistas. Du- 
rante la conversacion tuve tiempo de examinarle. Era Ollo hom- 
bre de unes 58 aîios, alto, fornido, de bigote cano y ancho, fac- 
ciones regulares y carâcter franco : vestia un gaban de paisano. 
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pantalon azul con botas de lâontar y no llevaba mas distintivo que 
una boina encarnada con larga borla de oro. A pesar de este traje 
tan poco marcîal, la mirada, el gesto, la postura, todo indicaba 
en Ollo al mîlitar.avezado al mando y los combates, al hombre 
acostumbrado â vencertoda clase de difîcultades, y al gênerai que 
tantos lauros babia de conquistar con sa valor y su pericia. 

Con OlJo venia su hijo poîitico don Joaquin Zubiri, quien me 
Gonto el prîncipio de la caœpana. 

En lo mas duro del invierno habia mandado el Rey hacer elal- 
zamiento. A la crudeza del liempo uniase la dificultad de reanimar 
el espiritu do Navarra liastante decaido con el fracaso del mes 
de Abril; pero Ollo sîn arredrarse vino de Paris donde deade 
entonces estaba emîgrado, cruzo la fronlera el 20 de Diciembre, 
y acompanado splo de 27 hombres entre los que venian Argonz 
y Pérola, entré en Espana por Dancharinea para llevar â cabo 
el îevantamiento. Pocos dias anles, el 15, el anciano don Ramon 
Senosiain babia levantado ya una partida de 30 hombres en los 
alrededores de Estella, y don Pedro Vîllabona otra de diez. 
Ollo fué â buscar à esta ùltima, se uniô con ella el 21, el 22 
con sus 40 hombres paso por las inmediaciones de Pamplona 
tan tranquilamente como si hubiera llevado un ejército , y el 
23 se reuniô felizmente à las fuerzas de Senosiain en Echauri. 
Juntas todas las tropas navarras ascendian â 81 hombres, no 
todos armados, y con ellos ya se atrevio Ollo â pasar très dias en 
Tturgoyen mientras le llegaban algunos fusile^, recomponian otros 
ybuscaba municîones. Ocurrioselè à unacoUimna amadeista acer- 
carse à ver lo que hacia aquella gente y fué à Muez. Empefiar con 
-ella un combaie no era prudente; huir no era digno ni ténia cuenta, 
asi que Ollo, para que la colûmna se estuviera quieta y le dejara en 
paz, acudio à una estratagema. Hizo corrcr la notîcia de que habia 
miles de carlistas en Iturgoyen, y para que el enemigo lo creyese, 
colocô à toda su gente de centinela eh puntos visibles à fin de que 
por las guardias calculasen el numéro de fuerzas. La estra- 
tagema diô resuit ado ; el enemigo no se moviô y Ollo cuando 
le convino se fué â Los Arcos y desde alli envio à Pérula con unos 
cuantos caballos que ténia, à desarmar à los nacionales de Sesma. 
La operacion se llevô à cabo con feliz éxito el 30 de Diciembre ; 
los tusiles cojidos se emplearon en seguida en jovenes de Sesma y 
Lodosa que se presentaron à pedirlos, y el 1.** de Enero tuvo ya 
Ollo doscientos cincuenta hombres â sus ordenes, Con esta gente 
y a se atrevio â llevar à cabo una empresa ruidosa, y el 2 entré en 
Estella guarnecida por cuatro companias, las hizo encerrarse en el 
fuerte, y entre tanto saco armas y recursos de la ciudad . Ante 
.tamano atrevimiento, las columnas enemigas empezaron â mover- 
jse y tomaion por lo sério el perseguirle. La de Navascués, fuerte 
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dé 500 hombres y dos canones, cayô sobre él en Salinas de Oro el 
dia 5 y casi le sorpreadiô; Ollo, sia embargo^ sostuvo el faego cou 
ôrden largo rato, y al fin se fué a Mùnarriz no atreviétidose la co- 
lamna à persegairle y marchândose à Gîrauqai. 

MorioneS; entre tanto, habia tomado el mando de las faerzas 
enemîgas^ habia aumentado las colamnas y la persecacion que 
hacîan a Ollo era grande, cuando por fortuna Radica y Mendoza 
que habian reunido 130 hombres, obtuvieron una notable venfcaja 
en Leoz cogiendo 35 carabineros prisioneros. El enemigo dejando 
a Ollo, se lanzo sobre Radica, pero este le burlô y se unio con Ollo 
en Echauri el 23 de Enero. Reunieron ambos jefes carlistas 500 
hombres y 40 caballos y mientras tanto otro jefe, el coronel Ozca- 
riz, levantaba nuevas fuerzas, sostenia un combate sangriento en 
Aranaz y tomaba luego â Elizondo. Iban pareciendo estas bromas 
tan pesadas â los libérales, que hacîan lo împosible para acabar con 
las partîdas. Ollo con su habilidad los burlaba. Cuando los ama- 
deistas le vieron junto con Radica ir por la Ulzama, le siguieron, 
pero entonces enviô â Radica y Pérula con 130 infantes y 40 caba- 
llos â la fronlera â recoger armas y monturas, con ôrden de bajar- 
se luego por Aoiz â la ribera de Navarra, y él entre tanto marche 
à Guipùzcoa donde ya Lizârraga estaba al f rente de otra partida. 

Juntos^ ambos, atacaron à Azpeitia la noche del 29 de Enera^ 
sacaron muchas armas y municiones, y luego fueron à Elgoibar . 
Volviô Ollo à Navarra à principios de Febrero. Radica y Pérula, 
que habian bajado hasta Yaltierra y babian tenido que retirarse 
con pérdidas sensibles y â marchas forzadas al interior de Navar- 
ra, se le reunieron en Galdeano. Las columnas enemigas al verlos 
juntos los fueron rodeando ; Ollo saliôen medio de una fuerte ne- 
vada, que imposibilitaba muchos caminos para Barindano, y Mo- 
riones estrechando el circule que habia formado con nueve co- 
lumnas, creyô cogerlos. Al efecto, diô la ôrden de avanzar à sus 
fuerzas, pero Ollo tomando por Zudaire, subiô â la sierra Urbasa 
y atravesândola â duras penas fué â Larraona y Contrasta 
dejando burladas à las columnas y encerradas por la nieve. El 10 
de Febrero pasô â Maestu, el 11 â Ozaeta y el 12 Uegô à Villarreal 
de Alava cruzândose en el camino à unes très cientos pasos con la 
columna de Primo de Rivera. Ollo, para que no le vieran, mando 
à sus soldados echarse en la nieve y la columna pasô à su lado sin 
verlos. En Villarreal supo la marcha de don Amadeo y la procla- 
macion de la repùblica, y de alli fué à Ubidea y Villaro con objeto 
de ver à los jefes vizcainos y robustecer el alzamiento de aquella 
provincia. El brigadier Velasco eocargado de ella, estaba enfer- 
me, asi, que Ollo se avistô con Goiriena y los demâs jefes vizcai- 
nos quienes le reconocieron como comandante gênerai interino* 
Mando Ollo que 400 vizcainos à las ôrdenes del teniente coronel 
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Argîielles fueran â atacar. à Miravalles donde habia 200 re- 
publicanos y luego acudio él con sus fuerzas. Ansotegui con 800 
hombres salie de Bilbao en socorro de los de Miravalles y se em- 
penô entre unes y otros un rudo combate en que se distinguio 
mucho Goiriena y dos compafîias del 1.*^ de Navarra. La columna 
de Loma acudio el 17 en apoyo de Ansotegui; esté salio de Mira- 
valles, y en las inmediaciones de Castillo Elejabeitia tuyo lugar un 
encarnizado encuentro en que nUestras fuerzas hicieron à las ene- 
migas 11 prisioneros. Por desgracia, en estes combates se agotan 
por complète las municiones y para reponerlas Ollo tiene que vol- 
ver apresuradamente â Navarra perseguido de cerca por Ansote- 
gui y Loma que le obligau â forzar las marchas y hacer grandes 
jornadas. Pasando grandes apures y trabajos Uego à Betelu, don- 
de encontre al marqués de Valdespina que iba à ponerse al frente 
de Vizcaya, y supo que habia entrado Dorregaray el 17 y estaba 
por el Baztan. Ollo fué con sus fuerzas â protéger el paso de 
Dorregaray por las inmediaciones de Pamplona, y el25 se reunie- 
ron ambos en Olza pasando luego à Asiain. Alli revisto Dorrega- 
ray las tropas que ténia Ollo y que se componian del 1.** de Na- 
varra, fuerte de 600 plazas al mando de Senosiain, del 2.®, fuerte 
de 300 al mando de Radica, del 3.°, que solo ténia 250 hombres 
al mancjo de Oscariz y de 50 caballos à las ordenes de Pérula. 
Ademâs estaban las partidas sueltas de Mendizàbal, Zugasti, Ira- 
neta, Villabona y Rosas, que entre todas tendrian unas 300 
plazas, de modo que los 27 hombres que acompanaban â Ollo se 
habian convertido en 1,500. Dorregaray traia 400 chassepots ; al 
dia siguiente 26, fueron â Echauri las fuerzas carlistas y tanta 
gente acudio de Pamplona y de los pueblos inmediatos à verlos, y 
tantos à unirse â las filas, que los 400 fusiles se emplearon aquel 
mismo dia y aùn bubo que envîar à su casa descontentos à muchos 
jovenes que querian alistarse. 

El alzamiento de Navarra era al fin un hecho formai; las parti- 
das se -habian convertido en batallones y à Ollo, que con su firme- 
za, su valor, su pericia, su abnegacion, habia sabido vencer tan- 
tas dificultades y conservar y aumentar en medio de elîas sus fuer*- 
zas, se debia aquel resultado. El grano de mostaza habia germi- 
nado y se iba convirticndo en un arbol frondoso, contra el que 
nada podian ni los rigores del invierno ni los huracanes desenca- 
denados que por todas partes le combatian. 
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CAPiTULO vm 

Radica y mi batallon. — La red de Nauvilas. — De Vera à Leiza. 



Navarra estaba orgullosa de tener a Ollo por comandante gêne- 
rai, pero su héroe popular, su hombre, el que representaba mas 
vivamente sus sentimientos era Radica. 

Los periodicos libérales deEspana habian dado enllamarle «el 
albanil de Tafalla, » y taies cosas habiaa dicho de él, y tan des- 
preciativos epilelos le habian prodigado, que al fin lograron pre- 
sentarle ante lo que ellos llaman opinion pùblica, como un hombre 
ordinario y sin ninguna buena cualidad. Auhque prevenido con- 
tra ellos, no ténia yo idea muy ventîjosa de Rada; pensaba en- 
contrar en él un hombre viejo, rudo é ignorante, de modales tos- 
C03 como el oficio que le atribuian y cuya ûnica cualidad séria el 
valor de que habia dado tantas pruebas. Grande fué por lo tanto 
mi sorpresa cuando al presenfàrmele, halle en él un hombre de 
mediana estatura, de fisonomia distinguida, de expresion viva'y 
alegre y do mirada pénétrante que revelaba â la vez energia y au- 
dacia. Lo que mas me llamo la atencion fué el aire militar y la 
soltura que en él observé.. Yestia de uniforme tan bien como si 
toda sn vida lo hubiera usado, y en sus modales y acciones de- 
moslraba que estaba cou el traje guerrero como el pez en el 
agua. Llevaba boina encarnada pequena, con borla de plata ; una 
blusa de pano azul obscuro con vivos encarnados, botones dora- 
dos y en las bocamangas galones de teniente coronel ; pantalon 
azul, botas de montar y sable y revolver pendientes de un cintu- 
ron de charol negro completaban su traje. El aspecto de Rada 
atraia, la gracia y viveza de su conversacion arrastraba, y la sin- 
ceridad y faerza con que expresaba sus sentimientos y la fran- 
queza y décision de su carâcter, acababan de ganarle los corazo- 
nes y contribuian â despertar el ardiente entusiasmo que por él 
sentian los navarros. 

Don Teodoro Rada no era como decian los periodicos libérales 
un obscuro albafiil de Tafalla; era un hombre inslruido, de regu- 
lar posicion y familia que habia hecho los estudios de maestro de 
obras y vivîa de su trabajo . Su genio, sus aficiones, todo en él era 
guerrero. Casi nino tome las armas, à la conclusion de la guerra 
pasada, y sirviô como cadete algunos meses; pero al terminar esta 
renuncio â su vocacion y fué à obscurecerse à su pueblo. Carlista 
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de conviccion y de familia, desde que la revolucion puso à los car- 
listas en caïuino de tomar las armas, Rada sintiendo bullir su ge* 
nio belicoso, empezô & conspirar para leyantar gente y lauzarla al 
campo. Recluto prosélitos y en la primavera de 1872 se lanzô â 
oampana, y obligado como los demâs que tomaron parte en aquel 
alzamiento â entrar en Francia, volviô en Diciembre â levantar 
fuerzas, formo una partida, sostuvo con ella encaentros ventajosos 
y se reunio â las tropas de Ollo. 

Militar por carâcter y por aficion, en vez de îr solo y campar 
por sus respetos, Rada, unido â su jefe procuré convertir su par- 
tida en un batallon en toda régla, y para ello estudio tâctica, or- 
denanza y organizacion militar^ y la aplico à su gente. 

El mismo dia que Uegué le vi, durante la marcha, abandonar la 
rienda à su caballo, abrir un libre de tàctica de batallon é ir lé- 
yendo por el camiuo para aprovechar el tiempo. 

Rada se habia distinguido ya por su atrevida expedicion â Yal- 
iierra; por el combate de Monreal en que demostrô la impetuosi- 
dad del carâcter navarro cargando à la bayoneta sobre la artilie- 
ria, que llegaron â tocar sus voluntarios, y en otros encuentros y 
ataques como en el reciente de Onate, habia hecho patentes sus 
buenas dotes militares. 

Su batallon, 2.** de Navarra, era ya lan bueno como el 1.° que 
habia farmado Ollo, y ponia gran caidado en instruirle y mejo- 
rarle. Decîdido â llevar â cabo la resolucion que me traia à la 
guerra de dejar la pluma para empunarlaespada, pedi al gênerai 
ijue me destinase como voluntario donde mejor le pareciera. 
^Quiere V. ir â un batallon? me pregunlo Ollo. Si, mi brigadier, 
le contesté. Pues escojale V. mismo, me dijo. Sin vacilar pedi en- 
fonces que me destinasen al 2.*, y al Uegar â Zubieta tuvo Ollo la 
bondad de accéder â mi deseo y enviarrae âlas ordenes de Rada, 
honrândome ademâs con el empleo de ofîcial, cuando yo solo ha- 
bia pedido el de voluntario. 

Desde aquel dia, el 2.*^ de I^avarra fué mi batallon ; me destina- 
ron à la 2.* compania y al dia siguiente empezo mi vida militar. 
Mandaba el batallon como primer jefe Radica, y era el segundo 
comandante el distinguido joven don Carlos Calderon; ademàs es- 
taban agregados â él otros dos jefes, don Luis Argila ingeniero 
catalan, y el comandante Martinez, veterano de la otra guerra y 
grande admirador de Zunaalacârregui. El capitan de mi compafiia 
Uamâbase don Tomâs Foronda, jôven oûcial procedente del ejér- 
cito enemigo que habia abandonado despues de tratar en vano de 
traer parte de sus fuerzas al campo carlista, y los demàs ofîciales 
de mi compania eran hijos de la provincia. Emprendi con tanto 
gusto mi nueva vida de campaîia que me parecieron un paseo las 
primeras marchas. El 17, de Lecumberri, descansando en Leiza, 
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fuimos a Zubieta de donde salîmos en la maSana del 18, y pasan- 
do por Santesteban tomamos la carretera que conduce a Vera y 
Uegamos alli aquella misma tarde. Estas marchas, aunque no 
cortas, ni me fatigaron ni me dieron idea de los sufrimienfeos que 
algunos me habian dicho iba a pasar. Ni el enemigo nos habia 
perseguido ni habiamos tenido que camiaar con precipitacion. 
Aquella, sin embargo, era demasiado buena vida para que durara^ 
y poco tardé en convencerme pràeticamente de las penalidades 
sin cuento de la désignai campana que haciamos. 

Mientras descansâbamos en Vera, el gênerai republicano Non- 
vilas que mandaba en jefe el ejército enemigo, se acercaba à nos- 
otros con fuerzas superiores, llamaba en su auxilio las columnas 
inmediatas, combinaba sus movimientos y nos tendia una red de 
hierro para cogernos entre sus mallas. 

Gomo Vera estd junto a Francia, solo con estrechar el semi- 
circulo que à nuestro alrededor habia formado, esperaba Noavi- 
las 6 derrotarnos si aceptâbamos el combate 6 empujarnos à Fran- 
cia y obligarnos à pasar la frontera. 

En efecto, su plan estaba muy bien fundado, solo que no conta- 
ba con que los carlistas siempre que los encîerran encuentran una 
vereda por donde escapar, y que para encontrar veredas teniamos 
los conôcimientos topogrâficos del brigadier Argoaz que en esta 
materia no posée riyal. 

Nuestros yoluntarios, con el impetu navarro, deseaban salir de 
aquel circule abriéndose paso é. la bayoneta por cima de la prime- 
ra columna que se encpntrase; pero los jefes en yez de empenar 
combate, prefîrieron sàlvarnos del riesgo de entrar en Francia, 
por medio de una de esas habiles marchas con que soliaû burlar 
las combinaciones matemâticas que los enemigos haoian para co- 
gernos. 

Al efecto pasamos todo el dia en Vera, dejaron Uegar la nocbe^ 
y Nouvilas entre tanto creyéndonos ya cogidos, ayiso à las autori- 
dades francesas que enyiaran dos batallones a la frontera para im- 
pedir que por alli nos escaparamos. 

A las once la cornela toco marcha y a média noche, en medio de 
una obscuridad profunda y un silencio sépulcral, echamos âandar. 
Pocos mémentos antes, el brigadier Argonz recomendo à todos que 
fuéramos muy unidos y se dio la orden de que nadie hablase ni 
fumase en el camino. 

Con taies preàmbulos no nos fué dificil adivinar lo que nos es- 
peraba, pero para que la jornada fuese mas penosa, una lluvia 
constante y Ma yino à dificultarnos la marcha. Hasta Lesaca se- 
guimos la carretera y pasamos el Bidasoa por el puente que afor- 
tunadamente conservàbamos, pero alli dejamos ya el camino y 
tomando un sendero empezamos a subir montes! Marchàbamos 
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de uno en uno, sin decîr nna palabra, sin descausar un momento y 
todo lo de prisa qne la obscurîdad de la noche y la mala calidad 
del terreno permitian. Si alguno resbalaba o caia no se qnejaba 
siquiera y la fantastica procesion formada por tantos cientos de 
hombres silenciosos seguia su curso. Âl terminar de subir un mon- 
te encontràbamos otro mas alto ; al siguiente sucedia lo mismo y 
las horas pasaban con horrible lentitud y la Uuvia seguia y el ca- 
mino no se acababa. Amanecio y seguimos andando^ pero ya iba- 
mos poniéndonos en salvo. Al cabo de ocho horas de no interrum- 
pida marcha, se nos dieron quince minutos de descanso y en 
seguida continuamos andando hasta que à las diez Uegamos â 
Goizueta. 

NuesjLro batallon que habia organizado en Yera su charanga 
entré tocando la mùsica, y todos tan animosos como si nada hu- 
bieran andado. Se nos dijo que solo parariamos dos horas para 
comer, y en efecto à las dos horas ecbàbamos à andar. Nueyamen- 
te volvimos à subir y bajar montes interminables y ya a la tarde 
oimos lejanos canonazos. Era una de las columnas de Nouyilas que 
habia tropezado persiguiéndonos, con la partida guipuzcoana de 
don Pedro Lasarte, encargaida de protéger nuestra matrcha. 
' Ëstâbamos en salvo ; al anochecer Uegamos à Leiza dejando à 
las columnas burladas. Nuestra marcha habia durado diez y ocho 
horas, porque aunque no hay mas que diez léguas de Vera a Leiza, 
como habiamos caminado de noche y dado mil vueltas, para no 
tropezar con el enemigo, habiamos andado mucho mas. 

Aquella marcha me hizo ver lo que era la campana y admirar a 
nuestros vôluntarios. Apenas hubo rezagados y ni lino solo que se 
quejara. Gon la mayor alegria caminaban, sobre todo, desde que 
el dia les permitio cantar y famar y aùn tuvieron ânimos para en- 
trar en Leiza al son de la miisica formados, como si volvieran de 
darun paseo. 



CAPiTULO rx 

Descanso en Abarzuza. — Instruccion militar. — Juia de banderas. 



Desde Leiza a tierra de Estella hay dos buenas jornadas, y en 
€ifecto, en dos dias ftiimos â parar a Abarzuza, à las puertas mis- 
mas de Estella. 

En très marchas habiamos desde Francia venido al centro de 
Nayarra y dejado completamente burladas las combinaciones de 
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Nonvilag. Sus columnas habîan qaedado tan atras de nosotros, 
que podiamos coatar con machos dias de descanso antes de que 
volvierao à rennirse^ formar otro plan para coparnos j preparar 
todos sas movimientos. 

Los générales con los batallones 1.® y 3.® de Navarra se alojaron 
en Abârzuza y el 2.° en Arizala, pueblo à média hora de aquel, 
'mas alejado de Estella. Ginco dias tuvimos de descanso y en aque- 
llos dias, sin embargo, aprovechanios el tiempo mejor que mepre- 
sumia. Por maôana y tarde se instrnîan las fuerzas en hacer ejer- 
cicio de guerrilla por companias y alguaas maniobras de batallon. 
Nuestros voluntarios recibîan la iastruccion con gusto, la apren- 
dian fâcilmente y no se cansaban de los ejercicios. Veiase en ellos 
el interés de aprender cuanto antes el oficio militar y sa empeno 
en adelantar les hacia ejercitarse solos eD las horas en que no se 
les instraia reunidos. Esto y lo que habia visto durante las pesadas 
marchas de los dias anteriores, acabo de darme cabal idea de lo 
que eran los voluntarios de Navarra en aquellos tiempos, en que 
el ejército carlista estaba formàndose. 

El voluntario navarro tiene grandes condiciones para soldado; 
es fuerte y animoso, incansable para andar, sufrido en los traba- 
jos; deseacon ardor los combates; se enardece solo al escachar- 
los, y pone por su parte cuanto puede para aprender lo que le en- 
senan. De carâcter alegre, de génio vivo, es sin embargo en sus 
costumbres sencillo y piadoso, y tiene mucha fé religiosa, sincero 
entusiasmo por la causa que defiende, y gran abnegacion para su- 
frir cuantas penalidades puedan sobrevenirle. Expresa con sus 
hechos y con sus dichos, con sus alegres cantares y con sus mu- 
dos sufrimientos el amor à la Religion y al Rey que su corazon 
atesora, amor que le ha hecho abandonar sus pacificos trabajos y 
la tranquilidad de su aldea para empunar las armas y correr por 
Vallès y montes en son de gaerra. De estas mismas buenas cuali- 
dades nacen, sin embargo, algunos defectos : es uno cierto espiritu 
de insubordinacion hijo del mismo interés que tiene por el triunto 
de las armas reaies, y otra una especie de volubilidad en sus im- 
presiones que en dias prosperos aumenta sus naturales ânimos; 
pero que puede amortiguarios, con detrimento de la causa que 
defienden, en los adversos. 

llemedio â uno y otro eran el ejemplo, el cuidado y la vigilancia 
de jefes y oficiales, y con satisfaccion vi que el brigadier OIlo, por 
tantostitulos notable, los empleaba y hacia emplear à sus subor- 
dinados. 

Tambien observé con gusto que no se descuidaban las practicas 
religiosas ni se contrariaban los sentimientos piadosos de aquello3 
creyentes soldados, ni se contrarestaba el carâcter eminentemente 
catôlico de aquel ejército que se habia lanzado al campo para de- 
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feoder ante todo la fé de Espaîii ultrajada y combatida por la re- 
volucion. 

Todas las tardes cada batalloa formaba con armas y coq asis- 
tencîa de jefes y ofîciales, rezaba piiblicaraente el Santo Rosario^ 
segun previenen las que coq taota jusfcicia llamaQ los militares ^ 

sablas OrdeQanza?. Todos los voluQtarios adoraabaQ su pecho coq 
escapularios del Corazou de Jésus, cosidos al uoiforme exterior- 1 

mente, mientras que por dentro Uevaban medallas benditas que sus I 

madrés y hermanas, al darles el ùltimo adios, habian tenido cuidado 
de regalarles para que les guardaran de los peligros de la guerra. 
Eran los dias que estuvimos en Arizala y Abàrzuza losdnraedîa- 
tos â la Pâscua. Los balallones que, por las necesidades de la 
campana, no habian podido cumplir con el précepte aprovecharon 
aquel descanso para curaplirle, y confesaron y comulgaron piado- 
samente en sus respeciivos cantones. 

Una ceremonia solemne tuvo tambien lug.ir en aquellos dias ; la 
entrega de iianderas à los batallones 1.® y 2.** y la jura de las mis- 
mas por todas las fuer^as. Para ello reuniéronse en la manana d'3 
23 de Abril en Abàrzuza los très batallones y la caballeria, y al 
son de la mûsica, en medio de las ardientes aclamaciones de los 
habitantes de Abàrzuza, Estella y pueblos cercanos, que habian 
acudido à millares para preseucîar el acto solemne queiba à tener 
lugar, nos diriglmos à una llanura inmediata à la carretera^ i mi- 
tad de camino de Arizala à Abàrzuza. Al llegar al sitio deslgnado 
formamos en columna de batallones, y colocose frente à nosotros 
un altar de campana. Al lado derecho de este se situaron los gé- 
nérales Dorregaray y Valdespina y los brigadieres OUo y Argonz 
con sus escoltas, y à la izquierda, precedido de la cruz, el clero de 
Abàrzuza y pueblos inmediatos, mientras que los capellanes cas- 
' trenses asistian à la misa que dijo el seîlor abad de Azcona, y 
ayudo el canonigo Sr. Romero. 

En el altar se colocaron las dos banderas. La del 1.^^ ricamente 
bordada, por un lado ténia los colores nacionales con la imàgen 
de la Inmaculada Goncepcion y el lema Dios, Pàtria y Rey, y por 
el re verso la imàgen de San José bordada sobre fondo verde. Màs 
sencilla, pero tambien mâs élégante la del 2**, era de seda blanca 
con corbataazul; ostentabaen un lado, bordada primorosamente, 
una preciosa imàgen de la Purisima Virgen, y en el opuesto la 
roja cruz-espada del glorioso patron de Espana, con el popular 
lema « \ Santiago y à ellosl » escrito en letras rojas. 

Ambas banderas eran regaladas, y ambas, como todas las que 
despues tuvo el ejército carlista, eran piadosos emblemas y ex • 
pléndidas manifestaciones del cntusiasmo con que los pueblos 
veian la guerra, y del caràcter eminentemente religioso y patrio 
tico con que la consideraban. 

3 
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Terminada la misa se bendijeroQ las banderas, se entregaron à 
los abanderados, y pasando éstos con sus eseoltas por delante de 
los générales fueron â colocarse en el centre de sus respectives 
batallones. En seguîda el brigadier Ollo, como jefe de la division 
de Navarra, desenvain6 la espada, y puesto al frente del primer 
batallon, pidiô el juramento de fidelidad al Rey. Una aclamacion 
unanime, entusiasta, salida de todos los pechos le contesté por 
parte de los volantarios, mientras que la multitudque presenciaba 
el acte aplaudia^ victoreaba y aprobaba de todos modos la résolu- 
cion de aquellos. 

En seguida los jefes de los batallones, formando una cruz con 
sus espacPas, se colocaron bajo la bandera, y los voluntarios desfi- 
laron uno & uno por debajo de ella, besando antes la cruz que sus 
jefes les presentaban. 

La ceremonia duré largo rato ; pero â pesar de ello, elnumeroso 
concurso que la presenciaba no ceso de victorearâlos voluntarios. 
El pueblo estaba satisfecho al ver à sus hijos jurar con décision y 
entereza ser fieles â su rey y perder la vida por dfefenderle. ^Qué 
otro pueblo ha hecho nunca por ninguna causa mâs que lo que 
hacia entônces el navarro ? 



CAPITULO X 

Lizârraga y los guipuzcoanos. — Gulas de Castilla. 

Estâbamos aun en Arizala, cuando en la manana del 25 pas6 
por alli, en direccion â Eraul, el brigadier D. Antonio Lizârraga. 
Nuestros voluntarios salieron al camîno à recibirle, y le acogieron 
con espontâaeos y entusiastas vivas y expresivas muestras de ca- 
rino, de respeto y de admiracion. 

Lizârraga es navarro, y ademàs de esta condîcion, su piedad, su 
valor, su inquebrantable adhésion al Rey, su entusiasmo por la 
causa y las vicisitudes que en la campaôa del ano anterior y en 
los prîmeros meses del actual habia pasado^ le habian valide grau 
popularidad y granjeâdole el afecto de los voluntarios. 

Las fuerzas que Lizârraga traîa eran el batallon guipuzcoano, 
denominado cazadores de Azpeitia, y una compania compuesta 
casi toda de oficiales, llamada Guias de Castilla. Entre ambas fuer- 
' zas sumarian unos 400 hombres ; toda era gente buena, y ya 
aguerrida. Los guipuzcoanos estaban armados con fusiles girato- 
rios y medio uniformados, con boinas azules y blusas de pano gris 
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La compania castellana llevaba fusiles de diversas clases, y su 
distintivo eran grandes sardinetas amarillas en el pecho y vivos 
del mismo color en las bocamaçgas. Aunque vascongado, Lizâr- 
raga, que habia servido muchos aûos en el ejército, conocia las 
excelentes condiciones que para soldados tienen los hijos de Cas- 
tilla, y desde el principio del alzamiento trato de organizar fuer- 
zas de aquellas provincias. Al efecto, à ciiantos voluntarios de 
allende el Ebro se le presentaban, deseosos de servir à sus ôrde- 
nes, los destinaba, fueran 6 no oflciales, à la compania de guias. 
Pensaba que le sirviera de base, andando el tiempo, para formar 
batallones castellanos, y como no querîa que à su lado hubiera 
nadie que no combatiera, à cuantos oficiales se le agregaban les 
decia : « Por ahora no tengo puesto para V. ; si quiere V. seiTir 
mientras lo baya en la compania de Guias, se le darâ à V . un 
fusil. t> Mucbos lo aceptaban y formaban a la cabeza de la compa- 
joda como voluntarios. Mandâbala el ancîano y valeroso coronel 
Arciniega, que el ano anlerior habia hecho una brillante campafia 
en Guadalajara y Guenca, y ténia à sus ôrdenes una porcion de 
jefes y oficiales â quienes su amor à la causa les hacia Uevar con 
gusto^ ademàs de las penalidades de la campana, las que su situa- 
cion especial les imponia. 

Los guipuzcoanos son de todos los hijos de las provincias Vas- 
cas los mâs apegados â sus fueros y tradieîones, los que màs con- 
servan en use la antigua lengua euskara, y los menos aptos, por 
<3onsiguiente, para ser mandados por jefes de otros paises. Su 
amor patrio exagerado les hace desconfiar de quien no habia su 
lengua; pero âpesar de este defecto, su docilidad y sumision es 
grande, y su esplritu de subordinacion mayor que el de los na- 
varros. 

Mandaban el batallon de Azpeitia dos jovenes; los comandantes 
don Ramon de Inestrilla y don José Ignacio de Iturbe : el primero 
€ra capitan de cazadores de Arapiles en el ejército y habia venido 
con Lizârraga; el segundo, rico propietario de Azpeitia, habia 
-contribuido con su influencia y con su ejemplo al alzamiento, y 
habia arrastrado en pos de si gran parte de la juventud del pais; 
uno y otro estabaa en armas desde el principio de la campana, 
que habia sido en Guipùzcoa penosisima. 

Lizârraga, que habia tomado parte en el alzamiento del ano 
anterior y luchado despues de Oroquieta en compania de Garasa 
y Ollo, entro como ellos en Francia, y aunque no aspiraba â man- 
dar tropas sino â pelear como soldado^ en el nuevo movimiento 
que se preparaba para el invierno, fué encargado de mandar y 
organizar la provincia de Guipùzcoa. Andaba ya en armas por 
ella Santa Cruz al frente de una partida poco numerosa, y Lizâr- 
raga le escribîo' para que viniese à buscarle â la fronteray leauxi 
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liase à lôvantar gente. Santa Graz no acudiô, y como el tiempo 
pasaba y Ollo habia ya entrado en campafla y en Guipùzcoa no 
se hacia nada, Uzàrraga, para que no se ereyese que el coman- 
dante gênerai de la provincia no se atrevia à ponerse al frente de 
ella, tomo el ferro-carril de Hendaya y entro en Espafia por Irun 
el 6 de Enero, y pasando por medio de la policia y guardia civil^ 
que Uenaba las estaciones^ se baj6 del tren en Beasain para hacer 
el alzamiento en las cercanîas. Le habian prometido que acudi- 
Han à aquellas inmediaciones 300 hombres armados para reci- 
birle eu la nocbe del 8; acudio al lugar de la cita y solo enconlro 
siete al mando de un antiguo carabinero llamado Aramburu. 

El verse al frenle de'tan pequefîo ejército no desanimo à Lizâr- 
raga; àntes por el contrario^ tomô el mando y excité à todos los 
présentes, que entre jovenes y viejos armados y sin armas llega- 
ban à 21, à que pusieran en juego todas sus relaciones para hacer 
el alzamiento. En efectO; à los pocos dias respondieron à sus exci- 
taciones Uria en Azcoitia, é Iturbe en Azpeitia, sacando àmbos 
de sus respectivosipueblos, en la noche del 16^ unes 60 hombres^ 
entre elles algunos de buenasfamilias. 

El alzamiento empezaba modestamente, pero ya dado el primer 
paso, erà necesario prose^uir la obra, Lizârraga, que ni aùn ca- 
ballo ténia, se puso en un mal jaco sin aparejos, al frente de aque- 
llos hombres entusiastas, que le recibieron con jùbilo, y despues 
de pasar très dias en las inmediaciones de Azcoitia arreglando 
fasiïes y buscando cartuchos para sus voluntarîos, se lanzo re- 
sueltamente con sus 60 hombres à campana. En la noche del 
19 de Enero entro en la villa de Elgoibar, y para que los vecinos 
no se apercibieran de la poca gente que le acompanaba, hizoles 
créer que habia entrado en el pueblo solo con la compania de 
vangnardia. Gracias à esta estratagema, diéronle algunos recursos^ 
las armas que tenian y dos 6 très caballos, y salio bien de su pri- 
mera empresa. 

El ruido que hizo este suceso anuncio por los pueblos que Li- 
zàrraga estaba ya en campana, asi que en los dias siguientes 
vinieron à incôrporârsele diferentes grupos de jovenes, con los 
que reunio cerca de 300 hombres, y formo el batallon de cazado- 
res de Azpeitia. 

Supo el 27 de Enero que Ollo con algunas fuerzas de Navarra, 
venia hàcia Guipùzcoa, y reuniose con él en Segura, juntando 
entre los dos mas de 1,000 hombres. Los dos jefes, al verse con 
tanta gente, resolvieron dar un golpe atrevido, y Lizàrraga pro- 
puso apoderarse de la fâbrica de armas y cartuchos que habia en 
Azpeitia y que guardaban tropas libérales. Aceplado el plan, los 
navaros y guipuzcoanos atacaron à Azpeitia en la noche del 29, y 
SDstuvieron un encarnizado combate, eji el que muriô el capitan 
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Velasco y varios soldados carlistas, pero en el que lograron éslos 
apoderarse de las armas y municiones. Por desgracia no pudo Li- 
zàrraga aprovecharlas ; aquella misma noche cayotangravemente 
enfermo, que Ollo tuvo que dejarle en el hospital de Elgoibar. La 
policia averiguo que eslaba alli; los eoluntarios de Eibar acudie- 
ronen tropel â buscarle para apoderarse de él, y el 2 de Febrero, 
dia de la Purifîcacion de Nuestra Seîiora, despues de la fiesla, 
regislraron de arrîba âbajo el hospital. Varias veces pasaron por 
delaate del cuarto donde estaba Lîzârraga, y , cosa maravillosa, 
ni entraron en él, ni por mas que hicieron para buscir al eufermô, 
pudieron encontrarle, aunque este, mientras duro el registre nose 
moviô de su lecho, ni salieron de su cuarto su ayudante don José 
Ponce de Léon y su secretario don José Perez Nàjera, que le 
acompanaban. 

La enfermedad de Lizârraga duro mas de un mes, y entre tanto 
el batallon de Azpeitia fué a Vicaya y sufrio tantas pérdidas por 
la persecucion que le hicieron, que al volver Lizârraga el 19 de 
Marzo â ponerse al frente de él, tuvo que reorganizarle. 

Habia ya antes mandado cuatro partidas, una à cada uno de 
los distritos de Guipiizcoa, para que sacasen recursos y levantasen 
génie; pero Santa Cruz, que seguia opérande independiente de 
toda autoridad, larecogia, se quedaba con los recursosj y Lizâr- 
raga no adelantaba cuanto queria. 

A pesar de esta dificultad tampoco se desanimô, ântes al con- 
trario, conociendo que no se podia hacer la guerra en terreno 
surcado por un ferro-carril, se propuso cortarle, y lo consiguîô 
«nviando una partida que lo destrozô en Icaztignieta, y conde- 
nàndo 'â muerte â los empleados que se encontrasen sobre la via. 

Las fuerzas enemigas trataron entonces de anîquilar â Lizârraga. 
El 12 de Abril la columna Morales Reyes le ataco en Amézqneta, 
pero despues de sostener con ella un renido encuentro y causarle 
grandes pérdidas, la hizo rétrocéder â Tolosa. Al dia siguiente, 
domingo de Pascua, todas las fuerzas republicanas de Guipùzcoa 
reunidas para vengar el fracaso de la vispera, le alacaron en 
Abalcizquela. Iban las columnas de Loma, Fernandez, Morales y 
los voluntarios de Eibar, en total mâs de 3,000 hombres con ocho 
canones. Lizârraga, con sus 400 voluntarios les dio frente, aceplo 
el combat^y le sostuvo en retirada siempre, pero siempre contai 
ôrden, durante seis horas, que por mâs esfuerzos que hicieron los 
libérales para envolverle y coparle con toda su gente, logrô sal- 
yarla intégra, no perdiendo mâs que veinte prisioneros. Esta bri- 
llante retirada ante fuerzas diez veces mayores, le valié grandes 
elogios de sus mismos enemigos, y acabo de ganarle la confîanza 
de sus voluntarios. 

Lizârraga queria que en Guipùzcua se armasen tantos batallo- 



Digitized by 



Google 



- 38 - 

neg como en Navarra, pero tropezaba con la dificnltad, de que Santa* 
Cruz, que ya habia logrado renniendo partidas pequefias formar 
una grande, no le obedecia y se oponia â la union. Lizàrraga antes 
que emplear contra otro jefe carlista la fderaa, qneria atraerle al 
buen camino por la dulzura, y para lograrlo vino à ver al gênerai 
en jefe, para que en presencia de este, que habia cilado â Santa 
Cruz, de comun acuerdo zanjasen una diferencia, que tan perjudi- 
cial era à la causa carlista. 

. A esto se debia el que Lizàrraga con sus fuerzas se hubiese 
unido à los navarros, y venido como ellos à. las inmedi&ciones 
de Abârzuza, en aquellos dias en que Nouvilas nos dejaba des- 
cansar. 

Ademâs de sus prendas militares, de su abnegacîon y de sus 
Tirtudes, el carâcter distintivo de Lizàrraga, que tuve ocàsion de 
ver en aquellos dias, es una profunda piedad y una confianza tan 
grande en el favor de Bios, que le hace no temer los peligros, ni 
asustarse por las mayores dificultades y le dâ valor para àcometer 
las empresas mas arriesgadas y llevar adelante cuanto puede ha- 
cer bien à la causa que defiende. Su celo por ella es tan grande 
y su buena voluntad tan compléta, que nunca vacila en hacer los 
mayores sacrificios, con tal que Tedunden en beneficio de la causa 
à la que sirye con un desinterés y una abnegacion de que hay pocos 
ejemplos. 



CAPITULO XI ' 

La gente de la Eibera. — Allô y Dicastillo. 

Quien no ha visto â Navarra en los priméros meses de la cam- 
pana carlista, no sabe lo que es un pueblo ébrio de amor y de 
entusîasmo por una causa, ni tiene idea de la manera de sentir de 
los espafioles. 

Mucho habia oido decîr del ardor con que los navarros habian 
abrazado el.carlismo, mucho habia visto desde que atr#vesando la 
frontera me saludaron los ninos de las aldeas mas remotas con ea- 
trepitosos vivas â Carlos VII, pero cada dia que transcurria y cada 
pa?o que daba por el interior de Navarra era una nue va y calo- 
rosa demostracion de los arraîgados sentimientos de aquella pro- 
vincia. 

Cuanto puede decirse es poco y cuanto imaginarse puede, ape- 
nas Uega â reflejar el estado de ànimos, pinlar la imanimidad de 
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pareceres, y dar idea de la popularidad asombrosa que gozaba la 
guerra por la religion en Navarra. Preciso séria rétrocéder à los 
siglos medios, y llegar â la época de las Cruzadas para encontrar 
pueblos enteros pidiendo à gritos la guerra , bendîciendo & los 
que la predicaban, envidîando à los que la hacian y contribuyendo & 
ella generesa y espontàneamente, con sus recursos, consusbienes 
y con' sus hijos, 

Navarra hacia todo esto por segunda vez en el sîglo XIX. Las 
madrés exhortaban à sus hijos y a sus esposos al combate y los 
veian partir con gusto para la guerra ; los nifios aprendian & 
hablar lanzando gritos de guerra, y los ancianos morian satisfe- 
chos al saber los adelantos que la guerra iba haciendo. El interés 
por ella era tan grande, que hacia olvidar todos los intereses, y 
tener en poco cuanto â ella no se réfiriese : y es que la guerra era 
considerada como una obra meritoria, como un deber sagrado, 
como empresa santa, ante la cual debian céder todas las eues- 
tiones màs secundarias. El pueblo navarro manifestaba tan ar- 
diente y unànimemente su entusiasmo por la guerra, porque ha- 
cia de ella una cuestion puramente relîgîosa 5 al emprenderla 
ténia en cuenta los intereses de su pâtria y su amor al Rey légiti- 
me, pero ante todo y sobre todo, queria defender sus creencias 
ultrajadas y su fé menospreciada, combatida y perseguida por la 
revolucion. 

Carlos VII habia desplegado al viento la bandera de la restau- 
racion catôlica, habia prometido combatir hasta la muerte i la 
revolucion, y Navarra al oir aquella voz querida espresar sus sen- 
timientos allende el Pirineo, se habia apresurado à responder al 
Uamamiento de su Rey y habia empunado las armas para ayudarle 
en su empresa. Lo que Navarra queria, y con Navarra gran parte 
de Espana, Carlos YII lo habia expresado; lo que Carlos VII que- 
ria, Navarra y con ella gran parte de Espana, lo queria tambien, 
y asi, Rey y pueblos se encontraron unidos por los mismos senti- 
mientos y deseos y se completaron mût uamente. Navarra tuvo Eey 
y Cârlos VII soldados. Navarra veia antes à sus hijos arrancados 
de sus hogares por fuerza, ir a combatir en favor de gobiernos 
que no amaba; ahora los enviaba por su volunlad, à pelear à las 
ordenes de su Rey, por la causa de la Religion que era su vida. 
^Que estrafio era, por lo tanto, que los tratase con gran carino, ver- 
dadera admiracion y sincero entusiasmo ? Asi lo probaban las 
constantes manifestaciones de regocijo con que fuimos tratados 
los dias que permanecimos en las inmediaciones de Estella; pero 
prorito tuve mejor ocasion de confîrmarme en ello, al ir en los si- 
guientes rodeando la ciudad, cuyos habitantes saheron todos & 
ver nos, â la ribera del Ebro para alojarnos en Dicastillo y AUo. 

El carâcter de aquellos pueblos, mâs ardiente, màs vivo que 
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de los de la alta montana, era macho mas espresi yo . todavia, asi 
que la recepcion que alJi nos hicieroo exeediô à toda ponderacion. 
AUo, por su posîcion topogrâfica, inmediato â Lerin, punto guarne- 
cido por fuerzâs republicanas, recibia con frecuencîa las visitas de 
estas, sentia su férrea mano comprimîrsusseiitimientos,y veiase 
privado de manifestarlos, asi que al saber nueslra aproximacion 
Tolviose literalmente loco de alegria y pidiô â nuestros générales 
que le dispensasen la honra de enviar un batallon, porque aiin no 
habian visto sus habitantes fuerzas carlistas armadas. El gênerai 
accediô à su peticion; quedose en Dicastillo conlosbatallones l.°y 
3.*» y enviô al nuestro con la caballeria â AUo. 

Nunca olyidaré el ardiente, el sincero, el profundo amor con 

que fuimos recibidos en AUo. Noticioso de nuestra llegada el 

pueblo se engalanô comq en los dias de mayores fiestas; muititad 

de niJQOS y jôvenes, salieron â mas de una hora de distancia à espe- 

rarnos, prorumpieron en entusiastas aclaraaciones al vernos, y 

danzando y saltando de alegria, nos fueron acompanando hasta la 

yilla. Al entrar en eUa, la muchedumbre que lienaba las calles, 

balcones, puertas y venlanas prorumpio en estruendoso claroo- 

lio y estrepitosos aplausos que ahogaban los acordes de las mù- 

sicas, y apagaban los sonidos de nuestras cornetas. Nos encamî- 

namos à la plaza y la gente corria en todas direcciones â la 

plaza, y alli se reunia, y alli de nuevo volvia à eleyar sus acla- 

«laciones al cielo, y à dar loda clase de muestras de alegria. 

Nuestro jefe Radica era objeto de una ovacion continua; todos 

se acercabanà él gritando, le daban la mano, le abrazaban, le 

victoreaban y no dejaban audar â su caballo. Cada jefe, cada 

ofîcial y cada voluntario era tambien objeto del entusiasmo po- 

palar que para todos tenian muestras de afecto y carlno aqueUos 

corazones. Entre la multitud de aclamacibnes con que el pueblo 

nos acogia, las de i viva lo bueno ! y i vivan los defensores de la 

Religion I eran las mas frecuentes, porque eran sin duda las que 

con mas profundidadexpresaban los sentimientos générales. For- 

mados en la plaza estàbacnos cuanda el alegre sonido de las cam- 

panas vino à aumenlar el delirio del pueblo. Los republîcanos 

hacia meses que habian prohibido, bajo grandes penas, tocar las 

campanas ; AUo no oia hace meses aquellas lenguas elocuentes 

que le Uamaban âla Iglesîa; ^qué mâspodia hacer por nosotros 

que emplear en celebrarnos sus campanas aunque le costara luego 

pagar una fuerte contribucion de guerra? 

Las campanas fueron echadas à vuelo, y el pueblo se desquitô 
de su largo silencio, tocândolas toda la tarde. 
, Cuando rompîmes ûlas, los habitantes se echaron encima de los 
soldados, disputâodose el honor de Uevarlos â sus casas, y sin ne- 
cesidad de hacer alojamiento, voluntarios y paisanos en frater- 
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nal concordia, se esparcieron por las casas y calles. Lafamilia que 
DO ténia en su casa siquiera un voluntario à quien obsequiar se 
consideraba desgraciada y salia a la calle para învîtar al primero 
que pasase à que le hicîera el favor de acompaûaria. Asi demos- 
traban todos el aprecio en que tenian à los que hacian la guerra y 
asi tambien los soldados haliaban un premîo à sus sufrimientos y 
una compensacion à sus trabajos en aquellos instantes de espan- 
sion y en aquellos testîmonios de cari&o con que eran tratados. 

Âllo no se contentaba con ver à nuestro bataUon ; queria ver â 
los générales. Al caer de la tarde llegaron Dorregaray, Ollo, Li- 
zàrraga, Valdespin-i y Argonz. El entusiasmo del pueblo rayô en- 
tônces en delirio. Acudiô à la plaza, y en medîo de estrepitosa 
griteiia, de \itores sin cuento y de unanimes aplauso^^ ios hizo 
salir varias veces al balcon de la casa consistorial para contem- 
plarlos à su sabor, admirarlos y victorearlos nuevamenle. 

Iba à anochecer yay los générales se retiraban : el pueblo cogia 
los caballos y no los dejaba partir: por fin lograron montar, y 
euando salian un pobre anciano ciego se bizo conducir hasta Li- 
zàrraga, y con profunda pénale dijo: «todos lepueden ver ménos 
yo; ^me permilirà Y. que al ménos le estrecbe la mano ?» Lîzàr- 
raga conmovido estrechô con efasion la mano del ciego, y este, 
loco de alegria exclamô : ; tambien yo spy feliz ! iDios pague â V; 
el favor que me ha hecho» 1 



CAPITULO XH 



Los Alaveses. — Expedicion infructuosa. — Dias terribles. 

Tiene la guerra tanlas vicisitudes y alternativa?, y ofrece de 
por si taies contrastes y cambios tan repentinos, que ios dias no 
se parecen unos à olro?; ni la situacion de unasemana tiene nada 
que ver con la de la enterior. La buena vida que durante seis dias 
habiamés llevado en las inmediaciones de Ëstella^ se nos acabo 
en cuanto en la manana del 28 tocaron marcha las cornetas. El 
pueblo de Allo nos despidiô con tanto entusiasmo como noshabia 
recibido; fuimos de alli à Arroniz, donde encontramos â las demâs 
f uerzas navarras y guipuzcoanas que venian de Dicastillo, y jun- 
tândonos todos, seguimos hasta Los Arcos, donde nos alojamos. 
Alli encontre â RomuaidO" Vinalet y nuestro asistente Angel, que, 
despups de mil vicisitudes y de haber estadocon la parlida de don 
Pedro Lasarle en Arichulegui, habian logrado unirse à Lizârraga. 
Barô se habia quedado en Guipiizcoa, y nada sabian de él. 
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Lizârragaestaba ent6nces organizando su Esladomayor; y coma 
mis deseos eran servir con él, pedile on puesto a su lado y me 
nombrô ayudante de ordenes. Despedime de Ollo y Radîcay dejé, 
no sin pena, mi batallon para desempefiar mi nuevo destîno. Sîn 
embargo, como las fuerzas de Ollo y las de Lizàrriiga îban juntas, 
la separacioQ no me fué tan penosa. 

De Los Arcos faimos el 29 â Asarta, y el 30 entramos en Alava, 
reuniéndonos los cuatro batallones en Sanfa Cruz de Gampezu. 
Atravesando énormes montes y desfîladeros Uegamo?, ya al caer 
de la tarde, à Bernedo. El caartel gênerai con dos batallones quedo 
alli, y Lizàrraga con su gente fué â alojarse al cercano pueblo de 
Navarrete. 

En la tarde dell .^^deMayo salimos todos por Villaverde âLagran, 
donde encontramos las fuerzas alavesas y riojanas, al mando del 
brigadier Llorente. Era este un anciano de la pasada guerra, de 
^rraigados sentimientos carlistaS; de buena posicion, de bastante 
influencia en el paiç, que con el objeto de levantar fuerzas, abaa- 
donàndolo todo, se habia lanzado al campo, y en un territorio 
dominado por el enemigo, en medîo de uiia constante perseca- 
cion, conservaba la poca gente que habia reunido. Gomponiase 
esta, sin contar algunas partidas sueltas, de 200 infantes y unes 
50 gînetes, bastante mal armados y sin ningun uniforme, pero 
eran gente dura y animosa, à la que nada importaban las faligas 
y privaciones de la campana. 

Unidos con elles fuimos â Pipaon, y esto y el que en vez de 
alojarnos se nos dieron dos horas para descansar, no nos dejo 
duda de que ibamos, durante la noche, àbacer alguna expedicion 
importante. A las seîs, cuando empezaba à anochecer, nos pusi- 
mos en marcha y comenzamos a subir el puerto de Pipaon. Nos 
encaminâbamos à la Rioja, ibamos à las orillas del Ebro. Suponlan 
los unes que ibamos à bajar à Abalos, los otros que nos dirigia- 
mos â tomar La Guardia, y otros, que nuestro objeto era apode- 
rarnos del puente sobre el Ebro que hay en San Vicente, para 
paçar al otro lado. Esto ùltimo era lo cierto, solo aae la toma de 
San Vicente no era mâs que el medio para Uegar à Haro y apode- 
rarnos alli de un cuantioso botin. 

El plan de Dorrègaray consistia en sorprender â média nocbe 
à la guarnicion de San Vicente, hacernos duenos del puente, y al 
amaneeer entrar en Haro. Por desgracia perdîmes mucho tiempo, 
îl poco de salir de Pipaon se hizo de noche, y al oscurecer tuvimos 
que pasar por malisimos caminos très desfîladeros, lo que nos 
llevô mâs horas de las que hubiéramos'empleado de dia, é hizo 
que se extraviara alguna gente. A las dos de la noche paramos 
para formar una columna de ataque, compuesta de dos companias 
de cada batallon, y dar lugar à que pasase à van guardia la caba- 
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IJeria que habia de învadir el puente. El resultado de todo& 
estes retrasos faé que à las cuatro bajâbamos à San Vicente, 
cuando ya empezaba à amanecer, que Pérula, con algunos caba- 
Uos y una compania del 2.*^ invadiô la poblacion y pasô el puente, 
pero que la guarnicion acudio â la defensa, cerro el paso, nos sé- 
pare de la vanguardia, que, por no caer prisionera se fué por el 
otro lado del Ebro, y los demas retrocedimos por donde babiamos 
venido. Los générales querian sorprender pero no tomar à viva 
fuerza â San Vicente, asl que a los primeros tiros de la guarni- 
cion repcblicana se desistiô de la empresa. Aquellos tiros nos 
causaron dos muertos y algunos heridos. Uno de los primeros fué 
nuestro asistente Angel, que el dia aoterior babia pasado al 2,® 
de Navarra é iba en la columna de ataque. 

La mala noche pasada, el fracaso de la expedicion y la retirada 
que emprendimos en seguida à Penacerrada, nos trajeron de mal 
bumor todo el camino; pero aquel dia, 2 de Mayo, era aciago 
para nosotros, y termina de una manera desastrosa. 

Nuestra expedicion de 1^ manana habia puesto en guardia à los 
enemigos; era évidente por lo tanto, que saldrian columnas à 
perseguirnos y que no podriamos detenernos en ningun punto 
muchorato. Sin embargo, Uegamos â Penacerrada â las diez, 
alli pasamos todo el dia, y alli ibamos à cenar cuando las corne- 
tas, tocando llamada â la carrera, nos sorprendieron desagrada- 
blemente. El enemigo estaba encima: uno de los centinelaslo 
habia visto à poca distanciay acababa de dar el parle. 

El batallon guipuzcoano fué el primero en formar, y Lizàrraga, 
saliendo con él del pueblo, se parapeto detrâs de una pequena 
tâpia. Antes de llegar à ella, el enemigo rompio el fuego de fusi- 
leria contra nosotros, y en seguida, desde una altura, el de arti- 
lleria con dos canones. Era la primera vez que oia silbar sobre mi 
cabeza las granadas y las veia reventar à pocos pasos de distan- 
cia. Durante largo rato, servîmes de blanco â la artilleria enemiga» 
Las granadas nos seguian, adelantaban conforme ibamos adelan- 
tando, y reventaban à cuatro 6 seis métros del grupo, llenândonos 
de tierra y humo. El corneta de ordenes fué envuelto en una nube 
de polvo por una que revente d sus pies, y sin embargo no fué 
herido. Al cabo de unes diez minutes cesô el fuego ; OUo, con 
parte de su batallon, tambien le habia sostenido por el otro ex- 
trême del pueblo ; y, gracias à esto y al corto numéro de la fuerza 
republicana que nos atacaba, no. perdîmes mucha gente. OUo 
habia tenido cuatro muertos; nosotros dos heridos. En lacarretera 
encontramos âDorregaray. y las demas fuerzas, y juntes marchâ- 
mes por Pipaon y Lagran à Villaverde. 

El 3 de Mayo, aunque no tuvimos tiros aun nos fuè peor : sa- 
limos de Villaverde por la manana y nos encaminamos atrave- 
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sando un puerto formidable à la Poblacion y a la Aldea; alli, 
descubriendo el precioso panorama que forma el Ebro, veiamos 
casi toda la Rioja desde Laguardia hasta Logroîio; pero estàbamos 
en tan mala situacion j tan amenazados, que despues de descan- 
sar un par de horas, tuvimos que rétrocéder. Pasamos el puerto 
nuevamente y despues un desfîladero terrible en que teniamos 
qne ir de à uno y muy despacio, y caando los cuatro batallones es- 
tàbamos enél, Hego la noticia de que unacolumna enemiga venia 
por nuestro filanco derecho, dominando los montes^ à coparnos. 
Nuestra posicion no nos permitia ir à dérecha 6 izquierda ; la 
estreçbez del camino no daba lugar â desplegar una guerrilla de 
cuatro hombres, los moines no nos dejaban escapar, asi que no 
bubo mas remedio que seguir adelante à la carrera para salir del 
atoUadero en que estàbamos metidos. Gerça de una hora nos cos- 
to el salir del desfîladero y poder reunirnos en un bosque con los 
que nos precedian. Por fortuna el enemigo no habia aun bajado, 
y no nos hizo fuego, pero en cambio cogiô prisionera média com- 
pania que por haber estado de avanzada en un monte, venia 
detràs de las fuerzas. Una vez en el bosque , podiamos haber 
esperado y quizas batido à la columna, pero se prefîriô que 
siguiéramos la marcha y nos alejàramos de aquei parage , y 
sin descansar de la carrera ni parar un solo instante, camioamos 
toda la tarde y parte de la noche, ilegando todos molidos y can- 
sados à las once de la misma à Roitegui y Onraita. Al amanecer 
del 4, es decir cinco horas despues, volviamos à marchar; à las 
diez llegâbamos à Aranarache; nos reunimos luego con Dorrega- 
ray que habia quedado en Contrasta, y al tener noticîa de que 
cerca habia otra columna, salimos para la Araezcua baja à muy 
buen paso, y fuimos por ùltimo d Galdeano. 

Aquellos très dias nos faabian causado entre prisioneros, enfer- 
mos, cansados y escapades, mas bajas que una derrota, y sobre 
'todo nos habian hecho un mal gravisimo, introducir el pànico y 
la desanimacion en los voluntarios, que veian que en vez de com- 
batir corriamos al solo anuncio de la proxiniidad de un batallon 
republicano, 
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CAPITUIiO xin 

Victoria de Eraul. —Los prisioneros. — El primer canon. 

Ni el entusiasmo, ni el valor, ni la constancia, que en tan alto 
grado poseian nnestros vpluntarios, bastaban para robustecer e 
- alzamiento de las provincias vasco-navarras, ni para consolidar 
el naciente ejército carlisla. Faltaba â soldados y paeblos algo 
sin lo que no es posible la gaerra, ni duradero ningnn movi- 
mieato popular, y ese algo que nos faltaba, era la Victoria. 

Cualro meses de penalidades y de safrimientos herôicos lleva- 
ban desde que la campana habia empezado, y aunque babian ea 
varias partes sostenido gloriosos combates, nuestros voluntarios 
no habian logrado ninguaa Victoria decisiva. Cada diaque pasaba 
era mas notable sa falta, y sin embargo cada dia que pasaba pa- 
recia alejarse mas y mas de nosotros. Desde la expedicion desgra- 
ciada â S. Vicen.le no haciamos mas que huir y escapar de las 
columnas enemigas, lo que desmoralizaba y desanimabaâ nues- 
tros soldados de un modo inconcebible. Oiaseles â cada paso 
exclamar : i queremos pelear ! queremos morir, péro no quere- 
mos coner ! Dorregaray, sin embargo, no creia aun prudente com- 
batir; rehuia todas las ocasiones de encontrar al enemigo, y esto 
desesperaba à los voluntarios, quienes empezaban à deserlar. 
Viendo asi deshacerse los batallones â tanta costa formados, algu- 
nos jefes y oficiales entusiastas quisieron poner pronto remedio 
à un estado de cosas que en una semana podia acabarcon el alza- 
miento, y acudieron para ello â OUo y â Lizârraga. Ambos gefes 
procuraron calmarles, ambos les dijeron que influirian cuanto 
pudieran para que cesâ a aquella continua corrida y se comba- 
tiese, y en efecto, en la manana del 5 de Mayo bablaron à Dorre- 
garay, y esponiéndole claramente la situacion, le hicieron ver que 
era preciso combattr y vencer para conservar los batallones. 

Ante taies razones, ante.la actitud de los jefes, oticiales y vo- 
luntarios, Dorregaray se decidiô â esperar al enemigo aquel 
mismo dia, y en efecto â las nueve de la mafiana salimos de 
Galdeano y'subiendo el puerto de Echavarri, hicimos alto en los 
montes de Eraul, descansando â la sombra de una espesa arboleda. 

El enemigo seguia nuestros pasos; una de sus columnas, laque 
mandaba el coronel Navarro, venia cerca de nosotros; solo con 
eslarnos quietos, â las pocas horas la tendriamos frente â frente y 
emprenderiamosconenaelcombate;pero â pesar de esto, tal 
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insia de pelear ténia nuesira gente, y tan poca confianza de que 
se llegase à librar batalla, que pùblicamente, jefes y oficiales se 
lamentaban de que el enemigo no viniera màs de prisa, para que 
no bubiese màs remedio que emprender la lucba. 

A la una de la tarde se celebro un consejo de Générales, y en él 
se decidio pelear à toda costa. En seguida se distribuyeron las 
faerzas para el combate que habia de decidir de nuestra suerte, 
y los yolantarios, como presagiando la Victoria, empunaron an- 
siosos las armas, y cantando alegremente fueron à las posiciones 
que se les habian designado; OUo con el 1.*^ de Navana mandado 
por Senosiain, ocupo el puerto por donde debia subir el enemigo, 
para cerrarle el paso y atacarle de frente ; Lizarraga con el bata- 
llon guipuzcoano, se coloco à la derecha emboscando su gente en 
una arboleda, para atacar al enemigo por el flanco izquierdo; 
à Radica con su batallon se le dejo en réserva en unas alturas 
à retaguardia, y el 3.° de Navarra quedo tambien de réserva en 
la arboleda. El terreno donde estàbamos, formaba una elevada 
meseta cubierta de espesos ârboles y grandes penascos, entre los 
cuales se podian esconder admirablemente nuestros soldados pa- 
ra ofender sin ser vistos, al enemigo. El bosque que nos ocultaba 
impedia por complète la accion de la caballeria, asi que la nues- 
tra^ compuesta de unes 50 ginetes mandados por el comandante 
Sanjurjo se enviô à retaguardia para que no estorbara. 

Nuestra posicion era formidable ; el enemigo no podia lomarla 
mas que de frente subiendo encajonado por el puerto, linico pun- 
to accesible pero expuesto à nuestros fuegos por lo que era fâcil 
que al ver que le resistiamos no intentara atacarnos. 

A nuestros pies, en otra arboleda que babia en la llanura, esta- 
ba la coiumna enemiga, descansando antes de subir el puerto. 

Nosolros que la veiamos la mirâbamos ocultos entre las pe- 
nas, con la misma ansiedad que el cazader espéra desde su puesto 
à las aves que fuera de su alcance se presentan. 

La fuerza enemiga, contando su caballeria, séria de 1,200 hom- 
bres, nosotros unes 1,800, pero en cambio no teniamos artilleria 
ni tantas municiones como las que elles llevaban. El descanso del 
enemigo nos impacientaba, porque temiamos que advertîdo de 
nuesira presencia al vernos encaramados en tan formidables posi- 
ciones, renunciase à subirlas y se quedase eii el llano, donde a 
nosotros no nos convenia bajar; pero cuando ya iba haciéndose 
tarde, à eso de las très, emprendio el movimiento bàcîa nosotros. 

Nuestros soldados, à los que se les habia mandado observar un 
silencio absoluto, à duras penas pudieron contener una exclama- 
cion de jùbilo, pero en sus miradas revelaban la satisfaccion que 
les causaba el combate que se iba à librar. El enemigo entre tanto 
avanzaba como si ignorase nuestra presencia en el alto. Su van- 
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guardîa, que marchaba â gran dists^cia del resto de las fuerzas, 
estaba compuesta de -très companias, y a la cabeza de la columna 
venian dos piezas de montana. Llegaba ya al pié de! puerto y aùn 
no se habia disparado un tiro; evidentemente no nos creiaa tan 
prôximos. Al entrar la columna en el puerto cuando ya la van- 
guardia estaba cerca de la fuerza de OUo, esta la hizo una des- 
carga, y nosotros otra por la izquierda. Descompùsose y desor- 
denôse la vanguardia enemiga; nuestros soldados la sîguieron y 
cogieroa très prisioneros, pero en seguida formo la columna al 
pié del puerto, siLuo la artilleria en el Uano y empezo a canonear- 
nos, mientras disponia el ataque. Pronto nos convencimos de que 
no arredraban â nuestro adversario ni nuestras posiciones ni nues- 
tras descargas porque, â pesar de ellas, envio companias de frente 
à forzar el puerto mientras que por la izquierda nos contenia con 
su fuegô de canon y el de algunas guerrillas. El coronel Navarro, 
que era un joven valiente y entendido, âvido de gloria y confîado 
en la superioridad material de sus tropas, no vacilo en atacarnos, 
sonando con cenirse aquel dia el brillante laurel de la Victoria. 
€omunicô su esfuerzo â sus soldados, y éstos subieron animosa- 
mente el puerto â pesar de nuestros fuegos, y avanzaron con tal 
décision, que hicieron vacilar y perder terreno â los nuestros. 
Cuatro companias del 2.® al mando del comandaa'te don Carlos 
Galderon, vinieron â reforzarnos, pero el enemigo tambien reforzô 
su columna de ataque, y el combate se empeôô â corta distancîa y 
se hizo mas encaraizado. El enemigo consiguio al fin subir el 
puerto y entrar en la arboleda que hasta entôaces nos habia res- 
guardado: à aquella ventaja contestamos, reforzados con Radica y 
el resto del 2.°, con una carga â la bayoneta para arrojarle de la 
arboleda, pero nosrechaza; acude el 3.°, volvemos à cargar porque 
la Victoria se nosescapaba si no echâbamos pronto â los enemigos, 
pero éstos, que han vencido la gran dificultad de subir el puerto, 
que eslâa ya â nuestïo nivel, que cruzan sus bayonetas con làs 
nuestras,. nos esperan â pié firme, nos reciben con terrible fuego, 
y por tercera vez nos rechazan y avaazan engreidos por la Victo- 
ria. Ya no tenemos réservas de que echar mano; ya las municio- 
nes nos faltan ; ya las posiciones importantes estân perdidas, y ya 
decaen los ânimos de los màs bravos. Nuestros soldados retroce- 
den &n confusion ; las balas enemigas, que hasta entouces nos ha- 
bian causado pocas bajas, nos diezman ; la retirada empieza à 
convertirse en desorden, y en vano tratan los jefes de evitarlo 
reuniendo algunas fuerzas para contener el avance de los enemi- 
gos. Lizârraga, Ollo y Radica^ con algunos bravos â su lado, pe- 
lean y exhortan à los soldados : el primero se dirige â un grupo 
de navarros que huyen, les conliene y les dice: « ^no babeis salido 
para morir por Dios? pues hoy es el dia de morir por El; navarros 
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al combate; y, puesto que^fel infîerno es la causa de esta guerra, 
gritad conmigo jYiva Dios 1 1 guerra al înfierno y sus satélites ! -» 

Eo aquel.momento aparece un refuerzo con que no se contaba, 
la caballerii. A causa del terreno habia estado hasta entônces 
alejada, porque no se creia pudiera tomar parte en el combate ; 
"pero al vernos tan aparados, se lanzô despreciando difîcultades. 
Marchando de à uno por entre los penascos con la cabeza incli- 
nada para no tropezar con los ârboles, cargan nuestros ginetes 
con décision y bravura para contener al enemigo. El marqués de 
Valdespina, sable en mano , marchaba el primero ; seguianle 
Sanjurjo y Lirio, y detras venia la escolta del gênerai en jefe, 
compuesta de hùsares pasados del ejército enemigo, y un escua- 
dron de lanceros navarros. Al ver la décision de la caballeria, 
nuestra infanterià, como movida por un mâgico resorte, se de- 
tieneyanima: los gritos de €|no dejar solos à esos valientes! 
I carguemos como elles ! 3 y otros parecidbs, recorren las filas, y 
nuestros voluntarios sienten renacer prodigiosamente el valor en 
sus corazones, y àrmando bayoneta se lauzan à la carrera împe- 
tuosamente detràs de la caballeria. El enemigo que no esperaba 
la carga de esta en aquellas impracticables alturas, no se sor- 
prende sin embargo al verla sus guerrillas hincan rodilla en 
tierra y présent an laspuntas de las bayonetas a nuestros ginetes. 
Se traban corabates individuales en que el valor por una y otra 
parte excède a toda ponderacion, y algunos de nuestros ginetes 
caen moertos y algunos infantes republicanos ruedan por los sue- 
los. Un cazador enemigo da un bayonetazo en el pecbo al marqués 
de Valdespina , pero este, herido solo leveraente, se revuelve con 
ligereza y hiende de un sablazo la cabeza â su adversario. San- 
jurjo mata â otro de un liro, y en cambio el capitan Lirio es he- 
rido y un alférez précédente de hùsares muerto. El combate de la 
infanteria con nuestra caballeria se sostiene por brèves mémentos, 
pero aquellos son los mémentos décisives; nuestra infanteria llega 
ardiente é impetuosa, carga con décision herôica y el enemigo 
entonces abandona el campo y emprende la fuga dejàndolo todo. 
Uno de sus cafiones que no habia podldo jugar por estar mez- 
cladas âmbas fuerzis, cae en nuestro poder; sus jefes, que en 
aquellos mémentos habian acudîdo à la primera linea, son hechos 
prisioneros, Navarro tiene que eniregar su espada à un soldado 
guipuzcoano; Acellana, teniente coronel que mandaba unas com- 
paûias de ingenieros, es cogido al frente de los suyos; el coman- 
dante Batllé cae tambien en nuestras manos en la persecucion, y 
la Victoria corona por primera vez con sa expléndîda auréola al 
ejército carlista. 
El enemigo huye disperse en todas direcciones; su caballeria 
archa desordenada à Estella; los restes de la infanteria à Abàr- 
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zuza, Eraul y Muru, y sojio dos companias de ingeaierosse retiraa 
compactas y en baen orden, a pesar de haber perdido à, sus jefes. 

Ebrios por la Victoria consegaida, radiantes de satisfaccion, 
bajamos detrâs del enemigo desde el bosque donde eslâbamos, y 
le fuimos persiguiendo hasta Muru. Las cornetas seguian tocando 
â la bayoneta; los voluntarios daban gritos de triunfo; los oficiales 
y jefes se abrazaban y lloraban de alegi ia, y todo era jùbilo y al- 
borozo. El canon cogido fué saludadôcon entusiastas aclamaciones 
y los jefes prisioneros con respeto. Los soldados enemigos presos 
en la persecucion, pertenecientes al regimiento de Sevilla, fueron 
tratados como hernaanospor los nuestros, y ni un solo insulte re- 
cibieron. Al caer de la tarde Uegamos à la vista de Abârzuza. Ollo 
con unes 300 hombres estaba en una llanura, Lizàrraga, con otros 
tantos, habia llegado mas adelaate, hasta Muru, diciendo ; Varnos â 
Estella! y los soldados enfcusiasmados le seguian pero llego entônces 
la orden de retirarnos y césar en la persecucion; y uni dos con 
Ollo, retrocedimosypasamos de nuevo por el campo de batalla. 

Hasta entônces no me fijé en lo horrible que habia sido la lucha; 
desde los prime ros momento?^ habia tomado parte en ella, y mo- 
vidome, como todos, à impulses de la esperanza y de la impa- 
cieneîa en los primeros instantes, de la excitacion del combate y 
delà intranquilidad sobre el éxito despues, y por ùltimo, de Li 
satisfaccion del triunfo y la alegria de la Victoria. Varias veces 
habia encontrado muertos y heridos y presenciado sangrientos 
episodios, pero en aquellos momentos no me impresionaoan. En 
cambio ahora encontraba por el suelo armas esparcidas y rotas, 
efectos de guerra destrozados, ramas cortadas, caballos moribun- 
dos, y cadàveres desnudos, con una sola herida los unos, llenos 
otros de bayonetazos y cuchilladas. |Qué horrible me pareciô todo 
aquello que por primera vez veial Nuestras pérdidas habian sido, 
gracias a la proteccion del terreno, menores que las del enemigb. 
La mas sensible fué la del anciano y valeroso coronel Arciniega, 
que mandaba la compafiia de galas de Castilla. En une de los 
momentos de mayor apuro pasô al lado de Lizàrraga y le oi decir 
estas palabras : « \ Ah, mi gênerai, si mis castellanos estuviesen 
bien armados, con elles solo contendria al enemigo h Pico espuelas 
a su caballo y cargo con los pocos que ténia; al poco cayô herido, 
pero ântes de morir tuvo la suerte de confesarse en el campo da 
batalla y saber que habiamos vencido. 

Al retirarnos ya de noche à nuestros alojamientos, todo eran 
plâcemesy enhorabaenas; la Victoria de Eraul habia reanimado 
loscorazones algo decaidos, y hibia consolidado la union; y es- 
peràbamos fundadamente que, resonando por los àmbitos de Es- 
pafia, aumentaria el movimîento carlista y nos daria provechoso s 
frutos que procurariamos acrecentar con nuevas victorias. 

4 



Digitized by 



Google 



50 - 



OAPITULO XIV 



Santa-Çruz y su gente. — Los Jefes de Guipuzcoa. — Conferencia de 
Lecumberri. 



La noticia de la Victoria de Eraul corriô ràpidamente por los 
paeblos de la Âmezcua y la tierra de Estelia, y causé un entusias- 
mo iadescriptible. Al dia siguiente la gente de GoUano y Vaque- 
dano, donde nos habiamos alojado, mas la de los pueblos inme- 
diatos, vino presurosaâ felicitarnos, à abrazarnos, y sobre todo, 
à contemplar y admirar el canon que habiamos tomado al enemî- 
go. Gomo le habiamos cogido con curefia, arreos, mulas y cajas 
de municiones, aquella mismamanana se organizô una seccion de 
artîlleria cou oficiales y soldados del arma, que hasta entônces 
estaban en otros cuerpos, y dispuestos ya à entrar con él en ba- 
talla, saljmos â tomar posicîones cerca de Zudaire para atacar à la 
columna de Ga&tailon, que habia venîdo en socorro de la derrotada 
en Eraul. La columna, comprendiendo cuâles eran nuesiros ani- 
mes, no quiso exponerse, y volvimos â nuestros pueblos, victo- 
reados sin césar en el camino por hombres y mujeres, algunas de 
las cuales llevaban su entusiasmo hasta besar y abrazar estrepito- 
samente al caôon. Bautizose à este con el nombre de Eraul, en 
recuerdo del sitio donde le habiamos cogido, y fué para los yolun- 
tarios no solo el recuerdo de la primera Victoria alcanzada por 
el ejército carlista, sino la esperanzci de otras mayores. 

Lizâri aga, satisfecho por el triunfo â que tanto habia contribuido y 
viendo mejorado el espiritu de los batallones navarros, se despi- 
diô de Dorregaray y Ollo al dia siguiente, para ver si robusteciael 
movimiento de Guipuzcoa, trayendo a buen camino à Santa Gruz, 
que con su desobediencia lo paralizaba y descomponia. 

La obra, aunque meritoria, era dificil: don Manuel Santa Gruz, 
movido por ocultos recelos, no queria darse a partido; à la invi- 
taeion que los jefes todos le habian hecho para que fuese al cuar- 
tel gênerai à arreglar sus diferencias con Lizârraga, no habia 
contestado ^siquiera, de modo que no era posible verle à no bus- 
carie. 

Lizârraga marcho â su encuentro para hablarle y hacerle com- 
prender las razones que ténia en su favor, y el 8 de Mayo, sa- 
biendo que estaba en Lecumberri, entramos alli con nuestras 
fuerzas. Gostaban estas de unes 400 hombres; las de Santa Gruz 



Digitized by 



Google 



— 51 — 



pasaban de 600. Nos recibieron formadas en el jaego de pelota 
del pueblo, terciaron las armas al pasar Lizàrraga, pero ni se 
acercô ningun jefe à saludarle, ni dej iron de observar una actitad 
tan precavida, que casi llegaba a hostilidad. 

Lizàrraga, sin desconcertarse, se fué directamente à un grupo 
de oficiales donde le dijeron que estaba Santa Gruz, preguntd 
quién era, y con bondadoso pero amargo acento, le dijo que fuera 
a su casa porque ténia que hablarle. 

Durante aquella escena, yo que ténia grandes deseos de conocer 
al heroe popular, al que la fama atribuia tantos prodigios, no 
quité la vista de Santa Cruz. Halle que era este hombre de me- 
diana estatura, mâs bien bajo que alto, de robuste cuerpo, fac- 
Clones pronunciadas, frente estrecha, pelo castano, barba rubia 
desgarbado porte y maneras rudas y vulgares. Su mirada vara 
y extraviada prestaba à su fîsonomia un marcado tinte de des- 
confianza y de recelé, y la expresion seca y dura de su semblant© 
acababan de darle un caràcter sombrio y nada simpâtico à pri- 
m3ra vista. Santa Cruz yestia un Irage que no era sacerdotal ni 
guerrero ; componiase de boina azul obscura muy pequefia, cha- 
queta de pano del mismo color, caizon corto y ancho, gruesas 
médias azules que cubrian sus robustas piernas, y alpar^ata» 
por lodo calzado. Como de costumbre no Uevaba arma ni insiff- 
nia alguna, sino un grueso palo en el que se apoyaba durante las 
marchas. 

Aquel hombre robuste, fuerte y sobrio, andaba prodiffiosa- 
mente; apenas dormia y vigilaba tanto, que no era posible sor- 
prenderle. Habia entrado ea campaîia el primero ; se habia soste- 
nido en los montes con una partida de 30 hombres, y por esto y 
porque él representaba el principio de la dureza en la guerra 
habia logrado gran popularidad entre cierta gente. ' 

Santa Cruz, que no ténia mas dotes militares que la actividad 
y cierta astucia, hija de su desconfianza, no comprendia la bene- 
volencia con los enemigos, sino el castigo y la dureza como sis- 
tema. Por esta senda le empujaban algunos de sus adlâteres 
diciéndole que era la que mas gustaba ai pueblo, y como ni Car 
los VII ni sus générales querian seguirla, Santa Gruz se propuso 
vivir solo, hacer la guerra à su modo é imponer su sistema à todos 
Mas popularidad que él tenian Radica en Navarra y Goiriena en 
Vizcaya, pero estes jefes se sometieron desde el principio à la 
autoridad y ayudaron con su influencia à Ollo y à Velasco 

Santa Cruz por el contrario, se propuso mandar solo, crevendo ^ 

indudablemente de buena fé, que él hacia la guerra mefor que 

nadie, asi que, desde que se empezaron à levantar fuerzas en 

Guipùzcoa, todo su afan consistiô en reunirlas bajo su mando 

Aunque el primero en alzarse en armas, no era Santa Cruz'por 
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sn talento, por sa posicion ni por su popularidad el primero de 
los jefes carlistas de Guîpùzcoa. 

Soroeta, jôven estudiaate de 24 aîios, modèle de virtud, de dé- 
cision y de valor, mîlitar de cardcter y de aficion, habia sacado y 
organizado mejop que Santa Cruz ona partida considérable, y Ue- 
vidola al combate congloriayconquistado una famaimperecedera 
en Gn'-pùzcoa. El anciano y respelable vicario de Orio, don Juan 
Antonio Macaz iga, con su popularidad, su conocimiento del pais, 
su experiencia de la guerra, pues] en la pasada habia llegado à 
comandante, habia mis que nadie contribuido al alzamiento de 
Guîpùzcoa primero, y luego à la victoriosa accion de Iturrioz. Don 
Pedro Lasarfce, decidido y firme carlista, habiase levantado en las 
inmediaciones de San Sébastian, y al trente de una partida, com- 
batia à Oyarzun y las guarniciones enemigas. Egoscue habia 
reunido otra y Uria, Vicuna,jlturbe, Badiola y otros jefes que ser- 
vian desde el principîo con Liz4rraga, hacian por lo ménos tanto 
como Santa Cruz. No podia, pues, ser este el primero de Guipûz- 
coa, pèro las circunstancias, su deseo de dominar y su dureza 
pusieron à sus ôrdenes la mayor parte de las tropas de la pro- 
Tincia. 

El bravo Soroeta, el jefe popular lleno de esperanzas, muriô des- 
graciadamente en una accion; el respelable Macazagafué heridoen 
otra; Lîzârraga, como hemos dicho, cayô enferme de gravedad, y 
excepte del batallon de Azpeitia que se fué & Vizcaya, Santa Cruz 
se apodero del reste de las fuerzas de Guipùzcoa. Para llevar ade- 
lante este propôsito no se paro en los medios; apaleo y fusilô à 
cuantos se le opusieron, y se impusoâ los demàs jefes por el ter- 
rer. Asi, por ejemplo, hizo dar de paies en la plaza de Vera al co- 
mandante Yicuna porque seguia â Lizàrraga, y para apoderarse 
de la partida que mandaba Egoscue, le llamô à su lado, y despues 
de hablar con él un rate, le hizo fusilar so prelesto de que era 
traidor. Miéntras este hacia con los carlistas, su manera de tratar 
à los pueblos, los dures castigos que les imponia y los excesos 
que cometian sus soldados, exagerados y explotados hâbilmente 
por los libérales, hacian que mâchas poblaciones se fortifîcasen y 
armasen à sus vecinos, solo para oponérsele, con lo que se sasci- 
taban obstâculos y graves impedimentos al desarrolio de las fuer- 
zas carlistas. 

Ante taies excesos, ante desobediencias tan repetidas, ante 
escenas- como las ocurridas en Zarauz, donde los soldados de 
Santa Cruz se desbordaron, Lizàrraga, que era el comandante 
gênerai de la provincia, debia poner orden; y, en efecto, despues 
de llamarle para que presentara sus escusas, viendo que no acu- 
dia, mandô formarle causa. Perseguido entôaces por los carlistas 
por los libérales, Santa Cruz huia de unes y otros, y procuraba 
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sobre todo, privar d Lîzârraga de gente y recarsos para que tu- 
viera que abandonar à Guipùzcoa, 

Puesta la cuestîon en aquel déplorable terreno, no habîa màs 
remedio que ayudar i Lizàrraga con los batalloaes navarros à 
someter al rebelde por la fuerza, 6 convencerle de su error y 
atraerle al buen camino. Repugoàbale à Lizàrraga emplear la 
fuerza y teaer que fusilar à na hombre que , al fin era sacerdote, 
carlista decidido y que hacia el mal solo por obcecacion ; asi que 
prefîrio atraerle al buen camino por la bondad, aunque fuera 
à Costa de la humïllacion de su amor propio y de su dignidad de 
jefe superior. Viendo que Santa Gruz no venia, fué à buscarle à 
Lecumberri, y alli, para que no recelase, auaque le babia citado 
en su alojamiento, fué al de Santa Gruz à, fm de evîtarle el ser el 
primero en doblegaree. 

Los dos jefes carlistas de Guipùzcoa tuvieron por fin una larga 
conferencîa; ambosprocedian debuena fè, ambosquerian el triunfo 
de la causa y sîn embargo no se entendieron. Lizàrraga apelô à to- 
dos los recursos para hacer ver à Santa Gruz lo necesaria que era la 
union para arrojar al enemigocomun de la provincia ;leprometi6 
que si cambiaba de conducta séria su mejor amigo, su mayor au- 
xiliar y le daria el mando que quisiera; tratô de convencerle del 
dn&o que estaba haciendo con su sistema que solo servia para 
crearle nuevos enemigos y recurriô por ùltîmo â sus senlimientos 
de sacerdote y de catolico, pero todo fué en vano. Santa Gruz ape- 
nas contestaba y cuando lo hacia era para disculparse de los cri- 
menes que le atribuian, protestando que unes eran calumniosos 
y otros fusilamientos en régla hechos con motivo fundado. 

l Tiene V. dudas acerca de mi lealtadple dijo por ùltimo Lizàr- 
raga. 

De la de V. né, contesté Santa Gruz, pera si acerca de la. de 
algudnos jefes que van con Y, 

Puesyo no quiero traidoresâmilado, repuso Lizàrraga, digame 
V. quienes son, que yo tambien se fusilar. 

Santa Gruz désigné enlônces àun comandante guipuzcoano. Li- 
zàrraga le hizo venir en elactoyjuntos los très diô el acusado tan 
satisfactoras explicaciones, que no fué posible subsistiera la acusa- 
cion. 

Lizàrraga viendo que eran înfructosos sus propositos dio por 
terminada la entrevista. (1) Al dia siguiente saliô de Lecumberri y 
envîo un ordenanza à Santa Gruz para que se le incorporase en 

(l) Très afios despues, terminada y a la guerra, Santa Oniz que vivîa 
retirado en un convento del extranjero, viô por casualidad à Carlos VU, 
y con humildad cristiana, confesé sus errores pasados y escribîô à Lizàr- 
raga pidiéndole perdon por los disgustos que le habia ocasionado. 
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Leiza à fin de hacer entre los dos una operacion militar de împor- 
tancia; pero Santa Cruz que mîentras estavimos en Lecamberri 
se habîa encerrado en una prudente réserva, perdiô el miedo en 
cuanto salimos y contesté de oficio â Lizârraga imponiendo cuatro 
condicîones para seguirle. 

LizàrragaJ que como le habian aconsejado. habia sido el pri- 
mero en procura? la reconciliacion sin emplear la fuerza, viendo 
que todo era inùtil, escribio entonces una larga caria al General 
Elio dandole cuenta de lo ocurrido y rogàndole que le relevara 
del mando de Guipùzcoa porque no podia haber en eîla dos jefes 
independientes uno de otro. 

La dimision de Lizârraga no fué adnaitîda, pero como tampoco 
sesometiô â Santa Cruz, los enemigos se aprovecharon durante très 
meses de aquella diferencia que solo para ellos era beneficiosa. 



CAPITULO XV 



Nuevos combatientes. — El gênerai Elio. —- Espedicion por las provincias. 
Los confidentes vascongados. 



Pocos dias despues de lo ocurrido con Sauta Cruz supimos que 
el gênerai Elio habia entrado en Espafia por el Baztan, y ponién- 
dose al frente de las compaflias armadas del 4.° de Navarra, mar- 
chaba à Santestéban. Salimos de Yanci para unirnos à él, pero al 
llegar â Elorriaga, pueblo cercano à Santestéban, supimos que no 
estaba alli Elio, y que en cambio venia una columna enemiga. 
Hicimosalto en Elorriaga; supimos luego que la columna habia 
entrado en Santestéban y venia bâcla nosotros, y nos retiramos 
por el camino de Ituren al monte de la Trinidad e^calonando las 
compaflias por si el enemigo intentaba seguirnos. Contentose este 
con dispe^rarnos cuatro caflonazos que ni siquiera nos alcanzaron, 
y despues de descaasar en lo alto del monte, volvimos à dormir â 
Yanci. En Elorriaga nuestro batallon se aumento conlapartida de 
los hermanos Badiola, compuesta de unos 40 hombres, fuertes, 
robustes y regularmente armados. Con ella venia un jôven ofîcial 
irlandés, catolico firme, carlista entusiasta^ Uamado douGuillermo 
Leader, que despues de haber estado en el Canada al servicio de 
su pâtria, habia hecho la guerra de Francia y Prusia como te- 
niente de estado mayor de la primera. En Yanci se nos incorporé 
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mi companero die entrada, Benito Baro, que hasta entonces habia 
«stado con la parlida de |don Pedro Lasarte en Arichulegui, y al 
dia siguiente en Echalar se presentaron â Lîzârraga para servir â 
sas ôrdenes, el capitan del ejército, don Emilio Martinez Vallejo, 
un hijo del infortanado Balanzâtegui y el baron prusiano Ritîardo 
de Dungern, jovea de 21 afios, teniente de la guardia impérial, 
que habia pérdido pâtria, famîlia y una inmensa fortuna por ab- 
jurar del protestantismo en que le habian educado sus padres, y 
entrar, à pesar de la oposicion de su familîa, en el seno de la 
Iglesia catolica. 

Losrecien venidos^ lo mismo espanoles que extranjeros, habian 
tenido que vencer mil dificnltades y hacer no pocos sacrifîcios para 
incorporarse â nuestras filas; pero al verse entre nosotros, se da- 
ban por contentos y se mostraban animosos y resueltos â sufrir 
con paciencia cuantos trabajos les sobrevinieran, defender con 
lealtad la santa causa que habian abrazado y pelear por ella con 
Yalor. 

La bandera carlista, cuyo primer lema es Dios, cobijaba igual 
mente al hijo del inolvjdable jefe leonés que al oficial del ejército 
republicano, y los unia en fraternal abrazo con el baron aleman y 
el teniente irlandés. Estes, à su sombra, eran abora companeros 
de armas, cuando dos anos antes peleaban uno contra otro en los 
campes de Francia. Hablé â los cuatro, y el mismo espiritu los 
guiaba; todos venian à defender ante todo, la Religion catolica; 
Balanzâtegui por seguir el ejemplo de sn padre ; Vallejo porque 
en el ejército y en el gobierno que regia â Espana la habia visto 
perseguida ; Leader porque en la catolica Irlanda la causa carlista 
despertaba grandes simpatias, y Dungern porque en su celo de 
neôfito, queria compensar peleando por la Iglesia el tiempo que 
habia perdido peleando por Bismarck. Vallejo y Leader, derra- 
mando su sangre en el campo, sellaron luego su adhésion â la 
causa que los habia nnido; Dungern, que habia hecho mayor 
sacrificio, le complète mâs tarde muriendo gloriosamente en la 
mémorable jornada de Abàrzuza. 

El gênerai Elio habia Uegado à Santestéban mientras nosotros 
estabamos en Echalar, y en cuanto lo supimos fuimos à ponernos 
â sus ordenes. El 14 à las cinco de la tarde entrâmes en Santes- 
téban, y el anciano gênerai rodeado de su Estado mayor, nos 
recibiô â caballo y paso revista à nuestras fuerzas que formaron 
en el juego de pelota del pueblo. 

A pesar de sus selenta aûos, don Joaquin Elio estaba mas fuerte 
y âgil de lo que habia creido, y en su actitud y en su postura, 
demostrô al pasarnos revista, que aùn se encontraba con fuerzas 
para resistir otra campana. Elio, à quien tampoeo conocia, era 
hombre de facciones finas, regular estatura, mirada lenta y pene- 
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trante, vénérable barba casi blanca y modales distingoidos. Sas 
maneras élégantes, su trage y su conversacion revelaban, ademâs 
de su preclaro origen y su esmerada educacion, la finura propia 
de un cumplido caballero. Llevaba boina azul con escudo pero sin 
borla, un dolman largo de pafio negro, corbata y chaleco blancD, 
y pantalon encarnado con polainas de charol. No revelaba su alta 
gerarquia con insignîas de ninguna clase, ni usaba arma alguna, 
demostrando solo por la distincion de su porte su origen, y por la 
respetabilidad de su persona, su categoria. 

Elio ofîcial delà guardia Real de Fernando VII Uegô en laguerra 
pasada a gênerai, y en vez de entrar en el convenio de Vergara, 
sostuvo aùn despues de él, algunos encuentros con los batallones 
navarros que ténia à sus ordenes, y émigré â Francia. Acompafio 
luego à Carlos VI en la intentona de La Râpita, y fué hecho pri- 
sionero en Uldecona, condenado â muerte é indultado por la 
clemencia de dona Isabel. Elio en pago prometio no combatir 
contra ella, pero rechazô con dignidad los ofrecimientos que te 
hicieron si queria servir â sus ordenes, y viviô retirado hasta que 
la revolucion arrojô de Espaiia à doôa Isabel. Enlonces Elio vol- 
vio â defender la causa por la que en otros tiempos habia peleado, 
y vino â servir â Carlos VII con la misma lealtad que à Carlos V 
habia servido. 

Esta historia unida à su fama le dieron el puesto de Jefe de 
EstadoMayor General y Ministre delà Guerra; es decir, el mando 
superior despues del Rey, del ejército carlista. 

D. Joaquin Elio, que ténia inteligeucia y valor, no demostraba 
teher ciertas condiciones de carâcter necesarias para desempenar 
aquel puesto en tan criticas circunstancias. Su genio distintivo era 
la irresolucion y la calma, y vacilando siepipre sobre el partido 
que debiatomar,y negândose à todo aquello que le parecia audaz 
6 aventurado, contenia grandemente el impetu batallador de 
nuestros voîuntarioa, y no daba nunca golpes décisives. 

Siete dias estuvimos en Santestéban. Tan larga parada debiase 
â que todas las columnas habian abandonado aquel terrilorio, no 
quedando mâs que la de Maldonado, que, al verse aislada se en- 
cerro en Elizoado y empezo âfortificarse. Nosotrosla bloqueamos 
completamente, pues las partidas sueltas de Navarra la cerraron 
los caminos y puertos, y el batallon de Azpeitia y las companias 
del 4.*» de Navarra estaban dispuestas à balirla si se atrevia à salir. 
Entre todos éramos cerca de 2,000 hombres; la columna republi- 
cana se componia de mâs de 1,000, pero Maldonado, recordando 
lo ocurrido en Eraul, no quiso exponerse à que se repiliera, y no jf 
salio. Se le interceptaron varies partes pidiendo refuerzos; se le 
cogieron las racienes que le llevaban, pero se mantuvo à la de- 
fensiva y nos privé del gusto de derrotarle. 
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Olro objeto nos detenia en Santestéban, el proposito de atacar 
à Zumbilla, pueblo fortîfîcado por los libérales y guarnecîdo por 
très compuâias. Necesitàbamos ariilleria para atacaile, y para 
esto se pidio un canon qae habia en Arechulegui. La gente de 
Santa Gruz que lo guardaba se negô, obedeciendo sus ôrdenes, & 
enfregarle^ y Zumbilla se salvô, y quizàs tambien la columna de 
Maldonado, porque pasando dias se acercaron & nosotros las 
fuerzas de Dorregaray y OUo y vinieron iras ellas una porcion 
de colomnas enemigas que nos oblîgaron à abandonar aquel ter- 
ritorio. 

El 20 por la farde salimos de Santestéban y fuimos àUrroz; 
Dorregaray y OUo con sus fuerzas estaban en el inmediato pueblo 
de Labayeii; y en la mafiana del 21 nos uniraos todos, y iomando 
Elio el mando, emprendimos una larga marcha para burlar d las 
columnas que nos cercaban, y hacer el gênerai Elio una expedi- 
cion por las cuatro provincias â fin de inspeccionar el estado de 
las fuerzas carlistas, conferenciar con todos losjefesyhacersaber 
â todos los pueblos su presencia en el ejército, 

La expedîcion debîa ser rapidfsima porque el grueso de las 
fuerzas enemigas, en cuanto comprendiera nuestro proyecto nos 
perspguiria activaraente, mîentras columnas sueltas tratarian de 
salirnos al paso y entretenernos. En andar mucho y tener buenas 
confîdencias para no tropezar con nadie, se cifraba el éxito de la 
expedicion; y, gracias à la resistencia de nuestros soldados y â la 
aclividad de nueslros confidentes, la llevamos â cabo felizmente. 

Para que se vea la manera de andar que teniamos, describiré 
nuestro viaje. El 2i de raadrugada salimos de Labayen, anduvi- 
mos todo el dia, pasamos cerca de Lecumberri, y al anochecer 
fuimos à alojarnos en Oderiz: alli solo paramos cuatro horas, y 
continuando la marcha à las doce de la noche, atravesamos la 
Barranca y la via férrea en la madrugada del 22, y subiendo énor- 
mes montes llegamos & las nueve de la maôana à un pueblecillo» 
donde paramos très horas para comer, y continuamos la marcha 
hasta las sieie de la tarde que entramos en Arriezu ; es decir^ que 
de treinta y sels horas anduvimos ventiocho. Fuimos à Arellano 
el 23, y descansamos hasta la mafiana del 24 en que salimos para 
Mendaza y como ya aquella parte del viaje la haciamos por tierra 
de Estella nuestra presencia despertaba geueral alegria, que 
como siempre, se manifestaba ruidosamente. 

El 25 salimos de Nayarra y entramos en Alava por Sant-i Gruz 
de Gampezg, y el 26 pasando por Pipaon, fué Lizârraga con su 
fuerza d dormir â Azcarza, pueblo castellano correspondiente ya 
â la provincia de Burgos, mientras el reste de las tropas se aloja- 
ban en otro pueblo alavés. Reunidas el 27, bajamos resueltamente 
a la llanada de Alava, pasamos à la vista de Yitoria, cuya guarni. 
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cion se encerrô temiendo la atacaramos, descansamos en el inme- 
diato pueblc» de Trespuentes, y volviendo à tomar los montes que 
separan à Alava de Vizcaya, faimos à pernoctar en Belnnza, y el 
28, pasando por Unza, pénétrâmes en Vizcaya bajando por la cé- 
lèbre pefia de Orduna à la ciudad del mismo nombre. 

Habiamos recorrido NaYarra y Alava sin ningun tropiezo, à 
pesar de ir siempre cerca de nosotros columnas enemigas. Los con^ 
fidentes nos daban avisos continuos de sus metiores movîmientos, 
de modo, que gracias à elles y al conocimiento del pais que tenian 
nuestros jefes, marchâbamos sobre seguro. Entônces tuve ocasion 
de convencerme de lo imprescindible que es en la guerra el espio- 
naje y la confidencîa, al ver los importantes servicios que nos 
prestaba, y pude estudiar y admirar & los confidentes vasconga- 
dos. No eran estes, hombres que se dedicaban por lucro à aquel 
ofîclo peligroso, nada de eso ; eran hombres entusiastas, carlistas 
acérrimos que prestaban aquel servicio espontâneamente, casi sin 
retribucion, y que poniendo en él toda su voluntad lo desempena- 
ban maravillosamente. Hijos de familias carlistas 6 viejos soldados 
de la pasada guerra, interesados en el triunfo de la causa como 
todos los voluntarios, hacian por ella cuanto sus prodigiosas fuer- 
zas y 8u portentosa agilidad les pcrmitian.. 

Los conAdontes andaban dia y noche por todas partes; conocian 
todos los caminos, atajos y veredas, penetraban aùn en los pue- 
blos fortificados, adquiriaa noticias y cuando era necesario venian 
à transmitîrlas con la celeridad del rayo. Vestidos como los aldea- 
nos dèl pais con la chaqneta al bombro, en mangas de camisa 
pero provistos siempre del indispensabfe paraguas, anddban lé- 
guas y léguas, y ora pasaban dia y noche enNiin monte vigilando 
los movimientos de una columna, ora entraban eo el pueblo don- 
de se alojaba, [iban con los soldados enemigos â la'\taberna, pre- 
guntaban cautelosamente sobre su numéro y planes y se volvian 
con las noticias que habian adquirido. 

El tipo, el modèle, el idéal de los confidentes de Navkrra, era 
uno à quien el ejército todo, desde Elio hasta el liltimo voltflPtario, 
querian entraflablemente. Iba siempre con el anciano gênerai que 
decia era sus ojos y sus piernas, y mandaba en jefe d los d^^s 
confidentes. Oficiales y soldados llamabànle por este el gené^ral 
Sinion, y recibian sus instrucciones y consejos como si en efel 
vinieran de un gênerai. Tal era la confîanza que su lealtad, su l. 
nocimiento del pais y su amor à la causa inspiraban, que toda\ 
las comisiones dificiles se encargaban â Simon. Si habia que^ 
ir à llevar comunicaciones importantes i la junta de Bayona, Si- 
mon cogia su paraguas, y desde la Amézcua 6 Alava se iba â Ba- 
yona, burlando en Espçifia à los carabineros, las columnas y los 
guardias civiles, y en Francia à los gendarmes y aduaneros, y & 
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los pocos dias volvia con la contestacion. Ni se detenia por los obs- 
lâculos, ni le asustaban dificultades. Por cumplir con su servicio 
lo dejaba todo, y un rasgo que yo mismo le oi contar con la mayor 
sencillez, me demostrô que llevaba su amor à la causa hasta el 
herjismo. 

Simon era casado y ténia hijos, y con el contiauo mo\ iraient© 
que llevaba apenas podia verlos. Hacia un mes que no habia esta- 
do en su casa, y un dia que volvia con una importante noticia 
paso por ella, y para saludar à su familia entré. Encontro â su mu- 
jer sumida en el llanto y & una de sus hijas muerta. Simon sintiô 
desfallecer sus ânimos y temblar sus piernas ante el espectâcolo 
de desolacion que su casa presentaba, pero acordândose en segui- 
da de que el ejército aguardaba con ànsia su vuelta, enjugô sus 
làgrimas, dié un beso al cadâver de su hija, y partie con su acos- 
tumbrada celeridad à advertir à los soldados carlistas del peligro 
que les amenazaba. 



CAPITULO XVI 

Velasco y los Vizcainos. 



Nnnca olvidaré la entusiasta acogîda con que fuimos recîbidos 
al entrar en la ciudad de Orduna por los carlistas vizcainos. Venia 
a vanguardia el batallon guipuzcoano é hizo su entrada cantando 
el religioso y patriôtico himno vascongado â S. Ignacio; seguianle 
los très batallones navarros coula mùsica del 2*^ à la cabeza, la 
seccion de artilleria en el centre y â retaguardia la caballeria. 
Todos formaron en la espaciosa plaza de la ciudad y el aspecto 
que presentaba aquella llena de soldados y de pueblo que desde 
las calles, balcones y ventanas nos aclamaba sin césar, era mag- 
nifico é imponente. 

Los vizcaiaos que'hasta entdtices solo habian visto las fuerzas 
de su pais, estaban asombrados al ver juntos lantos soldados 
carlistas, al observar el aspecto guerrero y resuelto de nuestros 
batallones, y al mirar â los générales que rodeados de un bri- 
llante acompanamiento circulaban dificilmente entre la apinada 
multitudque los aclamaba. Lo que sobre todo llamaba pederosa- 
mente la atencion era el canon de Eraul. La gente como en Navara 
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se acercabaa ôly para convencersede que no.era'pîntadono se con* 
tentaba con verle sino que babian de tocarle. Entonces volvîanse 
todos tan satisfechos como si se les hubiera asegurado el triunfo. 
porque para aqnel pueblo sencillo y entusiasta era casi lo mismo 
tener un canon los oarlistas que declararlos invencibles. 

El Brigadier D. Gerardo Martinez de Velasco, Gomandante gêne- 
rai de Vizcaya, vino à Orduna â ponerse à las ôrdenes del gêne- 
rai Elio. Velasco que en la campana de la primavera del 72 se 
babia distinguido por su constancia y su energia en castigar 
severamente â los que se acogieron al convenio de Amorevieta, ha- 
bia sido nombrado jefe de Vizcaya para hacer el alzamiento, y 
çomo Ollo en Navarra y Lizàrraga en Guipûzcoa vino en medio 
del invierno â las montanas y empezo a recoger la gente que Goi- 
riena y otros jefes del pais iban sacando. EnFebrero cayo enfermo 
y tuvieron primero Ollo y luego Valdespina que régir por algunos 
dias las fuerzas vizcainas, hasta que volvio Velasco à encargarse 
del maudo. Las condiciones en que se encontraba Vizcaya le favo- 
recieron grandemente, Los republicanos no tenian tantas fuerzas 
como en Navarra ni tantas guarniciones como en Guipûzcoa, asi 
que la persecucion qne por algun tiempo hizo Ansotegui â las 
nacientes partidas vizcainas no fué tan temible y continua como 
la que en otras provincias se hacia à los carlistas. Tuvo ademas la 
suerte el Biigadier Velasco de contar casi desde el principio con 
recursos, pues pidio por medio de una circular la contribucion à 
los pueblos todos de Vizcaya, y excepte la capital y algunos pocos, 
todos se apresuraron, â llevarle su importe. Con la suma respeta- 
ble que le produjo este sîstema de recaudacion sacô para comprar 
fusiles y municiones, para vestiry equipar sus voluntarios y para 
ir sostenîerido laguerra. Gomisiono para la compra de armas en 
loglaterra â su jefe de E, M. elteniente coronel Argûelles, ofîcîal 
procedentedelcuerpodeingenieros,y mientrasUegabanysedesem- 
barcaban las arma*", logrô burlar la persecucion del enemigo, y 
rehuyendo encuentros fué organizando su gente por batallones 
instruyéndolos y vistiéndolos gracias â la vida sosegada y casi 
pàcifica que llevaban. 

Velasco, aunque castellano de nacimiento, era generalmente 
apreciado en Vizcaya. Su aspecto militar y grave, su fama de 
lealtad y constancia, su amor al orden y â la disciplina, su carâcler 
organizador y metôdico, su afabilidad y buenos modes para tratar 
â los pueblos, le atraian el respeto de ellos y de los voluntarios. 
Estes ademas le querian porque confiaban en que la prudencia 
y exquisità vigilancia que su jefe empleaba para con el enemigo, 
les daba la seguridad de no ser sorprendidosnicasi perseguidos y 
les evitaba no pocas de las molestias de la guerra. 

Solo el aspecto de un batallon vizcaino demostraba la mayor 
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sama de recilrsos y la mayor paz con que se habîa hecho el levan- 
tamiento en aquella provincia. Al salir de Ordona encontramos 
en Amurrio al batallon de Gaernica, 1® de Vizcaya y vimos que 
estaba perfectamente armado y uniformado. Vestian sus soldados 
boina blanca, blusa de paflo gris, pantalon encarnado y polainas 
negras; llevaban fusilesgiratorio? del sistemaLefaucheaux excepto 
losoficiales que usaban carabînas rewolveres.LaescoUade Velasco, 
ûuica faerza de caballeria de Vizcaya, componiase de 10 jovenes 
cadetes escapades del colegio de Yalladolid, mâs udos cuantos 
voluntarios. Los primeros usaban el uniforme de su cuerpo, con 
boina en vez de chaco; los segundos dolman encarnado y panta- 
lon azul con média bota. Estaban todos perfectamente eqiiipadop, 
y jefes y soldados iban tan lirapios y aseado^ como si en vez de 
estar en campana estuvieran de guarnicion. 

A pesar de la diferencia que habia existido entre el alzamiento 
de Guipùzcoa y el de Vizcaya, babia menos faerzas en esta que 
en aquella ; los guipuzcoanos, armados por entônces, ascendian k 
2,000 bombres; los vizcainos, apenas llegaban â 1,500, pero en 
cambio, no habîa en Vizcaya la division que en Guipùzcoa, por- 
que entre sus muchos partidarios ninguno habia imitado la con- 
ducta de Santa Cruz. En Vizcaya, todos se habîan apresurado, â 
ponerse â las ordenes del comandanle gênerai y à ayudarle y a fa- 
Yorecerle en todo. 

Goiriena, que habia sido el primero en levantar gente y salir 
con ella à campafia, écho los fundamentos del primer batallon de 
Vizcaya, que por el distrito â que pertenecia se llamo de Guernica, 
y luego, Iriarte, Sarasola, Gorordo y otros, fueron levantando 
gente en olros distritos y se crearon los batallones de Durango, 
Marquina y Arratia. 

El^descanso de un dia que habiamos hecho en Ordufîa, diô 
tiempo à las faerzas enemigas para acercârsenos y obligarnos â 
cruzar râpidamente por Vizcaya. El 30 â las dos de la madrugada 
salimôs de Orduîia, y al amanecer llegaraos â Amurrio ; justamen- 
te Nouvilas entraba entonces con su columna eu Orduna, asi es 
que seguimos andando hasta mediodia que descansamos un par 
de horas en un monte â dos léguas de Biibao, y por la tarde toma- 
mos el camino de Villaro y pasando por las inmediaciones de 
aquel puebloque estaba defendido por 400 francos, fuimos acom- 
pafiados por las fuerzas de Velasco, â dormir â Yurre. El 31 sali- 
môs de alli muy de manana, y pasando por Zornozu y Amore- 
vieta, Uegamos casi al anochecerâ Lequeitio, preciosay élégante 
poblacion situada & orillas del Occeano,rodeadade bellas quintas 
y favorecida durante los veranos por gran concurrencia de ba- 
ûistas. 

La persecucîon que nos haeia el enemigo no nos pormitiô mas 
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que pasar en ella la noche, y al amanecer del 1.** de Janîo, sali- 
mos de Lequeitio, y siguiendo largo rato por la costa dejamos- 
luego â Vizcaya y eatramos en Guipùzcoa, descansando a medio 
dia en Mendaro y yendo a dormir à Cestona. 



CAPITULO XVII 

Accion de Azpeitia. — El primer canonazo carlista. — Fin de la espedicion.> 



Habiamos recorrido ya 1res provincias sin tropezar con el ene- 
migo, pero pasar por Guipùzcoa sin encontrarle, era cosa casi 
imposible ; tal era el numéro de guarniciones y de columnas que 
andaban por su reducido territorio. El 2 de Junio â las siete de la 
mafiana salimos de Cestona, y sîguiendo un rato por la carre- 
tera que conduce a AzpeitiB. cruzamos el Urola, y tomamos por 
los altos montes que se levantan à la derecha del rio para pasar 
por encima de la villa sin ser molestados por su guarnicion. Az- 
peitia, como casi todos lospueblos de Guipùzcoa, estaba fortifîcado 
y defendida por algunas tropas y voluntarios del pais, y asi como 
no pensâbamos atacarlos, estâbamos seguros de que elles tam- 
poco saldrian à molestarnos. Pensâbamos pues pasar con tran- 
quilidad, cuando al asomar por la cumbre del monte Araunza, 
que domina la villa, vimos correr gente por la plaza, oimos dentro 
repetidas veces el toque de Uamada à la carrera dado por varios 
cornetas, y divisâmes luego 'companias que formaban en la plaza, 
ocupaban los puentes y salian à las alturas inmediatas. 

Evidentemente no eran los voluntarios tan belicosos que fuesen^ 
à présentâmes combate fuera del pueblo, por lo que comprendi- 
mos enseguida que alguna columna de tropa habia Uegado aquella 
misma manana y nos salia al encuentro. En efecto, asi era: Loma. 
con su columna habia Uegado a Azpeitia â eso de las nueve, y al 
saber nuestro paso por las inmediaciones salia a entretenernos. 

Al ver los preparativos del enemigo, Lizàrraga que iba a van- 
guardia de nuestras fuerzas, mando que dos companias guipuz- 
coanas se apoderasen de un montecillo proximo à la villa, que 
era la llave de las posiciones inmediatas, mientras que llegaban 
los batallones navarros y formaban en lo alto del Araunza. 

Nuestras guerrillas y las enemigas rompieron enseguida el fae- 
go, que poco â pocose fué generalizando. Los republicanos desde 
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lo alto de San Pedro nos hostilizaban, asf como desde los case- 
rios inmediatos âla villa. La cola de su columna se apoyaba en esta 
jy no se alejaba de las casas para tener segura la retirada, lo que 
nos hacia comprender que Loma, prudente y receloso, queria 
atraernos al pueblo, pero sln exponerse. Algunas fuerzas entonces 
empezaron à correrse a la izquierda, para atraerle hàcia aquella 
parte y alejarle de la villa, mientras otros bajaban por la dere- 
cha y le cortaban la retirada ; pero Loma lo comprendiô, y no se 
movio de su pueslo. Desde él nos canoneo con dos piezas de mon- 
tana y entonces llego la ocasion de estrenar nuestra artilleria, es 
decir, el canon de Eraul. 

Elcomandante Aiza, veterano de la guerra pasada, que man- 
daba dicha pieza, se situô con ella en una pequena loma desde 
donde se enfilaban dos casas guamecidas de enemigos, y les hizo 
fuego. Nuestros soldados aguardaban con ânsia el primer disparq, 
y al oirle, prorumpieron en vitores y aclamaciones que aumenta- 
ron al ver al enemigo abandonar una de las casas sobre la que es- 
talld una de nuestras granadas. Ginco disparos, casi todos certe- 
ros, hizo nuestro canon; entre tanto, el enemigo que vio las fuer- 
zas que bajâbamos por nuestra derecha para cortarle, écho é, 
correr hàcia el pueblo y siguio desde alli defendiéndose. Evidente- 
mente, querian atraernos à las casas, pero asi como ellos no ha- 
bian caido en la red que les tendiamos^ tampoco nosotros caimos, 
y en lugar de bajar de nuestras posiciones, fuimos desfîlando 
hâcîa la izquierda y separàndonos del pueblo sin que intentaran 
ellos perseguirnospor no atreverse à sepàrarse de la villa. A poco, 
cesô el fuego y con él la accion de Azpeitia, gloriosa para nues- 
tras armas, pero no importante ni costosa. Tuvimos doce heridbs, 
casi todos levés, mientras que el enemigo tuvo siete muertos y 20 
beridos. 

Loma, sin embargo, pintando la accion à su manera, nos acusa- 
ba en su parte oficial, que cogîmos, de no habernos atrevido à 
atacarle en sus posiciones, cosa muy natural, pues sus posiciones 
eran un pueblo fortificado, contra el que no teniamos deseos ni 
tiempo de combatir. 

Pasamos sin atacar el pueblo, porque no nos convenia sacrificar 
gente ni perder tiempo inùtilmente, como no le convino â Loma 
alejarse de Azpeitia ni intentar desalojarnos de la cumbre del 
Araunza, ni seguirnos luego al monte Hernio por donde pasamos à 
las inmediaciones de Tolosa, alojândonos aquella noche en Goyaz 
y Vidania. 

Alli Uegaron nuestros beridos ; entre ellos venia el simpâtico 
irlandés don Guillermo Leader, con una pantorrilla atravesada de^ 
un balazo ; el bravo joven, que habia hecho à pié toda la expedi- 
cion, estaba el ^ia anterior tan fatigado que quiso quedarse en 
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Lequeitio. Sîguio, sin embargo, à Gestona, y aquella maûaaa en 
cuanto oyô fuego, se entasiasmô y se faô coq las guerrillas. Yolviô 
despues de hablnr à Lizàrraga, y cuando vi6 que se trataba de 
cortar al enemîgo bajando fuerzas por nuestra derecha, revolver 
en mano^ echô à correr hàcia los republicanos gritando : i vay à 
cogerles on caballo aunque me cueste la vida I Gon esta idea 6ja, 
bajô cerca del pueblo y alli faé herido. Afortunadamente^ no era 
de gravedad la lésion qae habia recibido, por lo que, despues de 
turarle, se le dej6 en un caserio à On de que se restableciera. 

Al dia siguiente salimos por la carretera que conduce à Tolosa, 
pero al cabo de un rato la abandonamos, tomamos por los montes, 
y por ellos fuimos à Icaztiguieta, donde estaba un tren descarrila- 
do; seguimos luego la marcha, y por la tarde salimos de Guipùz- 
coa; entramos en Nuvarra por Betelu, y fuimos à alojarnos a Le- 
cumberri, Iribas y Baraibar. 

Nuestra expedicion habia terminado; calorce dias nos habiaa 
bastado para recorrer Navarra, Alava, Vizcaya y Guipùzcoa, lle- 
gando hasta à un pueblo de Gastilla sin haber tenido mas tropie- 
zo con el enemîgo que el de Azpeitia, que acabo de dar gloria à 
aquella ràpida escursion. Las provincias habian visto en ellas 
fuerzas respetables bien organizadas, obedieiiLes y aguerridas; 
habian visto âlos générales y la artilleria, y habian comprendido 
que el ejército carlista iba creciendo y mereciendo verdaderamen- 
te el nombre de tal. 

La expedicion habia, pues, sido una obra de propaganda, y su 
principal objeto, el de animar al pais, se habia conseguido com« 
pletamente. 

El 4 de Junio nos separamos : Elio, con las fuerzas navarras, 
fué hàcia la Solana; Lizàrraga, con el batallon guipuzcoano, paso 
por Lecumberri y fué à Aldaz con el objeto de entretener y dis* 
traer à la columna de Nouvilas que estaba en Leiza. Aquel mo- 
vimiento desconcertô al jefe republicano, porque àl saber en Le- 
cumberri que nos habîamos dividido y que habiamos tomado uaos 
à la derecha y otros à la izquierda, se detuvo todo aquel dia para 
decidir hàcia que lado Lomaria, y entre tanto, marchand© los na- 
varros sin parar, le tomaron venticuatro horas de delantera y 
entraron en las Amézcuas. De alli bajaron luego hàcia la Rioja, 
detuvieron un tren en Miranda de Ebro, sosteniendo una accion 
ventajosa con los carabineros que le cuslodiaban y la guarnicion, 
à los que cargàndoles à la bayoneta enserraron en el pueblo; fue- 
ron à Orduna y el 17 estaban de vuelta en Lecumberri à donde hà- 
cia dias habiamos vuelto nosotros. 
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CAPiTULO xvm 

El vicario de Orio. — Irurzua y Udavc. — Derrotade Gastaiion. 



JLas tropas navarras salieron de Lecumberri el 20 para las Améz- 
"cuas, y nosotros para Beruete. Mientras ellas andaban, nosotros 
teniamos un disguslo grave prodacido por ^algunos gritos subver- 
sives contra los castellanos, dados por un sargento santa-cruzista, 
que con diez soldados produjo un pequeno motin. Gastigado en 
seguida, sin efusion de sangre, se restablecio la disciplina y se 
cortaron las agitaciones que promovian los santa-crnzistas, quîe- 
nes hacian toda clase de esfuerzos por de&componer las fuerzas 
que mandaba Lizârraga. 

En cambio en aquellos dias tuvimos el gusto de que volviese il 
incor|)orarse a las filas, el respetable vicario de Orio, don Jean 
Antonio Macazaga, à quien hasta entonces no conocia. 

En periodicos y en caricaturas habian los libérales tratado de 
desautorizar la gran influencia que por sus condiciones y virtudes 
ejercia el vicario de Orio, y habianle presentado como un tipo de 
esos curas guerrilleros, que por desgracia han existido, y que cam- 
bian gustosos la estola por el trabuco. Don Juan Antonio Mficaza- 
ga no era asi, sino justamente todo lo contrario. Hombre ya de 
edad avanzada, de buena presencia, de simpâtica y bondadosa 
fisonomia, sacerdote ejemplar y digno, habia tomado parte en la 
guerra por crerla justa, santa y favorable a la Religion, pero ni 
ejercia mando, ni queria tener carâcter alguno militar, ni siquiera 
figuraba como tal, aunque no le faltaban derechos para ello, pues 
en la guerra p^sada, antes de ser sacerdote, fuésu carrera militar 
tan gloriosa, que solo por sus mérites y acciones valiole ascender 
âcomandante. En la présente, el valeroso jefe se habia convertido 
en sacerdote, y la dignidad de este altisimo cargo era para él tan 
grande, que no consintio en perderla por un moraento, ni en tro- 
carla por los honores militares. El linico cargo que desempenaba, 
era el de capellan del Estado Mayor : cumplia con los deberes que 
le imponia; decia misa, confesaba, predicaba à los soldados, y. ni 
en marchas ni .en combates abandonaba ïiunca su traje talar ne- 
gro, ni consentia jamâs en cambiar su sombrero de teja por la 
boina. Su inteligencia, su conocimiento del pais, su popularidad 
sobre paisanos y soldados, sus consejos, y sobre todo su ejemplo 
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y su sangre^ eso era lo que pouia generosamente como carlista, al 
servicîo de la causa. 

Cou su palabra contribuy6 al alzamiento de Guipùzcoa, cou su 
prudencia salvo varias veces a las nacientes partidas, cou su sere- 
s nidad y cou su valor animo â Ips débiles, y cou su acierto y peri- 
cia contribuyô, colocando perfectamente las fuerzas, à la Victoria 
de Iturrioz. Desprovisto de ambicion, en vez de hacerse jefe de las 
fuerzas que tanto le querian, dejô siempre à otros el mando y 
tuvo cuidado de no diclar nunca disposiciones ni ôrdenes que le hi- 
ciesen aparecer como jefe. En los naomentos de combate estaba en 
primera linea anîmando â los voluntarios, à quienes queria como 
bijos, é ilustraudo con sus consejos à los jefes. En una de las 
acciones, su traje talar^^llamô la atencion de los enemigos, que le 
convirtieron en blanco de sus tiros. Macazaga, que no hacia casa 
de los proyectiles, recibio dos balazos en las piernas, y para que 
los soldados no desmayaran al verle herido, siguio de pié y son- 
riéndose, animando â todos hasta que termino el combate y con- 
feso su estado. Restablecido de aquellas heridas volvia entonces, 
y fué recibido con tal carino y veneracion por los voluntarios, que 
no parecia sino que en él veian à un padre. El gran mérite del 
vicario de Orio, consislia en baber conservado en la guerra, puro 
su sagrado caràcter, sin mancbar su traje mas que con la propia 
sangre derramada generosamente por el bien de los demàs. 
. Despues del vicario de Orio llegaron à Beiuete varies jefes y 
oficiales que iban à incorporarse al caartel gênerai; entre ellos 
venia el conde de Alcâatara, noble y valeroso catôlico belga, coa 
otros cuatro extranjeros, todos bien vestidos, armados y équipa» 
dos. Habian intentado formar un escuadron de caballeros de di- 
verses paises que sirviera como escolta del Rey, pero cono- 
cieron que la clase de guerra que baciamos era muy penosa para 
ellos y desistieron de la idea, viniendo solo los cinco mas animo- 
$os à pelear â nuestro lado. 

Entre tanto, las fuerzas navarras de OUo y Dorregaray soste- 
nian con la columna de Portillo un encuentro poco importante 
y nada ventajoso en Ganuza, y volvian hàcia Lecumberri. Antes 
de llegar, atacaron el faerte de Irarzun, que por estar situado 
en punto muy estratégico de la Barranca^ nos molestaba grande- 
mente. El 25 los très batallones navarros rodearon la poblacion^ 
se situé convenientemente el canon de Eraul, se rompiô el fuego 
de artilleria^ y à los pocos disparos pidieron parlamento los repu- 
blicanos y se rindieron. Cogiéronse 92 prisioneros, cerca de 100 
fusiles, con municiones abundantesf y se destruyo el fuerte que^ 
tanto nos molestaba. 

La columna enemiga de Gastaûon llegô à Irurzun cuando ya 
nuestras tropas estaban en Lecumberri con los prisioneros y ani- 
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madisimas con la rendicion del faerte, asi que à la mafiana del 
26 saliô de Irufzun como para alejarnos. Ea vez, sîo embafgo, 
de rétrocéder como otras veces, se resolvio atacarla, y se enviô al 
brigadier Ollo con dos batallones navarros à atraerla â sitio can- 
veniente, mientras Elio, Dorregaray y Lizârraga con los otros âo6 
batallones navarros y el gaipuzcoano de Azpeitia, esperaban en 
Lecumberri que empezase el combate para acudir en seguîda. 
Estuvimos esperando largas horas sin que ocurriese la menor no- 
vedad, y ya creiamosque la columna enemiga habria emprendido 
la retirada â Pamplona y no habria acoion, cuando un ayudante 
de Ollo vino à avisarnos que el enemigo se dîrigia à Arroiz, paeblo 
inmediato â Lecumberri, y que convenia lo tomâsemos ântes que 
él llegase. En efecto, fuimos â Arroiz en seguida, pasamospor el 
pueblo sin detenernos, avanzamos aùn cerca de dos kllôraetro»^, 
y entônces vimos en unas cumbres cercanas tropas formadas, que 
comprendimos eran las enemigas, mientras que en otras, à nuestra 
izquierda, se veian los batallones de Ollo. Rompiô el enemigo el 
fuego contra éstos, que estaban en posicîones, y en seguida contra 
Lizârraga y los guipuzcoanos que avanzaban, para detener nues- 
tro empuje y contener d los de Ollo, pero aunque el terreno era 
casi descubierto y su artilleria y fusileria nos acribillaba, segui- 
mos avanzando. A vanguardia marchaban los cazadores de Az- 
peitia; por nuestra izquierda el 2.® de Navarra, y é. retaguardia, 
à modo de resetva, el 4.* de Navarra, que por primera vez en- 
traba en fuego. El l.*> y 3.** se batian â las ôrdenes de Ollo, y 
amenazaban cortar la retirada al enemigo, por lo que este desde 
el principio de la acoion se maniuvo à la defensiva , formé 
contra nosotros en batalla y nos hizo terrible fuego^ sin embargo, 
al ver que llegâbamos â la linea de los batallones de Ollo, comensté 
à rétrocéder ordenada y admirablemente para que no le cortàra'^ 
ramos. Lizârraga entônces mandé que el comandante Iturbe con 
seis compaMas de Azpeitia, se corriese por nuestra derecha, que 
era bàcia donde el enemigo se retiraba, y con las otras dos que 
qnedaban del mismo batallon, à las ôrdenes del capitan Ichazo, y 
con su Estado Mayor, cargo de frente al enemigo. Recibiô este el 
empuje de los guipuzcoanos con nutridisimo fuego, que nos cau96 
graves pérdidas y nos hizo rétrocéder algunos pasos. Para en- 
tônces llegô el 4.** de Navarra, volvieron los guipuzcoanos i la 
carga robustecidos con algunas compaflias del 4.®, cargo tambien 
el 2.° por la izquierda, y el enemigo, sin intentar ya resistir, se 
desordenô y dejô el campo en poder de los carlistas. La persecn- 
cion comenzô entônces; el enemigo, â ejemplo de lo que hicimos 
eii Eraul, enviô como ûltima esperanza de salvacion, su cabalieria 
à la carga, pero nuestra artllieria, que por la escasez de muûicio- 
nes funcionaba poco, hizo tan certeros disparos, que desordenô i 
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los giaetes eoemigos y les obligé à huir y aumeatar la confasion 
y el pàaico de que su infanteria estaba poseida. La mayorla de 
los enemigos emprediô la fuga hàcîa Udave, miéntras alganos 
escapaban à Pamplona. Nosotros fuiqios persiguieado à los pri- 
meros, y aunque no teniamos caballeria para haber cortado al 
enemigo 6 acucbillado àcasi toda la colamna, que huia en des- 
orden, naestra infanteria aûn causo muchas bajas en la retirada à 
los republicanos, y les cogiô cerca de 100 prisioneros de cazado- 
res de Puerto-Rico y el regimiento de Se villa. Entre elles se ha- 
Uaban 10 jefes y oficiales. 

Castanon salvôse de la suerte de Navarro tirando la levita, de- 
jando la columna y huyendo â lodo correr à Pamplona; pero en 
cambio, perdio su equipaje con papeles interesanles, y aumentô 
con su ausencia la derrota de los suyos. 

Nuestros voluutarios estaban conteniisimos con la Victoria^ 
sobre todo al ver en su poder otro canon que habian cogido 
los del 2.* de Navarra en la carga que dieron en auxîlio de los 
guipuzcoanos. Todos juntos corrieron tras el eaemigo hasta las 
mismas casas de Udave, donde este se encerrô y fortifico, y que- 
riendo dar fuego à una de ellas, fué berido Radica. La Victoria 
fuémâs sangrientaque la de Eraul, y para nosotros mas costosa. 
Gomo babiamos tomado la ofensiva en terreno casi descubierto, 
las balas enemigas causaron en nuestras filas sensibles bajas. 
La carga à la bayoneta nos costô la pérdida del coronel Azpiazu, 
jefe del 4.** de Navarra, que al frente de su batallon fué acribi- 
llado, y la del bravo y simpdtico don Carlos Carc, secretario de 
Elio, que à pié y espada en mano, cargo con los que se lanzaban 
à la bayoneta. Fueron beridos grayemente el comandante don 
Emilio Martinez Vallejo y mi companero Romualdo Martînez Vi- 
fialet cuando con las companias guipuzeoanas ibamos ya â rom- 
per la linea enemiga, y mas tarde al llegar ya à Udave, cayo be- 
rido el denodado teniente coronel Sanjurjo, que mandaba la 
escolta del gênerai, y murio à los po:os momentos. Los guipuz- 
coanos y el 4.** de Navarra que atacaron de frente, tuvieron gra- 
ves pérdidas; pero aunque sensibles, nada fueron en comparacion 
de las que en el alaque y retirada experimento el enemigo. El 
campo estaba cubierto de cadâveres y destrozos, y hasta elmismo 
pueblo de Udave, donde se encerraron los restes de la desbara- 
tada columna, un reguero de sangre anunciaba el paso de los 
desventurados beridos que habian podido ser conducidos alli. 
Despues de recorrer el campo, volvimos, ya de noche, à Lecum- 
berri, donde fuimos recibidos con estrepitosas aciamaciones. La 
nueva de la Victoria corrio aquella misma noche por los pueblos 
inmediatos^ y volô en alas de la fama aumentada, por toda Na- 
varra. Miéntras tanto la confirmabau Castafion y los disperses que 
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entraban en PampioDa,y como^ paraexcusar el snceso, aumentaban 
«'stos nuestro numéro faéel resaltado, que Udave acabo de com- 
pletar el gran efecto de Eraul, presentandonos como fuertes, arro- 
jados é invencibles, y dando ànimos para imitarnos à los carlistas 
de toda E^paîia y algo mas de caidado à los republîcanos, que 
hasta entonces no habian creîdo posible que las partidas carlistas 
en campo abierto les quitasen los caflones que con tanto valor de- 
fendian sus soldados. 

Al dia siguîente de la Victoria acndio Nouvilas con numerosas 
faerzas à recoger à las de Udave. Nosotros le évitâmes saliendo 
de Lecumbem y marchande por Leiza à Escurra y Erazun. El 28 
nos separamos de Ëlio y Dorregaray, que fueron hàcia la Solana, 
mientras nosotros ibamos & Yancî^ es decir, à la frontera, condu- 
ciendo los prisioneros de Irurzun y Udave hâcîa alli, para Uevar- 
los luego à Pena de Plata. 



CAPITULO XIX 



£1 ejercito cristiano : el Corazon de Jésus ; el Bosario. — El Himno de 
San Ignacio. 



Varias veces he tenido ya ocasion de decir que lo que dîstin- 
guia mâs que nada el alzamiento carlista, lo que formaba su 
carâcter esencial, era el ser una lâcha religiosa. Quien pretenda 
negarlo se eqaîvocarà grandemente al juzgar de las Causas que 
tanta fuerza dieron al alzamiento, y no podrà explicarse nuestro 
crecimiento. 

El grito de | viva la Religion I era el pnmero que daba toda 
partida al levantarse en armas ; era el que ^pronunciaban con 
eslrépito todos los pueblo3 al ver pasar por sus calles à los vo- 
luntarios de Gârlos Yd ; era, en fin, el aima de aquella inmensa 
agitacion en que estuvieron las provincias Vasco-navarras y otras 
muchas de Espana antes de que la guerra estallara. Una vez que 
se acudio à las armas^ en cuanto se dejo oir el estruendo de los 
combates, el sentimiento religioso empezo à formar un ejércîto 
cristiano en sus creencias, cristiano en sus ideas y cristiano en 
sas costumbres, que hubiese ido creciendo si posteriormente per^ 
sonas extraviadas no se hubiesen egforzado^ en arrancarle aquel 
carâcter, que era justamente lo que constituia su fuerza. 
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En los pnmeros tiempos en que la fé haeia à los hîjos de las 
provincias Yascas y de Gastillaabandonar sus casas para empunar 
las armas, la fé les daba el ardor necesario para ser soldados ; 
la constancia y resignacion para sufrir las penalidades de la 
campaôa, y la snbordinacion y disciplina de que naturalmente 
carecian. 

Los pueblos vascongados ai formar un ejércifo, le formaron, 
como ellos eran, creyente y piadoso; los voluntarios tenian à 
mucba honra dar pûblica muestra de ello; y por eso las cos- 
tumbres cristianas que habian aprendido de sus madrés fueron 
bien pronto costumbr^s en el ejércilo; y los vascos que acos- 
tumbraban a rezar por las tardes à la puerta de sus pacifîcas 
moradas, y â la voz del jefe de la familia, el santo Rosario, le re- 
zaban luego con la misma fé, formados en la plaza, con el fusil 
en las manos y al sonido de las bélicas cornetas. 

lOh cuân equivocados estàn los que creen que las pràcticas re- 
ligiosas enervan y debilitan el ânimo de los soldados! i Guàn poco 
saben los que piensan que para formar un ejército es preciso près- 
cindir de los senlimientos cristianos ! Yo quisiera que hubiesen, 
como yo, visto de cerca â los soldados carlislas, les hubieran 
oido rezar. pûblicamente y hubiesen observaio el efecto que aque- 
11a solemne plegaria haeia, tanto entre los batallones como entre 
los pueblos que la escuchaban. 

A los voluntarios dâbales union, fîrmeza y paciencia, pues la 
oracion diaria les recordabâ que no habian dejado sus casas mas 
que para defender la Religion y pelear por la causa de Dios. A los 
pueblos dâbales confianza y ânimo en aquellos soldados, que eran 
los defensores de su fé, y pueblo y voluntarios, viéndose nnidos 
por aquel sentimiento, engrandecidos por aquella unanimidad de 
aspiraciones y creencias, estaban satisfechos y nada temian, por- 
que mûfcuamente se completaban. El pueblo ténia sus brazos, su 
fuerza en los soldados ; y estas tomaban su firmezai y su valor del 
pueblo; la Religion los unia â entrambos, y los haeia invencibles 
6 alménos, les daba. grandes ânimos y constancia tan [admirable, 
que ellasola era prenda segura de Victoria. 

l Que extrano es, por tanto, que los que recibian de la Religion 
taies dones la honrasen y enalteciesen pûblicamente ? ^ Ni que 
extrano tampoco, que siendo la Religion la fuente vigorosa que 
impulsaba, alenîaba y sostenia al ejército carlista, se dirigieran à 
cUa principalmente los iiros de la revolucioa? 

Los soldados carlislas, en vez de la acerada malla 6 la pesada 
coraza de otros tiempos, cubrian, sus pechos con un pedazo de 
tela en que estaba bordado el Sagrado Gorazon de Jésus y escrita 
onapiadosa orncion. Aquella coraza, al parecer tan débil, dâbales 
sin embargo, una fé, una forlaleza y una confianza tan grande 
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que con ella afroatdban impâvidos las balas y acometian empresas 
tan arrojadas que parecieran quiméricas, à no baberlas visto. El 
Corazon de Jésus que llevaban les decia que servian à Aquel, que 
es Senor de la vida y de la muerte ; al que mando detenerse à las 
«iguas del mar para abrir paso à los suyos y sepultar luego i los 
-ejércitos de Faraon ; al que hizo caer las murallas de Jericô, y 
prolongé el c^Ja para que Josué venciera ; al Dios de los ejércitos y 
al dispensador de las victorias. 

El Corazon de Jésus, cuya significacion sabian todos los vo- 
luQtarlos^ dédales ademàs que debian îmitar sus virtudes, ser 
como El, fuertes, pacientes y constantes ; amar hasta à sus mis- 
mos enemigos, y por consiguiente, ser magnànimos y geuerosos 
con los vencidos. 

Bien conocian los libérales la fuerza inmensa queestasencilla 
pràctica piadosa comunicaba à los carlistas, cuando tantos y tan 
grandes esfuerzos hacian para combatirla y desterrarla. En sus 
conversaciones, en sus periodicos, por todos los medios posibles, 
ridiculizaban y escarnecian aquella prâctica, pues sabian que una 
vez destei:rada del campo carlista, 6 |en]cuanto los voluntarios 
hubiesen perdido la fé en ella, disminuian el entusiasmo, el es- 
fuerzo y la constancia del ejército Real, mucho mas que pudieran 
bacerlo con una vicloria de sus armas. 

Por fortuna en aquellos tiempos aùn era muy viva la fé de los 
carlistas, y muy escasa entre elles la influencia libéral, asi que 
en vez de disminuir, auraentabala devocion al Sagrado Corazon, 
y se veia à muchos jefes y oficiales, cuyas ùaicas prendas de uni- 
forme eran la boina y el escapulario del Corazon de Jésus. 

Los libérales seguian riéndose de esta costumbre, sobre todo 
de la inscripcîon que rodeaba â los corazones, per.o sus soldados, 
que al fin eran bijos de la catôlica Espana,. sus oficiales y aun al- 
gunos de sus générales, enterados de la fé que los carlistas daban 
à aquella imàgen, los imitaban y pedian tambien Corazones de 
Jésus, y los llevaban ocultos en el interior de sus uniformes. 

Asi, pùblicamente en un campo, y vergonzosa y privadamente 
en otro, los soldados espanoles confesaban la divinidad de Jesu- 
cristo pidiéndole les librase^de las balas y les dièse fortaleza en los 
combates . 

El ejército carlista, ademâs de esta piadosa costumbre, adquirlo 
bien pronto otra, que en alto modo le bonraba, le engrandecia y 
le animaba, la devocion à la Santisima Virgen, à la que pùblica- 
mente orabarecitando piadosamente el santo Rosario. ^No babia 
esta devocion, seguida por nueslros padres, dâdoles victorias tan 
grandes como la de Lepanto? ^Por que, pues, no babian de seguîr 
hombres que babian salido à defecder la Religion, pidiendo el 
trionfo à la iMisma que se lo habia cooseguido à sus antepasados ? 
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Quizàs los Yolunlaiios carlistHS no discurrieran tanto, ni razo* 
naran los motivos de su fé, pero ello es que 'rezaban el Rosario 
COQ piedad, con recogimiento, y que confiabaa en que sa pràctica 
era un medio excelente para evitarles derrolas 6 para conseguir- 
les triunfos. 

Era de ver aqucllas caras curtidas por loë aires de las monta- 
nas, ennegrecidas por los rayos del sol, endurecidas por las pe- 
nalidades de la campana, serenarse en el roomento de la oracion, 
îrse transformando por grados, y adquirîr una expresion de ale- 
gria, de fortaleza y de décision que nunca huhieranlogradodarles 
las proclamas mas entusiastas ni las arengas mâs elocuentes de 
sus générales. Al concluir el Rosario se veîa à los soldados con* 
tentos y satisfechos, como lodo el que hace una buena obra, reti- 
rarse à espérer resignados el dia de maôana con las penalidades 
y trabajos que Bios les envîara. 

î Guàntos crimenes, cuànta sangre habrà evitado esta devota cos- 
tumbre ! La guerrà, feroz por naturaleza, acrecienta los salvajes» 
instintos del hombre y le impulsa al mal. Si el poderoso freno de 
la Religion no le detiene, y la piedad no le anima, todo soldado 
que esta en una larga lucha acaba por convertirse en una fiera; nî 
la vida ni lapropiedad son para él respetables, yen cuanto puede 
burlar la vigîlancia de sus jefes 6 librarse del castigo, mata, roba 
é incendia por el solo placer de destruir. 

Las prâcticas piadosas moderàn en cambio estes instintos, en- 
grandecen el ânimo en vez de rebojarle, y hacen que el soldado 
vea hasta en sus enemigos, hermanos suyos, à los que debe tra- 
UiT con generosidad. Por eso los soldudos carlîstas no han incen- 
diado ni cometido los excesos que los republicanos ; por eso ban 
puesto casi siempre en libertad à sus prisioneros, y por eso han 
hecho la guerra con una magaanimidad tan grande, que hasta 
sus mismos enemigos lo confiesan al lamentarse de los excesos 
que algunos partidarios han cometido. 

El soldado que éleva su corazon à Dîos, no pueâe ser cruel ni 
bandolero, ni tamjpoco insubordinado^ que la oracion es la disci- 
plina del aima y la mas fuerte ordenanza contra las malas pa- 
siones. 

Excepciones sensibles y muy dolorosas ha habido entre los car- 
listas, pero no han pasado de excepciones, porque la conducta 
gênerai del ejército Real ha sido siempre noble y generosa, sobre 
todo en el Norte, que era justamente donde mas se rezaba. 

AUi cada batallon ténia en su bander^ una Imàgen sagrada^ 
à cuya especial proteccion se encomendaba, y en la que ponia 
toda su confianza. La division de Guipûzcoa ténia ademàs su pa- 
trono en San Ignacio de Loyola, à quien honraba diariamente, 
cantando, ai lerminar cl Rosario, el patriolico y religioso himno 
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vascongado compuesto en sa elogio. Nada màs hermoso^ nada 
mes imponente que aquel canto entonado por millares de voces, 
ora bajo las bôvedas de nna îglesia, ora en las elevadas montafias 
de Oaîpùzcoa, ora al vol ver victoriosos de los campos de batalla 
de Eraul y Udave. A màs de un extranjero he vîsto conmovido 
ante la grandeza de aquel espectaculo, que recordabalos tîempos 
en que la fé lauzaba à los pueblos de Occidente contra los sectarios 
de Mahoœa, é iban los cruzados à la gaerra cantando los himnos 
y salmos de la Iglesia. 

Los incrédules diràn lo que quîeran, pero el hecho es que 
miéntras estas pràcticas religiosas se camplian, miénlras la fé 
animaba à los carlistas, sus partidascrecian, à pesar de la perse- 
cucion se convertian en batallones, y estos batallones mal armados 
y aun no bien organizados, contaban casi tantas vietorias como 
combates libraban. Los pocos vencian en elles à los muchos, los 
débiles à los que se creian fuertes, y los pastores y campesinos à 
los soldados instraidos y ejercitados en el oficio de las armas. 



CAPITUIiO XX 



Nuevos batallones. — Prision de Santa Cruz. — Pefla-Plata y Arechulegui. 
El contrabando de gaerra. 



Uoa de las causas que detenian el armamento de las fuerzas 
carlistas de Guipùzcoa, era el empefîo con que Santa Gpuz oculta- 
ba las armas que habian entrado en la frontera. Lizârraga logré 
descubrir, à ùitimos de Junîo, un deposito de cerca de mil fusiles, 
que este ténia ocultos^ y en seguida mandé à las parlidas guipoz- 
coanas à reclutar voluntarios por los distritos para crear con ellos 
dos nuevos batallones. Los partidarios, à los pocos dias, trajeron 
tinos 800 hombres à los que se repartieron las armas en seguida y 
el i.^ de Julio ne crearon los batallones 3.° y 4.*^ de Guipùzcoa, 
Lizârraga enfermé gravemente y tuvo que ir à la frontera de Fran- 
cia; el gênerai Valdespina y don Juan Antonio Macazaga queda- 
ron al frente de aqnellas fuerzas^ y Santa Gruz, deseando apode- 
rarse de todas, se establecié en Vera y medio las bloquée, quitân- 
dolas las raciones y privàndolas de todo cuanto iba para ellas^ a fin 
<[e que los voluntarios se le pasasen. 

Acababa enténces Santa Gruz de atacar à Endarlaza y de fusilar 
poco caritativamente à los prisioneros que habia hecho; en segui- 
ûà habia dado un infructuoso ataque à Oyarzun, en el que habia 
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sido rechazado con pérdidas, y todo esto hizo que el marqués de 
Yaldespina, no padiendo tolerar por mas tiempo la constante per- 
tarbacion que causaba el partidario, ni la desunion en que mante* 
nia à las fuerzas de Guipûzcoa, fuese el 3 de Julio con los très ba- 
tallones guipuzcoanos, que ténia en Lesaca, sobre Vera, sorpren- 
diese alli à Santa Gruz que estaba con parte del 1.^, y despues de 
una acalorada conferencia le hiciese entregar el mando. No con- 
tribuyo poco à que este resultado se consiguiese sin derramamien- 
to de sangre, la prudencia y acertados consejos del respetable 
vicario de Orio que convencio à Santa Gruz del dano que con su 
conducta hacia à la causa. A la maôana siguiente, Santa Gruz for- 
mé à sus fuerzas, que eran unas cuantas companias, y en una aren- 
ga les dijo que dejaba el mando al marqués de Yaldespina para 
que no hubiese màs desuniones ni discordias y que se retiraba à 
Francîa. Despues de esta declaracion parecia terminado todo, 
pues era lo natural que Santa Gruz dièse Id uiisma orden al resto 
de sus fuerzas que estaban en Arechulegui, pero léjos de hacerlo 
asi, se uego à ello, mal aconsejado por unes cuantos revoUosos 
que le rodeaban, y se puso de nuevo en actitud tan hostil que fué 
précise cercar su casa y reducirle à prision, asi como al vicario de 
Tolosa, al ex-diputado don Gruz Ochoa, y à algunospartidarios que 
con él andaban. Santa Gruz se escapo aquella misma noche, no se 
sabe como, pero quedando prisioneros los demàs jefés, las fuerzas 
de Arechulegui se sometieron à la autoridad légitima, que repre- 
sentaba el marqués de Valdespina,'prometieron obedecer à Lizâr- 
raga y por primera vez, el 6 de Julio^ se vieronreunidosloscuatro 
batallones de Guipûzcoa y zanjada la grave cuestion que esterili- 
zaba en ella los esfuerzos de los carlistas. 

En aquellos tiempos, en que no teniamos dominado el pais ni 
fortifîcado ningun pueblo y en que las columnas enemigas todo 
lo recorrian, teniamos, sin embargo, dos puntos fuertes por na- 
turaleza, que aprovechàbamos en grande para la guerra ; estos 
puntos eran Arechulegui y Pena-Wata. Una elevada cordillera 
de montaôas que sépara à Guipûzcoa de Navarra, conduce al pri- 
mero, que esta situado à la izquierda de Lesaca y Vera y à la de- 
recha de Oyarzan. Arechulegui, fuera de sus altas pefLas y de los 
malos caminos que hay para Uegar alli, no ténia nada de fuerte, 
pues sus obras se reducen à unes cuantos caserios esparcidos que 
servian à la vez de réfugie, alojamiento y cuartel gênerai. Sus po- 
isiciones son tan formidables, que varias veces fueron rechazadas 
fuerzas superiores republicanas que quisieron tomarlas, asi, que 
«scarmentadas estas, dejaron por complète à los carlistas eU po- 
eesion de aquellos cerros, y estos, establecieron alli depôsitos de 
armas y municiones. 

Mâs importante que Arechulegui era la otra forlaleza. Pena- 
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Plata^ por la circuntancia de estar en la misma raya de Francia 
situada y ser de mas dificil acceso. El monte de - Pena-Plata 
Dace por la parte de Francia en el valle de Sare, y luego se extien- 
de^ por la parte de Ëspafia, desde Zugarramardi à las inmediacio- 
nés de Ëchalar. Las diputaciones de Guipùzcoa y Navarra, con las 
compaûias que las servian de escoUa, se posesionaron desde el 
principio de la campana de las alturas de Pena*-Plata y alli vi- 
-vieron^ y alli estuvieron largos meses allegando recursos, intro» 
duciendo armas, y trabajando por estender el movimimiento car- 
lista. En Pena-Plata intervino la mano del hombre mas que en 
Arechulegui, pues hubo que construir una especie de cuartel, un 
fuertecillo y algunas casuchas que sirvieran de abrigo à la guar* 
nicion. Ademàs, Pena>Plata ténia dos peqaeûos canones], mas 
bien para adornoque para defensa, pues su principal fortaleza es- 
taba en la dificil subida que por la parte de Espana preseataba. 
La columna de Maldonaào llego una vez à Zngarramurdi con ani- 
nimo de atacar à Pena-Plata, guarnecida solo por la partida 
navsrra que mandaba el comandante Martinez y la escolta dé la 
dipntacion de Guipùzcoa que mandaba don Manuel Yelez, pero 
despues de pasar cuatro dias, no se atrevio à lanzarse al ataque 
por no exponerse a una derrota segura. 

La importancia de Pena-Kata crecio desde entonces; los car- 
listas creyeron que era inespagnable, y para conservarla mejor, 
construyeron un torreon en el que siempre estaba enarbolada la 
bandera real, y almacenaron gran cantidad de viveres para poder 
-sostener un sitio en toda régla. Despues construyeron un cuartel, 
para goardar los prisioneros republicanos que bacian los batallo- 
nés, y para encarcelar à los voluntarios discolos ô à los criminales 
comunes. 

El gran servicio que hacia Pena-PJata à loS carlistas, era fa- 
vorecei* el contrabando de guerra. Ya hemos dicbo^ que en los 
primeros tiempos, el ùnico medio que tenian para proveerse de 
armas y muniones era comprarlas en Francia é introducirlas à 
Costa de mil esfuerzos de ingenio 6 de audacia en su territorio, 
burlando la vigilancia de los gendarmes franceses 6 de los caràbi- 
neros espafioles. El medio era dificil, largo y expuesto, pero como 
no habia otro, à él tenian que apelar para irse armando. Pena- 
Plata servia de base de operaciones para el contrabando de armas; 
de ella salian todas las nocbes diez 6 doce bombres agiles, re- 
sueltos y conocedores del pais, que bajando por los penascos se 
internaban en Francia, recogian fusiles y se volvian con ellos sin 
que nadie los viera. A si entraban cada noche diez 6 doce armas, y 
asi, aunque el gobierno francés se empenase y multiplicase sus 
agenfes, no eonseguia evitar el contrabando. 

Otras véces, los carlistas, en vez de la astucia empleaban la au- 
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dacia; asi, por ejemplo, para armar à la escolta de la diputacion 
de Guîpùzcoa trageron 60 fasiles en una lancha, por el Bidasoa; 
bajaron los hombres qae babian de recogerlos hasta la fàbrica de 
fôsforos^ de Irun, y desembarcando de noche las armas à pocos 
pasos del cuerpo de guardia de carabîneros, bicieroa su alijo sin 
que estes se enteraran de lo que sucedia. 

El iDgenio^ otras veces, suplia al valor, y el plomo para balas 
pasaba transformado en ruedas de carro, y los caûoues en colum- 
nas de jardin ô en estàtuas de santos. Los aduancros las miraban, 
las pesaban, y no podian adivinar quelos chapiteles de las colom- 
nas que veian eran de plomo pintade. Una vez en su terreno, los 
carlistas derretian aquella càpa de plomo, y la pieza de artilleria 
que ocultâba, quedaba lîmpia y en disposicion do servir. 

Para todo esto, ademâs de los contrabandistas de oQcio, babia 
multitud de carlistas de todas clases y sexos a uno y otro lado de 
la frontera, que hacian el contrabando por aficion, por amor à la 
causa, y por favorecer à sus bermanos ô maridos. 

Senoras emigradas en los pueblos de Francia, con pretexto de 
ver i estos, conducian fulminantes, pistones, espoletas y peque- 
fios objetos necesarîos para la guerra, y el contrabando se hacia 
en tal escala, y por taies medios, que no era poslble evitarle. 

El pueblo vàsco-navarro queria la guerra â todo trance, y caan- 
tas mas dificultades se le presentaban^ mas se avîvaban sus de- 
seos. Cada fusil que consegnia pasar representaba una larga bis- 
toria de sacrificios que babia costado comprarle y entrarle; perot 
los que los hacian, se consideraban pagados con saber que el 
voluntario â quîen iba destioado lo esperaba con ânsia, lo reci- 
bia con jùbilo^ lo usaba con yalor, y lo conservaba mientras ténia 
un àtomo de vida para guàrdarle. 

^Qué tiene de extrano que las madrés que mandaban à sus hi- 
jos à la guerra, hiciesen y pasasen cartucbos para elles, 6 se los 
quitasen à los soldados libérales como en muchos pueblos su- 
cedia ? 

El.contrabando de guerra era un detalle mas, una prueba mis 
de la grandeza del sentimiento carlista y de^la fuerza que, la idea 
de hacer la guerra à la revolucion, ténia en los vasco-navarros. 
Cuando un pueblo esta empenado en una empresa y sus ancianos 
y sus mujeres y sus ninos la quieren, no hay medio de evîtarla, 
aunque se emplee para elle la violencia, el terror y la crueldad 
màs reiiaada. Asi, por ejemplo : los castigos que en Francia y en 
Espana se imponian à, los pocos que se cogieron haciendo el con- 
trd)ando de guerra, no sirvieron de nada. Los que fueron victimas 
de elles, los sufrieron con gusto, y los que no lo fueron, siguieron 
en su patrîotico oflcio sin escarmentar ni desistir nunca por el 
riesgo à que se exponian. 
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CAPiTULo -y-x-T 

El 16 de Julio. — Z ugarramurdi. -— El alto de Hachuela. 



El ejércilo carlista, despues de la Victoria de Udave, empezo ya 
à inquietar al enemîgo y a demostrar al mundo que la insurrec- 
cion que pretendia acabar Nouvilas en quince dias, estaba mas 
fuerte y poderosa que nunca. Los volunlarios aumentaban, les ba- 
tallones crecian y las tropas reaies iban dominando el pais y ha- 
ciendo por todas partes el alzamiento. 

A principios de Julio, como hemos dicho, organizo Lizârraga el 
3.° y 4.** de Guipûzcoa, y con la fuga de Santa Cruz y la sumision 
de sus fuerzas, la provincia, que hasta entonces estaba mas divi- 
dida, se hallo con cerca de 3,000 hombres armados, formando 
caatro batallones, de los cuales los dos primeros eran ya de verda- 
deros soldados, por baber héchp la ruda campana del invierno. 

Lizârraga queria con estas tropas, que ocupaban el terri torio de 
las cinco villas en las inmediaciones de la frontera francesa, ayu- ' 
dar à la entrada de armas y organizar una seccion de artilleiia de 
montana. 

De las tropas navarras, el 5/ batallon se estaba organizando 
entonces ; ténia algunas companias, ya armadas, en los pueblos 
del Baztan y de la frontera dàndose la mano con las fuerzas de 
Guipûzcoa, de modo, que à mediados de Jalio reuniéronse por la 
raya de Francia unes 4,000 hombres. Elio, Dorregaray y Ollo re- 
corrian Navarra con otros tantos, Velasco con 2,000 se sostenîa en 
Yizcaya, y como entre Alava y las partidas sueltas se reunian otro s 
2,000, resullaban mas de 12,000 carlistas en armas. 

Ëra aquella suma tan respetable ya, estaban los pueblos tan 
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contentos al ver tantos batallones, y el espfritu bélico crecia de 
tal modo, que todos no3 figaràbamos estar ya proximos al triaofo 
de la causa. 

El entusiasmo aumentaba, lasproviacias segnian pidiendo fasi- 
les, y como se esperaba ya fundadamente que desembarcasen los 
comprados en Francia y estàbamos seguros de que en Uegaudo se 
emplearîan en seguida, sabiamos que nnestras fuerzas habian de 
crecer en brève prodigiosamente. 

Tambien lo sabia Carlos VII, que desde su retiro de Francia se- 
guia ansioso el creciente desarroUo de su ejército, admiraba las 
victorias que conseguia, y ardia en deseos de cornpartir con sus 
leales voluntarios las penalidades de la guerra. Su ùnica aspira- 
cion era entrar en Espafia, ponerse al frente de sus batallones y 
guîarlos à la Victoria, y asi se lo escribia à los générales, quienes 
por motivos de prudencia, le aconsejaban que retardase su en- 
trada hasta que adquiriese mas consistencia nuestro naciente 
ejército. 

Don Carlos, sin embargo, însistia en sus propésitos, y al saber 
que Lizàrraga babia llegado à la frontera, le escribié sobre este 
asunto, manifestàndole de nuevo sus deseos y preguntandole si 
€reia conveniente que entrase en campaâa, pues ténia prisa por 
borrar el recuerdo de Oroquieta. Lizàrraga le contesté, que ya 
podia entrar à borrar aquel recuerdo, y que con sus fuerzas le res- 
pondia de la seguridad de su Real persona. 

Esto basto : en seguida decidiô Carlos VII entrar en Espafia y 
empezo à hacer los preparativos necesarios. Lizàrraga dispuso las 
fuerzas por la frontera con tal sigilo, que nadie supo de lo que se 
trataba, y el 15 todo estaba preparado para la entrada, que se 
acordo tuviera lugar el 16, por celebrarse en él la fîesta de Nues- 
tra Seâora del Carmen y el triunfo de la Santa Cruz. 

Zugarramurdi, pequeno pueblo de la frontera de Francia in- 
mediato à Pena-Plata, fué designado para presenciar aquel acon- 
tecimiento, que aunque todos deseaban nadie creia tan prôximo. 
Como se habia guardado profundo secreto, ni las autoridades fran- 
cesas ni los espias de los republicanos supieron nada de lo que se 
trataba y no pudieron oponerse à los propôsitos de Don Carlos. 

El 16 de Julio montô este à caballo, en uno de los pueblos de 
Francia, acompaûado solo del ayadante de Lizàrraga don José 
Ponce de Léon, que era quien habia intervenido en el asunto, y 
como si fuera de caza, atraveso la frontera sin niogun contratiem- 
po y pisô tierra espafîola. 

Esperàbanle, en el limite mismo de Francia, el marqués de Val- 
despina, que habia llegado la tarde anterior, y Lizàrraga, con va- 
ries oficiales y algunos legitimistas franceses, y alli, en el mismo 
momento de entrar en Espana, aclamaron todos con jùbilo à sa 
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Rey, y despues de felicitarle besâronle la mano en senal de home- 
nage. 

La noticla llego corriendo à Zagarramurdi ; el pueblo en masa, 
la oficialidad y los Yoluntarios, sorprendidos por tan agradable 
nueva, salieroa presurosos à saladarle, y entre los estrepitosos vi- 
vas de la muUitiid, los acordes de la marcha real, el alegre sonido 
de las campanas y el estruendo^de los canones de la vecina forta- 
leza de Pena-Plata, hizo^el Rey su entfada solemne en el primer 
pueblo de Navarra, encaminànclose en seguida à la iglesia y oyen- 
do piadosamente el santo Sacrificio de la Misa. 

Para no llamar là atencion no habia en Zugarramardi mas fuer- 
za que la acostumbrada ; pero para evitar cualquier eveoto^ para 
que Don Carlos apareciese Jal frente de una fuerza respetable y 
para castîgar à cualquîera enemiga que tratase de perse^uirle^ 
Lizârraga habia ordenado à los très batallones guipuzcoanos que 
estaban en Lesaca, que el 16, antes de amanece/salieran, cruza- 
ran el Bidasoa y pasando por Echalar, fueran à ocupar los montes 
inmediatos à Zugarramurdi y esperasen^ en orden de parada, en 
el alto de Hacbuela. 

La orden se cumplio al pié de la letra, pero como nadie sabia de 
lo que se trataba, nos deshaciamos en conjeturas açerca de aque- 
lia disposicion, que si por una parle parecia belicosa, por otra in- 
dicaba al parecer alguna fiesta. Quién pensaba que aquella for- 
macion en los montes ténia por objeto pasar el gênerai una revista 
à los nuevos batallones, quién qvie se les llamaba para hacerles 
jurar las banderas^ quién que para cambiarles los viejisimos fusi- 
les de que estaban armados por otros nuevos, pero nadie espe- 
raba el fausto suceso que alli les reunia. Los caôonazos dîspara- 
dos por Pena-Plata nos anunciaron la verdad, y desde entonces, 
la voz de « j el Rey viene, el Rey ha entrado en Espana ! » circula 
por los batallones é bizo extremecer de jùbilo a los voluntarios. 

Carlos VII se detuvo algunas horas en Zugarramurdi, y ya por 
la tarde, acompanado de Lizârraga, Valdespina y un corto numé- 
ro de ginetes, subiô al alto de Hacbuela donde con tanta ansiedad 
le esperaban los batallones. Es imposible describir la escena de 
entuaiasmo que alli ocurriô. 

Al divisar a sus soldados, Carlos VII no pudo contenerse, y 
apretando las espuelas al brioso caballo que montaba recorrio a 
escape la distancia que de elles le separaba, y radiante de alegria 
se présenta ante elles exclamando : « î viva Espana ! » Un inmenso 
y prolongado grito de « i viva el Rey ! » le acogio, sobreponiéndo- 
se al ruido de las cornetas que batian marcha, y las aclamaciones 
se sucedieron sin interrupcion mientras que el joven monarca re- 
corria la linea de batalla formada por sus soldados. 

Joven de gallarda presencia, de hermosa figura, realzada en 
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«qnellos momentos por la vivaemocioa que esperimentaba, por el 
sencillo y élégante aniforme que vestia y por el brioso corcel pla- 
teado qae coq dieslra mano regia CafIos YII, al presentarse à sus 
soldados, à los hombres que volunlariamente habian salido à de- 
fender su causa, para compartir cou ellos las penalidades de la 
guerra, personifîcaba la union de la monarquia coq el pueblo, la 
comunidad de sentimientos entre Rey y siibditos, y recordaba 
aquellos venturosos tiempos en que, soberano y vasallos, iban jun- 
los à pelear contra los eneniigos de la Religion y de la Pàtria. 

En aquellos batallones que le aclamaban veia Carlos VII los no- 
bles hijos de su amada Ëspana, asi como estes veian en él al des- 
cendiente de sus antiguos y queridos Reyes. Rey y pueblo, al ver- 
se unidos en aquellos momentos, participaban de igual jùbilo y 
mûtuamente se admiraban. 

Carlos VII, en cuaato recorrio los batallones por el frente de 
banderas, se apêo del caballo, y queriendo verlos mâs de cerca, 
unirse mas & ellos, demostrarles sa cariilo, paso entre filas, de- 
teniéndose especialmente ante el de Azpeilia, hablando i^ unos, 
preguntando à Lizârraga sobre otros, escuchando con benevolen- 
cia cuanto de ellos le decian, concediendo recompensas à los que 
mas se habian distinguido en la campana, y prodigàndoles ademâs 
palabras de consuelo, de carifio, de elogio y de admiracion por 
los sacrificios que habian hecho, por la abnegacion y desprendi- 
miento de que tantas pruebas habian dado. 

Mâs de una hora duré aquella escena, hasta que montando de 
nuevo à caballo Don Carlos, se puso al frente de sus tropas, y 
desde las elevadas alturas en que lios encontràbamos, bajamos à 
p ernoctar en Arizcun. 

La fausta nueva habia llegado ya; asi que, à pesar de ser de no- 
€he, la poblacion entusiasmada, saliodver al Rey, y entre' lasacla- 
madones, cohetes, iluminaciones, entré Carlos VII en Arizcun; y co- 
moporla mananaenZugarramurdifuéante todo à la iglesiapara dar 
gracias à Diospor baberle traido à aquella Ëspaôa que tanto amaba. 



CAPITULO ^rXTT 

Arizcun. — Fiestas y regocijos. — El amor de los pueblos- 

Dojs dias se detuvo Don Carlos en Arizcun, dos dias en los que 
à cada instante recibio mayores muestras de lo que sus pueblos le 
deseaban. La noticia de su llegada habia corrido por las comarcas 
vecinas, y de ellas venian familias enteras à victorearle, à coateni- 
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Elarle un instante para volver à su casa con la saiisfaccion de 
aber visto al Rey. Constantemente estuvo en aquellos dias ase- 
diada la puerta de su casa por nna multitud que aguardaba an- 
siosa el momento en que el Rey saliera de ella 6 se asomara al 
balcon para prprumpir en vivas y frenéticas aclamaciones^ y ea- 
ludarle con los mil nombres que solo el mâs profundo cariâo sabe 
encontrar. Ni el pueblo se cansaba de verle, ni el Rey tampoco de 
admirar la sinceridad con que aquellos habitantes le manifestaban 
su entusiasmo. 

Carlos VII recibia â cuantos solicitabau verle ; mostrâbase cari- 
noso y afabld contodo el mundo, y tanta era la dulzura^ la bene- 
volencia y el afeclo con que â todos hablaba y escuchaba, que 
nadie se iba de su casa sin salir mâs contente y satîsfecho que 
habia entrado. 

Los jefes y oficiales de las fuerzas guipuzcoanas que habian 
tenido la alta honra de acompanarle^ faeron presentados por el 
gênerai Lizàrraga â S. M.; quien no solo les admitiô â besar su 
Real* inanO; como es de costumbre, sino que hablo à todos, se 
entero del estado de cada uno y les diô las gracias por su buen 
comportamîento en taies termines, que unes lioraban de alegria 
al verse tan apreciados por su Rey^ otros sentian aamentar su dé- 
cision y valor, y todos daban por bien empleados los trabajos y 
vicisitudes pasadas por la viva satfsfaccion que en aquellos mo- 
mentos sentian. 

Para obsequiar al Rey de algun modo improvisâronse bailes 
populares à la puerta de su ca«a, y los jefes guipuzcoanos, para 
darle una idea de su pais» bailaron en el àtrio de la iglesia^ con la 
solemne gravedad que le distingue, el antîguo zortzico^ que forma 
parte tan intégrante de sus costumbres, como los venerandos 
fueros que les rigea. 

Todo erajùbilo aquellos dias; à la entrada de Gârlos VII ana- 
diose la organizacion de la artilleria de montafia que para la di- 
vision guipuzcoana habia traido Lizàrraga^ y la llegada de los 
uniformes que para el naciente escuadron de caballeria habia 
pedido. 

Una y otro se presentaron en Arizcun: la seccion de artilleria, 
compuesta de dos piezas rayadas de à 8^ mandàbala el capitan 
Nieves, joven y distinguido oficial que, précédente del disuelto 
cuerpo de Artilleria^ habia venido hacia poco por sus arraigados 
sentimientos religiosos y por su amor à la monarquia légitima â 
morir bajo su bandera. El escuadron de Guipùzcoa, uniformado 
con dolmanes azules, pantalon encarnado y boina blanca^ manda- 
baie don Manuel de la Cruz, joven tambien, tambien précédente 
del ejército, que habia abandonado por no jurar al extranjero mo- 
narca que la revolucion le habia impueslo, y de sentimientos tan 
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piadosos^ creencias tan arraigadas, conducta militai taa bella^ que 
DoD Carlos, al enterarse de las circanstancias que en él concur- 
rîan, le escogio para mandar su escolta. 

Los nuevos canones se probaroa ante Gàrlos VU; quien quedô 
muy satisfecbo de elles, del capiton Nieves, que eu pocoa^dias 
habia formado artilleros, y del gênerai, que cou tanto celo au- 
mentaba las fuerzas de Guipùzcoa. Para recordar entre ellas su 
entrada, cambîôse el nombre al batallon de Azpeitia dàndole el 
de Nuestra Sefiora del Carmen; al 3.* se le dio el de El Triunfo, y 
se ordené que el 1® y 4.** se Uamaran Principe de Aslurias 
é Infanta Dona Blanca, respectivamente. 

El anciano gênerai Elio, en cuanto tuvo noticîa de la llegada de 
Carlos YIl, se séparé de las fuerzas navarras y acudio presuroso 
à ponerse à sus ôrdenes. El 18 Uego con sus ayudantes y una pe- 
que&a escolta à Arizcun; y, recibido por Don Carlos con las 
muestras de deferencia y de carino à que sus dilatados servi cios 
le hacian acreedor, estuvo enterando à S. M. del estado del ejér- 
cito, de lasituacion del enemigo y de las dificultades que la cam- 
pafia ofrecia. 

El 19 por la manana salimos de Arizcun, y atravesando montes 
por malos caminos, pasamos à la vista de Elizondo, pueblo aùu 
guarnecido por los libérales, y fuimos à Vertiz y Narvarle. Don 
Carlos se detuvo en el palacio ([ue en el primero de dichos puntos 
tiene el marqués de Verzolla, sobrino y ayudante del gênerai 
Elio, y pernocto en el segundo. De Narvarte fuimos el 20 â dor- 
mir â Labayen, y el 21 por Erazun à Leiza, yendo el 22 â Le- 
cumberri. 

En todas partes fuë recibido con iguales demostraciones de amer 
por los pueblos que recorria y por los inmediatos que acudian â 
verle; à cada paso nuevas muestras de afecto, de lealtad y de en- 
tusiasmo leponian demanifiesto que era la esperanza de aquellos 
sencillos y vaïerosos montaneses, que en Él veian el defensor de 
su Religion hollada, de sus sentimientos escarnecidos, de sus 
fueros pisoteados, de sus costumbres ulfrajadas, de sus creencias 
ofendidas. Carlos VII era para elles el restaurador del orden per- 
turbado, el libertador de sus conciencias oprimldas por la revo- 
lucion, el continuador de sus tradicîones y el firme sosten de sus 
venerandas libertades. 

Hombres, mujeres y ninos asi se lo decian en pintorescas y ex- 
presivas frases en que, al respefo màs profundo, iba mezclada 
esa cordial confîanza con que tratan los hijos à los padres, y esa 
santa franqueza que prescinde de la forma para expresar los mas 
arraigados y nobles sentimientos del aima. 

Testigo de aquel entusiasmo, nunca olvidaré la gran lecoion que 
el amorde los pueblos â su Rey, me dio en aquellos dias memo- 
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râbles sobre la diferencia que hay entre la monarquia tradicional 
:y esas formas degobieraocreadas en, estos tiempos, por les erro* 
res libérales coq objeto de divorcîar â los Reyes de los paeblos. 
iQué diferencia entre la monarquia que representaba Carlos YII 
y aquella otraqae dos anos antes saliendo de un Gongreso no taya 
màs fuerza que la escasa que le dio el miedo, ni màs arraigo qae 
el de la mudable voluntad de los bombres que la trageron I iCuàn» 
tos revolucionarios si hubieran visto el amor de los pueblos i 
Carlos VII, tan claro, tan profundo, y tan verdadero como 
yo lo ri en aquellos dias^ hubieran comprendido que sus teoriaa 
son en Espana mas absurdas que en ninguna otra parte 1 

El sentimiento monàrquico se manifestaba con tal fuerza que 
^laramente se veia que estaba en el corazon, en las costumbres y 
•en todos los sentimientos de nuestra pàtria. 



CAPITUIiO XXTTT 

Ovaciones. — La bandera de la Vlrgen. — Ibero. 



A medida que Carlos YII, separândose de la frontera iba înter- 
nàndose en el corazpn de Navarra, crecian las manifestaciones de 
alegria gênerai y de entusîasmo que despertaba sa presencia en 
los pueblos, porque los de la frontera y de las montanas vecinas 
à Francia, no son tan vives, tan enérgicos y tan francos en la ex- 
presion de sus sentimientos como las del interior de aquella pro- 
vincia. 

El 23 de Julio, saliendo por la manana de Lecumberri, paso 
Don Carlos por las Dos-Hermanas a Irurznn; y deteniéndose alli 
algunos mémentos, siguiô luego hasta Asiain, donde pasô algunas 
horas. Aquel dia se sucedieron por todo el camino las pùblicas 
muestras de alegria con tal ardor, con tal sinceridad, con tal afan, 
que ya pasaron del carâcter de manifestaciones para tomar el de 
ovaciones, como pocos monarcas las habrân recibido en su vida. 
Parecîa que de los pechos de aquellos entusiastas navarros se des 
bordaba el corazon al ver à su joven Rey en medio de elles, cor-, 
riendocon elles los azares de laguerra, y todoselesfiguraba poco 
p^ra expresar su agradecimiento, su jùbilo, su salisfaccion y su 
dicha. Al entrar en las poblaciones, bombres, mujeres y ninos se 
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acercaban al Rey, y yîctoreaadole sin cesar^ corriaa à su lado, le- 
asediaban, le detenian, le faablaban, le contemplabao con âosia, 
7 los qae tenian la dicha de besar sa mano 6 de tocar siquiera 
sa vestido à su caballo, se coasiderabaa felices y se daban por 
Sâtisfechos. Al pasar Don Carlos por los caminos, miéntras daraba 
la marcha, incesantemeote bajaban de los montes como avalao 
chas grupos que, précédentes de los poeblos 6 de los caserios îo- 
médiates, veniao à la carrera para contemplarle an îastaote. Unes 
le ofrecian présentes, otros le colmaban de bendiciones; estes 
derramaban Jàgrimas, aquellos prorumpian en estrepitosas acla- 
maciones, machos le daban consejos, y nunca faltaban alganos 
que con franqueza y sencillez cristiana, llevados por la pureza de 
sas sentimientos le encargaban tuviera à Dios présente y conûase 
màs en su auxilio que en el de los hombres. Ancianos habîa que^ 
habieado servido à Gàrlos Y, haciaa un penoso yiaje por conocer 
à Càrlos YII, y despues de saludarie volvlan à sus casas contentos- 
para morlr en paz. 

En Asiain el entusiasmo rayé en locura; los habitantes se ente- 
raronde queibamos en seguida à alacar el fuerte de Ibero, dond& 
habia una guarnicion republicana, y iodos, reforzados con mucho» 
de los pueblos inmediatos, acudieron à la puerta de la casa 
donde el Rey se habia alojado, y con sus vivas y voces le atrona- 
ron miéntras en ella estuvo. 

Una escena de imponente y piadosa grandeza ocurrio en Asiain 
pocos momentos antes de salir, que hizo rayar en delirio e\ 
eotusiasmo popular. Don Carlos habia (raido consigo una preciosa 
bandera, regalada por un legitimista francés, que ténia en su cen> 
tro la imâgen de Nuestra Senora de los Angeles de Pouvorville» 
Como obra de ai te, la bandeia era preciosa ; pero ademàs, el que 
se la habia regalado à S. M. ténia tal confianza en que la imàgen 
de ajueila Virgen protejeria al ejército que la llevara, que rogo 
al Rey la tuviera en el suyo. Lizâi-raga que viô la bandera, pidia 
à S. M. que se la regalara à uno de los batallones de Guipùzcoa, 
ya que eran los primeros que habia visto, y que se pusiera el 
ejército bajo la proteccion de la Virgen, y Carlos VII se lo conce- 
diôydispuso entregarla personalmence al 2.** de Guipûzcoa. 

Ai ir à salir de Asiain el Rey à caballo, teniendo la bandera 
en la muao, se présenta à los balallones, y dàndola à Lizàrraga^ 
dijo : (( Voluntarios, aqui os entrego esta bandera para que la 
planteis en Ibero. » Soldados y pueblo acogieron estas palabras 
con un inmenso grito de entusiasmo, y à duras penas restablecida 
el silencio, dio Lizàrraga las gracias al Rey por aquel precioso 
regalo, y manifestando à los soldados que era la voluntad del Rey 
estuviera su ejército bajo la proteccion de la Virgen, dirigio à 
laimagen grabada en la bandera una fervienle y tierna plegaria: 
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para que auxiliasc à Carlos 7**, al ejéroito y al pueblo que tanto la 
amaban. 

Al terminarla, Rey, soldados y pueblo doblaron la rodilla ante 
la imâgen y saludàronla devotameate con très Ave Marias, rom- 
piendo en seguida la marcha para Ibero entre los atronadores 
vivas, las làgrimas de jùbilo y las ardientes aclamaciones de la 
mullitud conmovida por la muestra de fé y de piedad que acaba- 
ban de dar el Rey y el ejército. 

Una hora despues Uegâbamos a las inmediaciones de Ibero ^ y 
e\ gênerai E!io, que como Jefe de Estado Mayor General ténia el 
maado encargo à Lizàrraga que dÎ5:pusiera el ataque é iutimase la 
rendicion à los enemigos. Eran éstos unes 200 carabineros encer- 
rados en dos casas fortiticadas, para defender el puente que hay 
en el pueblo, y como este se halla prôximo à Pamplona, confiando 
en ser prontamente socorridos, se empenaron en resistir, y con- 
testaron à tiros à nuestra intiraacion. Preciso fué emprender el 
ataque en toda régla. Lizàrraga dispuso que el capitan Nieves con 
una de las piezas de montana, desde la hermita que domina al 
fueite, a unos 100 métros de este, rompiera el fuego y le eecun- 
dara el teniente de la seccion con la otra pieza, desde un punlo 
màs distante. Gon la compania de guias de Castilla y algunas gui- 
puzcoanas se dirigio 61 mismo, acompanado del marqués de Val- 
■despina, à la hermita, y los otros dos batallones quedaron de 
réserva fuera de tiro, para vîgilur el camino de Pamplona y opo- 
nerse à cualquiera fuerza que intentase auxiliar à los sitiados. 

Rompiose el fuego de canon, ya bastante avanzada la tarde, y 
«on un valor herôico le secundo nuestra infanteria al descubierto, 
porque el terreno era despejado y no presentaba ni una mata con que 
resguardarse. El enemigo se defendio tenazmente, y como el com- 
i)ale se veriflcaba à corta distancia, el fuego que nos hacia desde las 
aspilleras era horriblemente certero. Una de sus primera» victi- 
mas fué el capitan de artillerla Nieves, quien apuntando el canon 
recibio un balazo en la frente que le dejo sin vida; el teniente de 
artilleria cayo al poco, y varios artilleros tambien, sufriendo sobre 
todo senPibles bajas, los guias de Castilla y las companias del 2.^ 
de Guipùzcoa, que se batian con un ardory un entusiasmo impon* 
derable por hallarse cerca del Rey. Llego en esto la noche, 
y como con nuestros pequenos canones aùn no habiamos abierto 
brecha en la casa^ tuvo que suspenderse el ataque hasta la mafia- 
na siguiente. Don Carlos, con los générales, fué a dormir al cer- 
cauo pueblo de Echauri, y â las altas horas llego el gênerai Qllo,. 
quien sin disparar un tiro se habia apoderado el dia anterior deL 
fuerte que habia en el lùnel de Lizàrraga, pues à la primera inti- 
macion que hizo, à pesar de tener los enemigos dos obuses^ se 
rîndieron entregando su artilleria y armamento. Como Ollo era 
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natural de Ibero y traia mas caîlones, deseaba que se hiciese dé- 
dia para secundar y proseguir el ataque del anterior, cuando la 
fega del enemigo nosloimpidiô. Antes de amanecer, sîgiîosamente 
salieron del fuerte los carabineros, y por los montes, se encamina- 
ron à Pamplona; asi, que sin mâs efusion de saagre el fuerte qae- 
do en nnestro poder y se mandô demoler en seguida para que no • 
volviese à servir al enemigo. Don Carlos fué recibido en Ibero 
como en todas partes, y los habitantes daban gracias à Dios por 
baberles librado de los molestos huéspedes que los oprimian, y 
felicitaban al Rey por la entrada en el fuerte que el dia anterior 
aùn albergaba à sas enemigos. 



CAPITULO XXIV 

Conscjo en Echauri. — La guerra crece. — Isasondo y Elgoibar. 



Al volver de Ibero à Rchauri, Don Carlos encontrô en el camî- 
no al gênerai Dorregaray que llegaba à ofrecerle sus respetos, y 
como por la manana habia llegado OUo, y seguian con el Rey 
Elio, Lizârraga y Valdespina, reuniéronse todos en fichauri y ta- 
vieron un largo consejo, en que trataron de las operaciones mili- 
tares que habian de emprenderse. Ëra necesario aprovechar el' 
entusiasmo que la entrada del Rey en campana habia prodacido 
entre los voluntarios y los pueblos yascongados y sacar partido del 
aturdimiento que babia causado al enemigo tan impreviçto saceso, 
y para ello, précise era activar la entrada de armas y conquistar 
por lo menos el terreno que poseian los libérales en las provincias. 
Se necesitaba redoblar el valor, la actividad y el numéro de nues- 
tras fuerzas y aprovechar aquellos momentos en que el gobiérno 
republicano de Madrid, combatido en el interior, desaulorizado 
en todas partes y falto de recursos, apenas ténia las fuerzas nece- 
sarias para resistirnos. Algunos jovenes pensaron que atendida esta 
situacion^ bastaria mostrarnos audaces, y dejando las Provincias, 
emprender con los batallones quepudieranreunirse una expedicioh 
sobre Madrid, que si nos salia bien podia darnos el triunfo, y aun- 
que algun gênerai apoyô esta idea, la mayoria no la creyô realiza- 
ble todavia, atendida la escasez de nuestras fuerzas, que no po- 
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drian pasar para la expedicion de 10,000 hombres, la ?ariedad de 
armamento y la falta casi compléta de artilleria y caballeria. Acor- 
daroD, en cambio, en Echauri, tomar la ofensiva contra las guar- 
niciones enemigas que se sostenian en el pais, apoderarse à viva 
fuerza de las que pudiéramos y obligar à los republicanos à levan- 
tar las restantes y dejarnos libre el territorio que se estiende i 
este lado del Ebro^ para aumentar entre tanto nuestras fuerzas y 
darlas la ôrganizacion militar de que aùn carecian algunas. El 
primero de estes planes era arriesgado, pero ràpido y quizàs deci- 
sîvo; el segundo, mas fàcil, pero tambien mas lento y de menos 
resultado : el primero era mas politico, el segundo màs militar, 
porque el primero partia de la sitaacion en que se encontraba Es- 
paôa^ del ânsia de orden^ de paz y de gobierno que habia en todas 
partes, para esperar que la expedicion encontraria ausilio^ protec- 
cion, 6 al menos simpatiasen muchos pueblos, mientrasqueelotro 
solo ténia en cuenta que nuestro ejército era naciente, que care- 
cia de muchos elementos necesarios para emprender una expedi- 
cion, que no estaba acostumbrado à] batirse en llanuras y que 
podia fàcilmente ser derrotado. Elio es lo cierto, que triunfo la 
opinion de los hombres de guerra, y que aquella misma tarde se 
acordo que se separara Lizàrraga y las fuerzas guîpuzcoanas de 
Don Carlos, que este se uniera con Dorregaray y OUo à las navar- 
ras, y que fueran las primeras à su provincia, que era la màs 
dificil de cotiquistar por estar casi toda guarnecida, mientras que 
las segundas acompanaban al Rey por la suya, donde habia mu- 
chos màs pueblos libres. 

Don Carlos saliô de Echauri por la carretera de Salinas, y Lizàr- 
raga tomô el camino del valle de OUo, donde fué à pernoctar. 

Resolviose à tomar en seguida la ofensiva en Guipùzcoa, y con 
très batallones y dos piezas se encamino à ella por Echarri Ara- 
naz y entrando el 26 en Alsàsua, que el dia anterior habian aban- 
donado los libérales^ llego à Ataun, primer pueblo de Guipùzcoa, 
aquella noche y decidio emprender las operaciones al dia si- 
guiente. 

M andaba las fuerzas republicanas de Guipùzcoa el brigadier 
don José Loma, hombre active y de valor, que aprovechando lo 
divididas qae hasta entonces habian andado las fuerzas carlistas 
de la provincia, se dedico à la fàcil tarea de perseguirlas, no de- 
jarlas parar y alcanzar ventajas nada costosas que le habian valido 
aplausos y fama entre los libérales. Gontener à Loma, buscarle» 
hacerse respetar y demostrarle que en vez de buir deseaban los 
carlistas guipuzcoanos encontrarle y medir con él sus armas, era 
lo primero que debia hacer quien tratara de emprender operacio- 
nes en Guipùzcoa. Asi lo comprendio Lizàrraga, y el 27 pasô à 
Beasaio, y sabiendo que Loma venia de Tolosa à Yillafranca, re« 
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solviô salirle al camino y atacarle cori ventaja. De los très batallo- 
nés qae llevàbamos, solo el de la Virgen del Carmen, antes de 
Azpeitia, se babia batîdo, pues los otros dos, armados à priûcipio 
de mes, no babian oido mâs tiros que los de Ibero: pero ni este 
iaconvebiente ni el de que nuestra artilleria, con la muerte de 
Nieves carecia de jefe, detuvo à Lizàrraga. Encargo a sa ayudante 
don Manuel Vêlez que mandara las piezas, y saliendo con los ba- 
tallones de Beasain, dando la vuelta à Yillafranca, pueblo aùn 
guarnecido, fué à colocarse en las alturas cerca de Isasoudo, y 
emboscando algunas compaîiias y situando las piezas conveniente- 
mente, espero la llegada de Loma. Venia el jefe enemigo tan des- 
prevenido por la carreterade Tolosay tan ageno do que los carlis- 
tas se atrevieran à salirle al encuentro, que la primera noticia que 
tuvo fué una descarga que las companias emboscadas hicieron à 
su vanguardia. Desordenôse esta, bizo alto la columnay se réfugié 
en Isasondo, y enténces, Loma dispuso sus fuerzas para contener- 
nos y abrirse paso à Villafranca, pues no juzgo prudente atacar 
nuestras posiciones. Empenése el combate, que duré todalatarde> 
haciendo elles fuego desde la carretera y nosotros desde el monte; 
la columna fué pasando à Yillafranca, cosa que no tratàbamos de 
impedir, pero como lo hacia bajo nuestros fuegos le costaba mâ- 
chas pérdidas; mientras que nosotros teniamos muy pocas* Al 
anochecer se encerré en los muros de la villa inmediata, y nos- 
otros, contentos y satisfecbos, nos fuimos à Amézquetâ y Abalcis- 
qaeta. 

La accion de Tsasondo, aunque de poca importancia material, 
tnvo gran influencia moral en Guipùzcoa, porque révélé que los 
carlistas teniamos fuerzas y ànimos para no buir ante Loma, y 
este, convencido de ello, calmé sus brios y dejé de perse- 
guirnos con el empeno febril que antes habia empleado. Las pér- 
didas que habia sufrido, el érden con que babia visto pelear a 
nuestros batallones, el ëstruendo y acierto de nuestra artilleria 
le hicieron comprender que en vez de partidas, ténia ante si una 
division organîzada, y que no era tan cémodo y poco peligroso 
irtras ella como perseguir con 3,000 hombres a doscientos mal 
armados. Perdîé Loma à consecuencia de ella la fuerza moral que 
ténia, y en cambio nuestros voluntarios crecieron en ànimos; los 
pueblos carlistas cobraron esperanzas y Lizàrraga consolidé la 
union de los guipuzcoanos y diô el paso mas importante para la 
reconqulsta de aquella provincia, que tan dificil hasta enténces se 
habia presentado à nuestras armas. 

Précise era aprovechar los mémentos y moslrarse cada vez 
mas audaces. En efecto, Lizàrraga atacé en la tarde del 30 la 
guarnicion de Elgoibar à pesar de estar Loma en Azcoitia y cerca 
los belicosos voluntarios de Eibar. La guarnicion se encerré en la 
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iglesia, y para rendîrla sin grandes pérdida?, fué précise dar 
fuego al ediôcio. Despues de resistir seis horas, cuando el fuego 
no la dej6 otro recurso, capitulé entregando cerca de eien fusiles 
y muchos cartachos. Destruimos en seguida las fortificaciones y 
pusimos en libertad à los prisioneros para que ellos mismos lleva- 
ran à Loma lanoticia. 



CAPITULO XXV 

La campana en Guipuzcoa. MondragOD. — Vergara y Eibar. 



Dotado de una actividad exfraordinaria y comprendiendo que 
en la guerra no hay tiempo que perde r ni ocasiou que desperdi- 
cîar Lizàrraga, despues de la toma de Ëlgoibar, rcsolvio en se- 
guida ir ganando terreno, y se propuso atacar à Motrice. El viaje 
que hizo Don Carlos à Vizcaya à principios de Agosto le hizo de- 
sistir de este proyecto, porque con sus fuerzas tuvo que ir à Du- 
rango; pero en cambio, alli concibiô otro que habia de darle 
excelentes resultados. Intercepta una partida la orden que el 
gênerai Sanchez Bregua, que mandaba entônces en jefe eî ejércilo 
enemigO) enviaba à Loraa, en la que para evitar que sucediera lo 
que en Ëlgoibar, le encargaba levantara las guarnicîones de los 
pueblos poco importantes y las concentrara en los de mayor ve- 
cindario y mejores fortiCcaciones y se entero por ella Lizàrraga 
de que entre los pueblos que debian conservar los libérales çs- 
taban Onate, Vergara, Mondragon y Azpeitia. 

Apoderarse de uno de ellos era desbaratar el phn en que fun- 
daba su defensa el enemigo, pero como todos estabaa proximos y 
podian contar con rapide auxilio, no era cosa fàcil hacerlo. El 
gênerai carlisla resolvié, no obstante, atacar à Mondragon, y 
y aunque Sanchez Bregua se hallaba en Oïlate, en cuanto sape 
que babia marcbado para Zumârraga, salie de Durango y cayô 
sobre el pueble designado. Habia en él una compania del regi- 
miënto de Sevilla, mis 60 voluntarios republicanes, y tenian for- 
tificadasla iglesia, la casa-ayuntamiento y la plaza, que reunia 
estes edificies, de mode que la tema ne era tan sencllla corne la 
de Ëlgoibar, porque les enemigos podian resistir muchas horas, 
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y i la manana siguiente ser socorridos por Loma y por Sanchez 
Bregaa, que estaban â una jornada de Mondragon. 

No podia, aprovechando la noche, contar Lizàrraga con mâs 
de veinte horas para atacar los fuertes y rendir la guarnîcion, 
pero las empleo taa bien, que rompiendo el fuego de caôon el 7 
à las cuatro y média desde los montesinmediatos, y apoderàndose 
al anoehecer del pueblo^ encerrô é, los enémigos en los fuertes y 
se apodero de las casas mas prôximas. Se încendiaron estas ; el 
enemigo, huyendo de la quema, ahaadono la casa-ayuntamiento 
y concentfô su resistencia en la iglesia, donde se defendiô tenaz- 
mente toda la noche^ favorecido por la fortaleza natural del edifi- 
cio y por la esperanza de ser socorrido. Amanecio el 8, volvimos 
à hacer fuego de canon sobre el fuerte, pasaron horas y la guar- 
nîcion no se rendia. El apuro era grande por nuestra parte porque 
se nos acababan las municiones y sabiamos que Loma venia 
sobre nosotros, pero Lizàrraga no se desanimô; mandé retirar la 
artilleria y continuar con vigor el ataque aunque la columna auxi- 
liadora se acercaba, y esta actitud resuelta engaû6 tan por com- 
pleto à la guarnicion, que al yer que pasaban cuatro horas del dia 
sin ser socorrida, cansada de pelear durante diez y ocho, perdio 
la esperanza y capitulé, entregândose à discreclon en el momento 
en que la vanguardia de Loma asomaba por el inmediato alto de 
Gampanzar. Nos apoderamos de 200 fusiles y una porcion de ca- 
Jones de cartuchos, que fué preciso transportar à hombros, y 
Loma tuvo el disgusto de perder à Mondragon casi à su vista. 

Mayor que la de los anteriores foé laimportancia de este hecho 
de armas, que acredito de hâbil y arrojado à Lizàrraga, propor- 
cionô fusiles y municiones à sus tropas y desanimô à los libérales 
guîpuzcoanos, que creian eran intomables las guamiciones que 
Sanchez Bregua les habia dejado. 

Reuniôse Lizàrraga en Aramayona con el gênerai Lerramendi 
y las fuerzas alavesas, y para aumentar el efecto, causado por lo 
de Mondragon^ propùsose en seguida dar un nuevo golpe en Gui- 
pùzcoa, pero de mayores consecuencias : encerrar à Loma con su 
columna en Vergara, donde se encontraba, y rendirla. Para esto, 
ademàs de las fuerzas guipuzcoanas y alavesas, era preciso pedir 
auxilio à las vizcainas, y que vinieran très batallones â completar 
el cerco de Vergara. Escribîô Lizàrraga al gênerai Velasco y envio 
à uno de sus oficiales con instrucciones para que à las cuatro de 
la manana del 10 de Agosto estuvieran en posiciones, que se de- 
signaban^ las fuerzas vizcainas. Las guipuzcoanas y alavesas sa- 
lieron en lanoche del 9 à ocuparias suyas, y al amanecer del 10 
se rompio el fuego, pero las vizcainas no estaban en sus puestos, y 
no pudo llevarse adelante el plan ; soslùvose un combate de cuatro 
horas con Loma, y sin grandes pérdidas nos retirâmes à Elorrio. 
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Eran las nueve y média y en el camino encontramos al batallon 
vizcaiDO de Durango que, à las ôrdenes del baron de Sangarren, 
renia à aaxiliarnos. 

La accion de Vergara, aungue no tuvo el éxito que se proponia 
Lî'/.àrraga, acabo de completar el efecto de Mondragon, y privé à 
les libérales de uno de sus mejores jefes, Urdampilleta, que fué 
herido. La audacia de atacar à una columna en una villa impor* 
tante y bien fortificada, hizo ver à Loma que no podia sostener 
mâs guarniciones, y el 13 abandonô â Vergara, donde entramos 
el mismo dia, y di6 la érden de abandonar â Oôate, Azcoitia, 
Azpeilia, Deva, Motrico y olros pueblos, excepto Tolosa, Bibar y 
los cbmprendidos en lalinea de San Sébastian. Eibar, célèbre por 
su industria de armas y por el génio belicoso de sus habitantes,, 
partidarios acérrimos de la repùblica, nos era sumamente perju^ 
dicial y nos babia hecbo mucho dano durante la guerra, porque 
contaba con cerca de 1,000 voluntarios perfectamente armados, 
los cuales no solo le defeudiao, sino que con frecuencia salian 
solos 6 en combinacion con Loma, y eran un peligro continuo 
para los carUstas. Tomarle â viva fuerza era empresa dificilisima; 
reducirle à nuestra obedîencia y atraerle à nuestro lado, parecia 
casi imposiblC; pero como sin tenerle en nuestro poder no podria- 
mos disfrutar de tranquilidad en la provincia, Lizârraga se pro- 
puso conquistarle por el interés. Aprovechô las circunstancias 
del momento, las divisiones que habia entre sus mismos habitan- 
tes, la desconfianza que los tumuituosos eibarrenses inspiraban à 
Sancbez Bregua, y sobre todo, el miedo que les causaba perder 
sus fâbricas con la guerra, y enviô cartas à las personas mâs in- 
fluyentes del pueblo, en las que les decia que, contando ya con 
fuerzas suficientes, estaba resuelto à bloquear é incendiar el pue- 
blo si se resistia ; pero que en cambio, si se le abrian las puertas, 
ofrecia el mâs complète olvido de lo pasado, la libertad de la in- 
dustria armera y lu proteccîon del ejército Real, Lizârraga, para 
que los voluntarios no se llevaran los fusiles, prometiô ademâs in- 
dultar de toda pena y dejar en compléta libertad de residir en* el 
pueblo à los que entregaran todo su armamento. Las cartas hi- 
cieron tal efecto, que Eibar prefiriô la paz y el trabajo à la guerra 
y acepto ks proposiciones en seguida sin atender à las razones de 
Sancbez Bregua, quien , comprendiendo la importancia de la 
entrega de aquel pueblo, hizo euanto pudo por evitarla 6 desar- 
marle al ménos. El gênerai enemigo salio de Eibar el 14, no con- 
siguiendo mâs que llevarse con él 200 voluntarios â San Sebas- 
tian, y los otros 600 abrieron las puertas â los carlistas y les entre- 
garon las armas en la maflana del 15, dia de la Asuncion de 
la Santisima Virgen. A su proteccion atribuyô el piadoso Lizâr- 
raga tan favorable suceso, y la dio pùblicamente las gracias en 
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Yergara, donde se encontraba al recibir la noticia, haciendo ben- 
decir la bandera de Nuestra Senora, que pocos dias antes le habia 
entregado el Rey para el 2.** batalloD. 

Aqael dia, despues de la fiesta religiosa, tuvo lugar otra de muy 
distinto género perode talimportancia que bien merece referirse. 
Lizarraga^ formando los batallones Virgen del Carmen, Triunfo 
y Dona Blanca que consigo traia, marcbô al carapo donde se habia 
fîrmado el famoso convenio de Yergara, y mandô se desenterrase 
aquel documenio y se le quemase, para demostrar que estabamos 
resueltos à nô tratar con el eneoiîgo y à sustener la gaerra hasta 
conseguir el triunfo. 

La ceremonîa se llevo à cabo en mediû del mayor entusiasmo 
de los soldados y del pueblo, que habia acudido à ella; y aunque 
no se encontrô en la eecavacion que sehizo el documenio original 
que se buscaba, se quemaron en su lugar oiros papeles, y se ex- 
tendio y firme por los présentes un]acta que en seguida se hîzo 
publicar. 

Aquelîa misma tarde paso Lizârraga à Eibar y Plasencia para 
tomar posesion de las fàbricas de armas y fusiles que le habian 
entregado por la manana, y fué recibido en el primero de dichos 
pueblos, àntes tan hostil à los carlistas, con marcadas pruebas de 
respeto y sîmpatia. 

La entrega de Eibar proporciono armamento para un batallon; 
la de Plasencia una fâbrica para proveerâ todo el ejército ; pero, 
como por entônces se habia verificàdo un deserabarco de armas 
en la costa, y con él se habian provisto el 1.° de auipùzcoa, que 
estaba en Arechaleguî, y los batallones 5.® y 6.®, que en aquellos 
dias habia mandado Lizârraga se crearan y organizaran en la 
frontera, resullôque Guipùzcoa ântes que ninguna otra provincia, 
tuvo seis batallones perfectamente armados y sobra de armas. 
Aùn podian crearse nuevos batallones en ella, pero ântes prefirio 
Lizârraga que se armaran las provincias vecînas, y entregô â la de 
Alava 800 fusiles para que el gênerai Larramendi, que hasta en- 
tônces ténia poca gente armada, la aumentase. 

En los dias siguientes Lizârraga tomo posesion de Azcoitia, Az- 
peitiay Zarauz, quedando asi dueîio de toda la provincia, excepto 
la parte comprendida entre Tolosa é Irun. 

La campaila de Guipùzcoa en quince dias habia dado mâs re- 
sultados de los que se podian esperar. Loma ténia 37 pueblos 
fortificados y guarnecidos cuando Lizârraga le atacô en Isasondo, 
y ahora no le quedaban mâs que 10. Lizârraga entônces apenas 
podia entrar en la provincia, y ahora Loma no podia alejarse de 
Tolosa : Lizârraga entônces no podia disponer mâs que de cuairo 
batallones mal armados, y ahora ténia seis con excelentes fusiles 
y le quedaban bastantes para dar â sus vecinos; de modo, que en 
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un mes el aspecto de las cosas habîa cambiado tan completamente 
en Guipûzcoa, que los carlistas, de perseguidos, pasaron à ser 
duenos de la provincia, y los republicanos quedaroa arrînconado& 
en los paeblos inmediatos à la frontera. 

La diputacion, que ha«sta entônces habia estado en Pena-Plata, 
pasô al interior de la provincia ; y, de acuerdo con Lizàrraga, 
ordenô la leva gênerai de todos los hombres de 18 à 40 anos para 
crear nuevos batallones y levantar en masa el pais contra el ene- 
nijgo. 



CAPITXJLO XXVH 



La gufciTa en Navarra. — Toma da Estella. — Accioa de Dicastillo. 
Victorias. 



Miéntras en Guipùzcoaganabatanto la causa carlista, consegaia 
en Navarra nuevos é importantes triunfos casi sin combates. A la 
entrega del fuerte de Lizarraga y abandono del de Ibero, siguio 
el levantamiento de laguarniciôn de Alsàsua el 25 de Julio, punto 
importante y de suma conveniencia para los carlistas. En los pri- 
meros dias de Agosto los republicanos, consideràndose débiles 
para conservar todos los puntos que guardaban en el pais, si- 
guieron retirando los destacamentos mas separados, y asi aban- 
donaron â Saotestéban, Elizondo y Zumbilla, dejando por corn- 
pleto en nuestro poder el territorio formado por el valle del 
Baztan. 

No renanciaban, sinembargo, los republicanos à la posesion 
del pais: lo ùnico que bacian era concentrarse, dejando los puntos 
débiles 6 poco defendibles, para afii^marse en los mas fuertes ; de 
modo que, à ejemplo de lo hecho en Guipûzcoa, era précise ar- 
rancarles â viva faerza algunos de éslos^ para obligarles à renun- 
ciar à su sistema de ocupacion militar. 

Con su Clara inteligencia y su prâctica en la guerra, asi lo com- 
prendiô Ollo. Àrdiendo en deseosde limpiar de enemigos à Na- 
varra, viôse detenido por la marcha de Don Gârlos à Yizcaya, que 
distrajo algunas faerzas y no pudo pperar con la actividad que 
deseaba en los primeros dias de Agosto. De vuelta de Guernica, 
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donde habia ido à jurar los faeros, renaiose Carlos YII coa Ollo 
€n Arraiz el 11, y alli acordaroa empezar en seguida à barrer 
guarniciones, comenzando por las iamediatas a la frontera, para 
bajar despues i tierra de Estella. 

El 12^ pasando por Zabiri, faeron los batallones i Espiaal y se 
empezaron las operaciones envîando & Radicacon très compaôias 
de su batalloQ à atacar à Barguete. Advertidos à ticmpo los repu- 
blicauos, abandonarou el pueblo dates que Ilegaran los nuestros, 
pero en su precipitada fuga dejaron fusiles y abundantes muaicio- 
nés. Siguiendo adelante en su marcha, bajaron nuestras fuerzas 
à Aoiz el 13 ; y aunque la villa era importante, tambien la deso- 
cuparon los repubîcanos àntes de que se la arrebataran. El 14^ en 
cambio, no pudieroa huirde la estacion de las Gampànas, por haber 
«lido sîtiados por nuestras fuerzas, yel destacamento que la guar- 
necia, compuesto de un teoiente y 30 carabineros, se rindio, 
iBiendo puestos en libertad despues de entregar las armas. Don 
€àrlos bajo aquel dia por Eneriz à Obanos y Puente la Reina, 
pueblos entusiastas, en los que se detuvo el 15 y el 16, pasando 
por Cirauqui y Maûeru, fué à Abàrzuza, donde se le recibiô con 
gran entusiasmo. Los habitantes de Estella acudieron à verle ; y, 
tanto ellos como los de los pueblos inmediafos, animados por su 
presencia, por la de los marciales batallones que le acompanaban 
. y por la fama de sus recientes victorias, pedian con ardientes es- 
•clamaciones y con unanimidad de pareceres, que se tomara à Es- 
tella, guarnecida aùn por tropas republicanas. 

Conformes Don Carlos y sus générales con el sentimiento de los 
pueblos y conociendo el gran eféoto moral que la toma de Estella 
causaria en Navarra y en Espaûa, resolvieron emprender el alague 
en seguida. La ciudad estaba abierta, y las tropas libérales no 
tenian en ella para defenderse màs que el antiguo convento de 
San Francisco. La solidez natural de este edificio, conyertido 
ahora en fuerte, el numéro de tropas que le guarnecîan, que eran 
unes 600 hombres y el saber que estabanbien provistos de viveres 
y municiones, no dejaba duda de que la defensa habia de ser em- 
péftada y dar sobrado tiempo à las fuerzas exteriores para socorrer 
à la.plaza; tanlo màs, cuanto que à las inmediaciones de esta ope- 
raba siempre la columna llamada de la Ribera, al mando del bri- 
gadier Villapadîerna. Era, pues, précise para tomar à Estella, 
atacar à la guarnicion del fuerte é impedir à la columna de la Ri- 
bera que la socorriese, derrotândola por la parte de la Solana, 
por donde seguramente atacaria. Para esta doble operaciou no 
contâbamos màs que con los cnatro primeros batallones de Navar- 
ra, cuatro piezas de montana, 80 caballos y algunas partidas, 
miéntras que el enemigo contabacon unba'allon en Estella y seis 
con numerosa artilleria y caballeria en la Ribera. 
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Emprendiôse el ataque el 18, encargando à Radica que con sa 
bata^lon^el 2.°, se apoderase de la ciudad, encerrase alenemigo 
en el faerte y le contuviese alli miéntras las demàstropas tomab'^n 
posiciones en la Solana. Entraron en Estella los del â."", se apode- 
raron de la calle Mayor y barrio de San Pedro, y los republicanos 
se encerraron en el fuerte. Para atacar à este se coloco una bateria 
en el convento de Santa Clara, proximo al que servia de réfugia 
à los eoemigos, y se rompio el fuego de caûon, al que ellos con- 
testaron con de terrible fasileria. El 19, Yiilapadiernahizo una de- 
mostracion por la parte de la Solana, pero Don Carlos, Elio y OUo 
con 1.**, 3.® y 4.** le cerraron el paso y le dieron frente; y él, sin 
intentar forzarle, se retiré. Entre tanto, Dorregaray con Radica y 
el 2.^ continuaban el ataque al fuerte. Ademàs de la de Santa 
Clara se situé otra bateria en el palacio del Duque, y desde âmbas 
se hizo 'vivo fuego de caûon , pero aunque la distancia era corta, 
nnestros proyectiles de montaûa se estrellaban contra las paredes, 
sin causarlas gran dano, y no se adelantaba nada. Yillapadierna 
volvio el 22 à presentarse en la Solana; y aquella vez, con mâs 
resolucion é màs fuerzas que la anterior, trabo un combate formai, 
canoneando vîgorosàmente à nuestras tropas. Carlos YII y Ollo 
desde Dicastillo le contuvieron con los balallones 3.** y 4.°, y ante 
la porfiada resistencia que encontre, tuvo que retirarse à Sesma, 
perseguido por nnestros voluntarios. Ollo fué herido ligeramente 
en la cabeza en aquel combate, pero continué al frente de las 
fuerzas. Eatre tanto los sitiados seguian resistiéndose : nuestra 
artillerla habia disparado sobre ellos 400 granadas, casi todas las 
que teniamos, sin poder abrir brecba, y era preciso apelar à otros 
medios. Se construyé una mina, se la dié fuego el 24, volé, y el 
fuerte quedé tan intacto como àntes; pues por un error de calcule, 
la mina se habia hecho corta, y reyentando en la carretera, no 
liizo ningun dano al ediflcîo. La situacîon iba siehdo apurada para 
nosotros, porque sels dias de fuego iban agotando las municiones 
y era seguro que Yillapadierna volveria, reforzado con nuevas 
tropas, àntes de mucho, cuando aquella misma maûana el fuerte 
capitulé, entregando la guarnîcion sus armas bajo la promesa de 
ponerla en libertad, El saber que Yillapadierna habia sido recba- 
zado y la mina, que ningun destrozo material habia causado, 
desanimaron à los republicanos, quienes resolvieron rendirse 
àntes que se hiciera otra màs exacta. M andaba el fuerte el teniente 
coronel Sanz, y ténia à sus érdenes 3 capitanes, 7 oficiales subal- 
ternos y 475 soldados en el momento de la entrega. Durante los 
seis dias de ataque habia tenido 7 muertos y 16 heridos, miéntras 
que nosotros, como haciamos fuego à cubierto y el enemigo no 
contaba con artilleria, solo tuvimos 2 muertos y 15 heridos, casi 
todos por exponerse temerariamente. Ademàs de las armas de la 
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gaarnicioQ se cogieron en el fuerte de Estella otras muchas que 
estaban depositadas^ y gran cantidad de munioiones y viveres. 
Los prisioaeros, acompanados de alguaas fuerzas nuestras hasia 
las inmediaciones de Pacnplona^ faeron puestos en libertad, vol- 
viendo algunos de ellos coq nuestros volantarios para tomar parte 
en la guerra bajo la bandera carlista. 

LareadicioQ de Ësteliaen aquellas circunstancias eradeimpor- 
taDcia iameasa para nuestra causa por si sola, pero la tovo ma- 
cho mayor aùa por la Victoria que proporcionô al dîa siguieute. 
GoQ barta razon el gênerai Ëiio la caliâcô en su parte de suceso 
providencial, pues no se esperaba fuera la entrega la vispera de 
la Uegada de las fuerzas auxiliares que con toda urgencia habia 
pedido Villapadierna. 

En efectOy el dia 24 cuando Estella se rendia,. llegaba el gênerai 
enemigo Santa Pau de Zaragoza^ con los reg^mientos de* Saboya 
y Valenciu, es decir, cuatro batallones ; se ijma à las tropas de 
Villapadierna, tomaba el mando de todas y disponia el ataque â 
nuestras posiciones de la Solana para el dia siguiente. Ya era 
tarde ; nueslros batallones, con los cartnchos cogidos en Estella, 
se habian municionado y habian aumentado su fuerza con ai 2^ 
de Navarra que, ocupado los dias anteriores en atacar al fuerte y 
contener à los sitiados, no habia podido auxiliar â las tropas de 
Ollo. 

El 25, Don Carlos se situo en Dicastillo, y eli.^ de Navarra 
ocupô la altura de Robledo, clave de las posiciones. Santa Pau, à 
las ocho de la manana, rompio vivo fuego de cation contra ellos 
desde Allô, é hizo en seguida avanzar à su infanteria. El 2.° de 
Navarra fué enviado à auxiliar al 1.®, y unidos ambos, cargarony 
arroUaron por aquella parte à los republicanos, miéotras por la 
derecha de éstos el 3.^ y 4.^ hacian la niisma operacion. Recha- 
zada la infanteria enemiga en toda la linea, corriô à ocultarse 
entre la numerosa caballeria y artilleria que guardaba sus espal- 
daa; y, gracias à esta, pudo emprender con orden la retîrada; 
evitando el que el ardor de los batallones navarros la convirtiese 
en derrola. Cuatro mil infantes, 900 caballos y 10 piezas de arti- 
lleria contaba Santa Pau, y los cuatro batallones navarros, 80 ca- 
ballos y cuatro piezas de los carlistas le obligaron à rétrocéder y 
à renunciar à Estella, que con esta Victoria, quedo ya defiiiitiva- 
mente en nuestro poder. 

La accion de Dicastillo costo & Santa Pau 40 muertos, mas de 
100 heridos y unes cuantos prisioneros, entre los que se hallaba 
un teniente coronel, y acabo de levantar el espiritu carlista de los 
navarros. 

El entusiasmo del pueblo Uegô aquel dia hasta el delirio ; asi 
que, al vol ver el Rey a Estella desde el campo de batalla y diri- 
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girse â la iglesia para dar gracias a Dios, faé acogido con ver- 
dadero frenesi y victoreado.con locura. Aumentô la alegria la 
llegada de Lizârraga, que con los b.atallones 2.° 3.° y 4.° de Gui- 
pùzcoa, yino à marchas forzadas à duplicar el numéro de comhija- 
tiehtes, por si el enemigo volvia a acometer, y la de los batallones 
5.° y 6.** de la misma provinoia, recientemente creados, que acu- 
dieron tambien à Estella al dia siguiente. Con los fusiles cogidos 
se armé el 6.** de Navarra, y el 26 pas6 Carlos VII una revista â 
todas las fuerzas guipuzcoanas y navarras présentes, que ascen- 
dian ya à 8,000 hombres. 

Desde la entrada del Rey en campana, sobre todo desde que se 
empréndieron las operaciones, solo habia transcurrido un mes y 
nuestro ejérolto cas! se habia duplicado y nuestro territorio se ha- 
bia estendido consîderablemente. 

Multitud de jefes y oficiales précédentes del ejército republica- 
no, venian diariamente desde todos los puntos de Espana à ingre- 
sar en nuestras filas y à ocupar un puesto en los nuevos batallones 
que por todas partes iban formândose. En Estella se présenté à 
Don Carlos el brigadier don Torcuato Mendiry, à quien se le nom- 
bro en seguida jefe de Estado Mayor de la provincia de Alava para 
que organizase en ella nuevas fuerzas; el comandante de artilleria 
don Javier Rodriguez de Vera, que fué destinado à Guipùzcoaen 
remplazo del difunto Nieves, y otros varies que fueron repartidos 
entre las diferentes comandancias générales, para que en todas 
fueran organizando las nuevas tropas y poniéndolas prontamente 
al nivel de los antiguos y ya victoriosog batallones de Eraul, Uda- 
ve y bicastillo. 

Yiendo que el enemigo no se atrevia àatacar à Estella, nuestras 
fuerzas, dejando la defensiva en que estuvieron algunos dias, voî^ 
vieron à tomar la ofensiva, marehando las guipuzcoanas â su pro- 
vincia y las navarras à seguir limpiaudo de guurniciones d la 
suya . 

El 29 de Agosfco bajô Don Carlos con algunos batallones â Los 
Arcos, y desde alli paso à atacar d Viana, pueblo situado â cortà 
dJstancia de^ Logrono. El 30 por la manana se rompio el fuego 
contra los dos fuertes que tenian lo5 libérales, y al siguiente dia, 
domingo, se rindio el de San Pedro, à las diez, y el de Santa Ma- 
ria conlinuô resistiéndose hasta las très de la tarde en que capitu- 
lé. Cogiéronse en Viana 160 fusiles, y los prisioneros hechos, que 
ascendian à 150, fueron, como de costumbre, con la generosidad 
que tanto iba dislinguiendo â los carlistas, acompanados hasta 
Logrono y pues los en libertad, 

El gênerai OUo anadié â los pocos dias nuevos timbres, a su ya 
esclarecida fama, con otra operacion importante; la toma de San- 
gûesa y Lumbier, ciudades de Navarra, en la fronlera de Aragon 

7 



Digitized by 



Google 



— 98 - 

sîtuadâs y bien defendidas por los republicanos. Para Uevar i 
cabo esta opèracion sali6 Olîo, el 3 de Setiembre, de Paente la 
Raina, y pasando por Monreal, dividiô sus fuerzas para que ataca- 
sen à un mismo tîempo ambos puntos. Envio à Rada ooq el 2.° de 
Navarra y una pieza de artilleria contra Sangûesa, y él, sitain- 
dose COQ très batallones y la artilleria en Arduez y Tabaâ, iQtim5< 
la rendicion à Lumbier. Rada atacô la guarnicion de Sangûesa, 
que capitulé despues de alguna resistencia el 4 à las dos de la tar- 
de, pero la de Lumbier sigaio defendiéndose todo el dia. Al ano- 
checer se siispendio el fuego de caôon y se dispuso el asalto para 
las altas horas de la madrugada, pero antes, se les enviô una car- 
ta de los de Sangûesa anunciàndoles que habian capitulado, asi 
que al empezar el asalto se rindieron. Entre ambos puntos se 
cogieron 250 prisioneros, con sus correspondientes fasiles y mu- 
niciones, y ambas vioiorias no costaron à los carlistas màs qae un 
alférez y un soldado muerlos y très heridos que tuyieron en Lum- 
bier. Ollo en seguida fué â la Aezcua, para desarmar aquel valie^ 
y al poco se rindio la guarnicion de Yalcârlos cou los artilleros de 
la fâbrica de Orbaiceta que se habian refugiado en ella. 

Navarra quedô asi libre de guarniciones desde Aragon hasta 
Guipiizcoa, y desde la frontera francesa no quedô mâs que Pam- 
plona en poder de los republicanos. 

La campaîaa habia sido fecunda y de provechosos resultados i 
para los carlisf as, quienes, à pesar de las armas cogidas à los eae- i 
migos y las desembarcadas, no tenian bastanfes para dar à los j6- 
venes que de todos los pueblos venian à iucorporarse à sus filas. ' 



CAPITULO ZXVII 



Don Carlos en Guipuzcoa. — Oomunion en Loyola. — Bloqueo de Tolosa.— 
La linea del Oria. 



El mes de Setienbre empezaba con buenos auspicios, asi que 
Don Carlos, viendo que en Navarra no habia temor de que el eoe- 
migo intentase nada série, aprovechô la ocasion para visitar la 
provincia de Guipùzcoa donde hasta entonces no habia estado* El 
4 salio de Eulate, y viendo en el camino à los batallones alaveses^ 
que ya ascendian à cuatro, entro en,Guipu2coa. Recibiôle, el 6 en 
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Vergara, Lizàrraga con las fuerzas de la proviacia, y el 7 ftté à 
Azcoitia cou ellas^ acompanâadole ademàs los générales Ëlio, Val- 
despina y los ofîciales de su Real casa. 

Era al siguieate dia la festividad de !a Virgen, y en el suntuoso 
monasterio de Loyola celebràronle piadosamente Rey y batallones 
con una comunion gênerai y solemne fîesta, à la que concurrieron 
tambîen multitud de habitantes de los vecinos pueblos, que, deseo- 
sos de ver al jôven monarca venian presurosos de todas partes. 
Terminada la fîesta, eu medio de los entusiastas vivas de la mu- 
chedumbre, acompanado por ella, hizo Carlos VII su entrada en 
Azpeitia, y alli como en Navarra y como en todas partes, faé re- 
cibido Gon indecible jùbilo y aclamado frenéticamente por el 
pueblo. 

Los republicanos concentraban entre tanto sus fuerzas en To- 
losa. A la columna Loma, fuerte de 3,000 hobres, uniôse la de 
Santa Pau, con 9,000 , y esta reunion considérable de tropas no 
dejo duda de que el enemigo abrigaba el proposito de invadir a 
Guipùzcoa y apoderarse de las fâbricas de armas. Con solo sus 
cinco batallones no ténia fuerzas sufîcientes Lizàrraga para baeer 
fracasar este proposito; pero esto no obstante, miéntras seavisaba 
â otras provincias y llegaban refuerzos, fué con elles al sitio del 
peligro, sento su cuarlel gênerai en Goyaz y Vidania, y apode- 
rândose de las alturas que dominan à Tolosa^ espero el avance del 
enemigo, con objeto de bostigarle y retardârselo cuanto pudiera. 
El 42 por la raanana la columna Loma salio de Tolosa y rompi<S 
el fuego contra nuestras fuerzas, y en seguida Santa Pau, con 
todas las suyas, secundo el ataque, Lizàrraga entoaces^ haciendo 
fuego , dispuso la retirada, que llevô à cabo con el mayor 
ôrden, sinque el enemigo, al ver la seguridad con que marchaban 
nuestros batallones de posicîon en posicion dàndole frente, »e 
atreviese à perseguirlos ni à avanzar mucho. Lizàrraga fué à Zu- 
raàrraga, y supo que en Vergara estaba yaDon Gàrlos con algunos 
batallones vizcainos, que Larramendi, con otros aiaveses, habia 
llegado tambîen, y en seguida distribuyô estas fuerzas entre Az- 
peitia, Azcoitia y los montes de Zumàrraga, para oponerse à la 
invasion enemiga. Oomprendio Santa Pau que, habiéndose ya 
reunido nuestras fuerzas, no podia Uevar adelante su proyecto, y 
temiendo aiin que le encerràsemos, fué à Villafranca, y de alli, 
con una marcha muy parecida à la fuga, salio de Guipùzcoa. Li- 
zàrraga le peràiguio hasta Segura, pero el gênerai enemigo, sin 
dar un momento de descanso à sus soldados, no paro hasta Vito- 
ria, evitâadose asi una derrota. 

Con la marcha de Santa Pau de Guipùzcoa, quedô ùnicamente 
Loma en Tolosa, y Lizàrraga, aprovechando la reunion de fuerzas 
carlistas, que habia entônces en ella, propuso el plan de una ope- 
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racion combinada, la primera en que habian de enlrar los bâta- 
lloiies de las cuatro provincias, con objeto de acabar con Loma 
y con las fuerzas que vinieran a socorrerle. El plan consistia en 
reunir en los alrededores de Tolosa.el mayor numéro de fuer- 
zas posibles, encerrar à Loma cortândole la retirada & Hernani 
y San Sébastian, estrechar el cerco de Tolosa con suficientee ba- 
tallones, y con el resto, que Lizârraga calculaba en i2, esperar 
en posiciones bien elegidas.yfortificadas,âlas tropasque vinieran 
à socorrerle, y batirlas casi con seguridad, en cuyo caso la falla 
de \iveres obligaria à Loma â rendirse. 

El plan, aceptado por Don Carlos y el gênerai Elio, fué puesta 
en planta en seguida. Lizârraga con los cinco batallones guipuz- 
coanos, dos vizcainos y dos alaveses, fué â Alegriael 17, y el 18 
llegô Ollo con cuatro batallones navarros y cuatro piezas de mon- 
tafia. El mismo 18 distribuyo Lizârraga las fuerzas : marchô él 
con los guipuzcoanos â Hernialde y Ezcamendi ; enviô â los viz- 
cainos â ocupar la hermita de Nuestra Senora de Isazcun, y man- 
dé al gênerai Larramendi con los alaveses y el 3.** de Navarra â 
Leaburu, dejando â Ollo con los très batallones restantes en Albis- 
tur y Alegria. 

Loma» en cuanto se viô cercado, hizo una salida por la parte de 
Isazcun y atacô â los vizcainos, sosteniendo con ellos un largo 
corobate hasta que, i echazado, tuvo que volverse â Tolosa con 
bastantes pérdidas, y desde alli se entretuvo en canonear toda la 
tarde â las fuerzas de Lizârraga. Estas y las demâs bloqueadoras 
ganaron terreno en la noche del 19, estrecharon el cerco, y Loma, 
escarmentado con lo ocurrido el dia anterior, no intenté salir. 
Animadas nueslras fuerzas viendo ya complelamente encerrado 
al enemîgo, siguieron aproximando sus trincheras â la plaza el 20 
y 21, y los navarros Uegaron â apoderarse de la estacion del ferro- 
carril y los guipuzcoanos de las fâbrlcas inmediatas, y se empe- 
zaronâ construir baterias para romper el fuego al dia siguieote. 

Por comunicaciones interceptadas sabiamos que Loma pedîa 
socorro â toda prisa, y que le ofrecian que en seguida vendrian 
fuerzas â procurar levantar el cerco, de modo que se acercaba el 
momento de refiir en aquellos montes una encarnizada batalla 
con las tropas auxiliares, que si como era posible, la ganâbamos, 
habia de tener gran influencia en la guerra. Aquellos momentos, 
preyistos ya en el plan de Lizârraga, le parecieron demasiado 
graves al gênerai Elio, y en la noche del 21 mando una orden 
urgente â Lizârraga para que ântes de amanecer levantase el blo- 
queo, retirase de las inmediaciones de Tolosa las fuerzas y no si- 
guiese adelante en el pian concerlado. 

En carta particular explicaba Elio â Lizârraga la razon que le 
impulsaba â no presentar batalla y levantar el bloquée, dicién- 
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dole que aunque (eniamos municiones para dar una accion, no las 
teoiamos para sostenernos si éramos derrotados; y que por tanto, 
para no perderlo todo> valia mas no exponemos. El gênerai Ello 
tomaba sobre si la responsabilidad de la relirada, pues esta, 
segun él, nos permitiria conservar las fâbricas de armas y â Es- 
tella que amenazaban ya los republicanos. 

Lîzârraga obedecîo en seguida, y comunîeando las ôrdenes 
oportunas à las demàs fuerzas, levante el bloqueo en la madru- 
gada del 22, marchando él con sus batallones â Azpeitia; Larra- 
mendi con los alaveses y vizcainos â Villafranca, y Ollo con los 
navarros à Lecumberri. Asi quedaion libres Lomay Tolosa, y las 
fuerzas auxiliares republicanas Uegaron â la villa cercada sin dis- 
parar un tiro. 

Las operaciones en otras provîncias hicieron salir de Guipùzcoa 
â los pocos dias al grueso del ejército republicano, y Lizârraga, 
quedando solo con sus propias fuerzas contra Loma,resolviô no 
obstante, cercar â Tolosa é ir ganando terreno sobre su enemigo. 
Mas conocedor de la topografia de Guipùzcoa que Loma, com- 
prendio que la cordillefa de Hernio que desde el mar se extiende 
hasta Tolosa, era la clave de la provincia; y apoderândose ^e 
ella en «eguida, pas6 con sus batallones à Larraul, Cizurquil, A^ 
teasu y Villabona, estableciendo en la izquierda del Oria una Hneii 
de defensa permanente, que impidio à Loma el hacer correrias 
por Guipùzcoa, permitio montar en Azpeitia la maestranza de ar- 
tilleria y fué la guardia avanzada de las fâbricas de armas. 

Loma atacô la linea en cuanto se estableciô, y el 29 de Setiem- 
bre hubo en Zizarquil y Villabona un combate que no tuvo mis 
importancia que la de inaugurar una série de encuentros casi 
semanales, que desde aquel dia se sucedieron cada vez que Loma 
iba â Tolosa, ùoico punto â donde podia llegar, pues el reste 
de Guipùzcoa, desde Hernani à Yizcaya, quedô en poder de Li- 
zàrraga. 



OAPITULO XXVIII 

Accion de Cirauqui y Maneru. — Falta de municiones.— Él barco milagroso. 

Asi como en Guipùzcoa, las operaciones militares giraban sobrt 
Tolosa, asi en Navarra eraEstella el centro de los esfuerzos del ene- 
migo. Los republicanos no se resignaban â ver que Estella, à tan 
corta distancia de ellos, estuviera en poder de los carlistas, y cons- 



Digitized by 



Google 



- 102 — 

tantenaente probaban el modo de forzar nuestra lioea y abrirse 
paso hasita la que ja empezaban à llamar la ciudad &anta del car- 
lismo. 

Movido por este empeâo, hizo ana tenta tîva Primo de Rivera 
CûiL su colaaina el 30 de Setiembre, avanzaado por Âllo ; pero, 
detenido por Ollo que le dio frente con très batallaaes, se retiré à 
Sesma j reauncîô à sus propositos. Moriones, que babia sucedido 
à Santa Pau en el mando saperior y contaba con mas fuerzas, hizo 
en los primeros dias de Octubre, por la parte de Puentela Reina, 
otra tentativa que le salio màs cara, pues diô lugar & que los car- 
ILstas conaiguieran una Victoria en los campos de Girauqui y Ma- 
fiera. 

Conocedor Ollo de los propôsîtos del enemîgo, y siempre activo 
y vigilante, al saber que Moriones babia pasado à Puente la Reina, 
enviô en la tarde del 5 à Maneru y Girauqui los batallones 2.<^| 3.° 
y 4.** de Navarra con dos piezas de artilleria, a las ôrdeaes de 
Iturmendi y Radica ; dejo 4 Argonz con los batallones l.** y 5.® y 
algunas compafiias en Ëstella, y enviando à Yillatuerta à Meadiry 
con los batallo es 1.® y 3.** de Alava, pas6 con el 2.^ à Lorca, 
como punlo céntrico. 

Âl amauecer del 6^ Moriones ataco la posicion de Santa Barbara 
de Mafieru, que defendieron el 2.' y 4.° de Navarra con graa va- 
lor largo rato hasta que, viendo Radica el gran mimero de ene- 
mîgos, llevado de su arrojo acostumbrado, trato con un rasga 
de andacia de contenerlos, y al frente de su batallon les carg6 
sîn contar la desproporcion de fuerzas, à labayoneta. El enemigo 
no se intimido : hizo frente, rompiô sobre Radica y su batallon 
terrible fuegoàquemaropa, y causândole grandes bajas,'le obligô 
â retirarse. Afortunadamente ya habia llegado el 3.* de Navarra, 
que sostuvo à sus hermanos é impidio se convirtiese en derrota la 
retirada. El enemigo continué avanzando^ nos cogiô algunos pri- 
sioneros que ; cosa înaudita ! asesinô en seguida, y dueno de 
Santa Barbara, se creyô seguro de la Victoria. Ollo entre tanto, 
habia llegado al lugar del combate con el 2.® de Alava, y habia 
mandado aviso à Mendiry y Argonz de que acudieran en seguida; 
de modo que, miéntras Uegaban, replegô los très batallones de 
Iturmendi al amparo del suyo, y se sostuvo hasta las once de la 
mafîana. El enemigo, aunque lentamente, avanzaba, pero d aque- 
11a hora Uegô Mendiry con dos batallones alaveses, y Argonz con 
otros dos navarros, y Ollo entônces, colocàndose en la altura de 
Girauqui, formô sus ocho batallones en linea de columnas, con 
dos piezas de artilleria â la derecha, y traoquilo ya, rompio el 
fuego de canun sobre la primera columna republicana^ â la que 
contuvo é hizo desaparecer à los pocos disparos. 

Los repubUcanos conocieron que lallegadade refuerzos les ixn- 
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posibilitaba seguir adelante y pararon el fuego. Los naestros, al 
ver qjae el enemigo callaba, avanzaron, y el enemigo aunque los 
contuYO algo^ emprendio à las cineo de la tarde laretiradaà Paen- 
te la Reinaea columoas escalonadas y con orden corapleto. Poco 
duro este; nuestras fuerzas^enardecidas al ver al enemigo retîrarse, 
lanzàronse sobre él à la bayoneta, y Radica coq el 2,% que tanto 
habia sufrido por la manana, reconquistô à Santa Barbara^ y apo- 
yado por ei 1.® faé persigniendo i los republicanos hasta Puente 
la Heina, doode entrô su retaguardia eu bastante desôrdeii^ per- 
diendo muchos fusiles y algunos prisioaeros. ëq esta retirada, al 
recobrar ]os carlistas la hermita de Santa Barbara, encootraron 
tendidos en dos filas y borriblemente mutilados los cadàveres de 
los 18 prisioneros que por la maûana habian perdido, éindignados 
an le la barbarie y ferocidad de. los republicanos, olvidaron por 
primera vez en la guerra su generosidad habituai y dieron tam- 
bien muerte à los prisioneros que acababan cfe hacer. Represalia 
triste, pero inévitable en aquellos momentos en que al ardor del 
combate unian Jos yoluntarios la pena y la ira causada por el ase- 
sinato de sus companeros. 

£1 campo de batalla quedo por completo en poder de los carlis- 
tas; Moriones se enôerrô en Puente la Reina, Uevàndose mas de 
300 heridos, maltratô al pueblo, y al dia siguiente 7, marcha à 
Tafalla renunciando asié su proyecto de recobrar à Estella, donde 
ent^raron los carlistas victoriosos en medio del jùbilo inmenso y de 
la délirante alegria del pueblo. La Victoria conseguida fué por lo 
tanto importantisima, y no muy sangrienta, pues sin contar los 18 
asesinadoS; los carlistas solo tuvieron 1 jefe^ 4 oliiiiales y 14 solda- 
dos mnertos y 15 ofîciale» y 81 voluntariôs heridos. Las pérdidag 
de Moriones no pudieron averiguarse^ pero como siempre fueron 
mayores, en r»zon à que sus masas, para tomar las posiciones que 
tomaron, habian sufrido al descubierto terrible fuego, y por la 
tarde, en la retirada, le sufrieron tambien hasta el mismo Puente 
la Reina. 

No se esplica por que Moriones atacd- solo con sus fuerzas sin 
operar aquel dia en combinacion con Primo de Rivera que ténia 
su columna por la parte de la Solana, y cuyo auxilio quizâs le hu- 
biera valido la Victoria. Moriones confiaba mucho en sus fuerzas 
y soûando en el triunfo no quiso dar parlicipacion à Primo de Ri- 
vera, ô lo que tampoco séria dificil, este, ya que no fué llamado, 
no quiso acndir al cambate. El resultado es, que esta falta de 
acuerdo 6 de inteligencia en ambos générales, costo muy cara à 
los republicanos, que necesitaron todo el mes de Octubre para re- 
ponerse en Navarra del descalabro sufrido. 

En Guipùzcoa, Lizàrraga sostenia contra los continuos ataques 
de Loma, la linea que habia establecido en el Oria, y emprendia 
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la dificil operacion de aislar a Tolosa de Andoain y Hernanî, base 
de operacionea del jefe republicano. Contaba Loma coa 3,000 
hombres, y en Tolosa, comprendidos los voluntarios, tenîa una 
giiarnicion de cerca de 2,000, y como Lizârraga no podîa reunir 
mâs de 4,000 resuUaba, que en numéro, llevaba el jefe republi- 
cano ventaja al carlista. Este, sin embargo, interpuso sus fuerzas 
entre Andoain y Tolosa y dedicô parte â contener la guarnicion y 
parte à molestar la columna, y para suplir lo que le faltaba en nu- 
méro, empezo a forlificar sus posiciones sobre Andoain y Tolosa 
y 4* interceptai la carretera que unia à ambos puntos por Villabo- 
lia. Loma, al verlo, quiso à todo trance conservar la comunica- 
cion, y el 17 de Octubre emprendiô un refiido combate en que se 
abriô paso à Tolosa por haberse acabado las municionesâlos car- 
listas. Pernocto Loma en Villabona, pero Lizârraga, aunque no 
ténia un cartucho, ,se mantiivo en Asteazu y en los puntos que 
ocupaba â la falda del Hernio y Celatum, para impedir que el 
enemigo avanzase, y no demostrarle con una retirada la critica 
situacion en que se encontraba. Si al dia siguîente atacaba Loma, 
no podia ponérsele resistencia y se hacia duefio de Guipùzcoa, 
pero afortunadamente, tambien él habia acabado sus cartuchos y 
al amanecar del 18 fué à reponeièDs à Tolosa. 

La sîtnacionv sin embargo, no mejoraba, porqueLoma ténia de- 
pôsitos en San Sébastian y Tolosa, podia reponer sus mnniciones, 
enterarse por ïus confidentes de la escasez de los carlistas y ata- 
carles impunemente, mientras que éstos, en aquellas circunstan- 
cias, no podian esperar cartuchos màs que del cielo. 

La rapidez con que el armamento moderno consume las muni- 
ciones, el no tener las fàbricas necesarias para hacer los cartuchos 
melâlicos y los mùchos que se habian gastado en los ûltimos com- 
bâtes de Navarra y Guipùzcoa, habian producido una terrible 
crisis que, si la aproveehaba el enemigo, podia tener fatales con- 
secuencias. 

Lizârraga habia acudido & todos los medios imaginables para 
procurârselos; habia pedido â las demâs provincias, que, escasas 
tambien, no habian podido darle; habia recogido los gastados que 
el enemigo tiraba y habia montado en Azpeitia un taller para re- 
cargarlos; habia, por ùltimo, encargado â.los habitantes de los 
pneblos por donde pasaba Loma, que quitasen â los republicanos 
los que pudieran, que él los compraria en seguida ; pero, aunque 
todos estos medios daban algun resultado y los chicos y mujeres 
de Villabona cada vez que pasaba la columna abrian â los solda- 
dos las cartucheras y cogian cuanto podian para llevârselo lue^o 
à los carlistas, con todo, no podian estos reponerse, porque talea 
medios producian algunos centeiiares de cartuchos y se necesita- 
ban para contener al enemigo millones de tiros. 
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No habia mâs esperanza que desembarcara un buque los que 
hacian falta, pero los deieoibareos eran dificiles en aquella época, 
porque la escuadra enemiga cruzaba la costa constantemente , 
bombardeaba los puertos, corria continuamente de xrno i otro, y 
sabiendo ya que tralàbamos de introducir armas vigilaba extraor- 
dinariamente. Las circunstancias apremiaban, la necesidad no 
admitia espéra; ântes de una semana 6 teniamos cartuchos 6 le- 
niamos que retirarnos de la linea del Oria, y no era fâcil que en 
una semaiia pudiese hacerse el desembarco. Si embargo de que 
no habia esperanza alguna, el desembarco se hîzo con tan prodi- 
gioso conjunto de circunstancias y con tal oportunidad, que todos 
vieron en él un senalado favor de Dios. 

Una manana, los pescadores de Ondàrroa, pequeno puerto que 
en los confines de Guipùzcoa y Yizcaya poseian los carlistas, vie- 
ron un vapor con las calderas apagadas bordear à merced de las 
olasy los vientos por alta mar, y creyéndole un crucero republi- 
cano huyeron de él. Al dia siguiente, el vapor volviô a aparecer, é 
impelido por el viento se acerco mâs â la costa. Entônces se con- 
vencieron los pescadores de que no gobernaba, que nadie le diri- 
gia y que venia hâcia la costa porque le traian las olas pero no 
porque la mano de ningun hombre le guiara. a Esta ahaïadqpad©,» 
dijeroniinos; «quizâs hayan muerto sus tripulantes, quizis un» 
enfermedad, una desgracia, un crimen los baya hecbo desapare- 
cer y dejado el buque à merced de Dios,» pensaban otros, y todos 
contemplaban el barco misterioso sin atreverse â aeercârsele. 
<( i Vamos à, ver que pasa ahi denlro ! » exclamé por fin el patron 
de una lancha, y dirigiendo su proa al vapor, se acerco à él, se 
puso al hablu/, llamo, y como nadie le respondiera subio, mien- 
tras que los demâs esperaba^ con ansiedad creciente el descubri- 
miento de aquel misterio. El patron recorrio el buque, que se 
llamàba Ville de Bayonne, y al cabo de unos instantes apareciô so- 
bre cubierta radiante de jiibilo, gritando : « lEl vapor, esté, carga- 
do de armas y no trae nadie i bordo ! » Subieron à él otros pes- 
cadores, lo examinaron y hailaron senales de incendio y cajones 
de fusiles y cajas con cartuchos. El misterio se aclaro entônces: 
habia estallado un incendio â bordo y la tripulacion, temiendo que 
se comunicase à los cartuchos y volase el buque, le habia aban- 
donado. 

La noticia de que el baroo misterioso contenia armas y muni- 
ciones corrio como un rayo por Ondàrroa y los inmediatos pue- 
blos de Marquina y Deva, y los habitantes acudieron âla playa. 
Era preciso meter el vapor en el puerto cuanto antes y procéder 
al desembarco en seguida, porque cerca de Ondàrroa esta Gueta- 
ria y alli habia siempre buques de guerra republicanos que acu- 
dirian al momento para apoderarse de tan buena presa. Se reu- 
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nîeron cuarenta lanchas peacadoras y remolcando el vapor le 
metîeroD en el puerto, y hombres, mnjeres y nifios acudîeron al 
momento à descargarle^ pues como nadie e^peraba el desembar- 
co no habia par la Costa fuerzas carlistas que le protegieran. Afor- 
tunadamente Uegô à Deva el capitan don Agunlia Atristain, envia* 
do por Lîzàrraga con dos compunias para evacnar una comision, 
y en seguida se trasladô d Ondàrroa mîentras que por la parte de 
Vizcaya acadieron las fuerzas œâs inmediatas. 

Ya era tiempo : enterados los deGuetaria de lo que ocurrîa, 
enviaron un buque de guerra à apoderarse del cargamento del 
vapor abandonado, pero este, ya estaba dentro y las compa&ias 
guîpuzcoanas y vizcainas impidieron desembarcar à los marioos 
republicanos. Los carlistas, en su presencîa, descargaroa el pre- 
cioso tesoro que Dios les habia regalado y comanicaron en segui- 
da la noticia à las fuerzas* 

El vapor traia cnatro mil fusiles y un millon de cartuchos meta- 
lîcos, màs un cargamento de résina y otras materias inflamables. 
Era el Ville de Bai/orme buque que hacia el servicio entre Francia 
y'Bélgica é iba à llevar los fusiles a Amberes para trasbordarios 
alli à otro barco que tenian preparado los carlistas, coq objeto de 
que burlando la vigilancia de las autoridades los irajese à Espana. 
Esta doble operacion les hubiese hecho perder un mes, pero el 15 
de Octobre, dia de Santa Teresa, saliô el baquu de Bayona con 
rumbo à Bélgica, y aquella misma noche se déclaré un incendie. 
Dos barriles de résina ardlan, la humareda que levantaban era 
tan grande y el peligro de volar tan prôximo, que la tripulacion 
asustada abandono el buqae. £1 capitan cerro antes las escotillas, 
y el fuego, en vez de crecer, no se comunicô y se apago por si 
solo. A merced de las olas anduvo el buque abandonado cinco 
dias, y en ellos, torcio el rumbo y solo se vinoà Ondàrrod; ùnico 
pnnto donde los carlistas podian recogerle. 

Si las condiciones que se reunieron en el abandono, viaje y ea- 
trada del Ville de Bayonne fueron prodigiosas, el mayor prodigio 
faé la oportunidad de su llegada. Lizàrraga, que lo supo el 21, ya 
no temio à Loma, pues aquel suceso le daba municiones para sai- 
var à Guipùzcoa. OUo y los navarros vieron con tranquilidad la 
union de Moriones y Primo de Rivera y se decidieron à esperar- 
los en Montejurra, y en las demâs provincias se célébré la noticia 
con gênerai regocijo. Cantése un solemne Te Deum en todas las 
Iglesias para dar gracias à Dios por aquellos 4,000 fusiles, tan 
maravillosamente llegados, que representaban 4,000 soldados m&s 
y Duevos triuofos para la causa de Gàrlos VU, y el pueblo y lo8 
voluntarios tuvieron el desembarco como prueba de la proteccion 
del cielo. 
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CAPITULO XXIX 

Iios Infantes en Estella. — Accion de Montejurra. — Toma de La Guardia. 



A los pocos dias de la accion de Ciraaqui y Maneru Uego Doa 
Carlos a Estella con dos batallones guîpazcoanos, otros dos vizcaî- 
nos y unos 150 caballos, por si Moriones, uniéndose con Primo 
de Rivera, volvia a atacar. El général enemigo no ténia gran pri- 
sa, asi, que nuestros batallones, acantonados en Estella y sus in- 
mediacioaes, pasaron el mes de Octobre instruyéndose. El Rey 
asistia con freouencia à bus maniobras y su presencia enardecia y 
entusiasmaba à los voluntarios; el pueblo asistia tambien, pues 
tomaba con tanto interés como los jefes la instrucoîon de aqnello» 
nuevos soldados que eran la fïor de sus hijos y se enorgullecia de 
sus triunfos y consideraba como propias sus glorias. Todo era jù- 
bilo y contento; el desembarco de armas y cartuchos del Ville de 
Bayonne vino â aumenfar la aiegria gênerai, pues ya los navarro» 
quedaron seguros de la posesion de Estella. 

En los ùltimos dias de Octubre llegaron a ella los Infantes Don 
AlfoQSO y Dofla Maria de las Nieves, que tan brillante y ruda cam- 
pafla habian hecho en Gataluna. Venia Don Alfonso â ver al Rey, 
su hermano, para exponerle la situacion del ejérclto catalan, las 
condiciones y caractères de sus jefes y las dificultades que presen- 
taba la guerra en el Principado. Le acoropanaban en esta expedi- 
cion su inséparable esposa Dona Maria de las Nieves, jôren prin- 
cesa que con varoniles ânimos habia hecho toda la campana, y el 
brigadier Freixa, que siendo coronel de la guardia civil bahia 
puesto su fuerza al servi cio de los carlistas pasàndose con ella à 
nuestro campo donde combatia con algunos ofîciales y guardias 
que le signieron. 

Carlos VII hizo ver à los Infantes las fuerzas que por aquellos 
alrededores estaban, para mostrarles el brillante grado de subor- 
dinacion, disciplina é instrucçion en que se ballaban, y à los po- 
cos dias, Moriones les ofrecio ocasion de ver como en el campo de 
batalla sobresalian en valor, abnegacion y heroismo. 

El gênerai republicano, despues de pensarlo un mes, se decidid 
â atacar de nuevo la linea de Estella por otro punto y con mas 
elementos que en Octubre. Al efeclo, el 3 de Noviembre se reuniô 
en Sesma con Primo de Rivera, y entre los dos y los refuerzos que 
les babian enviado, juntaron 16,000 infantes, 1,000 caballos y 24 
piezas de artilleria, muchas de ellas del sistema Krupp. 
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Loma, al mismo tiempo, empezo à moverse por Guipùzcoa, y 
los batallones 5.^ y 6/ de aquella provincia que estaban en Âbàr- 
zuza, tuvieron que salir de Navarra para ir apresuradamente à re- 
forzar à Lizàrraga que solo ténia cuatro. En cambio de los que se 
îban, llegaron afortunadamente en seguidd Velasco y Larramendi 
con batallones vizcainos y alaveses, y juntàndose à los navarros, 
formaron un total de 8,000 infantes, 200 caballos y 6 piezas de 
montana, fuerza que se crey6 sufîciente para resistir el ataque de 
Moriones. 

El gênerai Elio situo estas tropas admirablemente en una liaea, 
que se estendia desde Monjardin à Dicastillo por la parte de Mon- 
tejurra, cuya elevada mole, quedando à retaguardia de naestro 
ejército, defendia à Estella de los canones enemigos. 

La vispera del combate, los cinco primeros batallones de Navar- 
ra ocupaban respectivamente los pneblos de Arroniz, Barbarin, 
Dicastillo, Arellano y Villamayor; el !.<> de Castilla estabaea Az- 
queta, los très batallones nzcainos en Luquin, Urbiola é Iguzgnîza 
y los très alaveses en Ayegui ; los générales OUo y Argonz con la 
caballeria en AUo, y en Estella quedaban, a modo de réserva, los 
batallones 7.® y 8.® de Navarra y el 1.® de Aragon, que por tener 
mal armamento $e les dejo en ùltima linea. Etio estaba à vanguar- 
dia en Arroaiz, y en cuanto adquirio^ la noche del 6, la noticia àe 
que el enemigo emprenderia el combate al dra siguiente, ordeno 
que se concentraran nuestras fuerzas sobre las alturas de Luquîn, 
Barbarin y Urbiola, que abandonaran los pueblos y que al amane- 
cer estuvieran en las posiciones designadas à cada uno de ante- 
mano. Asi quedô la linea de combate, formada desde las alturas 
de Santa Gruz, extrema izquierda^ por las de Barbarin y Luquin 
à las de Villamayor, que era nuesta derecha. 

El enemigo se hizo esperar: à las nueve de la mafiana apareeio 
su vanguardia por el portillo del Cogullo, y desembocando en la 
Uanura de Barbarin, formo en ella sus masas. lladica que ocupaba 
la vanguardia con su batallon y dos piezas de artilleria, rompio 
• con ellas el fuego, à cuya provocacion contestaron en seguida los 
republicanos colocando 14 piezas en bateria y avanzando resuelta- 
mente al araparo de sus caflones con la infanieria sobre Barbarin. 
El 2.** de Navarra sostuvo con fîrmeza la acometida y defendio, a 
pesar de la desigualdad numérîca, con denuedo la posicion^ hasta 
que, faltândole municiones se replego donde estaba el 3.°, y junto 
con él y apoyado luego por el 1.** y 4.** defendieron con tal em- 
peno la segunda posicion, que en todo el dia no pudo el eneipigo 
pasar de la primera altura sobre Barbarin. Entre tanto las demàs 
fuerzasrepoblicanas entraban en Luquin y Urbiola, que àates del 
combate habian abandonado los nuestros, y desde alli lanzaban 
luego sus columnas â tomar las alturas inmediatas. Los très ba- 
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tallones vizcainos, el 1.® de Gastilla y el 5.* de Navarra sostuvie- 
ron tambien sus pt)siciones con tal empeno, que el enemigo fué 
rechazado, y al anochecer se guarecio en los pueblos de Lnquin^ . 
Barbarin y Urbiola, sin haber conseguido ningun resultado posi- 
tive, àntes bien, quedando encerrado por las fuerzas carlistas que, 
ayudadas à la derecha por el batallon riojano, al mando del bri* 
gadier Llorente, le envolvian. 

Las fuerzas carlistas durante la noche del 7, quedaron de este 
modo : el gênerai Dorregaray, teniendo à sus ôrdenes à Valdespi- 
na, Larramendi y Llorente con ciiico batallones, oçupaba las 
alturas de Villamayor; el gênerai Velasco con cuatro balallones," 
las de Azqueta; el gênerai Ollo, con Argonz, Mendirî y cinco 
batallones las de Arellano, y las demàs fuerzas y la caballeria 
guardaban a Estelia. La accion habia quedado indecisa, y como 
los carlistas esperaban que al dia siguiente intentase Moriones un 
nuevo esfuerzo, tomaron sus precauciones para rechazarle, ro- 
deando con sus fuerzas à Montejurra, que sîguié siendo la base de 
su defensa. 

Amanecio el 8 diluviando; pero, apesar del agua, los republica* 
nos hîcieron por la manana una salida impetuosa de los très 
pueblos que ocupaban, creyendo que los carlistas, descuidados 
con lalluvia, no sostendrian sus posîciones. Bien pronto el terrible 
fuego que recibio à sus columnas las hizo ver que se equîvocaban 
y en geguida se encerraron de nuevo en los pueblos que les ser- 
vian de guarida, Geso la lluvia por la tarde, y los republicanos 
cafionearon violentamente nuestras posiciones; sobre todo, Villa- 
mayor, donde estaba Don Carlos, â cuyos pies estallaron varias 
granadas. Salieron otra vez a probar fortuna y como fueron 
nuevamente recbazados sin conseguir ninguna ventaja, se vol- 
vieron à Luquin, Barbarin y Urbiola con muchas pérdidas, y des- 
alentados ante la porfiada resistencia que encontraban. 

Moriones se convencio de que no le era posible entrar en Es- 
telia, y â la manana del 9, dia del Patrocinio de la Sanllsima Vir- 
gen, emprendio con su ejército la retirada hâcia Los Arcos, lie- 
vândola dcabo con ôrden tan admirable, en tan buena disposicion 
y con tal acierto, que el anciano gênerai Elio que la contemplaba, 
no pudo ménos de tributar pùblicos elogios à los jefes enemigos 
que la babian dispuesto. 

Nada hay en toda guerra que entusiasme mâs à los soldados que 
el ver retirarse ai enemigo, porque toda retirada es la plena con- 
fesioû que hace este de la impotencia en que se encuentra de 
Uevar adelante los planes que abrigaba; pero en el ejército car- 
lista, formado de roluntarios ardieates y decididos, el ver reti- 
rarse à sus contrarios, bacia algo màs que entusiasmar, enlo- 
quecia de jùbilo. khi que, el verâ Moriones emprender la marcha 
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hàcia Los Arcos renuncîando à Ëstella, enardecîo d&tal modo à 
]os carlîstâs, que lanzàndose con itnpeta sobre las masas repa- 
. hlicanas, à pesar del terrible fuego de su artilleria, las desordena- 
■roa en yarioa punies y las acosaron y persîguieron hasta la altura 
del Cogullo, por donde habiaa yenido el dia 7. Alfi ya los repu- 
■blicanos estaban en el Uano, y formando sus 1^000 caballos y 
haciendo f aego à la vez con sus 24 piezas, contuvieron i los car- 
listas é impidieron que la reiîrada se convirliese en yergoazosa 
fuga. Los carlislas ocuparon de nueyo à Luquin, Barbarin y Ur- 
l)îola, que encontraron saqueados por la soldadesea de MorioDes, 
y volvieron triunfantes à Ëstella^ segunda yez salvada del terrible 
ataque. 

Moriones habia proporcionado una nueya yictoria^ la màs im- 
portante hasta entoncesde la campaua, al ejército carlista, y dado 
un brillante dia de gloria à sus enemigos. El jùbilo de Ëstella fué 
inmenso ; celebrose con solemne Te-Deum el suceso, y Don Gàtlos 
y el gênerai Elio, al yolver con los batallones del canapo de ba- 
talla^ fueron acogidos con una oyacion tan grande^ tan expontaaea 
.y tan expresiya, que dificilmente se darà otraigual. 

Las pérdidas que los republicanos sufrieron en los ires dias, 
pero sobre todo en los dos primeros, fueron terribles, porque la 
resistencia que encontraron en nuestros batallones fué sobre- 
humana. Nayarros, yizcainos, castellanos, alayeses y.riojanos 
sostuyieron sus posiciones con tal décision y con tal firmezai que 
parecian pegados à las rocasque defendian. En yano los republi- 
Xîanos lanzaban granadas y batallones contra ellos; ni unas ni 
otros amengiiaban los brios de los carlistas, que sufrian impasi- 
bles el fuego y la muerte sin moverse de su sitio. 

Favorecia adeœàs à éstos la natural fortaleza de las posiciones 
donde tan sàbiamente les habia colocado el gênerai Ëlio, guien, 
sin embargo, con laudable modestia rehuso la gloria de aquella 
Jornada, atribuyéndola en su parte oficial , à la proteccion de la 
Santisima Yirgen, en cuyo dia peleaban. Solo asi, decia, puede 
explicarse la retirada, que le sorprendio grandemente, porque 
Moriones habia prometido â su gobierno entrar à todo trance en 
Estella, y habia hecho grandes ofrecimientos à sus ofîciales y sol- 
dados si lo conseguia. En concepto de Elio las muchas bajas 
que sufrieron los republicanos y la actitud resuelta de los carlistas 
•les espanlaron y quilaron los ànimos para atacar el tercer dia. 

Las pérdidas de los carlislas, â pesar del horrible canooeo 
consistieron solo en 40 muertos y 170 heridos; y las de los repu- 
blicanos, aunque apenas molestados por nuestra artilleria, fueron 
casl diez veces mayores, en atencion à que toraando la ofensiya 
«ufrian mucho al atacar posiciones tan tenazmente defeadidas. 

Carlos VII, para perpetuar la importante yictoria de Monte- 
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jurra, mandô se creara una medalla para uso de todos les que 
habian tomado parte en ella, y encargô à su dibujante de campa- 
fia, doD Leori Abadias, que le presentase el modelo, en el que, 
eomo recoDOCÎmiento à la Santisima Yirgen, dehia mencionarse 
que la yîctoria se habia obteDÎdo el dia de su Patrocinio. 

Testigo ademàs Gàrlos YII de la perîcia desplegada en aquella 
ocasion por el gênerai Elio y del valor del ejército, récompensé à 
uno y otro, confirmando al veterano jefe en el empleo' de capitan 
gênerai, que siempre habia rehusado, y ôtorgando di versas gracias 
à los que mas se habian distinguido en los très dias de combate. 

Miéntras esto ocurria en Navarra, Loma se movia en Guipùzcoa: 
el dia 9 salio de Andoain para Tolosa cou objeto de so«orrer à 
esta villa, i la que el bloqueo en que la ténia Lizârraga empezaba 
i hacer snfrir mucho. Gomo desde el mes de Octubre habia Lizâr- 
raga fortificado la linea izquierda del Oria, cerrado la carretera de 
Villabona y casi imposibilitado elpaso, Loma toœo desde Andoain 
el camino por el monte de Yelabieta, à la derecha del Oria, sa- 
biendo que por alli aiin no habia fortificaciones, ni tropas suâ- 
cientes para impedirle el paso. La mayoria dé las fuerzas de Li- 
zârraga estaba a la izquierda del rio, y à la derecha se hallaba 
solamente el coronel Aizpùrua con el l.**de Guipùzcoa y el 6.® de 
Navarra. Los batallones 5.° y 6.** de ûuipiizcoa aùn no habian 
llegado de tierra de Estella; de modo que Loma no hallô en su 
camino el dia 9, màs que los dos batallones que mandaba Aizpù- 
purua. Esto no obstante, empenose un combate porfiado, en que 
fué berido Aizpùrua; y Loma, sufriendo grandes pérdidas, logrô 
pasar à Tolosa. Por desgracia para los habitantes de esta villa, 
Loma no pudo Uevarles ningun convoy, asi que el dia 11 salio 
al amanecer para Andoain, à fin de no gastar en la plaza los es- 
casos alimentes que ténia la guarnicion. Volvio à empenarse el 
combate à la salida, y Loma empleô todo el dia en atravesar las 
très léguas que le separaban de Andoain, sufriendo taies pérdidas 
entre ida y vuelta, que renuncio à socorrer a Tolosa en adelante: 
vendiô en Andoain el convoy que ténia preparado y déclaré que 
si no yenia Moriones con el grueso del ejército i librarla, no podia 
él con sus solas fuerzas impedir que cayera en poder de los car^ 
listas. 

Habia, pues, conseguido Lizârraga à fuerza de combates y de 
trabajos, el propôsito que le llevé a establecer la linea del Oria: 
aislar a Tolosa de Loma; manlener â este quieto en Andoain, y 
procurar apoderarse de aquella. Faltâbale artilleria para conse- 
guirlo, porque no habia que pensar en tomarla por asalto estando 
muy bien forliQcada y guarnecida, y miéntras se fabricaba en 
Azpeitia, la cercô rigurosamente â fin de qne el hambre la prepa- 
rase â rendirse. Fué para ello précise sostener rudos combates 
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con la guarnicion que hizo TÎgorosas salidas, pero rechazada 
siempre, acabo esta, como Loma, por no moverse, y espeiar el 
auxilio de mayores faerzas. 

Otra Victoria notabilisima consiguieron & ùUimos de Noviembre 
las armas carlistas en la Rioja con la toma de La Guardia, punto 
avanzado importantisimo, situado a corta distancia de Logrono, 
y que aseguraba la posesion de Alava hasta el Ebro. El anciano 
brigadier Llorente con las fuerzas riojanas que mandaba, la Uevo 
à cabo el 29 de Noviembre por sorpresa, ayudado porvarios hijos 
del pueblo que militaban a sus ordenes. La guarnicion republi- 
cana resistiô denodadamente algunas horas en las calles y casas, 
esperando pronto socorro deLogroîlo; pero, reducida y acosada 
por todas partes, y habiendo sufrido pérdidas de consideracion, 
se rindio entregândose â Llorente 186 prisioneros, con muchas 
armas y pertrechos de guerra. 

El territorio carlistâ, con esta nuevfi Victoria, se extendiô hasta 
la orilla del Ebro, y el ejército republicano perdiô con ella una 
de sus mejores posiciones estratégicas para invadir las provincias 
por Alava. 



CAPITTJLO XXX 

Los alaveses. — Los castellanos. — Su organizacion. 



Miéntras se obtenian estas brillantes victorias adelanlaba pro* 
digiosamente la organizacion del ejército del Norte y nuevos 
batallones surgian de todos lados y aumentaban las huestes, ya 
respetables, de Carlos VIL JSTavarra, Vizcaya y Guipiizcoa, con 
mâs recursos y territorio que Alava, armaron àntes que esta à 
sus hijos, pero Uego por fin, para los alaveses la ocasion de lener 
fusiles, y en seguida forœaron batallones, que bien pronto fueron 
de los mejores del ejército. 

Son los alaveses por naturaleza sufridos, valerosos y sobrios, 
de carâcter mâs constante y ménos impresionable que los navar- 
ros, mâs firme y enérgico que los vizcainos y guipuzcoanos, y no 
tienen tan desarrollado como éstos el espiritu provincial; de modo 
que se ballaban en mejores condiciones que sus hermanos de las 
otras J;)rovincias para convertirse de paoificos campesinoa en sol- 
dados aguerridos. 
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Aunque con poca gente, los alaveses, habian secandado el aiza- 
miento de Ollo en Navarra, levantando partidàs que se sostuvie* 
ron durante el invierno à costa de grandes penalidades. En cada 
uno de los cualro distritos en que se divide Alava habia un jefe 
militar con una partida destinada à operar en él. Mandaba el 
primer diatrito Mendivil; el segando don Geledonio Iturralde; el 
tercero don José Maria Montoya, y el cuarto Eguîlleta, y entre 
todos tendrian unos 400 hombres, con algunos caballos. Fué 
comandante gênerai de la provincia el coronel Lecea, quien tan 
•mala suerte tnvo que, sorprendido en Apellaniz por superîores 
fuerzas republicanas, perdiô 70 muertos, una porçion de heri- 
dos y prisioneros, y vio deshacerse y dispersarse el resto de sus 
fuerzas. 

Mucho sufriô Alava con este golpe, y para irse reponîendo de 
él le costo largo tienapo y penosos sacrificios. Por fortuna, â falta 
de jefes militares, ténia Alava en su diputado gênerai, D. R. Ig- 
nacio de Varona, un hombre de tal desinterés, abnegacion y pa- 
triotismo, que él fué el aima y la vida del movimiento carlista. 

A Lecea sucedio Aguirre : se reorganizaron àlgo las fuerzas, 
aunque sin aumentarlas ; y viendo Don Carlos despues de su en- 
trada en Espana, el malestado en que por falta de jefes se hallaba 
aquella provincia, nombre comandante gênerai de elia al mariscal 
de campo don José R. de Larramendi, antigao jefe del ejército, 
que ahora acababa de venir de Cataluila, donde habîa estad^, 
haciendo la guerra â las ordenes del Infante Don Alfonso. 

Larramendi se puso el 24 de Julio al frente de las fuerzas de 
Eguilleta y Montoya, paso con ellasà Alava, concentro à las demâs 
y se dîspuso à organizar la provincia. Sus disposiciones, su pre- 
sencia animaron al pais, y en ocho dias se le presentaron mas de 
1,000 voluntarios, à los que armo como pudo y mandô â incorpo- 
rarse â las cuatro partidàs existentes para formar cuatro batallo- 
nes. Diô el mando de cada uno de estos batallones â los jefes de 
las partidàs; él de la caballeriaial coronel Aguirre, y procediendo 
con el tacto y el tino necesario, organizô en poco tiempo militar- 
mente â aquella gente de tal modo, que el 10 de Agosto concurrio 
con las fuerzas de Lizârraga al ataque de Vergara y defendio ad- 
mirablemente las posiciones que le estaban encomendadas. 

La gran dificultad con que luchaba Alava era la falta de ar- 
mas, y para remediarla, Larramendi estableciô en Aramayona 
un taller donde se recompusieran los fusiles viejos que las dëmà^ 
provincias desechaban. Con los recogidos asi, quepasaron de 300, 
y con 600, tambien viejos, que despues de la entrega de Eibar 
dio Guipùzcoa, se fué armando Alava y estableciendo aduanas en 
su territorio, sacô recursos para mantener sus fuerzas, uniformar- 
lasy comprar 1,000 fusiles nuevos. Para Alava eran los fusiles que 
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venian en el Ville de Bayonne^ que tan prodigiosamente, despues 
de ser incendîado en alta mar, llegô âOndârroa. 

La division alavesa empezô ya â ser respetable en Setiembre 
cuando las operaciones de Tolosa, y acrediiô extraordinariamente 
su valor en la accion de Cirauqui y Mafiera, ocuriida en los pri- 
meros dias del mes sîguiente. 

A la compléta organizaeion de aqûellas trépas contribnyo tam- 
bien el brigadier don Torcuato Mendiry, nombrado jefe de Esiado 
mayor de la provincia, quien ayudo y secundo â Larramendi, y 
le sustituyô dorante sus largas enfermedades. 
fe^ Las tropas alavesas, ademâs de los batallones mencionados, 
contaban con una magnifica compania de guias, y otra de verede- 
ros, que servia de escolta â la Diputacion. Estaban uniformadas 
con poncho color de café, pantnlon encarnado; y algunos bataUo- 
nes con capotes grises, précédentes » como casi todos los de las 
demâs provincias, de los comprados en Francia y que se habian 
hecho alli, durante la guerra con Prusia, para la guardia môvil. 

Libre Alava de republicanos, la ùnica operacion que tenian 
que bacer en ella los carlistas era la de apoderarse de Vitoria, la 
capital, punto importantisimo para el ejército enemigo, y de mn- 
cbamâs importancia militar para nosotros que Biibao. El général 
Larramendi lo comprendip asi, y se puso â trabajar para lograr 
la posevion de la plaza. Consiguio tener inteligencias denlro de 
ella, enviô confidentes, dispuso el plan de ataque, y cuando todo 
lo tuvo corriente, expuso su pensamiento al gênerai Dorregaray, 
y le pidiole dejase cuatro batallones, respondiéndole que conellos 
y los cuatro de Alava tomaria â Vitoria. el gênerai no lo creyô 
Lan fâcil, 6 las operaciones de Navarra no le dejaron dispouer de 
los cuatro batallones que pedia Larramendi, ello es que no se le 
concedieron y no se pudo intentar el golpe, quedando los alavesas 
reducidos à auxiliar con sus fuerzas â las demâs provincias, y à 
tomar brillante parte en todos los combates importantes que se 
libraban en ellas. *► 

Los alaveses, subordinados y valientes, eran, como hemos di- 
cho, muy baenos soldados; pero al fin y al cabo, como todos lo3 
de las provincias vasco-navarras, tenian cerca sus casas, sus pue- 
bli s, y muchas veces deseaban volver à su provincia y no les 
agradaba andar por las demâs. 

Las ùnicas tropas que no tenian este defecto, las que verdadera. 
mente combatian por amor â la causa, sin pingun espiritu de pro- 
vincialismo, las 'que por defenderla habian abundonado màs coio- 
pletamente casa, hogar y familia, eran los batallones castellanos, 
que tanta gloria adquirieron en el ejército del Norte. 

Verdaderos voluntarios, los castellanos vinieron à campana 
desde que hubo carlistas en armas. La bandera de la Religion y 
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de laMonarquia estaba desplegada, y los hijos de Castiilci, catoli- 
cos y monârquicos, iban à buscarla, lo mismo à las montanas de 
Guipùzcoa que â las de Cataluûa, y à dar su sangre por defen- 
derla donde quiera que hiciesen falta sus generosos sacrificios. 

Abnegacion, desinterés, entusiasmo, valor, sobriedad y subor- 
dinacion han hecho siempre de los hijos de Castilla los mejores 
soldados del mundo, y estas cualidades Ilevadas à, un grado he- 
rôico, hicieron de los voluntarios castellanos los mejores soldados 
carlistas. 

Los vascongados â la sombra de sus casas, peleabaa por ellas; 
los castellanos en tierra para ellos extranjera, peleaban solo por 
la causa. A los unos les sostenian sus provincias, les cuidaban sus . 
diputaciones, les atendian sus padres, y sus madrés les curaban 
en los hospitales 6 les asistian en los mismos campos de batalla; 
los otros, privados de todosestos consuelos, faltoscasi siempre de 
recursos, viviendo de las limosnas que les daban las demâs pro- 
vincias, sin ropa muchas veces, sin paga siempre, eran sin embar- 
go los primeros en los combates, y estaban tao contentes y ale- 
gres oorao si disfrutaran de las mayores comodidades. 

El espiritu que les habia animado â salir â camp/ina les sostenia 
y hacia que se considerasen felices, cuando suf rian por la causa, 
y dichosos cuando porella morian. 

Al principio los castellanos, que venian aisladamente 6 por 
pequenos grupos & tomar las armas, peleaban con quien se las 
ddba, y Vivian confundidos con las fuerzas de las demâs provin- 
cias. Ya en Marzo Lizârraga organizo con ellos una compaflia de 
guias de Gasiilla, compuesta casi toda de riojanos, pero en la que 
habia tambien andaluces y valencianos. Otros se alistaron en los 
batallones navarros ; muchos de Bùrgos pasaron â Vizcaya, y una 
parlida levantada en Palencia, fuerte de unas dos compaîlias, 
mandadas por el coronel Diaz Ibanez y el teniente coronel Pena- 
gos, pasô elEbro y se incorporé al 3.° de Alava, con unos cuantos 
caballos. 

Cuando el alzamiento fué tomando împortancia, el numéro de 
castellanos que venian â incorporarse creciô de tal modo que el 
gênerai don Gerardo Martinez de Velasco organizo con ellos dos 
batallones; el !.• que honrô el nombre de batallon del^Gid con que 
fué designado, y el 2/ 6 de Arlanzon, que supo colocar el suyo 4 
tan gran allura como el de su companero. 

Armados por Vizcaya y formando parte de sus fuerzas, estos 
batallones fueron modèles en todo, y^legaron â alcanzar justa y 
merecida fama, y â prestar importantisimos servicios. Pero aûn 
babia mas castellanos, y sobre todo, sabiase que vendrian â milla- 
res en cuanto se les pudiese dar fusiles; asi que se nombro un 
comandante gênerai para Castilla, se mando que todos los caste- 
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Uanos que estuvieran por las provincîas fueran à reunirse à Or- 
duna, y alli se organizo la division en brève tiempo, 

El gênerai D. M. Salvador Palacios, que estuvo despues en- 
cargado de elles, reunio varias parlidas y organizo los batallones 
de Bùrgos, Palencia y Gruzados de Castilla, màs dos escuadrones 
de caballeria. Dû los très batallones citados se formaron luego 
dos, que unidos a los que habia en Vizcaya, hicieron cuatro bue- 
nos batallones, y ademàs 150 caballos. 

Esta fué la base de la division castellana, que aumentô luego en 
numéro y adquirio inmarcesibles laureles por su constancia, su 
lealtad y su admirable valor, asi como por la abnegacion y el he- 
.roico sufrimiento de sus individuos^ quienes animados de la in- 
quebrantable resolucion de morir ô vencer, venian à la guerra 
superando, solo para incorporarse à las filas, iomensas difîculta- 
des, y dispuestos por lo tanto, à ser héroes 6 mârtires. 

Yerdaderos soldados de la idea, peleaban por ella sin que el 
medro 6 la ambicion les guiase; asi que no era extrano ver entre 
los castellanos jovenes de instruccion, de carrera y de buenas fa- 
milias bajo el traje de simples voluntarios , llevando sobre sus 
hombros el fusil con tanto orgullo como pudieran Uevar otros la 
faja de gênerai ; habian venido à la guerra como quien va à una 
cruzada. 

. Mil ejemplos de esta resolucion santa y de la consigniente 
resignacion para soportar con paciencia todas las privaciones y 
fatigas de una penosa campana, pudieran citarse, pero me limitaré 
à referir uno. Pasaba yo una tarde por delante del 2.** de Castilla 
cuando de un grupo de voluntarios vinieron dos muy jôvenes à 
saludarme. Trabajo me costô reconocerlos ; pero luego me halle 
en elles à los hermanos de dos amigos mios : llamâbase el uno 
Benigno Sanchez de Castro ; el otro Manuel Martin Melgar, y 
àmbos no tenian aùn pelo de barba ni la estatura necesaria para 
ser soldados. Hijos los dos de famîlias acomodadas, acostumbra- 
dos à la vida sosegada de su casa y sin baber jamâs carecido de 
nada, estaban cuando les encontre^ que era en invierno, vestidos 
con una sencilla blusa de pafio gris como uniforme, rotos, sùcios 
y con senales évidentes de baber andado mucho. 

— iQiié haceisaqui, les pregunté: que sois? 

— Somos, me contestaron, cadetes del 2.® de Castilla, y bace- 
mos lo que cualquier soldado. 

— Y ^podeis con el fusil? les dije viendo los allens que tenian al 
ladoj'casi tan grandes como elles. 

— Al principio; me conteslo Melgar, que era el ménos robuste, 
nos costaba trabajo Uevarlos, pero ahora andamos perfecta- 
mente con el fusil, la mochila y 80 cartuchos, y hacemos largas 
marchas sin cansarnos. 
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— l Sufr ireis mucho ? anadi enlonces. 

— i Oh! ya sabiamos, me dijo Castro, al salir de casa à lo que 
veniamos; ya sabiamos que no habiamos de encontrar caraa, ni 
comidà, ni descanso, ni comodidades, y todo se lo ofrecimos à 
Bios de antemano, asi que abora no nos sorprende nada de lo que 
nos sucede. 

— <; Y haceis el mismo servicio que les soldados ? 

— El mismo, me contestaron los dos; tanto que ayer sin ir mâa 
!ejos, estuviraos por la noche de centinelaen un punto muy peli- 
groso. Por cierto, afiadio Melgar, que el suelo con estas lluvias 
estaba hecho un lodazal, y yo tuve que pasar mis dos horas pa- 
seando sobre un charco, 

Aquellos nifios, porque por su edad aùn no podian llamarse 
hombres, habian pasado bruscamente de la vida cômoda de la 
ciuda'd, à la penosa de la guerra; y, sin embargo, estaban con- 
tentes y alegres. Hablândoles tuve ocasion de convencerme de 
elle y de admirar la fîrmeza y la energia que les daban sus senti- 
mientos religiosos. 

•^ ^ Habeis entrado ya en accion?les pregunté al despedirme. 

— Esa es nuestra ùnica peaa, respondieron los dos. Desde que 
estâmes en el batallon aùn no ba habido fuego, cuando nosotros 
deseamos batirnos, porque para eso hemos venido. 

— l Y no os asustala muerte que podeis encontrar? anadi en- 
tonces. 

— jOh ! no, morir séria para nosotros una gloria, me contesta- 
ron. Lo ùnico que pedimos â Dios es que si una bala nos hiere 
nos dé el tiempo de confesarnos y que El tenga en cuenta nuestros 
sufrimientos. 

Los dos, en efecto, se batieron luego como héroes; y los dos, 
despues de sufrir mucho, murieron como deseabao: Castro â coo- 
sccuencia de haberle destrozado en Scnorrostro una pierna un 
casco de granada. Melgarsucumbio mucho despues en el hospital 
de Valmaseda, de résultas de un balazo que recibio al frente de 
su compania, de la que ya era teniente. Ambos recibieron ântes 
los auxilios de la Religion, y tuvieron el consuelo de esp^rar en 
brazos de sus madrés, que vinieron desde el centre de Espana a 
asistirles. 

De igual resolucion que éstos habia otros muchos en los caste- 
llanos, asi que tenian una oficialidad brillante, compuesta de jp- 
venes instruidos, entusiastas, y que, abrazando la vida militar con 
gusto, aprendieron muy pronto el arte de la guerra. Tambien te- 
nian muchos jefes, oficiales, sargentos y soldados pasados del 
ejércilo republicano, quienes instruyendo à los demâs, pusieron 
en brève à los batallones â la altura de los de cualquier*ejérclto 
regular. 
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La division castellana acudia en el Norte à donde hacîa falta; 
ayudaba à todas las provincias, y estaba siempre frente al ene- 
migo ; pero se habia organizado con un objeto especial, el de 
cruzar el Ebro, pasar a Castilla y levantar un nuevo ejércîto 
armando à los millares de voluntarios que tambien alli pedian 
tusiles. 

Entre Bûrgos, Soria, Palencia, Léon, Valladolid, Zaraora y Sa- 
lamanca se podian armar, segun los calcules ménos exagerados, 
mâs de 20,000 honïbres, y formar coh elles un ejército que, ope- 
rando en combinacion con el vasco-navarro, arrojase de la linea 
del Ebro â los republicanos. Para ello era précise que fuera una 
expedicion fuerte, para sostenerse por si misma, y bien provisla 
de armas para repartirlas. Los castellanos se ofrecieron à hacerlo, 
y desde entônces el proyecto de expedicion â las Castillas fué una 
de las grandes esperanzas del triuRfo completo de la causa cav- 
lista. 



CAPITULO XXXI 



Insurreccion de Santa Cruz. — Velabieta. — Retirada maritima de Moriones. 



Las victorias conseguidas en Navarra habian permitido â Lizâr- 
raga disponer de todas las fuerzas guipuzcoanas, desde mediados 
de Noviembre, y situàndolas convenientemente logrô aislar por 
completo à Tolosa impidiendo que Loma la socorriera. Para ello, 
ademâs de la linea que ocupaba à la izqurerda del Oria formo 
otra à la derecha, en los mentes de Velabieta, situando los bata- 
llonesl.® y 5.® de Guipùzcoa en Berrobi y Elduayen y algunas 
compafîias en la casa de Miserîcordia y alturas inmediatas à To- 
losa. Acabô, entre tanto, de formar el 7.° batallon, y empezando 
à armar el 8.® completo la organizacion militar de la provincia tan 
ràpidamente, que, à principios de Diciembre la division guipuz- 
coana, auque en continues combates entretenida, Uego â una al- 
tura tan brillante que nada ténia que envidiar â las demâs. 

La linea del Oria conlenia â Loma en el reducido trozo com- 
prendido entre Irun y Andoain y dejaba el reste de Guipiïzcoa, 
excepte Tolosa, en poder de las armas reaies. Los republicanos 
tenian â su pesar que dejar que las fâbricas de Plasencia y Eibar 
proveyesen de fusiles à los carlistas y que Lizarraga montuse en 
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Azpeitia una maestranza de artilleria con el proposito de fundir 
cafîonesfy morteros de grueso calibre para atacar â las plazas que 
aùa conservaban en su poder, Loma que se veia impotente para 
contener aquellos progresos, que ya habia renunciado â socoprer 
à Tolosa con sus fuerzas, pidiô à Moriones que viniese con las su- 
yas como ùnica esperanza de salvacion, pero este no se apresurd 
â ir porque comprendia que trâs él yendrian los batallones carlis- 
tas de las demâs provincias y que el trasladar la guerra à Guipùz- 
coa no eralconveniente para los republicanos. 

La guarnicion de Tolosa empezaba entre tanlo à sentir escasez 
de alimentos. El 27 de Novierabre hizo unasaîida irnpetuosa, pero 
Lizarraga, que ténia admirablemente situadas sus fuerzas, la con- 
tuvo con el 1/' butallon por la parle de Isazcun y con el 4.° por 
la de Hirnialde y Alquiza, y estes la desalojaron de las posiciones 
de que se habian apoderado y la persiguieron âla bayoneta, auxi- 
liados por algunas companias del 5.° y 7.°, hasta las mismas puer- 
tas de la villa. El !.• de Dlciembre, para ab itir mas los ànimos de 
los tolosanos ya bastante decaidos, hizo Lizarraga que la artiller 
ria de montana canonease â la plaza y â los pocos dias usô del 
medio que tan excelente resuîtado le habia dado en Eibar, escri- 
biendo una carta al alcalde y autoridades de Tolosa en que les 
proponia la rendicion como medio de evitar mayores maies. Hubo 
entre los habitantes diversidad de pareceres, no siendo pocos los 
que opinabaa por la entrega, pero prevalecio el de la resistencia 
fundado en la esperanza, mejor dicho, en la seguridad que alga- 
nos tenian de ser prontamente socorridos. 

En efecto, el socorro no tardo en venir y por donde menos po- 
dia, presumirse. En la noche del 6 al 7 de Diciembre, Santa Gruz, 
que hacia tiempo trabajaba en Francia para volver al mando de 
•sus fuerzas, se presento en Berrobi al 1" batallou, que porhaber 
sido el suyo le queria, le sublevo, arraslro consigo parte del 5.*, 
y bajando con ambos â Villabona donde estaba Iturbe con cuatro 
companias del 2.% prendio â este, y obligo â las otras â seguirle. 
La conspiracion tramada daba entre tanto sus frutos, porque el 
capitan Lucia que mandaba la vanguardia sobre Andoain y otro 
Uamado Guereca que ocupaba el puesto mas avanzado sobre To- 
losa, sublevaban tambien varias companias del 3.°, y abandonan- 
do los puestos de confianza que tenian iban à reunirse con Santa 
Cruz despues de prender en Cizurquil al comandante Vicufia. 
Santa Cruz, reuniendo asi 18 companias, f ué al amanecer del 7 â 
Asteazu para apoderarse de Lizarraga,. inteponerse entre este y 
los batallones 6.** y 4.° y la artilleria que en el pueblo de Larraul 
permanecian fîeles, y consumar su desatentada obra de rebelion 
con un crimen nuevo. Rodeo el pueblo sin hacer ruido, enviô cua- 
tro compafiias por el camino de Cizurquil para apoderarse de la 
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casa donde vivia Lizârraga, y él, con el reslo de la fuerza entrô 
por la parte bajà de Asteazu. 

En la parte alta del pneblo estaba Lizàrraga solamente con su 
Estado mayor y dos companias, muy ageno à lo que pasaba, por- 
que todo este movîmiento se habla llevado à cabo con tal presteza 
y sigilo que nadîe se habia dado cuenta de él, cuando, al salir de 
misa, donde como acostuuabraba habia ido antes de amanecer, le 
participaron que Santa Cruz venia â prenderle. El lance era ter- 
rible, pero Lizàrraga, dando en aquellos momentos gran mues- 
tra de su valor, acudio con su escasa guardia al encuentro de 
Santa Cruz, y mîentras formaban las dos conapanias que le que- 
daban fieles, intimé al rebelde la ôrden de salir înmediatamente 
del pueblo porque sino iba a romper el fuego . 

Entre tanto, las cuatro companias que este habia mandado por 
Gizurquil entraban en la parte alta de Asteazu, y como aquellas 
companias traian presoâlturbe, Lizàrraga, creyendo que manda- 
das por él venian à socorrerle, se fué derecho à ellas. Cuando se 
conveiicio de su error estaba entre los rebeldes ; en aquel mé- 
mento le vi estremecerse y vacilar . pero en seguida se repuso y 
con voz de trueno exclamé: iQué quereis?^ A que vems?^Qué 
buscais? ^Venis à matarme? ^Pues aqui me tenis? y juntando la 
accion à la palabra entrô del todo en medio de sus filas y afronto 
impâvido la muerte. 

Mudos de asombro, ante aquel valor, los rebeldes no acertaron 
a moverse, y confundido por la presencia del gênerai el capi- 
tan que los mandaba, echô à correr. Lizàrraga, entônce?, cogiô 
al primer ofîcial que venia sublevado, lo mando à su alojamien- 
to, donde ya estaban formadas las companias leales, y luego, ha- 
ciendo lo mismo con los demâs, dejo sin jefes a las cuatro com- 
panias insurrectas. En seguida las hizo desfilar una à una por 
delante de las dos leales y dejar las armas junto à la pared de la 
iglesia. 

Desarmadas estas, con las que contaba Santa Cruz para dar el 
golpe de gracia, no se alrevio el rebelde à atacar de frente con las 
demàs y abandon© la parte baja de CizurquiL Bajaron entoaces de 
Larraul el 6."* batallon de Guipùzcoa y la artilleria que mandabaa 
respectivamente los tenientes coroneles don José Ferron y don 
Javier Rodriguez de Vera, y Lizàrraga, en cuanto se vio al frente 
de fuerzas respetables, se apresuro à tomar disposiciones para evi- 
tar que siguiesen al rebelde las fuerzas de que se habia apodera- 
do, y que la guarnicion republicana de Tolosa se aprovechase de 
aquel disturbio. Mando al 4.° batallon, que estaba en Hernialde, 
que contuviese à todo trance à los republicanos si salian; enviô 
aviso al gênerai Elio, qne debia estar en Leiza, de lo que pasaba, 
para que cubriese con Iropas navarras la linea de Velabîeta aban- 
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donadapor el 1.*» y 5.% y trato de reunir las faerzas dLsperaas. 
Dirigiose à las caatro companias desarmadas, y en una alocucion 
en vascuence llena de faego é inspiracion, les hizo ver el gran 
crimen que habian cometido abandonando sus puestos al frente 
del enemigo, y escito de tal modo su patriotismo, que los volunta- 
rios entusiasmados pidiéronle con gritos, lâgrimas y exclamacio- 
nes que les devolviera los fusiles para emplearlos solo contra los 
republicanos. Lizârraga volvié à armar las cuatro companias é 
hizo saber à los que seguian à Santa Gruz que volviesen à sus pues- 
tos y serian perdonados. Las cuairo del 2.** que habia sorprendi- 
do en Villabona volviéronse en seguida; Vicuna, con parte del 3.®, 
vino tambien; empezo le desercion entre los que habia Uevado por 
la manana, y Santa Gruz, solo con très ô cuatro capitanes, casi 
todo ' el 1" batallon y gente snelta de otros, en junto unos 800 
hombres, saliô de Ciznrquil. Lizârraga, que hasta entonces habia 
tenido gran cûidado de no disparar untiro, al ver claramente que 
aquellos eran los verdaderos rebeldes mando atacarlos y los gas- 
tadores del 3.® rompieron contra ellos el fuego, lo que baslo para 
dispersarlos y ponerlos en precipitada fuga. AI anochecer la in- 
surreccion estaba completamenle dominada y Santa Cruz se ale- 
jaba seguîdo solo de unos 300 hombres. 

El dano que habia hecho, sin embargo, era inmenso, porque 
como el 1.° y 5.° que defendian à Velabieta la habian abandonado, 
y casi todos los soldados del i.° habian desaparecido, no ténia- 
mos fuerzas para cubrir aquel punto como tampoco los de Sora- 
villa y Ghoriloquieta, que eran los mâs avanzados sobre Andoain 
y Tplosa. 

Para colmo de maies, Moriones, que tanto habia vacilado en 
venir à Guipiizcoa, acababi de llegar con diez mil hombres â San 
Sébastian, por medio de una marcha hâbil y râpida à través de 
Navarra, que le permitio pasar el 5 el puerto de Velate, antes que 
llegasen nuestros batallones â impedirselo, 

Moriones y Loma se unian almismo tiempo que Santa Grnz nos 
desunia, de modo que Tolosa primero, y Guipùzcoa entera des- 
pues, estaban perdidas si no llegaban à tiempo los batallones na- 
varros, alaveses y vizcaiuos, é impedian la invasion que nos ume- 
nazaba. 

Elio y Ollo que seguian de léjos el movimiento de Moiiones, 
que no habian llegado à tiempo para impedirle el paso por el Baz- 
lan, estaban en Leiza con cuatro batallones. Al saber lo de Santa 
Cruz, Ollo bajo â Berâstegui con dos, y el 9 por la manana estaba 
en las posiciones de Velabieta, que ocupuban antes l.'^yS." de 
Guipiizcoa. Los batallones vizcainos al mando de Velasco, y très 
alavesea à las ordenes de Mendiry, estaban en marcha y debian 
llegar aquella tarde 6 à la maîlana siguie/ite, de modo, que si el 
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enemîgo retrasaba unas horas su ataque podiamos coaiar segura* 
mente con una Victoria mâs. 

Por desgracia, Moriones sabia bien lo que pasaba, y para apro- 
vechar la escasez de nuestras fuerzas y la confusion que Santa 
Cruz habia introducido eu ellas, no perdiô momento y atacô rea- 
nido con Loma.en la tarde del 9. Gontabanlos enemigos coti 
13,000 hombres por la parte de Andoain, mas 1,000 de la guarni- 
cion de Tolosa que saldria al oir el fuego para molestarnos por 
retaguardia. Nosolros, entre giiîpuzcoanos y navarros, solo podia- 
mos oponerle aqnella tarde 5,000, y nuestra linea, aunque fuerte, 
era tan somamente estensa que apenas podiamos cubrirla, porque 
por una parte teniamos que hacer frente à Moriones y Loma y por 
otra â la guarnicion de Tolosa. 

En los altos de Velabieta estaban OUo y Rada con el 1.** y 2.* 
de Navarra, y mâs tarde, Elio con el 5.* y algunas compafilas del 
3.° de Navarra. Por aquel lado faltaban las fuerzas guipuzcoanas 
que se habia llevado Santa Cruz. El centro de nuestra linea, la 
cawetera de Tolosa por Villabona, estaba defendido por el 2.^ 3.^ 
y 5.*^ batallon de Guipûzcoa, quienes ocupaban la izquierda del 
Oria sobre Cizurqiiil y el alto de Urcamendi, mientras que el 6/* 
y algunas compaflias de los otros formaban nuestra estrema iz- 
quierda que se cstendia hasta los altos de Zàrate. El 4.® y parte 
del 1.® y 7.° estaban sobre Tolosa para contener â su guarnicion, 
de modo que no podian ayudarncs en el combate principal. 

Rorapiôse el fuego â las dos de la tarde avanzando el enemigo 
por la carretera de Andoain y dividiendo sus fuerzas en dos co- 
lumnas; paso la una el Oria y fué â atacar nuestra izquierda. que 
mandaba Lizârraga, mientras la otra subia â Velabieta y se dirigia 
contra Elio y OUo que ocupaban la derecha. 

La idea de que eramos pocos y estàbamos desorganizados, ani- 
maba de tal modo à los repnblicanos que se lanzaron al ataque 
con una décision y un impetu nunca vistos, cargando de frente 
sobre nuestras posiciones y queriendo con las puntas de sus bayo- 
netas conquistarlas. Caro les costô este empeno, porque nuestros 
voluntarios los recibian con mortifère fuego, sembraban el campo 
d<e cadâveres y les hacian rétrocéder con grandes pérdidas. Los 
republicanos, reforzados, volvieron à la carga, y â las très horas 
de combate, cuando ya empezaba à anochecer^ lograron apode- 
rarse del alto de Urcamendi que les abria la carretera de Tolosa y 
el paso por nuestro centro. Las fuerzas guipuzcoanas se replegaron 
entonces con todo ôrden à las posiciones de Asteazu, que ocupa- 
ban antes del combate, y las navarras, que aùn combatian despues 
de bscurecer, tuvieron tambien que dejar el aito de Velabieta al 
enemigo. Las pérdidas de este fueron espautosas, quizâs, en pro- 
porcion, las mayores de todos los combates habidos, porque la 
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iQcha fué encarnizadisima y al arnaa blanca muchos ratos. Dos je- 
fes libérales que saltaron à caballo los parapelos defendidos por 
los navarros, faeron muertos â bajonetazos, asi como otros mu- 
chos alcanzados en las repetidas cargas. Buste para dar una idea 
saber que los libérales tuvieron 4 jefea y 23 oficiales niuertos, 2 
jefes y 41 oficiales heridos y que al dia siguiente enterraban cer- 
ca de 300 cadâveres. Nuestras pérdidî^s, como siempre, fueron 
menores, no Uegando à 300 bajas las que hubo entre tpdas. 

Moriones se habia abierto paso â Tolosa, que era el primero de 
les objetos q\m se prop jnia al ir â Guipiizcoa, pero como lo habia 
hecho por la escasez de nuestras fuerzasy sindescomponernos, se- 
guimos resueltos à oponernos â su segundo proyecto que era pa- 
sar â Azpeitia y destruir las fàbricas de armas. Al efecto, Lizârra- 
ga concentrô sus fuerzas en la manana del 10 sobre la cordillera 
de Hernio y Gelatun para oponerse al avance de Moriones sobre 
Azpeitia, y entre tanto, llegaron los batallones alaveses y vizcai- 
nos que ya el dia anterioresperâbamos. Almediodia, Mendirycon 
très batallones alaveses sostuvo un brillante combate con las fuer- 
zas repubh'canas que ocupaban à Hernialde, y los enemigos, al 
ver estos refuerzos, no se atrevi-^ron â avanzar, con lo que perdie- 
ron por complet© la partida, porque ya al anochecer llegaba por 
fin Velasco con seis batallones vizcainos. Triplicadas nuestras 
faerzas y apoderadas de las formidables alturas del Hernio no juz- 
gô Moriones prudente atacar por aquella parte, y retrocediendo â 
San Sébastian, embarco alli sus tropas y las desembarco en Za- 
rauz para atacar por aquel lado à Azpeitia. Este cambio de \U 
nea tampoco le dio resultado, porque, marchando râpidamente 
nuestras fuerzas durante la noche del 20 al 21 sobre Gestona, ocu- 
paron â Arrona, Oiquina y Aizarna antes que Moriones, y le 
cerraron el paso à Azpeitia. Lizârraga, que mandaba la 11- 
nea, distribuyo las fuerzas en admirables posiciones escalonadas 
y opuso una masade 18 batallones en un corto trecho, colocàndo- 
los de modo, que el enemigo despues de pensarlo bien, hacer varias 
salidas de Zarauz para reconocer el terreno y convencerse de la 
solidisima resistencia que encontraria si avanzaba, renuncio por 
complète âsus proyectos de invasion de Guipùzcoa. 

Los periôdicos de Madrid anunciabàn entre tanto, que Moriones 
habia entrado victorioso en Azpeitia y se encaminaba sobre Eibar^ 
cuando Moriones se veia en el raro caso de no tener por doode sa- 
lir con su ejército. Invadir â Guipùzcoa le era ya imposible, vol- 
verse por el Baztan como habia venido tambien, y correrse por la 
Costa â Vizcàya le costaria sangrientos combates, de modo, que 
para salir de alli no tuvo otro remédie que buscar su salvacion en 
el mar, y embargando en los puertos varies buques embarcar sus 
tropas en Zarauz y marcharse con ellas â Santander. 
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Esta retiradapormar, que era el fraoa^o completo del plan de in- 
vasion de Guipùzcoa, tuvo paralos carlistas la importanciadeuna 
Victoria y les compenso en seguida de lo que habian perdido en 
Velabietà. Sus ânimos crecîeron grandemente al ver que Morio- 
nes con 14,000 hombres se retiraba, Tolosa volviô à ser bloquea- 
da; Guipùzcoa quedô ya asegurada de toda invasion y la fâbrica 
de Azpeitia empezo à fundir canones, mientras las de Eibary 
Plasencia siguieron surtiendo de fusiles al ejército Real. 



CAPITTJLO XXXTT 

Los batallones càntabros. — El batallon aragonés. 



Siendo las provincias Vasco-navarras el centro del movimiento 
carlista, natnralmente habian de comunicar algunas chi«pas del 
fnego béîico que las inflamaba a las provincias vecinas, El Ebro y 
la linea militar que en él tenian asentada los republicanos, les 
impedia comunicar el fuego de la insurreccion à Bùrgos, Logrono 
y Sôria, con quienes lindan por el Sur; pero podian extenderse 
al Efite por Aragon, y al Occidente por Santander, hasta darse la 
mano con las fuerzas que à orillas del Mediterrâneo operabanen 
Ga4;aluna, y con las que en las costas del Océano habian armado 
asturianos y gallegos. 

Las razones militares aconsejaban extender el movimienlo por 
ambos lados para dominar todo el Norte de Espana de mar à mar; 
pero aunque el terreno era tambien favorable para esta empresa, 
oponianse à eila gran numéro de dificultades. La mayor de todas 
era que, tanto por Santander como por la parte de Aragon que 
linda con Navarra y se extiende hasta Cataluna, las ideas révolu- 
cionarias estaban muy extendidas, y los habitantes de esas co- 
marcas eran en su mayoria enemigos acérrimos de los carlistas. 
Rn Santander, sin embargo, eran numerosos los défense res de 
Carlos VII, y algunos tan resueltos, que en cuanto empezaron en 
Febrero a sonar ias fuerzas vizcainas, fueron à unirse à ellas y 
formaron una partida, que fué aumentando en los meses siguiea- 
tes. En Junio nombrose comandante gênerai de Cantâbria al coro- 
nel don José de Navarrete, y este se puso de acuerdo con lajunta 
carlista, que funcionaba en el mismo Santander, y que allegaba 
recursos, para alzar algunas fuerzas. 
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El aima de la jonta de Cantâbria era don Fernando Fernandez 
de Velasco, hombre influyente en laprovincia por su inteligencia, 
su décision, lo ilustre de su familia y su acendrado amor à la 
causa ; y este trabajô tanto para proporcionar armas y hacer un 
movimiento en Sautander, que al fin, uyndado de otros no ménos 
decididos carlistas del pais, consiguieron levantar en una misma 
noche diferentes partidas, que fueron à reiinirse à la que mandaba 
Navarrete. Conforme lo habian proyectado, en la noche del 20 al 
21 de Agosto se levanto un grupo de 70 infantes y 15 caballos en 
el distrito de Reinosa, otro de 40 en el valle de Camargo, algunos 
otros en los de Buelna, Iguna y Carriedo; y uniéndose à los pri- 
meros, marcharon hâcia Valmaseda, punto â donde concurrian al 
mismo liempo los que se levantaron en los valles de Trasmiera, 
Tambien se alzaron algunos en el de Liébana, que quedaron en 
aquellas admirables posiciones para mantener las comunicacîones 
de Yizcaya con Astùrias, donde ya hàbia un nùcleo de fuerzas 
carlistas. 

A pesar de que habia por la parte de Ramales una columna re- 
publicanade 800 hombres al mando de Pierrad, y algunas compa- 
nias de carabineros y guardias civiles en Santander y Liébana, las 
partidas, siguiendo la ^marcha que se les habia trazado, .llega- 
ron à Villasana el 22, donde las esperaban para protegerlàs dos 
companias vizcainas, y el 23 entraron en Valmaseda. Los santan- 
derinos vinieron armados con remingtons, berdans y carabinas 
minies, y uniformados con pantalones y blusas de tela azul, y 
boinaa blancas con borlas verdes._ 

Reuniéronse en Valmaseda con las fuerzas que ténia Navarrete, 
y coa todas forœose el primer batallon de Ganlàbria, y con los 
ginetes y caballos una seccion de caballeria. Uniformâronse en- 
tonces todos tomando el trage que vestian las tropas de Navarrete, 
que consistia en boina y pantalon encarnados, blusa de pafio azul 
claro y polaina negra la infanteria, y la caballeria dolman azul 
con cordones negros y très hileras de botones blancos, y pantalon 
y boina encarnados. 

El batallon no Uegaba â 300 hombres, ni la caballeria pasaba 
de 20, pero no porque no hubiese mas gente dispuesta à empuflar 
las armas, sino porque faltaban estas; asi que, miéntras la junta 
se las procuraba^ se siguio reclutando gente en los pueblos y se 
encargô al valiente partidario, don José Diaz (a) Crespo, que con 
la caballeria pasase â recogerlosy loscondujese â Vizcaya. Crespo 
se dio tan buena mana que, haciendo râpidas escursiones y tra- 
yendo ora 30, ora 40 reclulas, unas veces caballos, y otras contri- 
buciones que reçaudaba, iué aumentando las faerzas càntabras y 
proporcionândolas recursos, con los que la junta luego compraba 
armamento y mantenia à la gente. 
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Eq Octubre completo ya el baLuilon de Gaatâbria, organizo Na- 
varrete una compania' de guias, otra de cadetes y otra del re- 
quête, y aumentô la caballeria hasta formar un escuadron que 
presto muy buenos servicios. 

Con estas fuerzas pudo ya desafiar a losenemigos, hacer es- 
cursiones por la provincia de Santander y entrar en pueblos tan 
importantes como Laredo, donde a pesar de haber an castillo 
guarnecido por republicanos, logro penetrar y apoderarse de al- 
gunas armas, 30 caballos y sobre 3,000 duros. Empezaron entôn- 
ces las tropas cântabras â ocupar algunos pueblos, estableciendo • 
en ellos comandancias de armas y poniendo aduanas en Villa- 
verde, LaNestosa y el puerto del Escudo, recaudaron cantidades 
suficientes para atender al socorro de las fuerzas, que ibaa cre- 
ciendo continuamente. En Diciembre pasaban ya de 900 hombres 
perfectamente armados yaùn con fusiles de repuesto los santan- 
derinos que estaban en armas, y aurique habian tenido solo dos 
acciones poco importantes en Ogeva, se iban haciendo buenos y 
fuertes soldados. 

La marcha de Moriones de Zarauz â Gistro-Urdiales y Santan- 
der llevo la guerra â su territorio, y los coloco à vanguardia de 
nuestro ejërcito en el puesto del peligro, empezando entônces â 
operaren debida forma. 

Guando empezaba à hacerse el movimienlo por Santander se 
penso tambieu en extender el alzamiento â Aragon, de donde ha- 
bian venido muchos oficiales y soldados â servir^ en los batallones 
navarros. El teniente gênerai don Hermenegildo Ceballos estaba 
nombrado comandante gênerai del reino de Aragon, el briga- 
dier Gamundi jefe de un distrito, el brigadier G:iracuel jefe delà 
caballeria y el coronel don Léon Martinez Fortua jefe de estado 
mayor. Contâbase ademâs con otros varios jefes y algunos oficiales, 
y para empezar à tener soldados se dio la orden de sacar de todos 
los batallones navarros los voluntarios aragoneses que hubiera, y 
que con ellos se formara un batallon. 

En efeclo, â ùltimos de Agosto y principios de setiembre se 
empezô à organtzar en Galdeano, bajo la direccion del coronel 
Fortun, el que habialaego de ser 1"^' batallon de Aragon, miéntras 
Caracuel en Arlavi a formata un escuaciron, casi todo compuestode 
oficiales. En Octubre se encargo del mando de la infanteria à un 
militar recien venido de Cuba, el coronel don Carlos Gonzalez 
Boet, y â lasordenes de este fué el batallon â Irurita â uniformar- 
S3. Vestidos los aragoneses con boinas azules, capotes grises 
claros, panlalones azules y polainas negras, llegaron i Estella 
pocos dias ântea de Montejurra ; fueron armados con malisimos 
fusiles y ocuparon un puesto en aquella gloriosa jornada como 
reseiva de las fuerzas. A mediados de Noviembre, contando ya 
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con 300 infantes y unos 40 caballos, casi todos montados por o i " 
<îiales, se decidieroa à hacer una escursioii al Alto Aragon, y 
trasladândose por Mafleru â Lambier, entraron en la provincia de 
Zaragoza por Salvatierra pasando luego à Tiermas, Ruesta, y 
llegando hasta Verdun, ya en Ja provincia de Huesca. Esta expe- 
dicion y el nombre de Gamundi que la mandaba, hizo créer à los 
republicanos que eran mucho mayores las fuerzas carlistas que la 
Uevaban à cabo; lanto que el batallon Ckzadores de Madrid, en- 
cargado de custodiar aquella parte, retrocedio sin combatir ante 
las escasai fuerzas de Gamundi, y dejo que los carlistas fuesen à 
Sos, estuviesen alli algunos dias, pasasen â Uncastillo, destacasen 
fuerzae â.Luesia, y recaudando contribuciones por todo aquel 
territorio, recogieran armas y caballos y reciutasen alguna gente 
para aumentar sus filas. 

A principios de Diciembre estando el batallon en Sanguesa, re- 
cibiô un refuerzo de lOQ hombres, sacados como los anteriores, 
de los batallones navarros, y pat^ô aquel mes haciendo pequenas 
expediciones por Aragon y sosteniendo cerca de Sos, hâcia el 12, 
un corto combate con las fuerzas republicanas que iban â ocupar 
el pueblo. 

Gamundi, que mandaba basta ent6nces, fué relevado por Gara- 
cael;yéste,sabiendoqueseproyectabaunaexppdicionâAyerbepara 
coger 300 fusiles que alli existian, confîando en la pericia del coro- 
nelBoetque estaba enteradodel plan, se decidio ârealizarlo en se- 
gaida, y saliô con sus fuerzas de Sanguesa el 18 de Enero. Pa- 
sando por Luesia y Biel, van estas à Aguero, en las inmediaciones 
de Ayerbe ; pero ya se habian Uevado los fusiles, y enlônces mar- 
chan por Murillo âLuna, donde llegan el 21 por la noche. En la 
manàna del 22 el jefe enemigo Delatre con una pequena columna 
los sorprende y se traba una accion en las mismas calles de Luna, 
en la que la superioridad del armamento del enemigo y el des- 
concierto de los jefes carlistas, hace â los nuestros emprender la 
retirada y marchar sin detenerse basta Sanguesa, cou pérdida de 
4 muertos, 10 heridos y 7 ù 8 prisioneros. 

La sorpresa de Luna produjo alguna perturbacion en el ânimo 
de las fuerzas aragonesas y en el pais ; pero, nombrado d poco 
comandante gênerai Lizârraga, y trasladândose con el batallon, 
al que diô el nombre de Almogàvares del Pilar, â Vizcaya, tomo 
brillante parte en los combates que alli se dieron, y sostuvo â gran 
altura la .proverbial fama de valor de la gente aragonesa. 
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CAPITTJLO XXXni 



Las diputaciones. — Las fabricas. — Organizacion militar. — Los telégraf os. 

Eq los seis meses que sigaieron â la entrada de Don Carlos, las 
no ioterrumpidas victorias, la reconquista de los pueblos o.cupa- 
dos ântes por el enemigo, el deisembarco de armas en considérable 
numéro y el continao pase de jefes y oficiales â nuestro campo, 
aumentaron de tal modo nuestras fuerzas, quellegaroo yaâ for- 
mar un verdadero ejército de mâs de 20,000 hombres. 

Los jefes militares le conducian à la Victoria; pero quien le sos- 
tenia, quien le cuidaba, quien le buscaba lo necesario, eran las 
diputaciones forales ô à gaerra de cada provincia, que ejercian 
el mando supremo en lo civil, y administraban y regiaa el terrilo- 
rio conquistado. Gracias â las diputaciones se evitaban grandes 
abuses, no se cometian exacciones indebidas, no cundia la inmo- 
ralidad y el despilfarro en la administracion, y se aprovechabau 
los esoasos recursos que eu el pais se recaudaban. 

Sin las diputaciones hubieran tardado mâs en armarse y vestirse 
los batallones, y hubiesen los pueblos sufrido mâs de las autori- 
dades militares. 

Por desgracia, estas que tocaban mâs de cerca las necesidades 
del ejército, pedian sin césar â aquellas que remediasen los maies, 
y como no era muchas veces posible, mediaban contestaciones 
entre âmbas autoridades, que, sin embargo, nunca Uegaron â ser 
conflictos. 

Al Trente de las diputaciones estaban personas de arraigo en el 
pais de reconocido mérito, de bien probado amorâ la causa. Pre- 
sidia la junta de Navarra don Cesâreo Sanz y Lopez, persona res- 
petabilislma, abogado de gran autoridad y de instruccion ; y le 
auxiliaban los senores Marichalar, Mena, Mata y otros, que tam- 
bien gozaban de merecido renombre entre sus paisanos. Era di- 
putado gênerai de Guipùzcoadon Miguel de Dorronsoro, escribano 
de Ataun, célèbre ya en la provincia por haberla regido diestra- 
mente ânles de la revolucion, y ahora mucho mâs por la fé, el 
ardor, la entereza y la honradez con que trabajaba por la causa 
carlista. De genio adusto, de formas algo bruscas Dorronsoro era 
un carâcter que no se arredraba por dificultades de ningua gé- 
nero y que marchaba adelante siempre por el camino que el deber 
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le trazaba. En la diputacîon de Guipùzcoa estaban los senores 
Verzosa, Unceta y Ëlorza, que ayudaban poderosamente al dipu- 
tado gênerai. 

Èra en Vizcaya corregidor del senorio don Lorenzo de Arrieta 
Mascarua, que habia representado à la provincia en las Cartes, y 
abora cuidaba con sumo celo sas intereses en la guerra, ayudando 
al comandante gênerai y administrando al pais con la misma re- 
gularidad que en tiempos de paz. En A]ava ejercia el cargo de 
diputado à gaerra D. R. Ignacio de Varona, hombre de gran 
nobleza de sentimientos y de tal adhésion é, la causa, varias 
que por servirla sacrifico fortuna, intereses y afecciones y expuso 
veces su vida acompanando à los soldados al combate, y aten- 
diéndoios y animândolos en todo. 

Los pueblos, al ver al f rente & taies hombres, tenian confianza 
en ellos, les obedecian, no se quejabaa de exacciones porque sa- 
bian era lo que les exigian sus autoridades lo puramente indis- 
pensable para la guerra, y estas à su vez, no dejabaa que los jefes 
militares abusasen de su posicion, y defendian al pais de los aten- 
tados de algunos partidarios, Asi en Guipùzcoa Dorroasoro tuvo 
que luchar extraordinariamente con Santa Gruz ; que, rebelde â 
toda autoridad, desconocia la de la diputacîon^ y cobraba por sa 
cuenta coutribucîones y hacia cuanto se la antojaba hasta que 
desapareciô y dejô que se pudiera regularizar la administracion. 

El mayor inconveniente de las Juntas era que mantenian vivo 
el espiritu de provincialismo, que cada una tendia à hacer de su 
provincia un pequeno estado independiente y que este sistema, 
admirable en el ôrden civil, cuando influia en el militar, ^ra in- 
conveniente. Cada provincia queria tener su ejército para su ter- 
ritorio, no legustaba que sus voluntarios salieran de su distrîtoni 
le agradaba que los de las provincias vecinas viniesen al suyo, lo 
que por la necesidad de emprender operaciones combinadas, suce- 
dia côn harta frecuencia. 

El interés de la causa hizo, sin embargo, que en lo principal 
tueran de acuerdo las Juntas, y hasta que, como sucediô à média* 
dos de Noviembre, se reunieran las cuatro para tratar de asuntos 
générales. Fué uno de ellos el establecimiento de correos que, à 
partir de 1.** de Enero de 1874, hiciesen el servicio por las cuatro 
provincias, y Uegasen hasta Francia. 

De esta manera se iba formando un verdadero Estado indepen- 
diente dentro de la Espana republicana, Estado en que Carlos VII 
reinaba y gobernaba con compléta seguridad. Al abandoaar el 
territorio vasco-navarro y levantar las guarni clones que tenian, 
pensaban los republicanos haber seguido recorriendo el p^is in- 
vadiéndolo con grandes columnas; pero los repetidos fracasos 
que sus intentonas sobre Estella habian tenido, y ùUimamenle, la 

9 
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retirada por mar de Moriones, les hicîeron desîslir de pisar en 
adelante el territorio dominado por los carlistas. 

Estos por su parte, creianse tan seguros en sus pneblos y tan 
libres de una invasion, que en seguida montaron talleres, fàbricas 
y maestranzas para cuanto necesitaban. Sanchez Bregua, almar- 
char de Plasencia inutilizo, llevàndose algunas piezas, la fàbrica 
de armas de aquella villa: Lizârraga hizo que se recompusîera, y 
procuro que funcionase en seguida para surfcir de fusiles al ejér- 
cito. En Azpeitia monto en cuanto pudo contener à Loma, una 
maestranza de artilleria, y mando recoger campanas para fundir 
canones de grueso calibre, Lo mismo hacia en Vizcaya el briga- 
dier don Castor Andéchaga, quien de acuerdo con la diputacion y 
el gênerai Velasco, mandaba se construyera en la ferreria de Ar- 
teaga un horno para fundir canones, que pronto estuvo en dîspo- 
sicion de funcionar. Los navarros establecieron en Vera fundicion 
de proyecliles de canon, y en Bacaicuoa y en olros puntos se fa- 
bricaban cartuckos para fusiles. 

Faltaban elementos, recnrsos, y con frecuencia las primeras 
materias; pero como no faltaban actividad ni buenos deseos, Iode 
se emprendia y todo se Uevaba à cabo de una manera sorpren- 
dente. En très mesesla fundicion de Arteaga diô al ejército bue- 
nos canones y morteros, y la de Azpeitia la siguiô, y ya çn Fe- 
])rero hizo varias piezas de balir. 

Todo eslo daba al pais y al ejército un aspecto tan militar que 
no es posible formarse idea de ello à no verlo. Antes, al princi- 
pio del alzamiento, todo el mundo deseaba la guerra ; ahora todos 
se habîan connaturalizado con la guerra y trabajaban para ella ; 
los unos en las fàbricas, los otros en las diputaciones ; éstos en los 
suministros, aquellos en el contrabando ; unos en hacer fortifîca- 
clones, otros en coastruir uniformes, y las mujeres y los niûos se 
interesaban tanto en que los voluntarios estuviesen bien vestidos, 
como en que se fundiesen pronto y bien las campanas y se iras- 
formasen en canones. La noticia de un desembarco de armas era 
tan celebrada como la de una Victoria, y el espiritu gênerai seguia 
tan entusiasta y belicoso como al principio del alzamiento. 

El ejército habia alcanzado à fines del ano 73 una organizacion 
milttar bastante buena. Los batallones por régla gênerai, estaban 
bien mandados, regularmente instruidos, uniformemente arma- 
dos y en buen estado de subordinacion y disciplina. Todos se ba- 
bian batido eu diferentes ocasiones^ y como siempre la Victoria 
habia coronado sus esfuerzos, habian alcanzado tal confianza en 
el auxilio de Bios y en el poder de su propio valor, que se consi- 
.deraban invencibles. 

Un ano habia bastado para esta portentosa obra; asi que, al 
felicitar à Don Carlos el dia de Reyes de 1874 los générales, jefes 
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y o&cîales de sa ejércîto, presîdîdos por don Joaquin Elio, dîjo 
este que solo con el auxilio de Dîos podian haberse conseguido 
tan grandes ventajas, y Cârlos VII respondio : « Efectivamente; 
» grandes motivosdeagradecimiento tenemos hàcia el Senor, que 
p ha bendecido los esfuerzos de mi valiente ejército. El dia 6 de 
» Enero del pasado q.ûo (73) recibîa en Francia una docena de 
)) fîeles servidores : hoy en Espaîia recibo con orgullo represen- 
» tantes de 49 batallones, de varies escuadrones y de una ya res- 
» petable y bien montada artilleria. i> 

Al hablar asi Don Cârlos, se referia solo al ejército del Norte, 
que en Gataluna, Aragon y Valencîa, en Astùrias y en Galicia, en 
Estremadurd, Ciudad-Real y Toledo, ténia en armas tanta gante 
como en las provincias vasco-navarras. 

En el Norte, & medida que el ejércîto iba creciendo, fueron 
surgiendo y organizândose los cuerpos auxiliares que son précises 
para sostenerle. Asi se creô el de administracion militar, el de 
ingenieros, una seccion de telegrafistas de campana que avisaban 
por medio de banderas los movimientos del enemigo, un colegio 
de cadetes y varies hospitales permanentes con el cuerpo de sa- 
nidad militar suficieute para servirlos. 

Al principio los carlîstas, faites de medios para guardar y curar 
sus heridos, los dejaban en los caserios de las montafias 6 en las 
poblaciones, bajo el amparo de la asociacion de la Cruz Roja\ 
pero, no contentos con laproteccion de esta, ni satisfechos^con los 
cuidados que los aldeanos les prodigaban en sus casas, estable- 
cieron, en cuanto les fué posible, una asociacion titalada la Gari-- 
dad, presidida por la Reina Dona Margarita, para socorrerlos en 
los campos de batalla y asîstîrlos despues en los hospitales. 

Miéntras Doua , Margarita desde el extranjero proporcionuba 
recursos y organizaba ambulancîas y hospitales, una seflora de 
generosos sentimientos, de inagotable caridad y de gran fortuna, 
doua Josefa Vasco de Galderon, madré del brigadier Calderon, la 
ayudaba poderosamente en esta buena obra, recorriendo los hos- 
pitales, curando por si misma & los heridos y enfermes, y obte- 
niendo de los générales republicanos que les guardasen el respeto 
y la consideracion de que siempre es dîgna la desgracîa. Asi se 
fundaron los hospitales de Lesaca é Irâche en Navarra, Santurce 
en Vizcaya y Loyola en Guipùzcoa, con otros menores ; y asi se 
mBJorô considerablemente la suerte de los que derramaban su 
sangre por Don Carlos. 

El ejército carlista, que se preciaba de catôlico, no podia tam- 
poco olvidar las necesidades espirituales de sus soldados. Desde 
el principio de la campana tuvo capellanes en todos los batallones, 
y en cuanto vino al Guartel Real el Ecxmo. Sr. D. José Gaixal^ 
Obispo de Seo de Urgel, la autoridad compétente le dio la ju- 
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TÎsdiccion para ejercer el cargo de Vicarîo gênerai Gastrense, y 
por Real ôrden de 22 de Noviembre se le diô â reconocer à las 
fuerzas. 

£1 Sr. Obispo de Urgel, que habia venido desde su diécesis i 
ponerse al seryicîo de Don Gârlos, cuando estuvo en el Norte, en 
▼ez de seguir al Cuartel Real, se quedé en el Seminario de Yer- 
gara, desde donde trabajô por el bien espiritual de sus fieles y 
por el triunfo de la causa à que se habia consagrado. 

Estando en Vergara el Sr. Obispo inaugurôse el telégrafo eléc- 
tico que habia mandado restablecer Lizàrraga entre dicho pueblo 
y su cuartel gênerai de Azpeitia. Un antiguo empleada del ramo, 
don J. Avaistegui^ ayudado por la diputacion de Guipùzcoa, hizo 
los trabajos para recomponer la interrumpida linea. El Sr. Obispo 
puso el primer despacho telegrâfico bendiciendo al cojnandante 
gênerai y â las fuerzas de Guipùzcoa. 

Vizcaya imitô el ejemplo de esta y el telégrafo eléctrico Uego 
bien pronto à Durango, y despues se extendiô por todas partes y 
Cacilitô extraordinariamente las operaciones militares. 

Tambien se tundô un periôdico titulado El Cuartel Iteal, que 
«mpezô en Agosto à publicarse en Pefla-Plata y se traslado laego 
à Estella. 
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SOMORROSTllO ¥ ABARZOM 



CAPITULO XXXIV 



La guerra en Vizcaya. — Andéchaga. en las Encartaciones. — Bloqueo^ 

de Bilbao. 



La retirada por mar de Moriones y su desembarco en la provio* 
ciade Santander, trasladaron, en los primerôs dias del aûo 1874^ el 
teatro de l^guerra à la parte occidental de Vizcaya. Hasta entôn- 
ces, como las opéraciones habian girado alrededor de Estella & 
de Tolosa, solo Navarra y Guipùzcoa habian tenido que sufrir les 
horrores de la guerra. Vizcaya be habia visto cas! libre de este 
azote desde el principio del alzamiento, y teniendo pocos pueblos 
fortificados y guarnpcidos, tambien tuvieron los carlistas poco 
que bacer en ella. 

La ùnica accion de alguna importancia que hubo en Vizcaya fu& 
la de Lamindano, ocorrida à liltimos de Julio, en la que Velasco^ 
con el batallon de Arratîa y 400 castellanos, que se batieron admi- 
rableniente, derrotô à la columna de Acosta é hizo que levantaran 
los republicanos las pocas guarniciones que tenian por la derecha 
del Nervion. 

Tràs esta Victoria salio à campana un jefe de reconocido presti» 
gio en el pais, de autoridad y valor probados que acabo de con- • 
solidar el alzamiento de Vizcaya, ievantando en armas la gente de 
las Encartacion(fs y valle de Mena que hasta entonces permanecîa 
pacifiea en sus casas. Este jefe era el brigadier del ejército dont. 
Castor Andéchaga, que en la guerra civil pasada habia por su va- 
lor llegado ^ tan alta graduacion, y despues de elia habia estad» 
de cuartel en su casa de Sodupe sin tomar mando alguno. A pesar 
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de su avanzada edad, pues don Castor Andéchaga ibacon el siglo, 
monto à eaballo pocos dîas antes de lo de Lamindano, y couvo 
cando despues de esta Victoria à sus amigos y allegados, paso à 
las Encartaciones y arrastrô consigo tal numéro de voluntarios 
que en poco tiempo formé dos batallones. Andéchaga, que cono- 
cia perfectamente aquel terreno, se apoderô del destacamento 
que guarnecia â Ortuella, bajo a Portugalete, entré en él, encer- 
rando à la guarnicion en los fuertes, sostuvo un refiido combate 
con la columna de Lagunero que salie de Bilbao en socorro de los 
de l^orlugalete, y escarmenté tan duramente â la de Villegas, que 
operaba por la provincia de Santander, que la obligé à internarse 
en aquella provincia y à dejarle dominar tranquilamente en las 
Encartaciones. 

Con este refuerzo, con los fusiles desembarcados y con los vo- 
luntarios que todos los dias se incorporaban à las filas, Yelasco 
llegé à formar en Vizcaya una respetable division compuesta de 
diez batallones vizcainos, dos castellanos y un escuadron, perfecta- 
mente armados y uniformados todos. A la organizacion de estas 
foerzas contribuyé poderosamente elgenio miiitar, los conocinaien- 
tos y el carâcter del coronel don Carlos Costa, jefe de estado ma- 
yor de la provincia, que antes de la guerra se habia distinguido 
como profesor del colegio de cadetes de Toledo. Entre Velasco, 
Andéchaga y Costa, la division vizcaina quedé a fines del ano 1873 
tan perfectamente organizada que nada tuvo que envidîar à las 
demâs. Con ellas asistié à los principales combat es que en las otras 
provincîas se habian dado, y al embarcarse Moriones en Guipùz- 
coa vîno precipitadamente por la carretera de la costa desde Ar- 
rona y Zumaya âSomorrostroy Onton. Como se creia que Morio- 
nes avanzaria por alli, en seguida salieron despues de los vizcai- 
nos, Don Carlos con 1res batallones guipuzcoanos, OIIo con 
varios navarros, Mendiry con los alaveses y luego Lizârraga con 
otros très guipuzcoanos, de modo, que en los prîmeros dîas de 
Enero se reunieroi desde Soraorrostro hasta Zornoza cerca de 20 
batallones carlistas. Carlos VII establecié su cuartel gênerai en Val- 
maseda, pero Moriones, al ver esta concentracîon de fuerzas y que 
nuestras tropas ocupaban las terribles posiciones de Salta Caballo, 
no se movié en unes dia3 de Santofia y Castro Urdiales, donde 
habia desembarcado, y despues, en lugar de ir à Bilbao bajé & la 
ribera de Navarra. 

Como los vizcainos habian quedado pronto libres de guarnicîo- 
nes, volvieron tambien muy pronto los ojos à Bilbao y les entré 
tan fuertemente el deseo de apoderarse de la capital del Senorio, 
que ya desde Julio del 73 empezaron à bloquearla. Bilbao, situa- 
do en una hondura, encerrado entre montaôas y comunicàndose 
con el mar por medio de la ria, que empieza en Portugalete, es 
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importante como plaza coinercial y como pueblo rico y abundan- 
te en recursos^ pero como punto militar^ ni su posesion nos era 
ventajosa ni su pérdida sensible a los republicanos. El punto que 
para descomponer la base de operaciones del ejército enemigo y 
para evitar invasiones en nuestro territorio nos interesaba poseer, 
era Vitoria, pero el sentimiento popular y con él algunos généra- 
les, creyeron que era mâs conveniente, sobre todo mâs positivo, 
apoderarnos con la toma de Bilbao de gran cantidad de recursos^ 
j por eso se empezo pronto à bloquear la capital de Vizcaya y à 
trabajar para lograr su posesion. 

Velasco hizo algunos trabajos de zapa en la guarnicion, tuvo 
inteligencias en la plaza, y pensando que podrian darle buen re- 
suitado, dejo à mediados de Agosto de asistir al ataque de Yerga- 
ra, creyendo que de un momento a otro le iban â abrir las puer- 
tas de Bilbao. 

Guando saliô al campo Ândéchaga se cambiô de sisteme, pues 
entonces se monto la fundicion de Arleaga para hacer cauones y 
morteros con que bâtir à Bilbao. «El comercio y la industrla de la 
villa no resistiran très dias de bombardeo, » decian los parlidarios 
del ataque à Bilbao, y sobre todo, no resistenel que se les corte el 
paso por la rla y se impida el trâûco maritimo que es la fuente de 
la rîqueza. 

Empezaron à fundirse los canones y morteros y à prepurar mu- 
niciones, empezose à molestar à los buques en el paso por la ria, 
erapezôse à bloquear por tierra & la villa y à rechazar las salidas 
de sa guarnicion, y Bilbao fué quedando aislada y entregada à sus 
propias fuerzas. Aûn, sin embargo, conservaba algunas comunî- 
caeiones por la izquierda de la ria con Luchana, el Desierto y Por- 
tugalete, puntos fortificados y guarnecidos por los republicanos, 
de modo^ que para atacarle, era précise apoderarse antes de 
ellos . 

La venida de Moriones à Castro lo retardé, pues hizo créer que 
venia resuelto & abrirse paso é irë. Bilbao, pero cuando se vio que 
marchaba con el grueso de sus fuerzas à Miranda, crecio el ardor 
por bloquear & Bilbao, y al efecto, se sacaron de Arteaga los nue- 
vos morteros, y de la ria, antiquisimos canones que servian de 
postes, para asestarlos todos contra Portugalete y tomarlo a toda 
Costa. Emprendiôse asi un sitio^n régla â principios de Enero, al 
mismo tiempo que se atacaba el puente de Lucbana y las fortifica- 
ciones del Desierto, guarnecidas todas por republicanos. 
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CAPITULO XXXV 

Espedicion à Santander.— Toma de Portugalete. — Eendicion de La Guardîa. 



No era empresa fâcil la toma de Portugalete, porque asentada 
esta villa en la ria de Bilbao, en la ensenada que alli forma el 
Gantàbrico, estaba dofendida por dos lados por el agua y ténia 
ademàs libres por mar sus comunicacionescon Santander y el res- 
to de Espafid. Dos goletas estacionadas en el Abra impedian con 
su poderosa artilleria la aproximacion & la plaza por la costa y el 
establecimiento de baterias, y defendian el pueblo el batallon ca- 
zadores de Segorbe, una seccion de artilleria de montana y una 
compania de ingenieros. 

A pesar de todos estos elementos de defensa, se resolvio atacar, 
y se encomendo al gênerai Dorregaray la direccion del sitio que 
emprendio con los dos peqneôos batallones de las Encartaciones 
al mando del brigadier Andéchaga, y màs larde con el 2.* de Na- 
varra à las del popular Radica. Màs que batallones era preciso 
buena artilleria para bâtir y alejar de la costa à los buques, y por 
primera vez salieron à campaôa los morteros y caûones lisos, he- 
chos en Arteaga con las campanas de Yizcaya. 

Estableciéronse sin mirar el peligro con los dos morteros y los 
dos canones lises de i 12^fundidos recientemente, baterias en Ses- 
tao y en las Arenas. Para aumentar el numéro de pie^as se hizo 
foego ademds con dos carronadas, dos cafiones de hierro viejos y 
uno tambien de hierxo de à 16 centimètres, desenterrados de la 
costa donde servian de postes, y se colocô el ùltimo^ à falta de cu- 
refia, sobre unas vîgas. 

Gon estas piezas casi inservibles y dos cafiones de montaûa de 
bronce, rayadospor el sistema Withwort en Arteaga, se consiguiô 
causar a^unas averias à las goletas, especialmente à la Comuelo^ 
y alejarlas de la embocadura de la ria que se corro desde enton- 
ces con gruesas cadenas para que no pudieran subir por ella los 
buques. 

Alejadas las goletas el 11, rompiose el fuego contra la iglesia, 
que servia de fuerte â los republicanos, y el 13 empczaron a fon- 
cionar los morteros y piezas de à 12 y à causar grandes destrozos 
en el pueblo. 

La guarnicion, esperando que las goletas volverian, se defen- 
dia con teson, y como las goletas volvieron y colocândose fîiera 
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del alcance de uuestros fuegos, causaban con los suyos, de mayor 
potencia, grandes danos, fué prolongâadose el silio. 

Moriones, entre tanto, no se movia, y para aprovechar su inac- 
cion pensose dar un golpje provechosisimo para la causa, apode- 
ràndose de Santander, ciudad entonces desguarnecida y abierta, 
pero de gran împortancia por su riqueza. 

Habia en Santander en aquellos dias jnàs de 80 millones en me- 
tâlîco que iban para Madrid, yparacustodiarlos, y defender la ciu- 
dad, que estaba muy descuidada, no ténia el gobierno màs que 
50 guardias civiles y 200 soldados. Era, pues, cuestion de un par 
de marchas y unos cuantos batallones el entrar en Santander. El 
présidente de la junta de Cantabria don Fernando F. de Velasco 
que asi lo comprendio, présenté al gênerai Elio el plan de la ex- 
pedicion à Santander, envié confidentes à la ciudad y tonaé las 
precauciones necesarias para que pudiera hacerse con seguridad 
la marcha. Elio « encargé la operacion al gênerai don Torcuato 
Mendiry y puso â sus ordenes al comandante gênerai de Caslilla 
don Santiago Lirio, con siete batallones, 300 cabailos y dos piezas 
de montafia. 

Dividiëronse estas fuerzas en dos columnas, una mandada por 
Mendiry compuesta del 3.® y 5.® de Navarra, 1.° y 3.° de Alava, 
escuadron del Principe y seccion de arlilleria, y otra, à las érde- 
nes de Lirio, que se compuso del 3.^ y 4/ de Gastilla, el batallon 
de Cantabria y las companias de Guias, mas dos [escuadrones de 
Gastilla y uno de Qantabria. 

Esta columna ténia por objeto fr desde el valle de Mena, donde 
estaba, sobre Reinosa, romper por alli el ferro-carril que va à 
Santander, à fin de împedir que por él socorrieran à la ciudad, y 
bajar luego à unirse con Mendiry, Por su parte, este, que debia 
salir despues de aquella, no ténia que hacer mas que pernoctar 
en Ramales y desde alli andar râpidamente las once léguas que 
separau este punto de Santander. 

Lirio, con.su columna, salie dirigiendo las fuerzas castellanas â 
Villasante y las cântabras à Villasana, pero al Uegar las primeras 
al punto â que iban, encontraron la columna republicana de Mé- 
dina, compuesta de 800 infantes y 25 cabailos, ocupando el pue- 
blo. Rompiése el fuego en seguida, y los castellanos, que en junto 
no eran mâs que 700 y sin caballeiia, porque esta habia ido por 
otra parte, se sostienen con valor, pero no pueden avanzar. Afor- 
tunadamente Uegan Lirio y Navarrete con los cântabros y un es- 
cuadron de los très que habia, y la columna al ver el refuerzo, se 
detiene, vuelve à Villasante y se prépara à retirarse, Lirio distri- 
buye las fuerzas cântabras en buena disposicion y manda avanzar 
de trente 40 cabailos sobre el pueblo, à las érdenes del capitan 
Manzano, mientras algunas companias lo flanqueaban. El capitan 
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Manzano se mete con sus caballos en Villasanle, encuentra el 
pueblo desîerto, y creyendo marchaba el enemigo, sale tràs él y 
à la salida es recibido por ana descarga que le derriba asi coino â 
mucbos ginetes y caballos. Las compafiias de los fiancos llegan a 
sa vez, cargan à la columna y esta se retira perdiendo 15 prisio- 
neros. Villasante queda en poder de los nuestros; los republicanos 
asustados, creyendo que los carUstas iban i pasar â Castilla, se re- 
tiran à Médina y dejan libre el campo à Lirio que va aqaella no- 
che à Espinosa de los Monteros, donde se renne con el resto de la 
caballeria^ que à las ôrdenes de Grajal le esperaba alli. 

Mendiry sabe aquella noche el resultado del combate, y viendo 
que Lirio no tîene enemigos que le estorben cortar el ferro-carril, 
emprende & la maûana siguiente su marcba sobre Ramales, con 
objeto de alejar à la columnita que alli habia y abrirse paso â San- 
tander. La columna de Ramales, màs prudente que la de Médina, 
huye en cuanto tiene noticia del movimiento à encerrarse en la 
fortaleza de Laredo, y Mendiry pernocta con dos batallones en Ra* 
maies y déjà los otros dos con la artilleria en Gibaja. 

Todo iba, pues, perfectamente, y no quedaba mâs sino andar 
al dia siguiente la distancla que sépara Ramales de Santander, con 
tal rapidez que no tuvieran noticia de ello los enemigos, para lo 
cual ya se babian cortado los telégrafos y enviado avanzadas de 
caballeria que cerrasen los caminos y ocultasen el movimiento. 
De Ramales^ casi sin descansar, fué Mendiry al alto de Alisas, ya à 
seis léguas de Santander, y ocupô el puente de Gamonal; donde 
convergen los caminos que conducen à la ciudad. A las cuatro de 
la tarde empezô & caer una lluvia menuda, pero continua, que 
molestô à los soldados y Uenô de l«rro el camino, y esto bastô 
para echar à perder todo el plan. Al ilegar â Rio Tuerto, conside- 
rando que era dificil seguir andando màs, mandé Mendiry que se 
alojasen dos batallones en la Cabada y otros dos en Solares, à 
très léguas de la capital. Aùn ignoraban en ella la aproximacion 
de los carlistas, pero al estar éstos tan cerca, como era natural^ 
lés avisaron sus espias. El gober^ador de Santander^ à quien sor- 
prendiô la noticia en el teatro, saliô apresuradamente para dispo- 
ner el pueblo â la defensa y hacer embarcar las gruesas sumeis 
que exisiian en el Banco. 

Adn podian de haber seguido su marcba los carlistas, interrumpîr 
esta operacion y Ilegar antes que se armara el pueblo, que oponla 
à ello dificultades por haber sido desarmado pocos dias antes â 
consecuencîa del golpe de Estado de Pavia, pero Mendiry esperô 
toda la noche en Solares, y aunque al dia siguiente amaneciô des- 
pejado no saliô hasta la una y média de la larde en que fué al As- 
tillero. Desde alli à média bora de la capital, pasé à esta una co- 
munioacion para que se rindiera. Ya para enténces se habia sur- 
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mado el pneblo, se habian hecho barricadas, se habîa envîado un 
vapor à Laredo para que trajera la eolumna que alll habia, asi 
que nadie pensaba en rendirse y ni aun contestaron â Mendiry. 

Este entônces reuniô consejo de jefes y les cxpuso lo dificil y 
aventurado que era el atacar, pero dijo que él, sin embargo, estaba 
resuelto à ir adelante , à lo que ya se opusieron casi todos, acor- 
dàndose la retîrada, que se hizo al dia siguiente, marchando en- 
tônces de un tiron desde el Astillero à Ramales. 

Entre tanto Lirio tampoco hizo lo convenido; pues en lugnr de 
ir à Reinosa, se baj6 por el puerto del Escudo à Ontaneda ; y en 
v€z de destrozar el ferro-carril lejoâ de Santander, que era donde 
convenia cortarlo, se limito & romperle en Las Galdas, à cinco 
léguas de la capital, donde ya no ténia importancia la cortadura, 
que ademâs fué tan ligera, que al poco tiempo estuvo recom- 
puesta. 

Asi ternâinô aquella expedicion que, pudiendo ser provechosi- 
sîmaparala causa, quedé reducîdu à un paseo militar, que hizo 
ver àlos libérales la necesidad de guardar à Santander y de de- 
fender la via férrea, que de tanta ntilidad habia de séries en las 
operaciones posteriores. 

Por fortuna, à la yuolta de la expedicion se rindiô Portugalete, 
el 22 de Febrero, despues de un sitio de 21 dias y de un prolon- 
gado canoneo, en que nuestra artilleria se condujo con notable 
valor. A pesar de los malos elementos con que contaba, dirigida 
por los jefes y oficiales del cuerpo, don Juan Maestre, don Julian 
Garcia Gutierrez y don Rodrigo Vêlez, quefuélevemente herido,y 
por los de marina, sefiores Tôrres, Trugillo y otros varios, fué 
causando considérables destrozos en el pueblo y fuertes. La guar- 
nicion se defendio tenazmente, y causô con sus fuegos talea pérdi- 
das à los nuestros, que, solo la compania de artilleria de Yizcaya 
compuesta de 90 hombres, tuvo 40 bajas ; pero al fin, viendo que 
no recibia socorro por mar ni por tierra, empezô & desmayar. 
Andéchaga, activo y denodado, aprovechô aquella ocasion é hizo 
à sus batallones avanzar el 20 por la parte de Santurce y apode- 
rarse de varias casas de Portugalete y del barrîo del Cuervo. 
Nuestra artilleria entônces abandonô à Sestao para aproximarse 
mâs, y se construyô una bateria en el Cuervo y otra en San Roque, 
que rompieron el fuego con gran acierto, casi à boca de jarro, el 
21. Los daâos que aquel dia se causaron al enemigo y el ver este 
que por la tarde se descubrian nuevas baterias, le hacen pedir 
parlamento y proponer la rendicion de la plaza à cambio de la 
libertad de sus defensores. El gênerai Dorregaray no admitiô esta 
proposicion, y la guarnicion se rîndiô con los fuertes y canones en 
la maûana dei 22, mediante la promesa de ser puesta en libertad 
en cuanto el gobierno de Madrid hiciera lo mîsmo con igual nû- 
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mero de carlistas. El batalion de Segorbe coa su jefe, el Sr. Qai- 
jada, y su bandera, desfilaron por delante de nuesfras tropas, las 
que se apoderaron de 700 fusiles y dos piezas de montana. À la 
rendicion dé Portugalete siguio la de Luchana y despues la del 
BesiertOy punto inmediato, defendido por cuatro companias de Za- 
ragozâ y otras dos piezas de montaûa; de modo que en pocos dias 
ademàsde la importante posesîon de estes pueblos, se cogieron 
cuatro canones, 1,000 fusiles y gran cantidad de municiones, 

Carlos Vn recibîô cou gran amabilidad al jefe de Segorbe, sefîor 
Quijada, y despues de decirle que guardariala bandera de su ba- 
talion como en depôsito para dëvolvérsela en Madrid^ le dej6 îr, 
bajo su palabra, à gestionar con el gobierno republicano el canje 
de losprisioneros.Ënseguîdadiririgiô una proclama à los habitan- 
tes y otra à la guarnicion de Bilbao^ para que no Ilegasen^ resis- 
tiéndose, à verse en el caso de los de Portugalete. 

Mîéntras estas importante victorias se conseguian Moriones no 
hizo nada; pero àlos pocos dias, para demostrar que vivia, mandô 
à Primo de Rivera con 6 6 7,000 hombres y poderosa artillerîa, a 
atacarla plaza deLaGuardia, defendidapor el brigadier Llorente 
yel batalion riojano, compuesto de 600 plazas. Très dias se dé- 
fend! eron con gran valor los riojanos; pero al tercero, agotadas 
las municiones, se desmoraliza la gente, ocurre un grave desorden 
en que es mortalmente herido el anciano Llorente, yel l.'* de 
Febrero capitula la guarnicion y entra en la plaza el enemigo, 
cuando Mendiry con cuatro batallones llegaba à socorrer à los 
sîtiados por la parte de Lagran, é Iturmendi venia con otros tres^ 
por La Poblacion. 



CAPITULO XXXVI 

Bombardeo de Bilbao. — Posiciones de Somorrostro.— Preparativos de combate. 

Con la toma de Portugalete y del Desierto quedô toda Yizcaya, 
excepte la capital^ en poder de los carlistas. Aumentoseei bloquée 
de Bilbao; y ya, el apoderarse de aquella villa, fué.el punto obje- 
tivo de las operaciones del ejército Real. Ënfermo y ausente el 
gênerai Elio, tomô el mando en jefe à ultimes de Enero, don An- 
tonio Dorregaray, ascendido por lo de Portugalete à teniente 
général; y en segnida relevé à Lizàrraga de Guipùzcoa, y nombrô 
en su lugar à Geballos, que mandaba en Aragon : sacô à Yelasco 
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de Vizcaya para encargarle del mando de los castellanos : puso 
en su lugar al marqués de Valdespina : hizo otros cambios en el 
Personal, ordeno que se uniformara el ejército, y aprovecho la 
interinidad para tomar diferentes disposiciones, como la creacion 
de la intendencia gênerai, la de varias direeciones, y otras enca- 
minadds à completar la organizacion militar de las fuerzas. 

Entre tanto Moriones, reforzado ya con algunas tropas que la 
conclusion del sitio de Cartagena habia permitidp al gobierno de 
Madrid enviarle, saliô de su larga inaccion, y desde La Guardra 
bajo con sus fuerzas à las inmediacîones de Estella : el 6 y 8 de 
Febrero ocupo los pueblos de Lerin, Carcar, Andosilla y Los Ar- 
cos, llamando asi la atencion de nuestras fuerzas hàcia aquella 
parte, 

El gênerai republicano queria hacer salir de Vizcaya nuestras 
fuerzas, y cuando estuvieran concentradas aprovechar el ferro- 
carril de Santander para ir âotes que nuestras tropas à aquella 
parte y abrirse paso à Bilbao. 

Dorregaray atraido por su contrario, fué à Estella con ocho 
batallones, tomô posiciones en sus cercanias y el 9 celebrô consejo 
con Mendiry, Ollo y Argonz para determinar lo que debian hacer, 
pues no se les ocultaba que Moriones podia tomar el tren en Mi- 
randa y volverse à Santander, Se acordô hacer salir à Mendiry 
hâcia Bilbao ; pero ya Moriones, miéntras iba él & Sesma, habia 
hecho embarcarse en Miranda â algunos batallones con varies con- 
voyés para que se trasladaran por el ferro-carril à Santander y 
atacara à las escasas fuerzas carlistas que por la parte de Somor- 
rostro habia quedado. 

La estratagema habia salido perfectameiite al jefe republicano, 
y como naestras fuerzas no defendieran el paso heroicamente 
hasta dar lugar à la llegada de las que traia Mendiry, los repu- 
blicanos pasaban à Bilbao. Afortunadamente don Castor Adécha- 
ga, que mandaba las fuerzas de Somorrostro, no se asustô por 
la llegada à Gaslro-Urdiales de las brigadas de Catalan y Cortijo, 
al mando de Primo de Rivera, y aunque sumaban unos 7,000 
hombres, las espero trànquilo con sus dos batallones de Encarta- 
dos, el vizcaino de Arratia, â las ordenes de Ormaéche y el cas- . 
tellano de Biirgos que mandaba el intrépide Solana. Contra estas 
fuerzas, que en junto no Uegaban ë. 2,000 hombres, lanzo Primo 
de Rivera el 15, sus 7,000, amagando porla manana un ataque à 
las Munecas, y acometiendo al mediodia por la parte de Onton, 
favorecido por los fuegos de la Escuadra. Nuestras fuerzas se 
defendieron con tal bravura, que el enemîgo à las cinco de la tarde 
tuvo que retirarse con grandes pérdidas, quedando los nuestros 
en sus posiciones. Andéchaga pernoctô en San Juan de Somor- 
rostro, donde aquella misma noche llegô à reforzarle el brigadier 
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Berriz con los batallones 1.** de Alava y 8.** de Guipuzcoa, pera 
considerando qae las posiciones deOntou donde habia combatido, 
no eran taa coayenientes para la defensa por tener à su espalda 
la ria, como las que se extienden desde esta à San Pedro de Abanio, 
abandono à San Juan de Somorrostro, y pasando la ria, se esta- 
blecio à su derecha ; es decîr, mucho mas cerca de Bilbao. Aua- 
que ganara en posiciones, perdiô Andéchaga asî no poco terreno, 
obligando à establecer la linea de defensa en las inmediaciones 
de la plaza sitiada, lo que nunca es conveniente. Los republicanos 
ocuparon, pues, sin disparar un tiro, el formidable paso de Salta 
Oaballo, y se bajaron hasta la ria que les sirviô de trinchera para 
establecer à su amparo su campamento. 

El 16 no repitiô Primo de Rivera el ataque, sin duda por tener 
noticia de los refuerzos que nos Uegaban. En efecto, aquel dia 
Velasco con très batallones castellanos, tomo posesion de las Mu- 
ûecas; Andécbaga, Berriz y Rada, con otros seis, se extendieron 
por la parte de Somorrostro, y luego llego Mendiry con los suyos, 
y por la noche Ollo con très batallones navarros y cuatro piezas. 

A pesar del ferro-carril, Moriones, que tumbien habia llegado, 
yi6 su plan descompuesto ; porque, creyendo encoutrar entre él y 
Bilbao, solo cuatro 6 cinco batallones, que le séria fâcil vencery 
hallô 20, resueltos à resistir hasta la muerte. 

El 17 por la manana llegô Lizàrraga con el batallon y escuadron 
de Aragon, y Ollo tomo el mando de las fuerzas destinadas à con- 
ténor à Moriones, mîentras se encargaba à Yaldespina que sitiase 
i Bilbao con siete batallones. 

Reuniéronse bajo la presidencia de Ollo, en consejo los généra- 
les, y tomaron las disposicîones mâs convenientes para aquella 
defensa, que luego 'os hechos habian de hacer tin célèbre. 

A pocos pasos de Somorrostro se extiende una ria, y à su dere- 
cha un pequeno valle, tras el que se levantan formidables montes 
que, partiendo desde Galdames, yan por las minas de Ortuella à la 
çarretera que conduce desde Bilbao à Santander, para volver des- 
pues & extenderse hasta el mar. Estas posiciones en cuyo centro 
se levants, sobre una pequefia altura, el pueblecillo de San Pedro 
Avanto, fueron escogidas para nuestra defensa. Apoyâbanse en el 
mar por nuestra derecha, en la cadena de montes que desde So 
puerta conducen â Valmaseda por la izquierda: por nuestra espalda 
en. la ria de Bilbao, y la ria de Somorrostro, desde la parte de las 
C6rtes hasta su desembocadura en el mar, era nuestro frente» 
El punto culminante de aquella série de posiciones es el pico de 
Mantres que de^de el monte Monlaîio se levantaba en nuestra 
extrema derecha, delanle de San Fuentes y â la orilla del mar. Él 
dominaba todas uuestras posiciones hasta Portugalete, que que- 
daba muy à espalda de nuestra linea y ofrecia por el frente que 



Digitized by 



Google 



— 143 — 

daba à la ria de Somorrostro, ùaîca parte por doade podia alacarle 
el enemigo, iina subida tan dificîl qae era casî temeridad intea- 
tarla. Eq cambio, por su proximidad al mar^ estaba expnesto à los 
faegos de la escuadra qne sarcaba por aqnellas aguas desde Castro 
TJrdiales à. Portugalete, y totnaba por blaaco de sus canones^ ora 
las cumbres, donde creia podia haber carlistas, ora las baterias y 
cadenas con que habiamos cerrado la ria de Bilbao. 

Ademâs de la fortaleza natural que el terreno nos ofrecia, forti- 
iicamos nuestras posîcioneà con grandes y espesos parapetos de 
tîerra y piedras, â fia de amortiguar el terrible efecto de la pode- 
rosa artilleria del enemigo, pues en ella confîaban los republica- 
nos para abrirse paso. Mandose tambien para no gastar municio- 
nés y aumentar el efecto de nuestros tiros , que se sufriese el fuego 
del enemigo sin responder basta que estuviese à corta distancia, y 
que enlônces se hiclese râpidamente y â la vox de los jefes para 
descomponer y desbaratar à los contraries^ cayendo sobre elles à 
la bayoneta en el momento que empezaran â vacîlar 6 rétrocéder. 
Se formaron con batallones de distintas provincias^ cuatro divi- 
sîones à fin de que estimulase â los voluntarios el afan de distin- 
guirse, y se deLerminaron los puntos que debian ocupar cada una, 
y los générales y jefes que habian de mandarlas. Nuestras tropas 
ocuparon todo el terreno comprendido entre ë,mbas ria?, acanto- 
nâadose en los pueblos de San Puentes, Gallarla, Ortuella San 
Pedro Avanto, Nocedal, Urioste, Portugalete, Saa Salvador del 
Valle, Baracaldo y Barcena. Ollo estableciô su cuartel gênerai en 
San Salvador, y Don Carlos, que vino con Dorregaray el 18, se 
situô en el palacio de las Cruces, desde donde podia acudir tanto 
â la parte de Somorrostro, que estaba â dos horas, cotno à la de 
Bilbao, que solo distaba hora y média de su residencia. 

Los dias pasaban y el enemigo no daba . senales de moverse. 
Moriones habia entrado en San Juan de Somorrostro el 19, y 
aquel y los siguientes dias lospaso.en establecer bien su linea, dis- 
tribuir sus f uerzas y levantar baterias. San Juan de Somorrostro 
fué su centre, la ria su frente, el mar su estrema izquierda, y la 
pena Gorvera que se le vanta al lado de las Munecas, su derecha. 
Sus posiciones eran como las nuestras, formidables; asi que no 
podiamos pensar en a,tacarlas de frente ni por la izquierda porque 
la ria y el mar nos lo impedian y ùnicamente por su derecha, es 
decir, por Peûa Corvera, podiamos haberlo intentado. Como nnes- 
tro objeto era mantenernos à la defensiva, no se hizo nada ; pero 
en cambio, para provocarle y obligarle â atacar pronto, se acordo 
empezar el bombardée de Bilbao en la manana del 21 de Febrero. 
Se aviso de esta resolucion al brigadier Cantillo, que mandaba la 
plaza, y à los cônsules extranjeros que residian en ella, se dieron 
algunas horAS de tiempo para que salieran las personas que no 
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quisieran sufrir el sitio, y entre. tanto se establecieron en-baterîa 
seis morteros, los cafiones lisos de â 12 hechos en Arteaga, y al- 
gunas piezas menores. Bilbao, aunque por su naturaleza no es 
fuerte, estaba bien defendidopor algunas fortificaciones exterîores, 
varias baterias con mas de 40 cafiones y 3,000 hombres de guar- 

nicioH. 

Con nuestros escasos elementos no podiamos ni apagar sus fue- 
gos ni contrarestarlos; asi que se resolyiô el bombardeo solo para 
intimidar al pueblo y obligar à Moriones & atacar. En la derrota de 
este consîstia la toma de Bilbao, porque la villa, segun machos 
creian, no resistiria en cuanto supiese que no podia contar con el 
socorro de las fuerzas exleriores. 

Al amanecer del 21, los batallones que habian de sostener le 
linea de Somorrostro fueron & situarse en sus posiciones, miéntras 
los que habian de contener [& la guarnicion de Bilbao ocupaban 
las saya«. Era la primera vez que el ejército Real del Norte veîa 
reunidos tantos batallones de distintas provincias para una opera- 
cion, y el entusiasmo yel gozo de nuestros voluntarios Uegabanal 
delirio. Cantando y gritando marchaban à sus posiciones con un 
ânsia de pelear y un convencimiento de vencer, que es imposîble 
encontrar mâs que en soldados que como ellos tengan lanta fé y tan 
^ran interés en eltriunfo de la causa que defiendan. 

Un dia magnifico, casi de primavera, daba mayor grandiosidad 
al espectâculo que presentaba nuestro ejército en sus posiciones. 
Desde los altos del Escurto y la Gerrada, hâcia nuestra izquierda, 
tuve ocasion de contemplar el precioso panorama que ofrecian por 
una parte nuestros batallones colocados en sus puntos, los enemî- 
gos situados eu Somorrostro, y los vapores de Guerra cruzando el 
mar desde Gastro-Urdiales à Portugalete. Mar, valle y montes 
parecian animados en aquellos mémentos, y todo hacia créer que 
pronto iba & salir de todas partes la muerte y el exterminio. Pasa- 
ban, sin embargo, las horas en el mayor silencio. A las doce del 
dia nuestros morteros rompieron el fuego sobre Bilbao, y al oir su 
estruendo, prorumpieron en entusiastas aclamaciones nuestras 
tropas; y empuûaron las armas. 

El enemigo no se moviô portierra:contentôse con disparar desde 
Somorrostro algunos caûonazos à nuestras avanzadas, pero enviô 
très buques frente à Portugalete, que rompieron un vivo fuego 
contra las cadenas, màs que para romperlas, para animar à los de 
Bilbao con sus disparos y demostrarles que estaban cerca las faer- 
zas auxiliares. 

Aquella tarde, Gàrlos Yll, acompanado de un brillante estado 
mayor, en el que fîguraba el gênerai Savalls, recien venido de 
Gataluna, recorriô las posiciones, visité à las tropas en sus puntos 
y acabô con su presencia de enardecer â los soldados que ansia- 
ban llegasc el moment o de çoml atir. 
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CAPITULO xxxvn 



Batallas del 24 y 26 de Febrero. — Derrota de Morioxie& — Panico de loa. 
libérales. — Tolosa. 



Aunque la quietud àe los enemigos ante nuestras provocaciones 
era estrafia, no nos sorprendîa, sin embargo, porque sabiaznos 
que Moriones aprovecbaba el tiempo reuoiendo artilleria y fuerzas 
considérables para atacarnos. 

. Nuestra formidable posicîon y el numéro de nuestros soldado» 
exigîan del eaemigo la mayor prudencia, pues aqui podiamos- 
oponerle 12^000 hombres resueltos y bien municionados, sin con^^ 
tar 6on otros 3,000 que sostenian el sitio de Bilbao. 

El enemigo reuniô 25,000 combatientes y unas 40 pîezas de ar- 
tilleria por la parte de Somorrostro, destinando ademâs nueve va- 
pores çon otras 40 piezas à molestar nuestra derecha que se apo- 
yaba en el mar. Nuestra artilleri;i la teniamoâ empleada en el sitio 
de Bilbao 6 en la desembocadura de la ria junto à Portugalete,. 
de modo, que solo para oponernos à la de Moriones contàbamos 
con la bateria de Navarra compuesta de cuatro pîezas de mon- 
tana. 

Apenas se babrâ visto nunca tal desproporcîon entre los medios 
de ataque y defensa de dos ejércitos ya considérables, pero esta 
desventaja nada nos importaba porque contàbamos disminuirla 
con la solidez^de nuestros parapetos, y sobre todo, con el esfor- 
zado Ânimo de nuestros voluntarios. 

El enemigo fundaba en sus canones toda su esperanza; à la izr- 
quierda de Somorrostro, entre este pueblo y el de Muzquiz, se 
levanta un monte cônico Uamado Monte Janeo que domina el va- 
lie y hace frente â Montano, y en él, y en el pico de Ramos, esta- 
bleciô fiiertes baterias de cafiones Krupp para barrer toda nuestra 
linea, al mismo tiempo que situaba otras en San Juan de Somor- 
rostro contra San Pedro Avantô y otras en la Pefia Gorvera para 
bâtir nuestra izquierda, y contaba ademàs con muchas baterias^ 
de montana que irian à donde tuera précise protéger el avance d& 
la infanteria. ladudable mente, iba a caer sobre nosotros una llu- 
via de hierro y fuego, porque la escuadra, que hasta entônces solo 
tiraba contra Portugalete y Santurce, no dejaria en el momento^ 
delcombate de unir sus fuegos à ios del ejército de tierra, para 
bâtir el pico de Mantres y Montano. 

10 
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A pesar de que fodo esto saltaba à la vis ta, nuestros soldados 
estaban impacientes por que se empefiara el combate, tal era la 
seguridad de vencer que abrigaban. Très dias, sin embargo, lie- 
yaba ya Bilbao de sufrir el incesante bombardée de nuestros 
morteros sin que Moriones se movîese, cuando por fin, en la ma- 
fiana del 24, un vivo fuego de caâon, al que siguio por algunos 
momentos el de fusileria, nos hizo créer que el enemigo se deci- 
dia & avanzar. Aùn no habîa llegado la hora, y el enemigo se li- 
mité i caûonearnos en toda la linea para probarnos el alcance y 
poder de su artilleria. Era, en efecto^ formidable ; sus granadas 
llegaban à todas partes, reventaban en nuestros parapetos y los 
destrozaban, lavantando nubes de tierra y polvo. Enviaron, tam- 
bieo^ fuertes gnerrillas de infanteria à diferentes puntos, sin dada 
para hacer reconocimientos, pero laâ nuestras acudieron oportu- 
namente y despues de un nutrido tiroteo las oblîgaron & retirarse. 

A las diez de la mafiana ceso su fuego^ pero el de ca&on conti- 
nué durante todo el dia. Nuestros voluntarios lo sufrian împasi- 
bles, procurando resguardarse de sus estragos, y ansiando que ' 
llegase la infanteria. La escuadra, entre tanlo, seguia cafioneando 
a. Portugalete, y al estruendo de sus piezas, unido à las de Somor- 
rostro, respondia como un eco mâslejano el de nuestros morteros 
y canones de Bilbao. 

A las cuatro de la tarde el enemigo redoblé el canonen y lanzé 
algunos batallones por su derecba, con objeto de envolver nues- 
tra izquierda, que ocupaba la brigada Berriz. El fuego, durante 
un ratOy fué vivisimo, y dos de nuestras compaûias que estaban 
sobre la ria, mortificadas horriblemente, tuvieron que rétrocéder 
del punto que ocupaban. El reste de las fuerzas se mantuvo firme 
en sus puntos, y el enemigo no pudo çonseguir el objeto que se 
proponia y retrocedié à Somorrostro. 

Don Gârlos presencié desde la Uanura, delante de San Fuentes, 
la ùltima parte del combate y fué durante un rato blanco de los 
eaûones de Monte Janeo, que afortunadamente ninguna baja cau- 
saron. En todo el dia tuvimos unas 80 debidas casi todas & la arti- 
lleria. 

Lo ocurrido el 24 fué aviso gênerai que advirtio à todos de lo 
que nos esperaba el 25» A nadie quedé duda de que preparado ya 
y dispuesto el enemigo baria el suprême esfuerzo al dia siguiente« 
asi que aates de amanecer, nuestros batallones estaban prépara- 
dos para el combate^ ocupando las alturas, y générales y jefes en 
sus pueslos. Ollo se establecié eu San Fuentes, sobre nuestra dé- 
rocha, dejando el cuidado del centre é izquierda à Mendiry; Andé- 
ehaga se situé à vanguardia y Lizàrraga & retaguardia, para man- 
dar la division de réserva, que se componia solo de los batallones 
4.® de Aragon, 4.° y 5.® de Navarra y 4.« de Guipiizcoa. 
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Pcisaron las primeras horas de la maîLaaa sin novedad, pero à 
las nueve, la artilleria enemiga rompiô con horrible violeacia el 
fuego de caôon en toda la liaea. Elra que queria protéger el paso 
de su infanteria por varies paentes flotantes establecidos en la ria', 
operacion que, por carecer de canones, no podiamos impedir. De- 
jamos, pues, pasar à la infanteria enemiga esperando, como esta- 
ba mandado, que se acercara todo lo posible à nuestros parapetos, 
y los republicanos ocuparon el valle de Somorrosto y fueron avan- 
zando basta los montes que defendiamos protegidos por su artille- 
ria de montaîia y por las baterias fijas. 

Âmenazaban à la vez toda nuestra linea porque por todas par- 
tes enviaban considérables fuerzas. Greiamos al principio que ata- 
carian nuestra izquierda como la tarde anterior, pero justamente 
su plan era lo contrario, atacar nuestra derech^, que aunque era 
mas difîcil de vencer, les daba unavez dominada, laposicion mas 
importante. Pronto vimos à los buques dirigir sus f uegos al pico 
de Mantres y Montage, concentrar sobre âmbos, los suyos, las ba- 
terias de Monte Janeo y pico de Ramos, y pasar la ria por la parte 
de Muzquiz y avanzar tambien mayor niîmero de fuerzas sobre 
nuestra derecha que por los otros lados. 

El enemigo, en efecto, trataba à toda costa de apoderarse de 
aquel punto, y mientras destinaba una division à entretener y con- 
tener nuestra izquierda y amenazaba con dos nuestro centre, tra- 
tando de apoderarse de las Carreras, pnnto inmediato à San Pedro 
Avanto, lanzaba très divisîones contra Montano y Mantres con 
objeto de tomarlos por asalto. 

Como siempre, el plan de Moriones se reducia à atacar de frente 
la mayor dificultad y â.tratar de vencerla à fuerza de fuerzas y de 
sangre. Afortunadamente, nuestros générales conocian ya al ene- 
migo, y Ollo, desde antes de empezar el combate, estaba como 
hemos dicho en San Fuentes, es decir, en la vertiente de Montano 
y Mantres que era el objetivo de Moriones. El fuego fuô violenli- 
simo y a a las diez de la manana, y las descargas continuas de mi- 
llares de fusiles, tirando con la precipitacion que distingue à las 
armas modernas formaban tal estrépito, que casi apagaban el for- 
midable estraendo de la artilleria. 

Al medio dia ya no quedo duda de que todo el ataque se dirigia 
sobre nuestra derecha. Mendiry y Lizârraga acudieron al lado de 
Ollo, y juntos, delante de San Fuentes, estuvieron dirigiendo la 
batalla. La bateria de Navarra, ùnica que teniamos basta enton- 
ces, se coloco ë. la izquierda del Montano para bâtir à los enemi- 
gos que avanzaban por aquella parte con furia, y à la una y média 
llegô el teniente coronel Rodriguez de Yera con las secciones de 
artilleria de Guipiizcôa y Alava, en junto otras cuatro piezas, que 
mandé Ollo à nuestra derecha. 
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Defendian tenazmente el punto amenazado nuestros batallones, 
distinguiéndose el i.® de Navarra, que à las ôrdenes del piadoso 
coronel don Eusebio Rodrigaez ocupaba la cumbre de Mantres, y 
«1 2.®, que âlas del bîzarro y popular Badica se sostenia en Mon- 
ano. El enemîgo, con un impetu admirable, sîn que el horrible 
xuego que por el frente y flanco se le hacîa le detuvîera^ iba ayan- 
zando^ yenciendo las dificultades del terreno y subîendo a la cnm- 
bre de Manlres sobre los cadâveres que iba dejando. Aquel alaqae 
era temerario pero nadie retrocedia ; nuestros voluntarios veian 
llegar al enemigo y tampoco se moyjan, y con là admirable sere- 
nidad de soldados veteranos multiplicaban sus descargas sobre los 
batallones enemigos. \ Arriba Gantabrîa! grltaban los republicanos^ 
animando al regimiento de este nombre que marchaba al asalto 
de la cumbre, y fos soldados de Gantabria, aunque diezmados, 
seguian subiendo. Desde la Uanura de San Fuentes, donde estaba 
al lado de los générales^ yeia aqueila encarnîzada lucUa, aquel ya- 
lor que por una y otra parte se desplegaba con un interés in- 
menso. 

Los republîcanos llegaban ya à la cumbre, hacîan fuego à f aa 
corta distancia que cas! se confundîaa con losnuestroS; un instan- 
te mâs, un pequeno esfuerzo por su parte, un momento de vacila- 
cion por la nuestra y la cumbre era suya, y una vez en Mantres 
nos barrian irremisiblemente y nos obligaban à levantar la linea y 
à retirarnos precipitadamente. 

Ollo, Lizàrraga y Mendiry tenian los ojos fîjos en lo alto de la 
cumbre y miraban con ansiedad el combate; habian enviado'ya 
tropas que reforzasen al 1.®, pero los republîcanos eslaban m^ 
cerca de la cumbre que estas, asl que era cuestion dudosa el que 
los del 1/ pudieran sostenerse hasta la Uegada del refuerzo. De 
repente cesa el fuego en el alto y se oye un inmenso grito aJ que 
siguen atronadoras aclamaciones, y yemos al 1.° de Navarra lan- 
zarse, con.el impetu del entusiasmo, à la bayoneta sobre los repu- 
blîcanos, y â éstos yacilar, rétrocéder, y por ùltimo, huir en eoiji- 
pleto desorden perseguidos por los navarros que siembran la 
muerte en sus filas. Eh 6.** batallon llega entônces, se une al 1.**, y 
ya los nuestros quedan como al principio de la accion senores aib- 
solutos del monte que abandonan los libérales para rehacerse jun- 
to â la ria. 

Eran las dos de la tarde; nuestra réserva habia avanzado por si 
hacia falta, y el batallon aragonés ocupaba los parapetos de San 
Fuentes. En aquel momento llegô à ellos el Rey, con Dorregaray 
y otros générales, y los voluntarios de Aragon, sîn darle frente 
como en estes casos esta prevenido, le recîbieron con entusiastas 
aclamaciones, y los acordes de la marcha real anunciaron al ene- 
migo la presencia del monarca, que venîa al campo de batalla a 
compartir con sus soldados el peligro. No tardaron en empezar à 
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venir granadas y balas por aqael sitio, pero Don Carlos sin hacer 
caso de ellas, y a pesar de haber herido algunos à su lado, estuvo 
enlerândose con Iqs générales de lo ocurrido y hablando con ello3. 
En esto, yimos venir un grupo de soldados navarros conduciendo los 
prisioperos hechos en la carga del alto .de Mantres, y â Carlos VII 
adelantarse a su encuentro. Al verle en aquel sitio los voluntarios 
que los traian, admirados del valor del jôven monarca, prornm- 
pieron en vivas, y los soldados republicanos, absortos,le victorea- 
ron tambien, se bincaron de rodillas y le besaron la mano. Perte- 
necian à los regimientos de Cantabria, SeviUa y San Quintin. Nos 
dijeron que aùa tenian mucbas mas fuerzas disponibles que las 
que hasta entônces nos habian atacado, por lo que no era dudoso 
que se renovaria el combate por la derecha, pues por el centro 
continuaba con vigor y el enemigo debia creernos cansados y es- 
casos de municiones. 

En efecto, algo iban ya faltadonos, y el enemigo, reforzando 
con sus réservais toda la linea, envié nuevos bataliones al asalto de 
Mantres. £1 apuro para nosotros fué entônces grande ; casi toda 
nuestra corta réserva estabaya en fuego y apenas nos quedaba gén- 
ie disponible. Se enviaron cuatrp companias del batallon aragonés 
à la izquierda del Montano y se hizo, al ver amenazada la cumbre? 
que subiese el o.° de Navarra. No teniamos ya mas fuerzas, pero 
aquellas fueron suficientes. 

El enemigo, cargado nuevamente, fué rechazado al fin^ y perse- 
guido hasta la ria, donde algunos, por no buscar los puantes, se 
echaron de cabeza. La artilleria republicana siguiô haciendo fae- 
go para protéger y ocultar la retirada de los suyos, y las sombras 
de la noche que llegaban ya, permitieron âlos republicanos desor- 
denados, volverse â sus posiciones. * 

Habiamos vencido â Moriones, pero aùn no sabiamos toda la 
importancia de nuestra Victoria. A la manana siguiente, 26, al ver 
el campo de batalla cubierto de cadâveres y heridos, al recoger 
algunos prisioneros que habian pasado la noche aterrorizados en 
el teatro de la lucha^ al saber el, desorden y, confusion que habian 
reînado en los momentos de la retirada, comprendimos que à ha- 
berlo conocido por la noche y seguido la persecucion, quizâ los 
hubiésemos hecho abandonar para siempre Somorrostro y el pro- 
yecto de socorrer â Bilbao. 

De todos modes, la Victoria fué importantisima y tuvo un eco 
inmenso en todo el mundo. El mismo gênerai Moriones confeso su 
mala suerte, enviando al gobierno el siguiente telégrama desde 
Castro el 26. 

«El ejéreito no ha podido forzar los reductos y trincheras de 
San Pedro Avanlo, y su linea ha quedado quebrantada. Vengan 
refuerzos y otro gênerai de prestigio â encargarse del mando. » 
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Los republicanos habian tenido anas 2,000 bajas; cîentos de ca- 
dàveres enterraron los nuestros y recogieron una porcion de heri- 
dos que cuidaron y envîaron genei^osamente à los hospitales. Nos- 
otros solo tuvimos 83 maertos y 360 heridos, que unidos à los del 
dia anterior, dan una suma de 500 bajas, suma pequeôa en corn- 
paraciôn del espantoso fuego que en àmbos dias nos habian hecho. 

La noticia de nuestra Victoria produjo un verdadero pânico en 
Madrid. JjOS libérales creian hasta entônces que nos faltaba mu- 
cho para ser ejército, y la batalla de Somorrostro les demostrô lo 
contrario. El ejército que sabia resistir à doble numéro de fuerzas 
y aguantar la formidable artilleria republicana, no necesitaba dar 
mâs pruebas de valor y de constancia. 

Los republicanos comprendieron que tenian que bacer grandes 
esfuerzos solo para contenernos, y resolvteron abandonar â Tolosa 
para traer à Somorrostro las fuerzas que operaban con Loma en 
Guipuzcoa. 

Tolosa paso à nueslro poder, y Bilbao, al ver entrar en sus mu- 
res à algunos prisioneros de la batalla del 25, que envié ei mar- 
qués de Yaldespina para que no dudasen de nuestra Victoria, 
comprendio que el sitio era una verdad y que tendria (Jue sufrir y 
esperar mucho, antes que el ejército enemigo se repusiese y pen- 
sase en socorrerle. 



CAPiTULO xxxvm 

Serrano en campana. — Nuestros fuertes^ — Tentativa de desembarco. 

El rudo golpe dado al ejército republicano en los combates del 
valle de Somorrostro, no le dejaba en disposicion de moverse en 
algun tiempo^ de modp que podiamos aprovecharle nosotros en ha- 
cer alguna operacion util, destacando parte de nuestras fuerzas de 
la linea donde no haclan gran falta. 

La situacion en que se encontraba Espana, el creclmiento y for- 
tuna de nuestros ejércitos de Cataluna y del Centre, el primero de 
los cuales ténia aterrorizadas â las fuerzas enemigaS; y el segundo, 
que aproximândose a las puertas de Madrid amenazaba al gobierno 
de la repùblica, nos convidaban à mostramos audaces y aprove- 
char los mémentos de pânico y desorden producidos por nuestra 
Victoria, para alcanzar otras mayores. Asi lo comprendieron varies 
de nuestros générales, entre otros el gênerai Larramendi, que pro- 
puso se enviase una expedicion à Gastiila con los batallones de 
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aquel reino y alganos otros^ qne podrîaQ por entônces fàcilmente 
pasar el Ebro, ô que si do, se le dejase, como ya habia pensa- 
do, tomar â Vitoria. Lizârraga, por su parte, que veia-que Santan- 
der era la base de operacîones del ejéreito enemigo, y qne por el 
ferro-carril qne une esta cindad con Madrid recibia este refneizo^, 
viveres y mnniciones y retiraba los heridos, proponia qne se en- 
viasen fuerzas à cortarle y destruirle, ô que se atacase al enemigo 
por su derecha y retagnardia, pero ni este ni ningnn otro plan 
filé aceptado, porque se creia que bastarian a los repûKJicanos po- 
eos dias para reponerse y que atacarian en seguida nuestra linea. 

Asi, lo ÙTiico qne se hizo fné fortificarla mâsy mâs y prepararse 
para un nuevo combate en ella. 

Los enemigos, entre tanto, contestaban al telégrama en que Mo- 
riones les daba cuenta de su derrota, enviândole Zabala, que era 
ministro de la Guerra, otro en que le pregnntaba lo qne le hacia 
falta. Moriones le pidiô seis batallones mâs, dos baterias de à 10, 
otra Krupp, porque de las que tenia^ à fnerza de tanto tirar^ se le 
habian reventado vario^^ canones en los combates anteriores, y 18 
piezas PJasencia, 6 sea cafiones de montana, porque le parecian 
poco los 20 que ya poseia. 

El gobierno de Madrid, comprendiendo lo importante qne era 
reanimar pronto el espiritu de su ejéreito, aûn hizo màs de lo que 
pedia Moriones y empezô à sacar fuerzas de todas partes y aibi- 
trar recursos para romper â toda costa nuestra linea y abrirse paso 
à Bilbao. 

Lo primero que hizo fué acordar que el mismo jefe de la repù- 
blica, gênerai Serrano, fùese â tomar el mando de las tropas y à 
dirigir personalmente las operaciones. Saliô Serrano acompanado 
de un numeroso estado mayor, compuesto de brillantes jefes y 
oficiales, y con él vino Topete, el marine revolucionario, â tomar 
el mando de la escuadra del Cantàbrico que tambien fué reforza- 
da. Reorganîzaron los republicanos los batallones destrozados, 
reemplazaron con buenos jefes los muertos y heridos, y encarga- 
ron del mando de las divisiones à geners^es de prestigio y nom- 
bre, para que el ejéreito, al verse bien mandado, rico y con pode- 
rosos elementos, adquiriese la confîanza en la Victoria que le ha- 
bian hecho perder en el mes anterior, la terrible resistencia y las 
impetuosas cargas que hallô en el pico de Mantrcs. 

Diôse ademàs à Serrano gran cantidad de dinero y âmplios po- 
deres para que trabajase por todos los medios en nuestro dano 
y los libérales, esperando en la buena estrella del gênera), fueroa 
adquiriendo confîanza. 

Entre tanto, nosotros seguiamos creyendo de tal manera en la 
proximidad del ataque, que el gênerai Dorregaray hizo salir el 2 
de Marzo, â Lizârraga con algunas fuerzas para Llodio y Areta, 
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A fin de que se unîera con las que tenîa Larramendi y fùeran jun- 
tes â Valmaseda, porque el enemigo podia atacar por el valle de 
Carranza con objeto de envol ver nuestra izqoierda. Algonos mo- 
vimienlos del enemigo habian dado mârgen à esta sospecha, pero 
Wen pronto se viô que no habia fundamento, asf que Lizârraga y 
Larramendi despues de visîtar à Carranza, reconucer aquellas po- 
«iciones y dejar algunas fuerzas, se vinieron, el 5 de Marzo, à So- 
puerta, donde estaba el gênerai Velasco, para atender à la iz- 
<quierda de la linea de Somorrostro y à la parte de las Mafiecas 
^ue guardaba con las fuerzàs cântabras el brigadier Navarrete. 

OUo, entre tanto, fortificaba nuestro centre y derecha; encarga- 
ba de la parte de Montafio y Mantres à Radica, y este anadia à las 
dificultades naturales que babian encontrado los repnblicanos el 
55 de Febrero, zanjas, fogatas pedreras, raîles de ferro-cûiril, 
ruedas de wagones y otra multitud de obstàculos colocados con 
arte, para dificultar la subida y precipitar la bajada de las tropas 
•que întentasen apoderarse del alto. Montaâo y Mantres quedaron 
<5onvertidos en inespugnables fortalezas para el que quisiera asal- 
tarlas, de modo, que si temerario fué el ataque de Morlones por 
aquella parte el mes anterior, abora se hizo imposible. 

El enemigo contaba como antes con su artilleria, que babia au- 
mentado poderosamente, y como nosotros segaiamos no teniendo 
màs que ocho pîezas de montana^ précise fué inventar algo para 
•contrarestar su formidable efecto. La esperiencia nos habia ense- 
i&ado que los parapetos de tierra y piedra no resistian al continuo 
canoneo del enemigo y que acababan por venirse al suelo 6 en- 
• volver ensusescorabrosânuestros voluntarios, asi que se acudîô à 
otro sistema de defensa que inutilizaba casi todo el efecto de la ar- 
tilleria, resguardandoadmirab^emente à nuestros soidados. 

Este sistema, que luego por sus buenos efectos se generalizo, 
se adoptô en todo el ejército durante la guerra, y que de seguro 
pasarâ à los demàs de Europa como la mejor fortificacion de cam- 
pa&a contra la artilleria moderna, consistia en abrir zanjas en el 
isuelo, donde se ocultuban basta la altura de la cabeza nuestros 
infantes, no ofreciendo asi blanco alguno y padiendo en cambio 
hacer fuegos rasantes à los que intentasen apoderarse de ellas. 

Una vez descubierto por la necesidady los soidados este sistema 
<le defensa, fué perfeccionandose bajola direccion delos ingenie- 
ros sefiores Garin y de otros varies oficiales. Se hicieron séries de ' 
zanjas comunicàndose entre si y cruzando los fuegos para defen- 
der una posicion determinada 6 cerrar el paso à alguna parte; se 
dieron înstrucciones à los jefes y soidados sobre el modo de ser- 
virse de ellas y de utilizar sus veutajas y se esperô cpnfiadamente 
el ataque. El sistema de parapetos no fué del todo abandonado 
y en algunos puntos se conservaron y reforzaron los antiguos 6 se 
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levantaron otros nueros. Asi, por ejemplo, se hizo en San Pedro 
AvBnto y Santa Jaliana, pueblecillos sitaados en el centro delà 
linea, contra los que dirigian con frecuencîa sus tiros los caôones 
enemigos, pues es de advertir^ que de^de el combate del 25 de 
Febrero ni un solo dia dejaron las baterias iijas de Monte Janeo, 
Pîco de Ramos, Somorrostro y Pena Gorvera de cafionear màs 6 
menos nuestras posiciones. 

Asi oomo Serrano vino â encargarse del mando de los republica- 
nos, el gênerai Ëlio volvîô à principios de Marzo à ocupar su car- 
go de jefe de estado mayor gênerai en que ces6 Dorregaray. Elio 
no traia como Serrano^ refuerzos, canones ni dinero, pues nuestra 
posicion era tal, que por falta de pôlvora habia tenido que dismi- 
nuirse, y por fin, que suspenderse el bombardeo de Bilbao. La 
falta de pôlvora se remédié sacàndola de una casa prôxima à esta 
villa, donde tenian los republicanos 304 cajones, de que se apode- 
TÔ, en la noche del 5 de Marzo, el comandante del 4.^ de Gastilla, 
bajo el fuego del enemigo, y se fandieron ademàs bombas, que ya 
iban faltando, en las ferrerias del Desierto. Por todo refuerzo, se 
hizo venir de sus provincias à los batallones l.'^ de Guîpûzcoa y 
7.^ de Navarra, màs alguna gente suelta con que cubrir las bajas, 
de modo, que en resùmen quedamos; como en los combates de 
Febrero, siendo la raitad menos que el ejército enemigo, pues 
constaba ya este a mediados de Marzo de 30,000 hombres y 55 
piezas de artilleria, sin incluir, por supaesto, las de la escuadra. 

Bilbao, cuyos fuertes no podia bâtir nuestra artilleria que solo 
molestaba y deçtruia la poblacion, seguia resistiéndose con la es- 
peranza de sersocorridopronto, y nuestras tropas de asedio, com- 
puestas de batallones vizcainos, no adelantaban gran cosa. Solo 
lograron tomar en la noche del 14 & viva fuerza, en un combate 
que dieron dos compaùias del batallon de Durango, el fuerte del 
campo Volantin, defendido por 40 carabineros que tuvieron que 
rendirse, pequena ventaja que no nos permitiô adelantar nada, 
por lo que siguio la suerte de Bilbao dependiendo de las operacio- 
nes de Somorrostro. 

El tiempo, que hasta entônces habia sido de primavera, cambio 
à mediados de Marzo y cayeron abundanfces nevadas que causaron 
algunas bajas en nuestros poco abrigados centinelas. El enemigo, 
que los ténia mis numerosos, sufriô tambien la pérdida de algunos 
hombres, y retiro parte de sus fuerzas de la linea para abrigarlas 
en los pueblos de Laredo, Limpias y Golindres, siluados à reta- 
guardia de Somorrostro en las cercanias de Santander. Reunîeron, 
asi, por aquel lado màs de 14,000 hombres, y entônces, pensando 
que podian lanzarlos por el valle de Garranza sobre nuestra iz* 
quierda, volvieron Larramendi y Lizàrraga con algunos batallo- 
nes à Villaverde de Trucios y Yalmaseda à fin de contenerlos. 



Digitized by 



Google 



— 154 — 

Podia, en efecto, iratar e1 enemigo de hacer aquella operacion 
pero tambien podia aprovechar su aproximidad al mar, la estan- 
cia de sa escuadra en aquellas aguas y la de muliitud de vapores 
en Santander, embarcar en una noch^ una division, desembarcar- 
la roâs alla de Portugalete, envolver con ellanuestra derecha 6 co- 
locarse à retaguardia de nuestra lînea y entrar en Bilbao casi sin 
disparar un liro. No creian los nuestros que intentase semejan- 
te cosa, à pesar de que habia motivos fundados para sospecharlo^ 
' y, en en efecto, mientras el 17 y 18 los alaveses avanzaban à Moli- 
nar de Carraoza y Lizârraga à Villaverde, embarcaban los repo- 
blicanos en Santona y Laredo 8,000 hombres, segun se dijo, al 
mando de Loma, y con una escuadrilla de mâs de 20 vapores de 
diferentes portes entre buques de guerra y mercantes, se lanzaban 
al mar el 19, dia de la festividad de San José, y se presentaban 
por la tarde frente à Portugalete y Âlgorta para desembarcarlos. 
No contàbamos, como hemos dicho, con esta operacion, asi que no 
babia por la costa màs que un batallon desparramado y las piezas 
de marina sacadas delà ria que estorbasen el desembarco, pero ni 
unas ni otras hicieron falta. El mar se pîco bastante, los marines 
no se atrevieron à intentar el desembarco, bajo el fuego de nues- 
tras vetustas piezas, se fueron coa sus buques por donde habîan 
venido, y el plan madurado con tanto detenimiento y en el que 
sin duda confiaban Serrano y Topete, quedo completamente frus- 
trado con aquella tentativa que nos advirtîô para lo sucesivo y nos 
dio mayores ànimos. 



CAPITULO XXXTX 

s. Pedro Avanto. — Très dias de batalla. — Heroismo de nuestro ejército. 



Despues de la tentativa de desembarco, no podian demorar los 
republicanos largo liempo el ataque, para no quedar en ridicule, 
porque Serrano y los periodicos oficiosos de Madrid habian ya 
dicho que, caiioneadasnuestrasposiciones, reunidos 48 batallones 
y 70 piezas, solo se csperaba que mejorase el tiempo para forzar 
nuestra linea. El tiempo mejoroel 20, y como nosotros estàbamos 
impacientes porque nos atacaran y ya habiamos logrado pélvora 
y proyectiles, redoblamos el bombardée de , Bilbao, arrojando 
sobre la villa 318 bombas el 18, y otras tantas el 19 y siguieules 
dias. 
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Serrano, en efecto, se preparaba para el combate : sabiamos 
qae habia recorrido su lioea, examinado la naestra, hecho ter- 
minar la construccîon de nuevas baterias, reunido prodigiosa can- 
tidad de maniciones y encomendado el cargo de jefe de estado 
mayor de su ejército, à su sobrino el gênerai Lopez Doroinguez 
y el mando de divîsiones à Loma^ Letona y Primo de Ri fera. Lo 
que no sabiamos era coàl séria ahora el punto objeiivo de su ata- 
que, asi es que por todas partes se estaba con la mayor vigi- 
lancia. 

£n nuestra extrema izquierda sobre el pneblecillo de las Certes, 
se levanta una série escalonada de montes que forma luego la cor- 
dillera de Galdames à Gueîies^ y à esta parte se dirigiô el primer 
ataque del enemigo. Mandaba aquel lado el gênerai Yelasco, y à 
él debian acudir tambien Lizàrraga y Larramendi, que estaban en 
Sopuerta. 

Al amanecer del 25 de Mayo, dia de la Encarnacion, los repu- 
blicanos rompîeron el fuego con tal violencia y tan considérable 
numéro de piezas, que no qnedô duda desde el principio, fde que 
por fin empenaban el combate en régla. En efecto, pasaron como 
en el mes anterior la ria sus divisiones^ y se extendieron por el 
yalle, encaminàndose Letona & nuestra derecha, Loma al centre, 
y Primo de Rivera à nuestra izquierda. Un incidente que ocurrio 
en esta parte nos comprometio algun tanto al empezar la accion. 
El 1®' batallon de Guipùzcoa, que despues de la insurreccion de 
Santa Gruz habia sido reorganizado con gente nueva y poco acos- 
tumbrada al fuego, se atemorizo ante el diluyio de granadas que 
le enviaban, y abandonô el parapeto del Porlillo, inmediato â las 
Gortes, que estaba encargado de defender. Apoderose de él el ene- 
migo, y animado con la ventaja obtenida, lanzôse resueltamente 
à la toma de los demàs y concentré el ataque en aquel lado. Por 
fortuna los batallones que estaban inmediatos eran el 1."^ de Ara- 
gon, el 1.° de Alava y el 4.** de Gastilla, qiiienes, ya veteranos, 
Bostuvieron heréicamente sus posiciones, y ,soloa, rechazaron va- 
rias veces al enemigo que en gran numéro subia. Reforzaron los 
republicanos sus tropas, y entretenidos los nuestros en lo demàs 
de la jinea, iban agotàndose las fuerzas de los berôicos bataliones 
citados, cuando llegé el brigadier Yoldi con 3.® y 6.° de Navarra 
y restablecio la coofianza en la izquierda. Todo el dia sin inter- 
rupcion alguna, se sostnvo el violente canoneo y el espantoso 
fuego de fusileria por todas partes, pero el enemigo no logro to- 
mar ya ninguna posicion y fué contenido en toda la linea. La 
noche puso termine al combate, quedando Letona en las es- 
tribaciones del MontBiio, Loma trente à las Carreras y Primo de 
Rivera en las Gortes, ùnica parte por donde en todo eldiahabian 
Ipgrado avanzar y que de nada les servia porque estaba dominada 
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por otros machos parapetos que en nuestro poder conserva - 
bamos. 

Por el impeta con que nos habian atacado, por la posieion en 
que quedaban no nos eupo duda de que à la mailana sigaieote 
repetirîan el combate, âpesar de que sus bajas debian ya ser 
numérotas. Dormîmes aquella noche en el saelo, ocupando las 
batallones los mismos pontos en que estaban al terminar el com- 
bate, para que et la maôaaa siguiente tudos estuviesen preparados. 
Durante la noche se hicieron venir â nuestra extrema îzquierda 
las cuatro piezas de montana, que mandaba el teniente coronel 
Rodrigaez de Yera, para colocarlas à la maûana en el cerro de 
Buena-Yista, donde habian establecido su cuartel gênerai Liz&r- 
raga, Yelasco y Larramendi, cou objeto de bâtir desde alli el pue- 
blecîllo de las Gôrtes que habian ocupado los enemigos. 

Apenas empezaron el 25 à desaparecer las sombras delà noche 
y à permitir los albores de la aurora que se distinguieran los ob- 
jetos, cuando los caûones republicanos comenzaron su destructora 
tarea, disparendo sobre nuestra linea con tanta violencia como el 
dia anterior. Aùn no habia salido el sol y ya el fuego de fusileria 
se mezclaba con el estruendo de los caiiones y ensordecia el es~ 
pacio. 

La batalla comenzaba con faria : diriase que por una y otra 
parte se estaba esperando con impaciencia que llegara el dia para 
renovarla, porque ni republicanos ni carlistas habian quedado 
satisfechos con el resultado del combate, y esperaban con la nueya 
luz, lograr en uno màs décisive, el triuufo que no habian conse>- 
guido la vispera. 

Por la parte donde yo estaba, que era la extrema Izquierda, el 
enemigo habia fortificado y artillado el parapeto sobre las Gôrtes, 
abandonado el dia anterior ; y aunque noâ hacîa desde él vivo 
fuego, se veia que, escarmentado ya con la resistencia que habia 
encontrado en los siguientes, renunciaba & asaltarloSi Empezam.os 
à construir una Jbateria sobre las Certes para colocar los caûônea 
que mandaba Yera y desalojar del pueblo al enemigo ; pero este, 
en cuanto viô de lo que se trataba, nos ahorro trabajo abando- 
nando el pueblo de las Certes, que pasô & ocupar en seguida el 5.^ 
de Alava. 

El fuego continuaba con el mîsmo furor sin que avanzaseu |por 
ninguna parte las fuerzas repubUcanas ; de modo que nos conser- 
vàbamos en nuestras posiciones, cuando almediodia se decidieron 
por fini enviar una fuerte columna é nuestra îzquierda y â atacar 
tambien por el centre. La columna que venia hàcia la izquierda 
«e encaminaba entre las Certes y las minas de Ortuella, por un 
sitio llamado el Manzanal, como para flanquear San Pedro Avanto, 
miéntras la del centre se dirigia â este punto por el barrio de Pu- 
cheta. Una y otra fueron recibidas con admirable serenidad por 
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nuestros batallones que, levantdndose de los parapetos y zanjas^ 
las acribillaron con sas certeros tiros â'corta distancia disparados, 
y sembrando el campo de maerlos y heridos, las obligaroa à reti- 
rarse en desorden y con terribles pérdidas. 

Ya no volvieron â intentar nîngan avance los republicanos ;. 
pero en cambio, desde Monte Janeo y Pefla Corvera nos hacian 
vivisimo fuego de artilleria, y desde Somorrostro batiac con ca- 
nones de gnieso calibre la igleaia de San Pedro Avanto y los pa- 
rapetos inmediatos. El valle ocupado por elles estaba literalmente 
sembrado de cafiones de montana, que hacîan fuego continua- 
mante, y como al mîsmo tiempo la escuadra batîa nuestra derecha 
disparando por Povefia, Ciervana y Portugalete, el estruendo y la 
humareda eran verdaderamente infernales. Puede calcularse que 
durante las catorce horas que duré el dia, mâs de 10,000 fusiles y 
30 cafiones disparaban cada minuto ; de modo que el consume de 
municiones que por una y otra parte se hizo aquel dia, fué fa- 
buloso. 

La noche puso tambien termine à la lucha sin que los republi- 
canos hubiesen adelantado un paso ni nosotros retrocedido una 
pulgada, y como la anterior, la pasamos todos sobre las armas en* 
los mismos puntos, guardando casi el ordende combate para que 
no fuera al dia siguiente necesario que nadie se moviese. 

GalculàbamoB por las nuestras, que eran ya numerosas, que las 
bajas del enemigo debîan ser muy grandes; pero por si aùn tenian 
ànimos de atacar por tercera vez, pasamos la nocbe muoicionando 
los batallones y reponiendo algo los destrozos causados en nues- 
tros parapetos. Nuestros voluntarios estaban como pegados à ellos: 
dos dias Uevaba el 4.° de Gastilla en el suyo, casi sin corner ni 
beber, con infînidad de ^bajas; y cuando por la noche se envi6 
alguna fuerza para relevarle é. fin de que descansara, pidio que se 
le dejase en aquel puesto de honor y de peligro ; pues ya que se 
le babia encomendado, queria morir en él 6 conservarle. «Lo que 
deseamos, decian los soldados, son picos y palas para recompo- 
ner los parapetos, pero no relevo ni descanso. » Y, en efecto, en 
vez de dormir, pasaban la noche abriendo nuevas zanjas y le- 
vantando otros parapetos. 

El 1.** de Alava habia perdido 180 hombres, y sin embargo, no 
consintiô tampoco que se le enviase â retaguardia, asi como el 4.'» 
de lamismaprovincia, que habia sido-muy castigado, contesta 
como los castellanos, que aùn eran bastantes para conservar sus 
posiciones. 

El heroismo se comunicaba & todo el ejército, y todos estal(an 
contentes, â pesar de la prolongada batalla, y todos deseaban 
Uegase el tercer dia de pelea para que al fin se decîdiese la 
cuestion. 
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Ëra el 27, la festividad de Nuestra Seflora de los Dolores, bajo 
cuy.a proteccion puso Gàrlos Y el ejército carlista, y nuestros pia- 
dosos volantarios pensubaa que aqael dia nuestra Generalisima 
les obtendria la Victoria, asi que aguardaban con ànsia el com- 
bale, La luz de la aurora, como en los anteriores, diô la sefial de 
la lucha. Como siempre, la comenzaron los caûones enemigos con 
su extraordinaria profusion de disparos, y en inundarnos de gra- 
nadas pasaron las primeras horas de la maâana. El enemigo diri- 
gîafius caûones de mayor calibre à San Pedro Avanto, cuya torre 
cien veces agujereada por los proyectiles, se mantenia sin embar- 
go en pié, como representando la fortaleza y la constancia de que 
tan alta muestra estaba dando el ejército carlista en aquellos 
dias. 

El republicano impaciente y furioso por la inaudita resisteiiicia 
que encontraba, considerando que yala prolongada lucha' habria 
agotado nuestras fuerzas, nuestras municiones y nuestros ànimos, 
se decidiô por fin à dar aquel dia un formidable ataque. Al efecto, 
fbrmando con tropas descansadas una fuerte columna en Muzquiz, 
paso luego à este lado de la ria y se encamino à Montaôo y Man- 
tres; es decir/àlas posiciones màà fuertes de nuestra derecha. 
Su objeto, sin embargo, no era romper por alli sino Uamar nues- 
tra atencion y entretenernos fuerzas poraquella parte, para avan- 
zar miéntras tanto resueltamente por el centre, apoderarse de San 
Pedro AyantOy y rompiendo por aili nuestra linea, dividirnos en 
dos mitades. 

Poco despues de la columna que pas6 por Muzquiz^ salio otra 
de fiomorrostro, formada por las mejores tropas al mando de 
Loma^ y animada por la presencia de Serrano, y auxiliada à su 
derecha por las fuerzas de Primo de Rivera, se lanzô al ataque 
contra Avanto. 

La resolucion y el numéro de los enemigos, el redoblado fuego 
de su poderosa artilleria con que protegian desde todas las bâte- 
rias el avance de la columna, y la espesa lluvia de proyectiles que 
de todas partes caian sobre nuestros voluntarios, no les intimidô, 
antes por el contrario, les animé al combate, porque compren- 
dieron que se acercaba el suprême instante de la lucha. 

Carlos VU los miraba, los générales confîaban en su ànimo, sus 
madrés no les bubieran perdonado el que en aquellos mémentos 
hubiesen retrocedido , asi que ni por un instante desmayaron 
nuestros voluntarios ni pensaron en abandonar sus posiciones. Fir- 
mes en ellas permanecian, la muerte aclaraba sus filas, pero no se 
contaban. Veian al enemigo acercarse, recorrer con un valor tam- 
bien herôico la distancia que le ssparaba de nuestros parapetos y 
aguardaban que Uegase, con la calma de quien esta seguro de la 
Victoria. 
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A van^uardia de la columna republîcana que se encaminaba à 
San Pedro Avanto, protegido por varios batallones desplegados 
en guerrilla, venia uno de infaateria de mariaa que qaeria tener 
la honra de saltar el primero nuestros parapetos. Caro le costo su 
empe&o pues al estar à corta distancia de ellos, los nuestros rompie- 
ron de frente y por el flanco tan certero y mortifero fuego, que 
los marinos caian como las secas liojas de los àrbolesà impulso dei 
huracan. Animados, sin embargo, por la consîderacion de que el 
ejército entero les contemplaba^ ni se desanimaban ni retroce- 
dian, pero caian con tal abundancia, que âlospocos momentosno 
quedaron ni 100 hombres sanos^ de los 700 que venian à van- 
guardia. Nuestros Yoluntarios^impacienteSy saltan entonces de sus 
parapetos y cargando à la bayoneta, matan à unos, hacen prisio- 
nerosà otros, y acabando con los marinos, obligan à rétrocéder i 
la columna que trâs ellos venia. 

A los pocos momentos se rehace esta, el batallon de marinos 
es reemplazado por otro^ las guerrillas de los flancos, son refor- 
zadas, y la columna de ataque^ guiada por Loma^ se lanza de 
nuevo al asalto de nuestras posiciones, donde oira vez, nuestros 
mortifères fuegos la contienen. 

A menos de un kilomètre de San Pedro Avanto, forma la carre- 
tera à Somorrostro un àngulo con el caminoque de las Carreras se 
dirije à Montaôo. Sobre dicho àngulo, habia un parapeto, y tràs 
él, nueve casas divididas en dos grupos, uno màs allo que otro, 
forman el pueblecillo de Murrieta. Era précise tomarle para pasar 
à San Pedro Avanto, pero entre este pueblo y Murrieta, aûn te- 
niamos otros parapetos. La columna, se dirije al parapeto del àn- 
gulo, con la resoluoîon que los marinos lo babian hecho; el terri- 
ble fuego con que se las recibiô, lahizo por la tercera vez vacilar, 
pero reanimada por su&jefes, y sembr^ndo el campo de cadàve- 
res, Uegô por fin al parapeto^ y asaltàndole por los dos lados, lo- 
grô entrar en él. Los nuestros, le deûenden cuerpo à cuerpo, se 
retiran paso à paso^ sin perder un prisionero, y ocupan el gru- 
po de casas màs alto, abandonando el mâs^bajo à los republica- 
nos. Greian estos'que ya era aquel elùnico obstàculo que lessepa- 
raba de San Pedro, pero al ir â avanzar, se encontraron, con que 
desde los parapetos de San Fuentes, que acababa de ocupar un 
batallon castellano, les barrian à tiros por la izquierda, mientras 
de frente les acribillaban los de San Pedro, y por la derecha los 
de las Minas. Envueltos por estos très fuegos, perecen à cente- 
nares y no pueden pasar. Por màs que se esfuerzan sus jefes, ya 
no avanzan un paso ; Serrano les anima inùtilmente, Loma y Pri- 
mo de Rivera, caen gravemente heridos, multitud de jefes y ofi- 
ciales perecen tambien, y la columna es diezmada entre Murrieta y 
San Pedro Avanto. Entre tanto, las fuerzas que por nuestra de- 
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recha habîan atacado coq Lôtona à Montaôo, son varias veces re- 
chazadas y la noche llega y pone fin al tercer dia de batalla, sin 
que el enemigohaya tampoce, como en los anteriores, conseguido 
romper nuestra linea, ni puede ya intentarlo por el considérable 
niimero de sus bajas. 

La Victoria era pues nuestra : Serrano quedaba tan mal para* 
do como Moriones, y como él, tampoco podia soeorrer à Bilbao. 
Sa ejército habia sufrîdo horriblemente. Los batallones de Mari- 
na, Las Navas, Gindad-Rodrigo, Gastrejana, Barbastro y Àlcolea^ 
quedaron lileralmente destrozados y los demâs sufrieron mucho. 
4,000 bajas lo menos tuvieron los republicanos en los très dias. 

Las nuestras casi Uegaban à 2,000, pues la artilleria enemîga, 
con la abundancia de sus disparos, nos habia hecho gran dano^ 
màs como nuestros voluntarios estaban tan contentos y animados 
que durante el combate, no hacian caso de las pérdidaë que esperi- 
méntaban. 

Después de la Victoria, su alegria rayo en delirio, y en efeoto^ 
no habia motivo para menos. La resîstencia que habian hecho, 
por lo herôica y lo ordenada, los ponia à la altura del mejor ejér- 
cito. Los mismos republicanos estaban asombrados, y confesaban 
que ni creian encontrarîa, ni era posible pensar que an ejército 
sih artilleria, se sostuviera impâvido très dias bajo el fuego de 70 
piezas, como los carlistas se habian sostenido, y se batieran tan 
admirablemente como elles se habian batido contra su infanteria, 
que, como espanola^ era tambien valerosisima.. 



CAPITULO XL 

Despues de la Victoria. — Muertea de Ollo y Radica. 

Très dias complètes habia durstdo la batalla^ très dias, tiempo 
mâs que sufîciente para rendir à un ejërcito, y sin embargo ama- 
necio el 28 y lus republicanos, como de costumbre, empezaron a 
canonear nuestras posiciones y los voluntarios carlistas, tan ani- 
mosos y resueltos como el primer dia, se dispusieron â soportar 
el cuarto combate. No estaban ya los enemigos en disposicion de 
dario, asi, que el canoneo cou que saludaran la aurora fué no màs 
que una demostracion de que existian. Gomo no sabiamos sa la- 
tento y estâbamos tan cerca, al poco rato emprendiôse el fuego 
de guerrillas entre unas y otras avanzadas y fué creciendo hasta 
el punto de parecer en algunos momentos que iba â renovarse el 
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ataque. Era ya demasiado; as! que como si Dios quisiera que 
cesase la lucha, vino una espesa ntebla que hizo suspender por 
compleio el tiroteo. La calma y el silencio m4s profundo sucedie- 
ron al prolongado estruendo de los dias anteriores y nuestros 
oîdos acostumbrados à ôl, uo se hallaban bien eu medio de aquella 
tranquilidad compléta que taarepentinamente se nos habia venido 
encima. 

£1 combate habia termînado definitivamente, porque à las once 
de lamanana desapareciô la niebla y sin embargo no se rénové 
el fuego. Entonces tuvimos la satisfaccion de Ter nuestra linea In- 
tacta y à nuestros batallones, en los puntos que con sa sangre ha- 
bian sabido conservar. Montano y Mantres se alaaban poderosos 
à nuestra derecha, como desafiando à los enemigos del mar y de 
la tierra ; en el centro permanecia en pié la agujereada torre de 
San Pedro Avanto, y nuestros soldados, guardaban los parapetos 
de las Carreras y Santa Juliana, à tiro de pistola de los enemigos; 
por la îzquierda, seguian las posiciones de las Minas y Galdames, 
en nuestro poder, el pueblo de las Certes habia sido recuperado 
y el enemigo nos miraba desde el pafapelo del Portillo, que en la 
manana del 25 habia consegaido tomar, de la manera que referi- 
moSy pero del que no habia podido pasar. 

l Que habia pues conseguido despues del porfiado combate de 
los très dias ? 

Estenderse por el valle, perder triple numéro de hombres que 
nosotros, quebrantar sus fuerzas, y demostrândonos su împoten- 
ciapara pasar à Bilbao, animarnos màs y màs à resistirle. 

As^ aprovechamos el descanso en municionar à nuestra gen- 
te, recomponer los destrozados parapetos y levantar otros nue- 
Yos con que inutilizar los esfuerzos de la numerosa artilleria re- 
publicana. El resultado obtenido nopodia menos de lisongearnos 
porque despues de un mes de preparativos, despues de haber 
venido Serrano en persona à sustituir à Moriones^ despues de 
haber reforzado el ejército con los mejores batallones y dâdole 
cuantos recursos y elementos de ataque habia creido necesarios, 
despues de haber dicho sus periôdicos en todos los tonos que Bil- 
bao séria libertado por las bayonetas de los soldados. de la repù- 
blica, Bilbao segaia sufriendo el fuego de nuestros morteros y los 
soldados de la repùblica no habian podido atravesar el corto es- 
pacio que mediaba entre las Carreras y San Pedro Avanlo. 

Aunque no era probable, por lo quebrantado que habia queda- 
do el enemigo y el énorme consumo de municiones que habia he- 
cho, que nos atacase en seguida, como estâbamos tan proximos, 
nuestros batallones acamparon en sus posiciones y los enemigos 
en las suyas. Los republicanos tenian tiendas, nosotros n6, pero 
nuestros voluntarios con ramas, troncos de ârboles y tierra, ee 

11 
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resgtiardaron de la intempérie, y en todos los altos aparecieron 
como por encanto^ pequeûos pneblôs donde reinaba dia y noche 
ia mâs cordial animacion. 

Era la primera. yez que nnestro ejército formaba campamento 
y se mantenia mas de un mes en un mismo punto, asi que se ne- 
ôesitaban todos los dias grandes convoyés de vfveres con que 
alimentarle. Las diputaciones vencieron admirablemente estas 
dificultades, mandando todas diariamente las raciones necesarias 
para las tropàs de sus respectivas provincias, las que gracias à la 
multitud de carreteras y caminos que pasanpor las inmediaciones 
de Bilbao y que estaban en nuestro poder, llegaban con puntua- 
lidad y sin tropiezo ni escolta alguna. Desde Sangiiesa y el Alto 
Aragon venian por territorio completamente dominado por noso- 
tros, trigo y yino para las tropas de Somorrostro, asi como el 
enemigo, gracias al ferrocarril de Santander recibia viveres y 
municiones de todas partes de Espana. En ninguno de ellos hubo 
pues escasez ni privaciones, y solo los herôicos batallones caste- 
llanos que teniamos, sufrieron algo porque no se les atendia con 
tanta puntualidad como à los del pals. Afortunadamente lasobrie- 
dad, el buen espiritu y la abnegacion de los castellanos les bicie- 
ron sobrellevar esta diferencia con tanto heroismo, que ni una 
«ola queja bubo en ellos, ni una sola desercion se noté en sus 
filas, demostrando otra vez mâs, que asi como eran los mejores 
soldados en la luoha, eran los màs fuertes en el sufrimiento. 

La mayor alegria reinaba en nuestro campo el 29, al yer, que 
contra costumbre, las baterias enemigas estaban silenciosas y que 
la escuadra habia desaparecido de Poveûa, la radade Portugatete 
y los puntos que habia ocupado. Un silencio sépulcral reinaba en- 
tre los repnblioanos, à quienes veiamos moverse en todos sentidos. 
En las inmediaciones de Somorrostro formaron una gran masa de 
batallones que despues fueron à relevar à los que estaban avanza- 
dos, operacion que por falta de artilleria no pudimos estorbar, à 
pesar de hacerse à nuestra vista. Tambien los veiamos recogiendo 
aùn heridos y enterrando muertos delosmuchos que todavia que- 
daban por los campos, sin que en todo el dia nos molestasen en lo 
màs minime. 

Unicamente, por la tarde, tîraron unes cuantos canonazos, y 
uno de ellos i suerte aciaga I causonos una terrible desgracia. 

Delante del pneblecillo de San Fuentes, junto â una de sus ca- 
isas, contemplando la linea enemiga estaban los générales Ëlio , 
Dorregaray, OUo, el brigadier Rada, el auditor de Navarra seior 
Escudero y otras personas. Como el enemigo apenas hacia fuego 
no repararon en que todos juntos formaban un grupo, que sobre 
«1 fonde de la casa presentaba admirable blanco à los arlilleros 
republicanos, y tranquilamente hablaban, cuando un ayudante de 
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Elio vîno a Uamar à este. Retirose del grupo el ancîano gênerai, 
separose tambiea Dorregaray, y en el mismo instante una grana- 
•da revente en^medio de los que quedaban, derribando à OUo, Ra- 
dica y Escudero, quienes, gravemente heridôs, faeron al instante 
recogîdos para hacerles la primera cura. 

Ollo faé trasladado à San Salvador del Valle, à donde el Rey, 
enterado de la desgracia ocurrida, acadiô en seguida à verle. £1 
gênerai aùn pudo conocer à su soberano, darle gracias por aque- 
Ua muestra de carino y decirle que moria con dos penas; la de no 
poder acompaûarle à Madrid y la de no haber conocido a S. M. la 
Reina. Don Carlos, conmovido, se esforzaba por darle la esperan- 
za de que aùn yiviria, pero Ollo no se enganaba, sentia que la 
muerte le Uamaba, y en efecto, el 30 entrego su aima al Griador. 
Solo un mes babia disfrutado el titulo de conde de Somorrostro, 
con que el Rey habia premiado sus servicios por la Victoria del 25 
de Febrero. Muriô en los mémentos en que nuestro ejército babia 
llegado & su apogeo y parecia prôximo à conseguir el trlùnfo défi- 
nitive 

El otro béroe de Navarra, el bizarro-y popular Radica, tardo 
algun tiempo màs en sucumbir ; un grueso casco de granada le 
habia destrozado el muslo quedàndose incrustado en él. Fué pre- 
oiso sacârselo; Radica soportô la penosa operacion cou valor ad> 
mirable, pero sin forjarse tampoco ilusiones acerca de su suerte. 
Aceptô la muerte que Dios le enviaba^ aùn en la flor de su edad y 
cuando la gloria y la fortuna le sonreian, y falleciô tan cristiana* 
mente como Ollo. 

La muerte de uno y otro fueron muy sentidas en el ejército, que 
losquedaextraordinariamente, y sobretodoen la division Navarra, 
que con su esfuerzo y su ejemplo habian creado. Los soldados 
querîan.vengarla à todo trance y proponian lanzarse de noche a 
la bayoneta sobre el campo enemigo hasta apoderarse de los ca- 
:nones que babian sido causa de la desgracia. Quizàs lo hubieran 
hecho, porque tenian ânimos y valor sobrado para llevar â cabo 
aquella empresa, pero el gênerai Elio, prudente siempre, no quiso 
aprovechar la colera de sus paisanos, y para calmarlos tomo el 
mando de elles, interin el Rey design aba el que debia suceder â 
Ollo. 

La pérdida de este no influyo nada en aquellos mémentos ni 
cause desanimacion en los soldados, pero fué de gran impertancia 
màs adelante, porque faltô al ejército la décision y el caràcter, la 
bravura y el genio militar de que tan seîialadas pruebas habia da- 
do en la campana el malograde gênerai. 
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CAPITULO XLI 

Parlamentos y negociaciones. — Serrano dîplomâtico. — ^J^entativas de- 
convenio y sobomo. 

Desde los altos de Buena-Yista sobre las Côrtes, donde teniai> 
establecido sa cuartel gênerai Lizârraga, Velasco y Larramendi, 
contemplâbamos el 30 de Marzo, el magnifico panorama que 
se nos presentaba, cuando a nuestra vista se ofrecio el mas ex- 
trano espectâcalo que podiamos imaginar. Calienle aun la san— 
gre derramada en très dias de porfiada lâcha, insepultos todavîa 
algunos cadâveres, ansiando nuestros voluntarios volver à corn- 
batir^ vimos à estes en la parte de las Minas que mandaba el brî^ 
gadier Berriz y en el centro donde debia estar el gênerai Dorre- 
garay, dejar sus posiciones, arrimar las armas â los parapefos y 
marchar â unirse con los republicanos, que por sa parte hacian la 
mismo. Al verse unes y otros se abrazaban^ corrian y cantaban 
juntos^ formaban alegres grupos en que estaban mezclados roses 
y boinas, y nadie hubiera creido que los que tan amigos parecian 
entonces, eran los mismos qne pocas horas antes hàbian pasado 
ires dias enteros eu destruirse. 

^Como se habia verificadfo aquella transformacion? ^Por que 
carlistas y republicanos se mezclaban y confundian en el centro 
de la Ilnea^ mientras que por nuestra parte el que sacaba la cabe- 
za del parapeto que le resguardaba, recibia un balazo de los cen- 
tlnelas enemigos que estaban acechando la ocasion de dîsyirar? 

Preguutaron* nuestros générales, y tuvimos al poco la explica- 
cion. En la parte mas proxima à nuestra linea habîa algunos* 
muertos republicanos que por estar ba jo los fuegos de ambos cam- 
pes, no se habian atrevido â enterrar ni unos ni otros, y li fin de 
evitaruna epidemia y hacer una obra de misericordia, los solda- 
dos habian acordado una suspension de bostilidades. i Quién la 
habia pedido? ^Qufén la habia otorgado? Sobre esto reinaba una 
admirable confusion, pero el hecho cierto era que aprovechando 
la tregua, los soldados de uno y otro campo habian acudido à 
saludar â los contraries, y que en aquellos momentos todos esta- 
ban en estrecho consorcio. ^ 

Tras los soldados empezaron â hablarse los oflciales, à pregun- 
tar los unos por los parientes ô amigos que tenian en el campo 
contrario, y el parlamenta se alargô todo el dia y se generalizo 
la suspension de bostilidades. Por estas conversaciones supimos 
las grandes pérdidas que habian tenido, lo quebrantados que es- 
taban, y la imposibilidad de atacarnos pronto en que se veian, y 
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•ellos supîeron y vieron la fîrmeza y resolucîott de nuestro ejército» 

Acabo el dia, pero al siguiente volvieron à suspenderse las hos- 
tilidades, y ahora por la izquierda se mezclaroa los soldados asi 
como la tarde anterior fiié por el centro. Los jefes y ofîciales ene- 
migos coDvidaban à los naestros à pasar à sas posiciones, busca- 
ban con gran iaterés ocasion de hablarles, procurabaa favorecer 
la intimidad que es propîa del expansivo caràcter de los soldados 
espanoles, y todas estas cosas que el primer dia eraa hijas de la 
sinceridad, tomaban al segundo un carâcter muy diferente. Que 
se propoDÎa el enemigo algua fin con este sistema, era indudable, 
desde que repelia el parlamento, y aunquo . este fin no fuese otro 
rque el de ganar tiempo, era évidente que no nos convenia desde 
el momento que él lo deseaba. Prohibiose pues que los soldados 
y ofîciales hablasen y estuviesen mezclados coq los enemîgos, y 
.aunque las hostilldades siguieron en suspense^ se hizo que todos 
-estuviesen quietos en sus puestos. 

El enemigo entonces acabô de demostrar su propôsito, 6 hizo 
taies cosas que no nos dejô ninguna duda de que habia cambiado 
de tâctica, y que viendo que por la faerza no podia con nosotros, 
queria por el alhago, la seduccion y el interés, hacernos deponer 
las armas, 

Nada mas natural que el enemigo lo intentase, y que el gênerai 
Serrano que en el aûo 1872 habia puesto fin à la insurreccion con 
,el convenio de Amorevieta, trabajase para asegurar, con otro tra- 
tado, la paz de Espana y su poder no muy bien parado por nues- 
tra porfiada resistencia. A eso obedecian los parlamentos, las 
conversaciones de jefes y ofîciales y los elogios que los repubiica- 
nos nos prodigaban, pero para que no quedase duda de su inten- 
»cion y se viese el plan complète, empezaron el 31 de la manera 
jmas înesperada las negociaciones. 

En el punto mas avanzado de nuestra izquierda estaba el bata- 
llon aragonés de Almogavares del Pilar, mandado por el bravo 
^oronel don Carlos Gonzalez Boet, y en el parapeto del Portillo 
que ocupaba el enemigo, mandaba las fuerzas republicanas el 
corpnel Vargés. Uno y otro jefes habian sido ântes compailèros y 
^mîgos en Cuba, y aprovechando ei parlamento invitô el republi- 
cano al carlista a que pasara à verle. Excusose cortesmente Boet, 
pero habiéndole dicho que un ofîcial enemigo deseaba hablar al 
gênerai -Lizârraga sobre un asunto de la mayor importancia, lo 
puso en conoclmiento de este, quien a su vez se lo participé à Ve- 
Jasco y Larramendi. De acuerdo los très générales, concedieron 
autorizacion al ofîcial enemigo, y acompafiado de algunos jefes 
carlistas subio hasta donde estaba Lizârraga un joven teniente 
graduado de capitan, que desempenaba, si mal no recuerdo, el 
icargo de ayudante de la brigada Vargés. 
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. 2^enia agael j6vea autorizado por sus jefes 6 daba solo aqael 
paso motu propio? La publicidad con que habia venido daba ca- 
ràcter de mîsîon 6 encargo à sa confereucia, y confirmô àtodos en 
esta creencia la atencion con que nuestros générales le escucha- 
roH. Nada pudimos traslucir de aquella entrevista, pero como des- 
pues de terminada, los très générales escribieron una carta & Elio 
7 se la enviaron inmediatamenle, no quedô duda de que de algo 
importante se trataba. A la manana siguiente no fué un oficial, 
sino el cura de Somorrostro quien solicito hablar â los générales. 
Goncediosele el permiso, y como si la circunstancia de venir del 
pueblo donde estaba Serrano no faese bastante para dar carâcter 
autorizado à su misiva^ vino el emisario montado en el caballo de 
un jefe de estado mayor republicano. 

Indudablemente yenia & bacer proposiciones, y aunque no apa- 
reciera claramente autorizado por el gênerai enemigo, no era po- 
sible ya suponer que aquello se hiciera sin su conocimiento y apro- 
bacion. El sefior cura se avistô con los très générales citados^ saco 
un papel, empezo à leerlo, pero al ver que en él se bacian propo- 
siciones para un convenio, le cortaron la palabra y le dijeron no 
se molestase, pues ellos y los demis générales y el ejército car- 
lista estaban resueltos & no transigir con la revolucion y à luchar 
contra ella hasta poner à Don Carlos VII en el trôno, 

Volviôse el cura embajador por donde habia venido, al oir aquella 
contestacion, y con ella terminaron en redondolas negociaciones. 
Previendo sin duda lo que sucediô, guardâronse muy bien los 
enemigos de darlas solemnidad y de dirigirlas como era lo natu- 
ral à nuestra cabeza para que asi quedase à cubierto la suya del 
fracaso y no levantase la prensa de Madrid un alboroto contra el 
gênerai Serrano. Lo que este se proponia, si como parece, tuve 
intervencion en el asanto, era en extremo benefîcioso para éJ^, 
porque tendia & presentarle como el pacifîcador de Ëspana, à con- 
fiolidarle en el poder y â darle gran fuerza y prestigio sobre los 
demâs politicos revolucionarios. De haber conseguido su objeto, 
quizâs la ambicion hubiese cegado al gênerai Serrano y bécbole 
creerse un Napoléon. Por lo pronto alguno de los générales que 
le rodeaban debia creerlo ya, porque mientras el cura de Somor- 
rostro veoia à nuestro campo, el coronel don Carlos Costa, que 
babia pasado al contrario, oia à uno de los jefes enemigos la sin- 
gular opinion, de que para salvar à Espaiia de la demagogia, era 
preciso la union de los ejércitos carlista y republicano y la creacion 
de un fuerte poder miiitar, proclamando à Serrano emperador. 

El imperio de Serrano no debia tener sin embargo muchos par- 
tidarios en el ejército enemigo , porque pocos dias despues de lo 
dicbo al coronel Costa, escribia'un jefe de las tropas que estaban 
en Somorrostro una carta al coronel Ferron en la que le deciaque 
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varios geaerales, jefes y oficialeâ estaban resueltos, para que el 
ejército libéral no careciese de bandera, â dàrsela, proclamando 
rey de Espana à Bon Alfonso XII. Al mismo tiempo los verdade- 
ros republicanos se alarmaban de la actitud que con nosotros 
guardaban Serrano y los demàs jefes, y temiendo que 6 se procla- 
mara à Don Alfonso 6 al imperio inilitar, envîaban comiaionados 
& los batallones para mantener vivo el sentuHÎento republicano, 
que los jefes querîan apagar. 

La division que reinaba en el campo libéral no era, pues, favo- 
rable à los proyectos de convenio^ y mucho menos favorable toda- 
via la ocasion en que se propoûia. Nuestro ejército unido, com- 
pacto y fuerte, animado por las victorias, no podia menos de oir 
con soberano desden todo lo que tendiese à concluir la guerra 
contra sus deseos. Greiase con fuerzas sufîcientes para llevar à 
Carlos Yll à Madrid, y en las proposicîones de los enemigos no 
veia mas que una prueba de debilidad, de miedo y una confesion 
de su impotencia para vencernos por medio de las armas. 

Los mismos jefes libérales, aterrorizados con la formidable re- 
sistencia que les babiamos hecho, confesaban que éramos ya on 
ejército respetable; que no conflaban en concluir la guerra, y que 
si la demagogia volvia àproraover insurrecciones como la de Car- 
tagena^ y la indisciplina renacia en sus batallones, nuestro triunfo 
era seguro, porque la parte mâs sensata del ejército nos apoyaria 
y el pais entero nos acogeria con jûbilo. 

Esto unido à los continues elogios que bacian del valor, entu- 
siasmo, constancia y abnegacion del ejército carlista, eran otras 
tantas confesiones de la bondad de nuestra causa; pero sin embar- 
go ni querian reconocerlo pùblicamente, ni menos terminar la 
guerra, uniéndose de buena fé con nosotros, para acabar bajo el 
reinado de Carlos VII con la revolucion y la demagogia que tanto 
les asustaban. 

Léjos de esto, todo su afan consistia en destruirnos, y cuando 
vieron que ni los alhagos ni las negociaciones lograban conmo- 
vernos, apelaron à, la seduccion y el soborno para ver si conse- 
guian algo. Autorizado por Serrano, uno de sus jefes escribio à 
un coronel carlista una carta ofrecîéndole cuanto quisiere, con tal 
que abandonara su puesto, pero el pundonqroso jefe entrego la 
misivadelenemigo con la autorizaoion de Serrano, a sus générales 
y estes, desde entonces ejercieron mayor vigilancia é impidieron 
todo trato con los republicanos, pues en aquellas circunstancias 
solo la obra de la traicion podia hacer mella en nuestros entu- 
siastas voluntarios. 
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OAPITXTLO XLH 



Los astnrianoB. — La Sexnana Santa en los montes. — Temporales. — 
Fenalidades del ejército. 



En medio de los combates de San Pedro Avanto nos hallàba- 
mos, cuando de la parte occidental de Espaâa Ue^^o un refaerzo 
à nuestro ejército^ con que no contàbamos por lo alejado que es- 
taba de nosotros. Este refuerzo, pequeno en numéro, pero grande 
en ànimoSy era el batallon asturîano que en elaotiguo Prîncipado, 
cuna de la reconquista de Espaça, se habia levantado en armas y 
sostenia con gloria la bandera de la restauracion. 

Los hijos de Pelayo amantes tambien de las tradicîones y gran- 
dezas de Espafla, abrazaron en gran numéro y con entusiasmo la 
causa de Carlos VII, y muy à raices de la revolucion empezaron 
à trabajar por ella. La vigilancia del gobierno libéral y multitud 
de cîrcunstancias impidieron durante mucho tiempo que se bi- 
ciera en Âstùrias un movîmiento série, pero cuando estallo la 
guerra en 1872, empezaron â levanlarse partidas que, gracias à la 
escabrosidad del terreno y al acierlo de sus jefes, se fueron sos- 
teniendo & pesar del aislamiento en que vivian. Gombatidas casi 
desde su nacîmiento, crecieron sin embargo, estas partidas ; y ar* 
rancando fusiles â los enemigos 6 proveyéndose dificilmente de 
elles, fueron armando gente y llegaron â reunir 500 hombres. Con 
elles dieron algunos atrevidos golpes de mano, siendo uno de los 
mâs importantes el copo de 150 carabioeros y soldados de lioea, 
que proporcionô otros tantos Remingtons à los valerosos astu- 
rianos. Formose entoiices un batallon y diferèntes partidas, y 
quedando estas en el pais, vino el otro basta Somorrostro, atrave- 
sando las provincins de Astùrias y Santander, corapletanaente do- 
minadas por el enemigo sin el mener contratiempo, y presentose 
en nuestro campo despues de haber pasado à corta distaùcia del 
ejército republicano. 

La habîlidad y laaudacia de esta expedicion, hecha toda â es- 
paldas del enemigo en sa propio terreno, la oportunidad con que 
habian llegado al combate, y el valor y excelente espiritu de que 
Venian anîmados, bizo que los asturianos fueran bien rocibidos 
por el ejército, que desde el primer dia los considerô como her- 
manos. 

Como soldados, son los asturianos sufiidos, fuei*tes y constan- 
tes; tienen valor sereno é impetuoso, segun las circunstancias 
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exîgen ; mâcha resistencia, y soa dôsiles, obedientes y de carâcter 
alegre^ de modo que poseen grandes condiciones para la guerra. 
Al frente de ellos, como comisario régio de la provincia, venia 
don Antonino Milla, y manclando las fuerzas el coronel don Angel 
Rosas y otros jefes y oficiales, casî todos hîjos del pais ô de las 
vecinasprovincias deCastilla. 

Como al terminar la terriblebatalladelostresdiaslosrepublica- 
nos habian quedado tan proxîmos à nosofcro8> no tuvimos màs re- 
medio que seguir en nuestras posiciones de combate y acampar 
en ellas. Los enemigos, despues de haber'pasado gran parte de^ 
mes anterior à la intempérie^ por fin habian traido gran numéro 
de tiendas de campafia. Piantàronlas en las inmediacîones de 
Somorrostro, en el alto de Janedo y en el valle inmediato à las 
Cortes y cercano à, San Pedro Avanto ; pero como nosotros no te- 
niamos tiendas, seguimos acampados al raso. £n la derecha y 
centre de nuestralinealospueblecillos deSan Fuentes, San Pedro 
Avanto, Nocedal, Ortuella y Santa Jnliana albergaban durante la 
noche gran numéro de batallones; pero en nuestra izquierda, 
donde no habia màs casas que las pocas de las Gortes, formose un 
verdadero campamento. El ingenio natural del soldado buscôse 
pronto abrigo: ora oonstruyendo cou tierra, piedras y ramas bar- 
racas 6 chaolas, ora cavando el suelo y abriendo cuevas donde 
albergarse en las tempestuosas noches del mes de Marzo. 

En lo alto del cerro de Buena-Vista levanlose con tablas y pîe- 
les un caseron que servia de refugio y cuartel gênerai à los géné- 
rales Lizârraga, Larramendi y Velasco; al rededor de ella acampo 
la artilleria de Guipiizcoa y Alava que mandaba Rodriguez Vera, 
y mas adelante, encima ya de los enemigos, los batallones arago- 
nés, castelknosy alaveses que defendian aquella parte de la linea. 
Bien pronto se hieieron los soldados i la nueva yida del campa- 
mento y alegremente pasaban los dîas y las noches, que no estaban 
de servicio, disCrayendo sus ocios en mejorar las condiciones de 
sus improvisadas viviendas, 6 eii entonar alrededor de las bogue - 
ras, himnos guerreros y canciones populares que en su ninez 
habian aprendido. 

Por las noches, las mûsicas de todos llos batallones tocaban la 
retreta «ucesivamente en toda la linea, y à su compas, entouaban 
ielicosos cantares los soldados y prorumpian en entusiastas vivas 
â Carlos YIÏ, mientras que los enemigos, que los oian, tiroteaban 
^ nuestras avanzadas y lanzaban à su vez injurias y denuestos à 
sus vecinos. El toque de silencio ponia fin à estas discordias, y 
desde entonces, basla el amanecer, reinaba profundamente por 
todas partes. 

Llegaron à los pocos dias los solemnes de la Semana Santa, y el 
gênerai Lizârraga, que jamâs olvidaba el que los soldados cumplie- 
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ran sus deberes relîgiosos, dispuso lo conveniente pafa que en 
aquellas alturas pudiesen celebrarse los divinos ofîcios y se coas- 
truyese un sagrario donde estuviese expuesto el Santisîmo, como 
en los monumentos de las Iglesias se acostumbra à tener en dicbos 
dias. 

Al efecto, se subîeron ornamentos de la iglesia de Sopuerta, y 
en un monte que dominaba todo nuestro campo y el contrario, 
para que de todas partes pudiera verse bien, empezô à construir- 
se un rùstico edificio deatinado â recibir al Rey de los reyes. 

La îdea pareciô bien à todos, y oficiales y soldados pusiéronse à 
trabajar con ahinco. Levantose con tablônes una especîe de casa 
cerrada por très partes, pero completamente abierta por un fren- 
te para que las tropas pudiesçn ver el fondo, y cubrîôsela con su 
correspondiente tejado. En la misma tierra del monte se corto un 
altar que se revistiô con los pa&os traidos de las iglesias vecinas; 
Gon très tablas cubiertas de tela se formé el sagrario, y colocando 
on crucîfijo en el centre^ seis candeleros en los lados y otros tan* 
tos faroles de papel en el techo, quedô formado el templo en po* 
cas horas. 

Pobre era el templo, pobres sus adornos, pero grande el espec^ 
tàculo que ofrecia. A la vista de âmbos ejércitos, dominàndolos 
como desde las alturas del cielo, celebràronse los divinos oficios 
el jueves Santo, en los que comulgarou los générales y muchos 
oficiales y voluntarios. Desde los montes inmediatos asistierôn los 
demàs à la fiesta y cuando, termînada esta, quedo el Santisimo en 
el împrovisado Sagrario, siguiondo la cristiana costumbre del ejér- 
cito espaiiol, vinieron las tropas desarmadas y por grupos â rezar 
las estaciones. Nuestros voluntarios, que no se contentaban con 
esta pràctica piadosa, como caiôlicos de veras, honraron à su divi- 
ne Salvador velando dia y noebe el Sagrario y acudiendo constan- 
temenle à las inmediaciones del rùstico templo para ofrecer alli 
sus penas y fatigas. Al que muriô en la cruz por redimirnos. 

Dos oficiales republicanos, que pidieron ver â nuestros jefes, fae- 
ron testigos de esta escena y quedaron admirados de la sincera 
devociou, de la piedad y de la compostura de nuestros volun- 
tarios. 

Aquella misma nocbe levantose un furioso huracan seguido de 
un temporal que bizo no pudieran celebrarse pùblicamente los ofi- 
cios el viernes Santo, y el mal tiempo que reinô en los siguientes 
dias causonos grandes molestias. Chubascos torrenciales y venda- 
bales impetuosos destrozaban las débiles casas de tierra y ramas 
donde se abrigaban nuestros soldados, quienes tenian que sufrir la 
Uuvia nocbe y dia sin tener manera de secarse. El temporal arrecio 
el 9 y fué tomando espantosa violencia à cada instante: en la no- 
cbe del il desplegô toda su furia y diô en el suelo con casi todas 
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las barracas y chaolas que existian, abrîô hasta la de los généra- 
les y causo infinidad de destrozos en las otras. Al amanecer del" 
12 nuestro campo estabahecho una lâstima, pero mirâmes al ene- 
migo, que por estar mas bajo recibia ademâs de la del cielo el 
agua de multitud de arroyos, y lo vimos en peor estado aùn que 
el nuestro. Las tiendas de campana habian desaparecido, grandes 
charcos y pequeôas lagunas ocupaban su lugar, y sus soldados 
buscaban entre las aguas los utiles de cocina, las mantas y multi- 
tud de objetos que en ellas habian desaparecido. 

Para dar una idea de lo violento del temporal, baste decîr que 
aquella nocbe muchos temieron ahogarse, y que en uno y otro ejér- 
cito, guardias y avanzadas dejaron sus puestos y fueron a alber- 
garse donde pudieron.LosVepublicanos hasta abandonaron los ca- 
nones, yerdad es que no habia temor de que se los quitàramos porque 
era imposible dar un paso entre las lagunas y lodazales que se for- 
maron. Un caso notable ocurriô aquella noche. Entre un parapeta 
nuestro y otro suyo, habia una casa que fué durante todo el dia 
deseada con ânsia por los soldados de una y otra parte. Unes y 
otros la querian para pasar la noche, pero como estaba entré do& 
fuegos, los unes impidieron à los olros acercarse durante el dia. 
En cuaato anocheciô^ y las sombras impidieron verse, saliô de su 
parapeto la compaôia carlista y se lanzo à la casa; los republica* 
nos, movidos del mismo deseo, salieron tambien de su trinchera, 
pero llegaron tarde; los nuestros ocupaban la casa de que ellos 
creian apoderarse. La liuyia arreciaba, los republicanos forcejea-^ 
ban por abrir la puerta y los carlistas en vez de recibirlos à tiros, 
compadecîdos 4e su situacion, les dijeron: «si dais palabra de no 
tirar, os abriremos y pasarcis la noche con nosotros. » Los repu- 
blicanos dieron la palabra, entraron en la casa, y unes y otros pa-^ 
saron la noche juntos repartiéndose amîgablemente las pocas pro- 
visiones que llevaban y calentàndose en la cocina. A la manana 
siguiente volvièron todos & sus puestos, sin que ; durante el 
tiempo que estuvieron juntos hubiera habido la mener reyerta. El 
agua hizo buenos amigos, por unas horas, à los que àntes eran 
enemigos encarnizados. 

El temporal sirvio para que por una y otra parte se retirasen 
muchastropasy se paralizase durante aJgunos dias toda clase de . 
operaciones, lo cual era conveniente para el enemîgo, que entre 
tanto reorganizaba y reforzaba su ejércilo, pero no para nosotros 
que nada adelantàbamos con la quietud. 
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CAPITULO XLZEI 



ApuTOS de Bilbao. — Proyectos de asalto. — Refuerzos y planes de los 

republicanos. 



Dos meses liacia que la capital de Vizcaya sufria el borabardeo 
de nuestros morteros y los rigores del silio, y naturalmente, aun- 
que nuestra artilleria no era'numerosa ni buena, habia causado 
grandes destrozos. El asedio prolongado que ântes del verdadero 
î)Ioqueo habia sufrido, era siu embargo, lo que mayor daôo cau- 
*Baba à Bilbao, porque enapezaba à faltarle alimentes y à encare- 
cerse muchos articulos de primera necesidad. Gomo confîâbamos 
que Bilbao se rendiria â consecuencia de una batalla dada fuera 
de sus muros, y como Bilbao no se habia rendido ni pensaba ren- 
dirse aunque ganàramos olra tercera, pues ténia intacLos sus fuertes 
y compléta y disciplinada su guarnicion, era précise peasar en 
t^onquistarla de otro modo. 

Opinaban unos que debiamos cambiar de sisCema: bâtir en 
détail cada uno de los fuertes, concentrando sobre el eîegido toda 
nuestra artilleria y no bombardear mas à la poblacion, miéntras 
otros pensaban que se debia intentar el asalto, y aunque fuera 
sacrificando gente, apoderarse â toda costa de la villa enemiga. 

Estar continuamente en las posiciones de Somjrrostro, batirse 
cada mes y destrozar â la columna libéral que intentara forzar el 
paso, no nos daba à Bilbao en mucho tiempo ni nos convenia, 
porque los republicanos cubrian sus bajas y buscaban refuerzos 
con mas facilidad que nosotros ; asi que no pocos pensaban que 
^ra preferible levantar la linea, dejar à Bilbao y caer miéntras el 
enemigo se daba cuenta de lo que haciamos, sobre otro punto, y 
obtener alguna ventaja que compensaralo que dejàbamos. 

Para tratar de todas estas cuestiones reuniéronse el 12 de Abril 
en San Salvador los générales Elio, Dorregaray, Mendiry, Larra- 
mendi Lizârraga y otros varies, bajo la presidencia de Don Car- 
los VII, y despues de deliberar mucho, unànimemente 6 poco me- 
nés, se acordo no levantar la linea y esperar en ella el tercer 
ataque del enemigo. 

El estado de nuestro ejército era tan bueno cômo euMarzo; las 
posiciones se habian fortificado màs y mas ; la linea estaba mas 
firme que ântes ; teniamos muchos màs cartuchos que en los corn- 
bâtes de Marzo, porque ademàs de estar municionadas las tropas, 
habia unmillon de repuesto ; asi que se creyo no era de temer que 
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el enemigo, auQque trajese mâs batallones, consigaiera lo que ya 
por 'dos veces no habia conseguido. Estas razones movieron à 
todos à seguir como estàbamos y & esperar el ataque del mes de 
Âbrîl, con tanta confianza como habiamos esperado el de Marzo. 
Los proyectos de asalto à Bilbao ya no pasaron adeiante à pe- 
sar de que habia jefes que con sus batallones se ofrecieron à ir 
los primeros, y que indudablemente hubieran entrado aanque 
faese perdiendo las dos terceras partes de su gente, y lo ùnico que 
se hîzo faé dar algunas ordenes a las fuerzas carlistas que en el 
Centre y Catalufia existian^ para que distrajeran à las republica- 
nas é impidieran que acudiesen à Somorrostro todas las de Es- 
pana. Tambien se pensô en que pasasen por el Alto Aragon à 
Navarra algunos batallones catalanes para que vîniesen à refor- 
zarnos y ayudarnos. Con objeto de examinar el estado de nuestro 
ejército del Centre y comunicarle instrucciones à fîn de que ope- 
raado todos de acuerdo^ se consiguiese que los republicanos no 
pasasen âBîIbao, se enviô desde alli & Aragon à don José Sauchez 
Munoz^ ayudante del marqués de Valdespina^ que por ser del pais 
podria fàcilmente buscar y conferenciar con nuestros jefes que 
en aquellas comarcas operaban. 

De esta manera la guerra se concentraba en Bilbao, pues que el 
enemigo lo sacrificaba todo à libertarla y nosotros à tomarla. Para 
él, en efecto, era cuestion de vida 6 muerte, porque huestra por- 
fîada resistencia durante dos meses y nuestras victorias, ha-bian- 
menoscabado su crédito, y daban en el extranjero pobre idea de 
su poder y de sus fuerzas. iQné gobierno es ese, decian lasgentes 
en Espafia y el extranjero, que no puede en dos meses socorrer é. 
una capital sitiada ? Y, ^qué fuerza tan grande es la de los carlis- 
tas que pueden desafîar, contener y derrotar cuantos batallones 
envia' contra elios la repùblica ? 

Los combates de San Pedro Avanto habian hecho conocer à 
todo el mundo nuestra fuerza; y asi como los republicanos corn- 
prendieron por elles que tenian frente à frente un verdadero ejér- 
cito, orgaaizado, aguerrido y resuelto; asi las naciones todas 
vieron ya en el alzamiento carlista un movimiento formai, grave, 
y que podiaen poco tiempo, quizâsen labatalla que se preparaba, 
tomar un vuelo prodigioso y dominar en la mayor parte de Es- 
pana. Si Bilbao caia en nuestro poder despues de la derrota del 
ejército, ni la repùblica podria lemediar la desmoralizacion que 
entraria en este, ni contener nuestro avance hâcia Castilla. Las 
potencias se verian precisadas à reconocernos como beligerantes, 
cosa à que ya algunas estaban dispuestas, y aumentando nuestras 
recursos y elementos, nuestras probabilldades de triunfo aumen- 
taban de una manera fabulosa. 

El gobierno de Madrid que comprendia todo eslo, y que pesaba 
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las déplorables consecuencias que una lercera derrota podria 
caasarle, trabajaba prodîgiosameate para evitarla. 

Serrano continaaba al frente del ejército ea Somorrostro, cu- 
briendô sas bajas y reanimando su espirito, pero conociendo al 
mismo tiempo que necesitaba mayores fuerzas y mejores généra- 
les, encargô la formacion de un tercer cuerpo de ejército, y diôle 
€l mando al capitan gênerai don Manuel de la Concha. 

Nosotros supimos esta noticia y lo que se trataba de hacer, 
por un parte qae el gênerai Lopez Dominguez, jefe de estado 
mayor de Serrano, enviaba al gobernador de Bilbao, brigadier 
Oastillo, en que exhortàndole à que siguiera resistiendo, le decia 
« tenemos 24,000 hombres en Somorrostro y viene Duero con 
16,000 para flanquear derecha, asi que Bilbao sera pronto libre, n 
' Supimos en seguida que en efecto el gênerai Goncha, que a 
pesar de sus aôos eral un prodigio de actividad, estaba organi- 
2ando con carabineros, guardias civiles y gente sacada de todas 
partes, un tercer cuerpo de ejército. Se componia este de très 
divisiones mandadas, la primera por el gênerai Ëchagiie, la se- 
,gunda por Martinez Gampos y la tercera por Reyes; y mas que 
el numéro de combatientes que Uevaba, que no eran pocos, nos 
ponia en cuidado por el jefe que lo mandaba y por el objeto que 
traia. 

Hasta entônces los générales que habiamos tenîdo enfrente no 
eran temibles, porque faltos de pericia, se limitaban â atacar las 
'mis veces à ciegas, por donde nosotros precisamente queriamos, 
y seestrellaban contra las dificultades que de intente les habia- 
mos preparado para que se estrellaran ; pero el gênerai Concha, 
hombre de superior intelîgencia militar^ de grandes conocimien- 
tos, no podia caer en los errores de los demàs, y de seguro habia 
deponernos, con susplaneS; en mayoresa puros que ningano. Aiia 
sin embargo, podiamos frustrarlos y derrotarle como â Moriones 
y â Serrano, pues si no los detalles de su plan, conociamos su 
objeto, que era atacar por nuestra izquierda para enrolverla y 
hacernos levantar el sitio. Asi lo habia dicho Lopez Dominguez, 
asi lo decian los periôdicos de Madrid, entre elios La Epoca^ que 
aseguraba que el ejército no atacaria ya las posiciones de Somor- 
rostro de frente sino por otra parte, y como esto era lo natural y 
lo lôgico, pues que tan mal les habia ido en los afaques anteriores, 
no podia quedarnos duda de que el prôximo vendria por nuestra 
izquierda. 

Poco tardâmes, en efecto, en [convencernos de elle ; pues les 
republicanos empezaron â hacer movimientos por aquella parte, 
dirigiendo algunas tropas por Golindres y Limpias para amena- 
^arnos por Carranza y Villaverde. ^Eran aquellos movîmientoB 
falsos como los del mes anterior lo habian sido, y no obedecian â 
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otro objeto que el de distraer fuerzas de la liaea de Somorrostro, 
é se preparaban en efecto à atacarnos por agael lado? 

Nuestros générales creyeron que el enemîgo, como era nalural, 
no fingiria sino que atacaria realmente por la izquierda, pues ténia 
fuerzas para ello, y como de aquella parte estaban encargados 
Larramendi, Velasco y Lizârraga, acordaron éstos el 18 que, que- 
dando Larramendi sobre Galdames con los alaveses y el batallon 
aragonés, pasase: Velasco con el 1/ y 2.* de Caslilla à Carraazay 
Villaverde de Trucios, y se pusîese en relacion con los dos bata- 
Ilones càntabros, que & las ôrdenes del brigadier Yoldi, seguian 
ocupando las Muôecas. 

El 19 se traslado Velasco, y como las noticias posteriores con- 
fîrmaban lo que se presumia^ seguimos enviando fuerzas à nues- 
tra izquierda. El gênerai Ëlio que mandaba en jefe^ creia que por 
alli séria el àtaque, y dejando encargado de la linea de Somorros- 
tro â Dorregaray, se traslado el 21 à Sodupe, acompanado de An- 
déchaga y los batallones que este ténia â sus ôrdenes. 

Aunque las posiciones de Villaverde, Carranza y las Mufiecas 
€ran buenas, no estaban tan fortificadas como las de San Pedro 
Avanto, y necesitaban por lo tanto màs fuerzas para cubrirlas; 
por lo que para evitarlo, en los dias posteriores se empezaron & 
abrir zanjas y parapetos. Nuestra linea, naturalmente se extendio 
y débilité; pues en vez de comprender como ântes, desde el mar 
hastalos altos de Galdames y las Muôecas^ se prolongé hasta Car- 
ranza y Santa Gruz de Arcentales ; es decir, màs de très léguas. 
Esto nos obligé à tener muydiseminadas nuestras tropasy à Uamar 
â. la izquierda màs batallones. 

El 23 el gênerai Elio,-qué estaba algo enfermo y que creia in- 
minente el ataque, llamé â su lado à Lizârraga para que le ayu- 
dase; y juntos se trasladaron à Villaverde de Trucioa y Arcentales 
para conferenciar con Velasco y Andéchaga. El brigadier Aizpù- 
rua, con los batallones 7.® y 8.° de Guipùzcoa, Uegé tambien al 
mismo punto el mismo dia, y como solo teniamos al 3.° y 4.^ de 
Gastilla y al asturiano, résulté que para defender la nueva linea 
no contâbamos màs que con 11 batallones^ de los màs cortos, 

Mas de très léguas ocupaba esta pero su conservacion era para 
nosotros importantisima porque avanzada sobre la extrema iz- 
quierda de la linea de^S. Pedro Avanto^ defendia la parte que so- 
bre las Certes ocupaba el gênerai Larramendi, cerraba elpaso de 
la carretera que de Somorrostro por Sopuerta conduce à Valma- 
seda, é impedia el que nos flanquearan y envolvieran tomando el 
camino de Sodupe. 

Para tan importante objeto eran pocos los once batallones que 
teniamos alli, pues ademàs de la gran estension que tenian que 
guardar se componian de poca gente, tanto, que uno con otro no 
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llegaban i quini^ntas plazas. Sîn embargo^ el gênerai Elio o los 
creyo suficientes, 6 no considerô prudente desprender otros de 
la linea de Somorrostro, doDde estaban los navarros, alaveses y 
guipuzcoanos, pues dlstribnyendo los 11^ se preparo^con ellos à 
résistif & Goncha. 

£1 26 nuestras fuerzas guedaron de la manera siguiente : Andé- 
chaga con los dos batallones encartados y Yoldicon los dosc&nta- 
bros, en Talledo y las Muilecas respectivamente : Aizpuraa con la 
dos guipuzcoanos, en Villaverde. y Velasco con los cuatro caste- 
Uanos y el asturîano por Santa Cruz de Arcentales hastaCarranza; 
es declr, à la extrema izquierda. Elio y Lizârragà ocupaban el cea- 
tro de la nue va linea en Trâslavîfia, |quedando asi Andéchaga à 
su derecha, y Velasco â la izquierda. 

El combate no podia tardar porqoe las fuerzas enemîgas se 
aproximaban casi a tiro de las nuestras. El 27 sostuvieron ya un 
ligero tiroteo con Andéchaga, y ést,e tanto por esto como por las 
noticias que habia adquirido, participa à Elio que seguramente el 
enemigo ataoaria por alli à la manana siguiente ; al mismo tiempo 
el gênerai Dorregaray, que tambien habia ob^ervado^movimiento 
por la linea de Somorrostro, le aviso que creia seguro el ataque 
à la manana siguiente por aquella parte. El anciano gênerai leyd 
los dos avisos y en vispera de la batalla que tanta importancia 
habia de tener, con la calma que le era proverbial, dijo : uNo creo 
que ataquen por las dos partes à la vez, veremos manana cual 
acierla. i> 



CAPITULO XLIV 

Accion de las Munecas. — Muerte de Andéchaga. 



Las noticias que se recibieron durante la noche del 27 no déjà* 
ron duda ya de que à la manana siguiente iba à emprenderse el 
ataque. i Seguia el gênerai Elio dudando por cuâl de las dos lineas 
lo emprenderian 6 aparentaba aquella duda para que todos estu- 
viesen vigilantes en sus puestos? Lo cierto era que, entre el aviso 
del gênerai Andéchaga y el del gênerai Dorregaray, el primero 
aparecia con mâs probabilidades porque ténia el enemigo à la vis- 
ta» à corta distancia del pueblo de Talledo, que ocupaba con los 
batallones encartados, y porque se sabia ademâs que parte de la 
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artilleria que babia en Somorrostro y alganos de los batallones 
de Serrano, se babian uaido à los de Concba sobre naestra iz- 
guierda. 

En TÎsta de esto^ al amanecer del 2S, Ëlio, acompafiado de Li- 
zÂrraga, saliô de Arcentales y fuéal panto que ocupaba Andécha- 
ga, que era el ameuazado por el enemîgo, para encontrarse pré- 
sente al combate. Llegamos à las siete de la matiana por la carre- 
tera de Sopuerta, y inies de bajar â Talledo vimos frente à nos- 
otros, y sobre dicho pueblo^ uua fuerte columna enemiga entre 
la que distinguimos^ iaa cerca estàbamos, muchos guardias civi- 
les. Va à romperse el fuego en seguida, nos dijeron, y los généra- 
les^ entônces, se situaron en la carretera, entre elpueblo de Talle- 
-do donde estaba Ândécbaga con sus dos batallones, y el alto de 
las Mu&ecas que ocupaba Yoldi con los dos suyos. 

El enemigo, sin embargo no se movia ni daba senales de atacar, 
pues al contrario pareciamuy ageno i ello, porque al poco rato la 
jcolumna que babia en el alto rompio filas, y solo quedaron à la 
vista pocos soldados. Este no obstante, se mandé al 7.^ de Gui- 
pùzcoa, que Uegô à eso de las nueve, que tomara posîciones à la 
izquierda de Andécbaga dejando algunas fuerzas en la carretera. 
De los il batallones que estaban por aquella parte solo teniamos 
cinco, pues Yelasco con los cuatro castellanos estaba en Santa 
•Cruz de Arcentales^ à dos léguas largas de Talledo^ y el astariano 
y el 8.® de Guipùzcoa cubriendo otros puntos lejanos. Era poca 
fuerza, asi que, à las nueve y media^ Ello enviô à su conûdente 
Simon^ conocîdo en el ejército con el nombre de o^el Generab con 
Instrucciones para Yelasco^ à fin de que en cuanto oyese fuego 
viniese con sus tropas à socorrernos, y como tambien se habia ad- 
vertido à las fuerzas de nuestra derecba, es decir, de la linea de 
Somorrostro, que en caso de ser solamente nosotros los atacados 
nos auxiliaran, espérâmes con câlina al enemigo. 

El dia, sereno y despejado, era sumamente caloroso; el sol 
âbrasaba, las horas iban pasando sin novedad y ya creiamos que 
juo habia ataque, cuando à la una y média de la tarde se rompio 
el fuego sobre Talledo. Este desdichado pueblo, situado à la falda 
de las Muôecas, tiene ante si un barranco que le bace cas! inacce- 
sible, pero en cambio esta completamente dominado por varies 
montes que à mediç tiro de fusil se alzan sobre él. A pesar de eso 
don Castor Andécbaga^ sin calcular la fuerza del armamento mo- 
derno se habia empefiada en sostenerlo, y en él estaba encerrado 
con parte de su fuerza. La otra ocupaba i su izquierda un peque- 
no cerro^ tràs el que se leyantaban escalonados y à distancia de 
unos 500 métros uno de otro, una plataforma y un monte conico 
mâs eleyado. Forman très posiciones de regular defensa estas très 
alturas, mientras que Talledo, por estar en el hondo^ no servia 
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dara nada mâs que para impedir la sabida à las Muûecas. Desgra- 
xîiadamente, el enemigo no necesitaba subir por Talledo ouando 
podia envolvernos apoderàndose de las très posicîones cîtadas y, 
sobre todo, podia destruir el pueblo y desalojarnos de él eon su 
nomerosa artilleria. En efecto, apenas roto el fuego empeisaron à 
asomar canones por todas partes y â llover granadas sobre TaUe- 
do y sobre las Munecas, y, como en los combates anteriores, ni 
teniamos artilleria que oponer â la suya ni otro remédia que 
aguantar su mortifero fuego. Aguantâronle, como solîan, nuestros 
soldadoSy y â. pesar de sus estragos y del considérable numéro de 
i)atallones que el enemigo desplegaba no se desanimaron. 

Los republicanos lanzaron sus masas resueltamente al ataque à 
eso de las dos de la tarde. Desde la falda de las Munecas veiamos 
todas sus fuerzas que eran formidables, pues ademâs de la colum- 
na que por la màûana babîamos visto sobre Talledo y que se com- 
pondria de unes 5,000 hombres, avanzaba otra de otros tan- 
tes sobre las posicioneB de nuestra izquierda y lanzaba otra, pro- 
ximamente igual, por nuestra derecha, & apoderarsedelasMuffe- 
cas. Mâs de 80 caûones y unos 15^000 hombres atacaban nuestra 
linea, defendida por cinco batallones sin artilleria. La despropor- 
don era espantosa, asi que la resistencia, para ser eficâz, debia 
ser berôica, pues no nos quedaba mâs esperanza que la llegada 
de Yelasca con los batallones que estaban alejados del lugar del 
combate. Para ello se le babia enviado por la maûana al confiden- 
te Simon, mâs al observar los preparativos de la batalla, Lizârra- 
ga, que comprendio el peligro, envio â su ayudante don Manuel 
Gadeo â buscarle â todo escape, à fin de que viniese pronto y nos 
salvara, ayudàndonos â sostener hasta la noche las posiciones» 
pues que durante ella podrian Uegarnos mâs refuerzos. 

Mientras liegaba Velasco, nuestros voluntarîos, como era de es- 
perar^ se batian berôicamente. Acostumbrados ya â aquella guer- 
ra, ni les imponia el tremendo fuego de la artilleria ni les arredra- 
ban las numerosas masas de infanteria. Vencedores en los demàs 
combates, las aguardaban con calma y las recibian â corla distan- 
cia con mortifero fuego. Por todas partes se sostenian con tenaci- 
dad, escepto en la extrema izquierda, donde ahogados por el nu- 
méro tuvieron que rétrocéder del primer cerro que ocupaban à la 
plataforma que à 400 métros de alli se alzaba. En ella se sostuvie- 
ron largo rato haciendo terrible dano al enemigo, que enardecido 
por la pequena ventaja obtenida avanzaba resuelto, y le oblîgaron 
dos veces â rétrocéder y reforzarse. Andéchaga denodamente se 
sostenia tambien en Talledo, & pesar del horrible fuego con que 
le acribillaban, pero como alli no hacia mâs que sufrir y las fuer- 
zas enemigas de la derecha avanzaban é iban â envolverle, man- 
déle Elio que saliera y se replegara â las Munecas para ampararse 
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en las faerzas de Yoldi. El comhate en U izqaierda se ammaba 
' cada vez mâs y para znanteû^rle tavimos que enviar algunas com- 
pafiîas del 7."* de Guipùzcoa y de los batallones câotabros. A la 
hora y média de combate ya no teniamos un soldado de réserva, 
pues todos eran pocos peu'a atender â las ires ooluoinfis ene- 
migas. 

y elasco.no llegaba;. nàestra ansiedad crecla, pero afortanada- 
mente los ânimos de nuestros soldados no disminuian. Su nùmerOi 
sin embargo, menguaba, y el de los enemigos iba en aumento 
porgue aunque caian muchoscubrian de sobra sus bajas con las 
réservas. A las cnatro, la plataforma de la izquierda tuvo que ser 
abandonada para replegarse las companias que la defendian al 
montecillo conîco que ocupaba la tercera pOsicion. Alli, por fin, 
llegd Velasco, pero solo con los batallones 1.° y 2*** de Caslilla, 
cuando le esperâbamos con cuatro. Sin embargo, sostuvo la posi^ 
cîon, y los herôicos castellanos deseando ^desqnitarse del iiempo 
que iiabiau iardado en liegar, procurardn reconquîstar la posicion 
abandonada. Unas cuantas companias, très & lo sumo, lanzàronse 
denodadamenteàlabayoneta: el enemigo, que ya ocupaba el alto^ 
las recibid con terrible fuego desde que las vie moverse, pero 
ellas, despreciândole, sigaieron.avanzandocon admirable décision 
por la llanura que de un monte ék otro se estendia^ sin que deta- 
viesen su emprge los estragos que las balas causaban en sus ôlas. 
La distaacia se iba acûrtando;. ansiosos seguîamos con los ojos/ 
desde la altura donde estaban los générales, el avance de los cais- 
telianos y admiràbamos sii bravura, pensando que el éxito mâs 
oompleto iba a coronarla. Los Questros habian llegado â la falda 
del montecillo y empezaban i sobirle; el fuego se bacia à cien mé- 
tros y ya los mas ligeros^ animaadô â los que venian detrâs, se 
adelantaban baata tiro de pistpla de los republicanos é iban à cru- 
zar con elles sus bayoneias, cuando estes, que asombrados de 
tanto denufîdo empezaban & rétrocéder, f uerOn reforzados con un 
batallon. Los castellanos tuvieron que renUAciar à su empresa, 
cuando ya la consideraban asegurada, y emprendieron una reti- 
rada mâs heroica, si cabe, que babîa sido impetu.090 el ataque, 
porque â pe^ar del mayor numéro de enemigos fueron retroce- 
diendo paso & paso, haciendo fuego y con tal orden, que los repu- 
blisanos no se atrevieron â lanzarse en su persecncion y los deja- 
ron liegar à donde estaba el ,resto de sus fuerzas sosteniendo la 
tercera posicion. 

Miéntras este ocurria por la izquierda, don Castor Andéchaga . 
desistia por fin de su empefio de defender à Talledo y sacaba sus 
fuerzas del pueblo ântes de que las cercasen los republicanos, que 
por derecha é izquierda avanzaban, Habialo ya hecho y salido à 
la carretera para ver el avance del enemîgo, cuando este, que 
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observé el grapo que formabain Andëcbaga y sa estado ma^or, 
hizo una descarga sobre él. Gayo en el acto maerto el desdichado 
gênerai y su eapellan al lado, pero recogieron sus cadâveres y les 
pusieron en salvo. Sus soldados, en cuanto supieron la muerte del 
gênerai, desmayaron y empezaron à desordenarse por la carre- 
tera, pero fueron eontenidos en seguida por Lizârraga y laa fuer- 
îas del 7.® de Guipdzcoa, que con elmayor ôrden y valor se man- 
tenian firmes. 

Aun defendian los castellanos tenazmente el montecîUo, como 
ùltima posicion de la izquierda, asi que no podian avanzar por 
aquel lado; pero como evacuado Talledo y avanzando por las Mu* 
ôecas no teniamos fuerzas que oponerles, fué prçciso abandonar 
elalto. Elio bajo a la carretera, y encargando âLizârraga, que 
hasta entoncès^habia estado con él, que dispasiese y dirigiese la 
retirada^ se fué à Sopuerta. 

Lizârraga contuvo à los batallones encartados, procuré reani- 
marlos y con el mayor érden, àl paso regalar, bajé con las fuerzas 
tambien à Sopuerta ya al caer de la tarde, sin que el enemigo ios 
persiguiera ni tratara de ir adelante. Los republicanos se conten- 
taron con tbmar posesion de las MuÛecas, que tanta sangre les 
habia costado y que no hubieran llegado é, poseer à no ser por la 
falta de los cuatro batallones que con sus falsos movimientos nos 
entretuvieron por la parte de Carranza. 

La ventaja conseguidu en aquella jorn'ada por los republicanos 
fué un paso^ pero nada mas que un paso dado hàcia adelante. 
Quedàbales, sin embargo, para librar à Bilbao mucbo que hacer 
todavia, pues nuestra linea de San Pedro Avanto permanecia In- 
tegra, y el movimiento envolvenle que iniciaban podia aùn fraca- 
sar en las alturas de Galdames é en las inmediaciones de Sodupe 
y Guenes por donde, por lo que veiamos, trataban de ir à Bilbao. 

A nosotros nos tocaba disponer bien las fuerzas para que no 
nos sucediera lo que en las Muûecas nos habia ocurrido : encon- 
trarnos pocos frente à muchos efnemigos, miéntras nuestros corn- 
paûeros estaban sin batirse guardando posiciones que nadie pen- 
saba en atacar. 
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CAPITULO XLV 



Oombate de Galdames. — Heroismo de los Castellanos. *- La linea de 
Oastrejana. — Su abandono. 



Apenas araanecid el 29 salio Elio con los batallones càntabros y 
los encartados de Sopuerta donde habiamos pasado la noche, & 
Galdames, donde yanos esperaba el 7.° de Gnipùzcoa. El enemigo 
bajaba bàcia Sopuerta, de modo que nuestro objeto era acercar- 
DOS à la izquierda de la linea de San Pedro Avanto, que'defendia 
el gênerai Larramendi, para apoyaiie ô impedir que el enemigo 
la flanqueara. Para que este plan^ unico que entdnces podia dar- 
nes buen resultado, lo tuviera, era preciso concentrar nuestras 
fuerzas y colocarlas en los puntos por dpn^e el enemigo intentase 
pasar. Al efecto se llamaron las fuerzas de Velasco y Aizpiirua, 
que no babian tomado parte en las Munecas; es decir, dos bâta* 
llones de Gdstilla, el 8.° de Gnipùzcoa y el de Astùrias, y el gène* 
rai Elio «nvio à los coroneles Costa y Feiron, jefes de Estado 
Mayor de Castilla y Aragon respeotivamente, para que recono- 
ciesen las posiciones y situasen bien las fuerzas que estaban en 
San Estéban y San Pedro de Galdames. Podia el eoemigo venir 
por aquella parte, que era la màs cercana à las pQsiciones de las 
Certes, 6 por la de Valmaseda à Guenes, asi que el gênerai Elio 
fué à este pueblo como punto céntrico, para atender à àmbos la- 
dos. En Guenes encontramos la brigada Aizpùrua, à Velasco con 
el 1." y 2.° de Castilla, y como nosotros traiamos al 3.° y 4.**, nos 
reunimos bastante gente. Estaban IpB batallones animadisimos, 
deseando combatir y esperando vencer, pues la retirada de la 
tarde anterior no habia amenguado sus brios por atribuirla à la 
desigualdad de fuerzas con que babiamos tenido que lucbar. 

Los republicanos, en cambio, no se daban gran priesa para re- 
novar la lueha. Sabiamos que Coucha con su cuerpo de ejército 
hubia bajado à Sopuerta poco despues de salir de alli nosotros, 
y oiamos un gran canoneo por la parte de San Pedro Avanto. 
Era que. el enemigo desde las Munecas asestaba sus piezas contra 
las posiciones de las Cortes, que ocupaba el gênerai Larramendi, 
y que desde Somorrostro y Muzquiz canoneaba y amagaba nuesira 
linea de San Pedro para entretener à los batallones que à las 6r- 
denes de Dorregaray la defendian é impedir que nos auxiliàramos. 
Ni por alli ni por aqui nos atacaban. Sus masas estaban quietas, 
Umitàndose, ya al caer de la tarde, à avanzar una columna por 
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los montes qne hay entre Sopuerta y Galdames hâcia Zaya, panto 
distante solo très cuartos de hora de nosotros. Teniamos los 
pnentes de Gueôes minados y dispuestos & volarlos si el enemîgo 
pasaba adelante, pero pernoct6 en Zaya y nosotros en Guenes, 
sin que ocurriera ninguna novedad. 

Aquella sitnacion no podia dumr, ai i que el 30 esperàbamos 
un gran combate. Desde por la maâana el enemigo empezo A mo- 
verse, y vimos formarse una gran columna y evolucionar por los 
montes inmediatos à Gueûes. Tan pronto parecia que se dirigian 
à Valmaseda, tan pronto que bajaban & Sepoerta, ora que se en- 
caminaban à Galdames, ora^ en fin, que venlan sobre Guefies ; y 
lo que hacian era entretenernos y confundirnos. Multitud de con« 
fîdentes y varias parejas de caballeria teniamos apostados sobre 
el enemigo para comunicarnos noticias de cuarto en cuarto de 
hora. Las noticias llegaban de todas partes, pero como por todas 
partes se movian y por ninguna se lanzaban resueltamente, no 
era posible averigùar su plan. El gênerai Ëlio pas6 el dia sobre 
el puente de Gueûes, ora examinando con sus anteojos los movi- 
mientos del enemîgo, ora recibîendo à los confidentes 6 leyendo 
los oficios que le enviabah, pero sin saber à punto fijo à que ate- 
nerse. Teniamos batallones que se habian sitoado à la derecha de 
Guefies sobre el portillo; otros à la izquierda bàcia Valmaseda, y 
algunos quedaban con nosotrod. Todos aprovechaban el tiempo 
fortificando las posiciones que habian ocupado, pues ya se habia 
hecho régla en nuestro ejército constroir parapetos y abrir zanjas 
en donde quiera que bubiera un monte que conservar. 

Pasaban las horas y el enemigo no atacaba, ùnicamente como 
el dia anterior, caôoneaba la linea de San Pedro ; ya iba cayendo 
la tarde, y acostumbradotf & que el enemigo no peleara de noche, 
perdiamos la e'speranza de que hubiera combate, cuàndo cerca de 
las seîs un caûonazo disparado à nnestra vista, en los montes 
entre Guefies y Galdames, nos demostrô lo contrario. A aqnel ca« 
ôonazo sfguieron otros, y luego una columna enemiga empezo à 
avanzar, justamente por el punto donde teniamos ménos fuerzas; 
es decir, por la derecha de Guefies. El cafloneo sîgui6 hasta las 
seis y média, hora en que empezando à caer el dia, creiamos se 
suspenderia el combate, como acostumbraban à bacerlo los repa- 
blicanos para renovarle con la luz de la aurora. Bien pronto el 
fuego de fusileria nos sac6 de nuestro error, pdrque à medida que 
las sombras de la noche avanzaban, favorecidos los republicanos 
por ellas, atacaban por las altnras la izquierda denuestra linea de 
San Pedro y la derecha de la de Gueôes; esdecir, trataban de 
enyolver al gênerai Larramendî por su izquierda é interponién- 
dose entre ël y nosotros, cortarle. 

El plan de Gdncha, hàbilmente pr^arado y ooulto hasta entén- 
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ces, aparecia claramente ea toda su extension. Era audaz si ua 
sabia la escasez de faerzas que teniamos por Galdames; pero, si 
conio es de presamir^ sabia que solo un batallon podia oponérsele 
en el acto, era cas! xnarchar sobre seguro. De todos modes, cuando 
nos convenciinos del objeto de los enemigos, al mënos cuando ya 
se viôy era tarde para remediar el daâo. El enemigo iba, al rom* 
per por aqaella parte, à dividir nuestro ejército inlerponiéndose 
entre las f uerzas de Dorregaray y las uuestras, y corriéndose por 
los montes sobre Castrejana àntes que aquellas se rètirasen de la 
linea de San Pedro Avanto, iba à encerrarlas entre el mar y la ria 
y à coparlas alli. Nunca se vio ejército alguno en mayor peligro 
que aquella nocbe, ni nunca el heroismo de unos pocos salvô i 
Iqs mnchos de una catâstrofe. 

Las fuerzas que atacaban en el noctarno combate los montes 
de Galdames, eran la division mandada por Martinez Oampos; las 
que. defendian la posicion màs interesante, el batallon de Gruza« 
dos, 4.° de Gastilla, al mando del jôven é întrepido comandante 
Soiana. Este batallon de pocas plazas, porque en los combates ante- 
riores habiaperdidoya muchas, era sin embargo por loaguerrido 
y valeroso, uno de los mejores del ejército, y en aquella noche se' 
cubriô de gloria. Atacado por fuerzas tan superiores que ni si- 
qùiera las podian*contar, los bravos castellanos las recbazaron 
poir très veces y otras tantas, cargando à la bayoneta sobre ellas, 
las eausaron grandes pérdidas y las cogieron alganos prisioneros. 
Atemorizados ante esta defensa tan herdica, suspendîeron los re* 
publicanos el combate por algun tiempo, y viendo que no habia 
manera de tomar defrente aque^llas posiciones, favorecidos por la 
oscuridad de la noche, envolvieron à los castellanos, se acercaron 
à ellos gritando | viva el Reyl para que creyeran que los que por 
retagnardia yenian eran carlistas que les llegaban de refaerzo, 
y cuando estuvieronencîmase lanzaron sobre ellos à la bayoneta. 
A pesar de este, los castellanos. defendiéronse largo rato como 
leoiies, trabândose un encarnizado combate cuerpo à cuerpo, y à 
tiros, bayonetazos y basta mordiscos, peleàron miéntras les fué 
posible. Bnyueltos, por fin, y agoblados por el numéro, dio su jefe 
la ôrden de dispersarse^ y asi lograron casi todos bajar con Soiana 
à eso de la una y média & Sodupe« El combate habia durado 
desde las siete hasta las once y média de la noche y habia costado 
infinidad de gente à los enemigos; pero la pérdida de ïos altos de 
Galdames nos obligaba i levantar la linea de San Pedro Avanto. 
La resistencia que habian hecho los castellanos, con laque habian 
retraaado cinco horas el avance de los republicanos, salvaba al 
ejército de Dorregaray de caer prisionero . 

Al empezar el combate nocturne Elio, volando los puentes de 
• Goe&es, fué i Sodupe, donde recibié noticia de que tambien eran 
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atacadas las posiclones de Larramendi, supo que el gênerai Dor* 
regaray opinaba por retirarse à la segunda linea» y viô que ext 
efecto era imposible sostener]|L Entônces hizo que Lizârraga es- 
cribiese à Dorregaray la érden de retirarse de la liuea de San Pe^ 
dro Avanto à la de Castrejana, operacion que afortunadamente ya 
este gênerai babia empezado à hacer àntes de ordenârsela, por- 
que el tiempo apremiaba. 

Lo?. republicanos no ayanzaron ya dorante la noche, escarmen- 
tados con laa pérdidas que habian tenido, y el plan de Goncba se 
frustré en parte, porque los batallones de la llnea de San Pedro- 
Avanto fueron retiràndose tranquilamente, y pasando la ria, se 
hallaron al amanecer del 1.° de Mayo en Castrejana. Puestas ya 
en salvo las fuerzas de Dorregaray, queerah los batallones navar* 
ros, alaveses, guipuzcoanos y algunos sueltos, como el aragonés, 
que babia sostenido con el gênerai Larramendi la retirada de las 
posiciones de las Certes^ era cosa fàcil salvar las que ténia Elio,. 
pues teniamos el camino à Castrejana expedito. 

El anciano gênerai couceotro sus fuerzas en Sodupe al amane- 
dell.^ de Mayo, y mandando al batallon asturiano a vigilar al eue- 
mîgo y contenerle si era precîso, bizo ir desfilando por Alonso- 
tegui à los demàs. Estaba ya el enemigo en Giie&es y nosotros en- 
Sodupe ; es decir, à média bora, pues con su calma acostumbrada 
el gênerai Ëlio no queria moverse basta que supiera que todos 
estaban en salvo. Ya no quedaba en Sodupe màs que él con Li- 
zârraga y sus respectives ayudantes^ cuandn Elio volviéndose à 
este, le dijo : (( retirese Y. tambien, Lizârraga, y llévese su Estado 
mayor y el mio, quiero quedarme solo con mi ayudant& para que- 
conste que fui el ùltimo en retirarme. i» Asi se hizo y à la média 
bora se nos reunio en Alonsétegui. 

Al poco rato entramos en nuestra segunda linea, que por estar 
inmediala al puente de Castrejana lomé est« nombre, y que se 
creia era mejor para la defensa que la de San Pedro Avanto. 
« Aqui podremos estar otros tresmeses, decian algunos, de modo 
que todo lo que Coucha ha conseguido es hacernos cambiar do 
iinea. d Eq efecto, con este objeto se nabia escogido y preparado la 
liaea de Castrejana y se habian construido por ôrden de don Cas- 
tor Audéchaga multitud de parapetos y fortificacioDes, à fin de 
que si teniamos que retirâmes de la de San Pedro, pudiésemos 
sostenernos alli, y asi lo creia tambien el gênerai Elio. 

La linea de Castrejana, sobre la ria de Bilbao y defendida por 
esta, se ballaba sin émt)argo tau inmediata à la viUa, que los 
canones de sus fuertes al ver llegar à nuestros batallones, empe- 
zaron àlanzarnosgranadas y a causâmes sensibles pérdidas. Esio 
basto para que muchos dijerau que teniendo al enemigo à reta- 
guardia y estando bajo el fuego de la artiUeria de Bilbao^ tenienda 
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por on lado la ria, y para atràvesarla en casô necesario solo dos 
fragiles paentes de barcas, j teniendo sobre nosotros y dominant* 
donos à corta distancia el cerro de Santa Agaeda, que Goncha no 
tardaria en ocnpar para emplazar alli caûones y barrernos impu- 
nemente^ no era posible sostenernos macho tiempo, al ménos 
sin experimentar grandes pérdidas, y que convenia, por lo tanto, 
abandonarla àotes de snfrirlas. 

Sobre estas dos opiniones, la de conservar ô la de abandonar la 
linea, estaba el deseo del Rey de conservarla; pero esto no obs- 
tante, era la opinion de no poderla sostener tan universal^ que los 
générales Elio, Dorregaray, Mendiry, Velasco, Lizârraga y otros, 
se reunieron aquella misma tarde en consejo y acordaron, ya que 
el Rey no estaba présente para modificar su deseo, abandonar la 
lînea durante la noche^ levantar el sitio de Bilbao y retirar todo 
el ejército à la parte de Durango, à donde irian Elio y Dorregaray 
para avisàrselo à Don Gàrlos. 



CAPITULO XL VI 



Bilbao libre. — Pérdidas y venta j as. — Abnegacion dû los Vizoainos. 
• Detencion de Concha. 



Mientras nuestros générales acordaban la retîrada de Bilbao, el 
enemigo ocupaba nuestras antiguasposiciones de San Pedro Âvan- 
to, que fanta sangre le babian hecho gastar inùtilmente en los 
meses anteri'ores y que abora tan fàcilmente se le yenian à la ma- 
no. Sorprendido por nuestro movimiento de retroceso avanzaba 
con tal leotitud por el terreno conquistado que hasta las seis de 
la tarde no llego frente à Gastrejana, donde, como bemos dicbo, 
estaban nuestros batallones desde el amanecer. Al verlos otra vez 
en posiciones, guardanda trincheras y parapetos, creyo le retaban 
à nuevo combate, y, comprendiendo que la nueva linea que ocu- 
pâbamos no era cosa de tomarla al momento, detuvo su avance 
para preparar el ataque en régla à la manana siguiente. 

Esto era justamente lo que esperàbamos para empezar la retira- 
da con toda seguridad, asi que en cuanto oscureciô se dio orden 
de que aumentara el bombardeo sobre Bilbao para encubrir con 
él nuestro movimiento y bacerles créer que no pensàbamos en 
levantar la linea. Se mando que empezaran à^desfilar los bâta- 
Uones. 
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Elio y Dorregàray fueroQ à Zoraoza a doade debîan ver al Rey, 
para darle caenta de la operacion y exponerle las razones que les 
habian movido à no defender la segunda liaea, y dejaron à Men- 
diry encargado de conducir en la retirada à las tropas, y à Liz&r- 
raga, para ayadar à Yaldespina en el levantamiento del sitio de 
Bilbao y en la retirada del inmenso material de artilleria jque aJli 
habia reunido. 

A. las ocho de la nocbe, en medio de un silencio sépulcral, em- 
pezaron los batallones à cruzar la ria.para pasar a Deusto, mi en- 
tras que los morteros y baterias de sitio hacian fuego sobre Bilbao 
por ùltima vez. A medida que los batallones iban pasando iban 
callando las baterias màs alejadas y retiràndose los morteros y 
cafiones, mientras que las màs prôximas i la carretera de Duran- 
go sostenian el fuego para que el enemigo no cayese en la cuenta 
de lo que se haeia. Podia, sin embargo, haber tenidô noticia de 
ello la guamicion de Bilbao é intentoruna salida, y para impe- 
dirlo se situaron dos batallones vizcainos en puntos convenîentes. 
Afortunadamente, el enemigo ô no se apercibio de nada 6 no se 
atreviô à salir, pues sin la mener molestia se hizo la operacion. A 
las once y média de la noche la bateria de Azùa lanzaba las ùlti- 
mas bombas, y à là média hora, retirados los dos morteros que 
alli babia, que eran los ùUimos que faltaban, salieron Lizàrraga y 
Yaldespina y Bilbao quedô libre. 

Los batallones marchaban por las diferentes carreteras y cami* 
nos à los puntos que se les babian designa^o, y el tren de bâtir, 
màs multitud de carros con viveres y municiones, seguia bàcia 
Durango, sin que afortunadamente hubiera tropiezos ni dificuHa- 
des. Tan acertadamente se habia dispuesto la operacion y tan 
exactamente se cumplieron las disposiciones, que, aquella retira- 
da fué por los mismos enemigoa califîeada de admirable, porque 
ni un hombre ni un fusil perdîmes en ella ni hubo en ella un solo 
momento de confusion. 

Llegàbamos à Zornoza, al amanecer del 2 de Mayo, cuanJo nna 
salva de 21 caûonazos que oimos à nuestra espalda nos anuncio 
que Bilbao celebraba su liberlad. Aquellos cafionazos ponian ter- 
mine â la campana que en el mes de Ënero habiamos emprendido, 
y a nuestraspretensiones de apoderarnos de la capital de Vizcaya* 
La pérdida para nosotros era sensible y dolôrosa, no tanto por la 
importancia y los recursos que la posesîon de Bilbao nos hubiera 
podido dar, puesto que al fin este era un bien fufuro no logrado, 
como porque cop nuestra retirada perdiamos todo el territorio que 
ocupàbamos de Bilbao à la provîncia de Santander» y Portugalete, 
el Desierto y el valle de Somorrostro, que tanta sangre nos habian 
costado, qnedabaûen poderdel enemigo. 

La pérdida màs dolôrosa, porque es siempre la màs funesta eu 
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lats guerras, era la del tiempo que habiamos exnpleado en bloquear 
y boiiiba];dear à una plaza que al fm no caia en nuestras manos y 
la de les recursos y génie que en àiacarla babiamos gastado. 

En cambio de aquella campa&a sacâbamos, para que todo tcnga 
compenàacion en este mundo, grandisimas ventajas. La primera, 
la mayor de todas, era la consideracion que con 9u heroismo y su 
constancia habia sabido ganarse nuestro ejército. Très meses ha- 
biamos contenido el empuje de los balalloncs republicanos, resis- 
tido la formidable pujansa de sa artilleria, desbaratado los planes 
de Morîones y Serrano y tenido en jaque todo el poder del gobier- 
no de Madrid. Esto nos habia valide gran consideracion en el ex- 
tranjero, que entônees aprecio toda nuestra fuerza y el poder que 
nuestras ideas daban é los soldados que las defendian, y nos habia 
valido tambien la consideracion del ejéroito enemigo, que en So- 
morrostro conoci6 por fin que no eran desordenadas é indiscîpli« 
nadas partidas nuestros batallones, sino un ejército, segun pala- 
bras de sus mismos jefes, digno de respeto y admiracion, y por 
ùltimo, nos habia valido, que era lo principal, la uniûcacion de 
nuestras fuerzas. 

En Bomorrostro olvidaron nuestros voluntarios que eran vizcai- 
nos, guipuzcoanos 6 navarros, pues opérande los de distintas pro- 
vincias en una misma division y obedeciendo à j(;fes que no eran 
de su pais, dejaron de acordarse de que eran provincianos y no 
pen^ron màs sino en que eran carlistas y debian rivalizar en va- 
lor y abnegacion, Alli^ ademàs, se endurecieron en las fatigas, se 
acostumbraron à los grandes combates y à los campamentos, per- 
dieron el ndedo à la artilleria y aprendieron à usar çon todas sus 
ventajas las armas modernas. En una palabra, se hicieron, no ya 
soldados sino héroes, y adquirieron la disposicîon necesaria para 
Uevar à cafaô las mayor.es empresas. Al retirarse de Bilbao el ejér- 
cito Real del Norte estaba formado y podia ponerse frente à cual- 
quiera de los mejores dei mundo. 

Lo asombruso de aquellos voluntarios no era sin embargo su 
valor, sino sus ànimos, y viéronse éstos palpablemente despues de 
la retirada. Ni durante esta operacion ni despues de ella desmaya* 
ron, àntes por el contrario, manifestaron en su actitud, en sus 
conversaciones y en sa manera de procéder que ansiaban volver 
à, combatir y borrar con una brillante Victoria la amargura que el 
abandono de Bilbao les habia causado. Sentianse fuertes y pode- 
rosos, conservaban todavia viva la fé en el triunfo de su causa, 
asi que no dieron importancia al termine desfavorable que babia 
tenido la campana de Vizcaya. Gontribuia mucho à ésto el qu,e 
por haber sido los combates de las Muôecas y Galdames parciales 
y con pocos de nuestros batallones, y costâdonos solo 200 bajas el 
ejército se habia retirado intacte sin batirse siquiera^ de modo que 
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atribuîa la retîrada à necesîdad de cambiar de poBÎoion, & plan d& 
Duestros générales y no i superioridad 6 Victoria de los republi- 
canos. Para los carlistas no fué, digase lo que se quiera, ni una 
derrota ni un desastre el no tomar à Bilbao, sino una desventaja 
que creian poder compensar en brève. Era la primera vez que en 
afio y medio se retiraban ante el enemigo^ y tan acostumbrados a 
vencerle estaban que ni sîquiera concebian que en combate gêne- 
rai pudîeran ser arroUados y vencidos. 

Â estas disposicîones del ejército respondia el pueblo carlista en 
el mismo sentîdo y animado de igual espiritu. Vizcaya, como à 
quîen tocaba màs de cerca la desgracia, fué la primera en hacerla 
frente: estaba en aquellos dias el antiguo sefioriô rennido en jun- 
ta de Merindades, reunion que hacia 70 afios no se habia ce ebra- 
do, y el* 3 de Mayo la provincia elevo al Rey su Seflor un meosa- 
ige de adhésion declarando que estaba resueltà â vencej^ 6 morir 
en la contienda. La entrevista del Rey con los représentantes de 
Vizcaya fué solemne, majestuosa é imponente, porque alli se vi6 
una vez mâs la intima union del pueblo con la Monarqbia tradi- 
cional y los sacrificios que estaba este dispuesto à hacer por çiqae- 
Ila, Habiamos sido vencidos en lo de Bilbao entre otras cosas por 
no tener artilleria suôciente para bâtir à la de la plaza y 4 la mâs 
numerosa del ejército enemigo, pues Vizcaya se comprometio à 
comprar canones ytraer 10,000 fusilesà costa de sus propios re- 
cursos. Las demàs provîncias, al ver la abnegacion de los vizcai 
nos, procuraron imitarlos, y la junta de Navarra el 6 de Mayo, y 
las de las otras despues, dieron manifiestos ^le adhésion al Rey y 
de esperanza à los pueblos, que por cierto no lo necesitaban. 

El entusîasmo era gênerai, aùn no se habia gastado, asi que la 
idea de comprar cafiones y mejorar nuestro armamento se popu- 
larizo de tal n'odo, que los voluotarlos renunciaron generosamen- 
te parte de su escaso haber para que el prôducto de este sacrifia 
cio se destinase à tan patriotico objeto. 

Armarse mejor para vencer àntes era la aspiracion de pueiblo 
y ejército, de modo que la retirada de Bilbao, y no se tome à 
exagéra cion,produjo en vez de decaimiento aumento deânimos 
y enardeciô la guerra en vez de amengoarla. 

Por su parte, el gênerai Goncha, se durmiô sobre sus laureles y 
en vez de peguir tràs de nosotros despues de librar â Bilbao y ata- 
carnos en Durango, se detuvo eh la capital de Vizcaya y nos dé- 
jà tiempo para prepararnos à recibirle si se decidia à avanzar por 
açuèlla parte, ô para acudîr â donde quisiera trasladar su ejér- 
cito. 
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CAPITULO XL-VU 

La Beina en Bspafîa.— Preparativos contra Estella.— Proyectos de espediciones. 

A niediados de MajO; ierminada con el levantamiento del sitio 
de Bilbao la campana de Yizcaya, dejo el gênerai Elio la direccion 
de las operaciones militares, qaedando solo como Ministro de la 
^uerra, y se encargo de ellas con el empleo de jefe de E. M. G. del 
Ëjército, don Antouip Dorregaray. Mientras este cambio ocurria 
en nuestro campo, ea el contrario Serrano volvia à Madrid y que- 
dabaConcha alfrentedelejército que animado con nuestra reti- 
rada^ pensab^ concluir en brève la guerra. Coucha sin embargo se 
entretuvo en éntrar en OrduJoia^ bajar à ùltimos de Mayp à Salva- 
tierraéircosteando, pordecirloasi^ nuestro territorio sindecidirse 
à invadirle aun por ninguna parte. Ya que él estaba en Navarra 
coQvenianos llamarle la atenciou por otra parte y al efecto el 30 
de Mayo el gênerai Geballos empezo à bombardear àHernani para 
yer si acudia hàcîa Guipùzcoa 6 rendlr sîno la plaza. 

Los de Hernani quisieron no ser menos tenaces que los habitan- 
tes de Bilbao y aguantaron el bombardeo que por espacio de très 
dias arrojo sobre sus casas 300 bombas, 200 granadas y 500 pro- 
yectiles; no se rindieron, y nuestras tropas se retirarondejandosin 
embargo alguna para bloquear la plaza y molestar âla guarnicion. 
Entre tanto Lizàraga con lasfuerzas aragonesasy el 9.° de Navarra 
hacia una entradapor elalto-Aragon, Ilegaba â Verdun y enviaba 
destacamentos hasta las mismas puertas de Jaca^ con objeto de 
distraer fuerzas de las que Ips republicanos concentraban en las 
inmediaciones de Estella, punto objet! vo segun empezaba â de. 
cirse, de las iuturas operaciones de Coucha. 

Los prîmeros dias de Junio habian pasado asi y cuando todo el 
mundo empezaba à fijarse en Estella, un fausto suceso vino â au- 
mentar el entusiasmo que en el pais y en el ejërcito carlista rei- 
naban. Este suceso fué la entrada en Espaûa de S. M. la Reina 
Doâa Margarita, que de Francia venia & visitar à su esposo y à co- 
nocer â sus denodados voluntarios 

EU.** de Junio entré Dofia Margarita por Urdax, donde la es- 
peraba el coronel Iribarren, jefe de la frontera, y de alli se enca- 
mino é Elizondo y Santestéban, donde se reunio con el Rey Don 
Carlos que se habia âdelantado basta aquèl pueblo para recibirla. 

No conocian los.pueblos ni los voluntarios personalmente à Doua 
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Margarita, pero conocianla ya por bus virtudes y sas bnenas 
obras. Todos sabian los piadosos sentimientos de la Rema^ todos 
sabian la solicitud, el carifio y el desvelo con que procuraba aten- 
der é, las necesîdades mé& sensibles de la gnerra, todos sabian gae 
dnrante ella estaba desde Francia velando porque se caidara y se 
curara â los heridos, y nadie ignoraba que à ella debian los bata- 
llones botiqnines y medicinas, ambulancias y hospitales, y que 
de ella habia nacido la asoclacion benéfica titnlada La Caridadf 
que tan bumanitarios servîcios prestaba en los campos de batalla. 
l Que extraîlo es que la presencia de la Reina produjera en aqnel 
pueblo entusiasta los mismos efectos que la entrada del Rey habia 
oansado? 

La Reina fué recibida en todas partes con un jùbilo^ con una 
alegria y con unas demostraciones de afecto tan grandes, que mes 
de una vez la'conmovieronprofundamente. Los pueblos por^donde 
pasaba la saludaban alborozados^ los batallones la aclamaban con 
ardor, y por tpdas partes encontraba testimonios tan vives del 
amor de aquellas provicias à sus Keyes, que todo cnanto hasta 
entonces la habian dicho, le parecia poco'en comparacion de la 
que estaba viendo. 

De Navarra pas6 Dofia Margarita & Guipùzcoa, visitô â Tolosa, 
Azpeitia, Azcoitia y Vergara, y en todas partes sti primer cuîdado 
era ver los hospitales y conventos, enterarse de la situacion de 
unos y otros, y dar â todos muestras de su inagotable carîdad. 

Estella estaba sériamente amenazada entre tanto, pues ya Con- 
cha, saliendo de la inaccion en que se encontraba, empezaba â 
reunir tropas en las cercanias de la ciudad. Los republicanos da- 
ban tal importancia â la posesion de Estella, creian tan segura la 
concluBiou de la guerra si la tomaban, que, para conseguirlo, es- 
taban preparando hacia un mes hombres y municiones sin reparar 
en ningun género de sacrificios. Deciase que â la entrada en Este- 
lla, el ejército, 6 al menos su gênerai en jefe don Manuel de la 
Concha, estaba resuelto & proclamar rey de Espafia à don Alfon- 
so y â concluir con la repùblica, cosa que proyectada ya en Bilbao 
no habian hecho sin duda por la presencia de Serrano, pero fae- 
ran ô no fundados estes dichos, lo cierto era que los libérales te- 
nian grandisimo empeflo en entrar en Estella. Tambien era cierto 
que Concha, para amedrantar al pais y hacer que depusieran las 
armas los voluntarios, amenazaba con llevar la guerra à sangre y 
fuego y darla un carâcter que hasta entonces no habia tenido. Ya 
su entrada en Bilbao se seûalô con multilud de incendies en las 
înmediacîones, que obligaron algobernador militar de la plaza^ 
gênerai Gastillo, â dar un bando enérgico para reprimirlos, asi 
queen Navarra era corriente laidea de que el ejército de Concha, 
si vencia, causaria grandes destrozos en el pals. 
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Grandes eran los aprestos que el enemigo hacia para atacarnos 
asi que la defensa de Estella se tomô coq gran îaterés por naes- 
tra parte. Se encargo al generaji Mendiry'que habia sustituidd L 
Ollo en Navarra, que fortificara los montes que rodean â la ciu- 
dad, se hicieron algunos fuertes esteriores, se levantaron por to- 
das partes parapetos y zanjas y se llamaron ademàs de los navar- 
ros mnchos batallones de las demâs provincias para que guarne- 
cîeran las inmediaciones. 

Todo parecia po.cQ para ^efender â Estella, todo se desatendia 
para atender â Estella y la guerra se concentraban de nuevo al 
rededor de una plaza. 

Al terminar la campaîia de Somorrostro se proyectaron dos es- 
pediciones una para pasar con Velasco à Castilla, y otra que à las 
6rdenes.de Lizârraga debia ir al bajo Aragon â robustecer los ba- 
tallones que alli operaban à las ordenes del général Marco y for- 
talecer el ejército del Centre que mandaba el Infante Don Alfonso. 
Ambas expediciones eran importantes, àmbas distrayendo fuer- 
zas republicanas y llamando su atencîon por comarcas lejanas;. 
defendian â Estella, pero âmbas se paralizaron para que conôur- 
riesen las tropas que babian de tomar parte en ellas al combate 
que se preparaba. La expedicion & Castilla se aplaz6 solamente, 
pero de la de Aragon se desistiô por completo. Los batallones de 
AlmugâvaresdelPilary el 3.** y 4.° de Castilla, que debian formar- 
la, f ueron destînado3 â la linea, mil fusiles remington, que debia 
llevar la expedicion se dieron & los batallones 10.® y 11.*» de Na- 
varra que se estaban formando y cuatro cafiones sistema With- 
wort, los primeros de aquella clase que venîan al ejército caflista 
fueron enviados â Estella para aumento de la escasa artilleria que 
teniamos. 

El gênerai Dorregaray, como jefe de Estado mayûr gênerai, did 
una proclama à los voluntarîos anunciândoles Içs propôsîtos de 
Coucha, y diciéndoles, que aunque entrara en Estella, no se des- 
animaran, porque la pérdida de aquella plaza, no era la de la guer- 
ra, pero â pesar'de este se seguian con intranquilidad los movi- 
mientos del enemigo, y el pais entero esperaba con ànsia el re- 
scdtado del combate « 

Afortunadamente los animes de nuestros voluntarîos eran los 
mismos de siempre, y si esperaban la batalla con ânsia, era por- 
que contandp con la Victoria estall^an impacientes hasta alcan- 
zarla. 

Tambien la esperaba la Reina, pues hasta que se librara la 
batalla^ no pensaba dar por terminada su visita d Espaîia. 
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CAPITULO XLVni 

Abarzuza.— Muerte de Concha.— Ketirada del ejércîto [libéral. 

Acercâbanse los ûltimos dias de Junio, cuando los republîcanos 
terminaron sus preparativos de ataçue, teuniendo en la Riberade 
Navarra un ejército numeroso que se hacia ascender i 50.000 
infantes, 2,500 caballos y 80 canones de diverses calibres. Su gê- 
nerai en jefe, don Manuel G. de la Coucha, al yerse |con tantas 
fuerzas, creyôse seguro de acabar la guerra y combiné un plan de 
))atalla que debia darle por resullado, no ya la toma de Estelle, 
que era para ôl un detalle, sino el copo de yarios batallones car- 
listas y el desaliento y la derrota de los demâs. 

Hay que confesarlo ; Concha era grande en sus planes y nunca 
se contentaba como los otros générales republicanos, con atacar- 
nos para abrirse paso^ sino que tendia à darnos golpes mortales 
de los que dificilmente pudiéramos reponernos. Era paranosotros 
peligrosisimo ademâs, porque sabia ocultar perfectamente sus 
pensamientoshasta el instante de ejecufarlos, y acabâbamos de \er 
en Somorrostro, la noche^del combate de Galdames, que rapide en 
el obrar asi cojno era lento en concebir, no dejaba tiempo para 
remediar et mal que nos causaba. 

Temiamos ahora que sucediera una cosa parecida porque la 
linea de ataque à Estella era sumamente extensa y podia venir 
por muchas partes, asi que para evitar descuidos y no présentai 
puntos débiles, se acordô estrechar la linea y hacer la defensa a 
corta distancia dé la ciudad, cosa que^ aunque no libre de incon- 
venientes, presentaba la ventaja de poder tener d la mano nues- 
tras fuerzas para acudir al punto necesario. 

Mendirycomo comandante gênerai de Navarra mandaba la 
linea, y Dorregaray como jefe de E. M. G. todas las fuerzas. Se 
componîan estas de nueve batallones de Navarra; cuatro de Gai- 
pùzcoa, cuatro de Alava, très de Vizcaya, cuatro de Càstilla, uno 
de Gantâbria, otro de Aragon, otro de Astûrias y otro de Guias 
del Rey, en resiimen 28, mâs 1res 6 cuatro escuadrones y diez 
piezas de montaiia; es decîr que la desproporcion entre nuestro 
ejército y el republicano era^aunmayor que en Somorrostro. A 
pesar de ella y à pesar de cuanto se decia sobre los planes de 
Concha, los ànimos de nuestros voluntarios eran en cambio mayo- 
res que faunca, y los del pais tan grandes, que hasta las mujeres y 
los niûos deseaban llegase caanto àntes el combate. 

Por fin en la maûana del 25 emprendiô el ejército republicano 
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so movimîeiîto de avance enviando faerzas por la carretera de 
Oleiza à Estella, sobre Yillatuerta. A la una grandes masaà flan- 
guenn por los montes à los de la carretera, y situando una bateria 
delante de Oteiza y otra sobre Villatuerta, protegen con sus ca&ones 
el movimiento. Nuestras fuerzas les lirotean y molestan para re- 
trasarles, pero sîn hacer gran resistencia^ asi que los repubiicanos 
se apoderan sin difîcultad de Villatuerta, Legarreta y Murillo, y 
cruzando la carretera de Pdmp'ona, entran eo Lorca. Unicamente 
al entrar en Villatuerta los nuestros les cogieron un pequeûo con- 
voy y ocho prisioneros entre los que yenia el capitan prusiano 
M. Smith. 

Nuestra linea, ântes de emprenderse el ataque, se extendîa de 
Allô a Eraul, por Dicastillo, Morentin, Aberin, Venta de Echavar- 
ri, Villatuerta, Zurucain, Grocin, Muriigarren, Muru à la bajada 
del puerto de Eraul. Nuestra extrema derecha era Allô, y estaba 
defendida por el !.•, 2.°, 5.** y 7.° de Navarra, à lasordenes de 
Zalduendo; el 2.** y 4.° de AlavH à las del brigadier Alvarez, y los 
cântabros y asturianos à las de Yoldi. Dos piezas de montana es- 
taban en Echavarri, y la caballeria por Allô. Nuestro centro com- 
prendia desde la hermita de Santa Barbara de Villatuerta à Muru, 
y lo defendian los batallones 3.**, 4.*^ y 6.** de Navarra, à las ôrde- 
nés de Pérula, el 1.** y 2.** de Gastilla â las de Zariàtegui, y los 
batallones vizcainos de Munguia y Bilbao â las de Fontecha. 
Nuestra izquierda de Muru â Eraul, la defendian el 9.** de Navarra, 
2.° de Alava, l.« y 2.^ de Guipûzcoa y 3.^ y 4.« de Caslilla, â las 
de los coroneles Costa é Iturbe, mâs el de Almogâvares del Pilar 
à las de Boet. La réserva, que estab i en Estella la formaban los 
guias y el 1.** de Alaya, con los batallones 3.** y 4.** de Gui- 
pûzcoa. 

En vista del pronunciado movimiento del enemigo sobre nues- 
tro centro é izquierda y del avance que habia llevado à cabo en 
la tarde del 25, fué preciso modificar esta disposicion y reforzar 
los puntos amenazados. P.ira elio se hizo que la brigada Alvarez 
y el 1.** de Navarra pasasen â Estella, y el 3.* y 4.° de Guipûzcoa 
foesen à Azcona, y se dispuso salieran mâs fuerzàs de la derecha 
que no peligraba tanto, para trasladarse hàcia Abàrzuza. 

El 26 la division de Echagûe entré en este pueblo y la de Marli- 
nez Campos en Zurucain. Sitûan sus baterias los repubiicanos ea 
las inmediaciones y rompien un horroroso fuego de canon^ que 
dura todo eldia, sobre nuestras posiciones de Muru y Murugarren 
que tenian enfrente. Solo nuestras antiguas piezas de bronce le 
contestan algo, porque loscuatro canones Wilhwort que acabâ- 
mos de recibir, faites aûa de municioaes y curenas, no podiaa 
hacer fuego. Los repubiicanos en cambio, con el numéro y poder 
de sus Krupps y Plasencias, destrozaban nuestros parapetos; 

13 
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pero afortanadameate ao nos caosaa, gracias 4 las s^anjas, ma- 
cbas pôrdîdas. El fuego de goerrillas entre la infionteria es con- 
tinue 7 redoblado, pero ai!in no es tampoco aq[ael dia el desigaado 
para atacar» Al anocheoer estalla ona borrorosa tonnenta que 
haoe snspender el combate y molesta grandementeâ lossoldados, 
qnienes, «n embargo, suûren la Unyia en sas paestos parano 

Entre tanto el ejéroito republicano va cometiendo desmanes 
por donde entra. Las amenazas de Coucha» cayo oaxâcter duro 
era basta de los snyos temido, empiewtn â cumplirse. La goerra 
toma un carâcter que basta aqnel dia no babia tenîdo, porqne 
Abârzuza, Arizala Zabal y Villatuerta son incendiados y los cm- 
pos înmedîatos pisoteados por la caballeria, que se entretienèasi 
en deelmir las cosecbas. La desesperacion de los navarros es 
grande al ver sus casas incendiadas y sus campos destruidos, y en 
el ejérclto carlista crecen los ânimos y avivase el ardor ante los 
excesos que vé cometer al enemigo . 

En esta disposieion amanecié el 27, dia designado por OoncHa 
para el ataque décisive, y nueatros générales viendo ya dara- 
mente que el objeto del republicano era extenderse por nuestra 
izquierda, rebasar por alli nuestra linea y cortarnos la retiradaa 
las Amezcuas, al mismo tiempo que romper por nuestro centro 
para entrar en Estella, procuraron reforzar centro é izquierda 
para oponer el mayor numéro de tropas posibles al enemigo. 

Al efeoto, mandaron à los batallones 1,% S.'» y 4.? de Alava y 1." 
de Navarra A Murugarren, y al 3.« y 8.^ de Navarra y 1/ de Ara- 
gon à Muru, para defender el centro, quedando alli como de ré- 
serva al mismo tiempo que enviaron à las. posioiones de Eranio 
sea de la izquierda, al 2.^ de Navarra y al vizcaino de Durango, 
oue acababa de llegar de su provincia. El brigadier Zalduendo 
con 7,'»y8.'' de Navarra y los vizcainos de Munguia y BiJbao, 
fueron tambien & Muru ; de modo que se conceutraron poraque- 
11a parte mâs de la mitad de nuestras fuerzas, 

Atin eran pocas en comparacion de las masas que desplegaba 
el enemigo, y como este ténia gente para amenazar por todos 
lados, acometer con décision por una parte, y envolvernos y flaû; 
quearnos por otra, babia algunos de nuestros jefes que daban» 
Estella por perdida y consideraban segura la eotrada del ejército 
republicano. Los que asi pensaban creian que nuestro empeno 
principal debiaconsistir en no dejarnos envolver y asegurar nues- 
tra retirada A las Amezcuas, para que Goncha no la cortasay nos 
copase algunos batallones. • 

Dios, que dâ y quita las victorias como Sefior de los ejércitos, 
hizo que sucedieran las eosas muy al contrario de lo que presu- 
mian los hombres. Goncha, que queria emiwender temprano ei 
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^taqne, do )[>udo hacerlo porqoe sus iropafl estaban sin raoionarse 
esperando un eonvoy que no ilegaba. Par fia, llegé el canrvoy cou 
iO,O0O raeioaes al mediodia, y sia repartiriasi à las fueraaa com- 
pletamente, empezaron el ataque i las dos de la tarde. La brigada 
Molina, ealieiido de Zabal inîcié el combate lanziodose bécia Md- 
mgarren protegtda por el formidable foago de la artilleria. A 
vangaardia venia el batall(»i de Ramales» y la division de Bcba- 
gûe se dirigi6 4 la hermita de Abànaia y continué sa movimiento 
liâcia Eranl y ËcbaTarri, lanzindose asi, eomo se suponia^ sobre el 
centro é izquierda. A las caatro el faego de fostleria era ya yiviei- 
mo, y àl mismo tîempo que la divisîôa Ëebagîie avanzaba, oiraa 
très colninnas salian faieia Hara, Orocin é inmediaolones de Villa- 
tuerta. 

La bora soprema se acereaba : nuestros bstallones con sa aoos- 
tumbrftda impavidez aguardaban el ataque^ y e) batoUon de Ra- 
males pagô bien pronto el honor de marchar i vangnardia^ pues 
fué diezmado y recbazado, igoalmente que el de Gaenea que fué à 
auxilîarle. El brigadier Molina que mandaba eâta brigada, cae 
herido y toda su gente rétrocède. Pronto^ sin embargo^ es refor- 
zado : nueTos soldados reemplazan à los mnerios y renoévase el 
<îombatecoD ardor llegando los enemigos, gracias à sa numéro, & 
tocar à Morogarren. Unas compafiieus del 4.* de Alava y otraa cas- 
tellanas eargan à la bayoneta y recbazan y desordenan & los qae 
tante babian ayanzado, oogiôndoles 28 prisionerc», y una tem- 
pestad que estalla suspende por algun tiempo el |combate. A las 
seiSy que se despeja el cielo, vuelTeo loseazadores enemigos 4 la 
carga con tanto impetu y en tan considérable numéro, que por 
atgunos instantes parece que van à arrollarlo todo. Entonces el 3.* 
j 4.^ de Alava les contienen por el centro, y cargàndole 4 au ves, 
les recbazan mientras que por la izqoierda el 2.^ de Navarra y el 
de Dnrango sostietien en laoha enoarnizada sus posiciones, ^n 
que el enemigo pueda avanzar. 

Eran las siete de la tarde y los republioaiios]no] babian oonse* 
guido tomar ningana de nueatras posiciones^ y no hacian en sus 
repetidos ataques m4s que perder gente. La noeàe se venia en- 
cima, y Coucha impacîente al ver el poco fruto de su ataque, se 
esforzaba desde la carretera de AbiU*zuza en [beeer avanzar 4 los 
suyos sobre Mure. Avanzan en efecto, pero reohazados y eargados 
a la bayoneta, se desordenan y bajan precipitadamente. Al ver en 
derrota 4 sue tropas, Goncba qoiere eonteaerlaa, se encamîna al 
monte para exbortarlas y animarlas con sujpresenciay y alir4 
monter 4 caballo, una bala le hîere mortalmente y cae en brazos 
de SQS ayudautes, junto 4 una casîta cercana 4 Muru« Privados de 
su jefe los republicanos no pueden ya reponerse, ni tener 4nimos 
para repetir el ataque y se limitan a sostener el fuego basta bien 
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entrada la noche para impedirnos el qne los persigamod. Echagiie 
sncede à Goncha en el mando, y en seguida ordena la retirada 
gênerai del ejército à Tafalla y Logrofio, que ileva à cabo favore- 
cîdo por la oscuridad de la noche. 

Entre tanto los naesiros, satisfechos de la Victoria pero igno- 
rando aùn la muerte del gênerai enemigo y la retirada compléta 
gae le habia seguido, continaaban en sus posiciones. Âsi pudo 
retirar el enemigo toda su arlilleria, pues hasta la madrugada no 
fuë persegnido. Ëntônces aùn se hicieron algunos prisioneros que 
habian quedado por los montes dispersos, y se récupéré el ter- 
reno que habian ocupado los republicanos. 

El jùbilo de nuestros voluntarios y el de los paisanos fué tan 
completo y tan grande que rayo en locura, pero al entrar en 
Abàrzuza y Zabal, al contemplar los incendies y destrozos que 
los republicanos hubian llevado à cabo solo por afan de destruir, 
su cèlera, é indignacion fueron graadisîmas. 

Eran, en verdad, excesos de tal naturaleza los cometidos por 
las tropas de Coucha, que para evitar su repeticion y corregirlos 
en adelante, el gênerai Dorregaray, creyendo que era preciso ha- 
cer un castigo ejemplar, mando diezuiar los prisioneros que en la 
accion y retirada se habian hecho, y fusilarlos por incendiarios. 
Era la primera vez que el ejército carlista procedia con tanto ri- 
gor, pero las ruinas humeantes de los pueblos, las cosechas des- 
truidas, los alaridos de los arruinados habitantes le impelian à 
éllo. Aparté de este castigo, no se olvidaron las leyes de la huma- 
nidad ni mancharon los carlistas susmanos con actes de venganzu. 
L(gos de eso, unos 200 heridos que el enemigo dejo en su retirada 
focron recogidos, curados y asistidos en nuestros hospitales con 
el mayor esniero, y devueltos luego à sus filas. 

El Rey y lu Reîna que estaban en Guipûzcoa, en cuanto su- 
pieron la Victoria fueron à Estella, y Don Gàrlos en una alocucion 
que dirigiôà los voluntarios, les recordé que la muerte de Goncha 
y la derrota de su ejército ocurria el dia en que se célébra la 
aparicion de Santiago en Glavijo. Al mismo tiempo les elogiaba 
por su admirable valor, porque en efecto, todos los batallones 
habian peleado heroicamente, y concedia algunas recompensas 
a los jefes que mâs se habian distinguido. 

El efecto de la Victoria de Abàrzuza compensé â los carlistas 
con creces del disgusto producido por la retirada de la llnea de 
SomorrostrO; y al mismo tiempo les privé de su adversario mas 
terrible. Entre los libérales el fracaso del plan de Goncha, la 
muerte de este, las pérdidas de su ejército, que se hicieron ascen- 
der à 4,000 bajas y la retirada hicieron decaer sus ànimos de tal 
modo, que por algunos dias reine verdadero pànico en Madrid. 
Figurâbanse que los carlistas sacarian grau provecho de la vieto. 
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TÎa y de la eiiuacion en que quedaba el ejército repablicauo, y 
como al mîsmo lîempo que en el Norte, iban prôsperamente las 
tropas Reaies de Cataluna y el Centro, Uegaron à, temer sériamen- 
te por la causa libéral. 

Las fuerzas y el poder carlista habian, en efecto, llegado à su 
apogeo, y en numéro, resolucion y armamento no tenian que en- 
vidiar â nadie. Faltâbales ùnicamente artilleria, y un desembarco 
verificado â principios de Julio, les proporcionô caûones de los 
mejores sistemas modernes, que podian competir y aventajar à 
los de los republicanos. 



CAPITULO XLIX 

Estado del Ejército del Norte. — Ciierpos especiales. — La caballeria. . 

Â los pocos dias de la Victoria de Abàrzuza para que la Reina 
viera reunidos gran numéro de batallones, se verifico en la falda 
de Montejurra una gran parada, à la que concurrieron casi todas 
las tropas que habian tomado parte en el combate. Formaron la 
linea 28 batallones de distintas provincias, siete escuadrones y 
très baterias de montana, y acompanaban à Don Gârlos y Dona 
Margarita en la revista, un numeroso y brillante cortejo de géné- 
rales y ofîciales que componian su Estado Mayor y Real Casa, 

El aspecto de las tropas era brillante ; no estaban ciertamente 
bien uniformadas ni vestidas con la pulcritud y elegancia de un 
ejército que vive en tiempo de paz y bien atendido; pero en cam- 
bio, habian adquirido en la ruda campaûa que llevaban, el aire 
marcial, la soltura en los movimientos y la resolucion que solo es 
propia de los soldados espanoles, 

El problema de fornaar un ejército con gente combatida y per- 
seguida desde que salia de su casa, estaba resuelto ; porque ejér- 
cito y ejército regular en su organizacion, en sus costumbres y en 
sa modo de vivir, eran ya las tropas carlistas del Norte. 
. Aflo y medio habia transcurrido apenas desde que Ollo, Lîzâr- 
raga y Yelasco habian entrado en las provincias para hacer e 
alzamiento, acompanados de muy pocos, y en este tiempo, corn 
batiendo siempre, se habian creado, instruido y armado sufîcien 
temente, para batirse con fuerzas superiores en numéro y organi- 
zacion, mas de cuarenta batallones carlistas. 

Aùn no hacia un ano que para recibir â Gârlos YII no podian 
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Teunirse mis qae très batallooes en las oercanias de Prancia, j 
ahora formaban en las inmediadooes de Batella M>O0O hooibre» 
Bolo para vitorear à sus Reyes. 

El crecimiento y la organizacion de las faersas carlistas babia 
ttdo tan r&pido como pasmoso, atendiendo i las ioânitas contra- 
riedades con qae habia tenido que luchar; pues é parte de las^ 
suscitadas por el enemigo, siempre à oorta distancià de ouestras^ 
fuerzas, la falta de r^cursos, la de armamento, la desanion y los 
errores de los hombres, habian retardado mucho tudavia el re^ 
sultado que abora se tocaba. 

A principios de Julio, Navarra contaba con diez batallones, Gui- 
pùzcoa con nueTe, Yizcaya con diez, Alava con sais, Gastilla con 
cinco, y ademàs existian otros dos de Cantabria, uno de Astùrias, 
uno de Aragon y otro de la Rioja, lo que hacia ascender à 44 ba- 
tallones el numéro de los de linea que estaban ya en disposicion 
de combatif. Aùn no eran estas todas las fuerzas que existian en 
el ejército del Norte^ porque aparté de los tercios 6 réservas que 
aiin no se habian organizado ni armado, babia ya, prestando ser- 
vicio, varias partidas y cuerpos cspeciale^. En Navarra, por ejem- 
plo, se babia organizado un batallon de iogenieros, y enlas demà& 
provincias algunas compafiias del mismo instituto. 

En Guipûzcoa existîa una compafiia de telegrafistas aéreos^ 
que cotocados en los altos anunciaban por medio de banderas los 
movimientos del enemigo ; en Alava una de verederos que servia 
para guiar à las tropas en las marchas, y en Castilla y en Can- 
tabria compafiias de guias compuestas de soldados escogidos. 
Para surtir de oGciales al ejército y reponer las bajas que ocnr- 
rian', se habian formado al principio compafiias de cadetes, qne 
Inego pasaron al colegio de Infanteria establecido en Oiiate, y las 
diputaciones tcDian ademàs sns escoltas, bus aduaneros, sns guar- 
dias forales para cuidar de la administracion de las provincias, re- 
caudar los impuestos y sostener el drden, y en caso de necesidad 
batîrse con el enemigo. Los servicios desanidad y administracion 
militarcontabantambien con el Personal necesario, ylostelégrafos 
eléctricoB restablecidos en el territorio carlista, facilitaban las ope- 
raciones militares y contribuian i la rapidez de los movimientos. 

Dos cuerpos especîales existian ademàs para la guarda y acom- 
paliamiento de S. M.: un batallon de infanteria denominado Ouias 
del Rey, compuesto al principio de 25 hombres escogidos por 
ceida provincia de las que tenian batallones en el ejército del Nor- 
te, y el escuadron denominado de Guardias à caballo, à cuya 
formacion habia presidido el deseo de hacerle nn euerpo distin- 
gnido. Gnanios entraban enél tenian que vestirse^ armarse y equi- 
parse por su cnenta, uniformàndose con arreglo à los modèles es- 
tablecidos, y como este era un gasto çonpiderable, de ahi que la 
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entrada estayiese limiladisima. Esto no obstanfe, machos jérenes 
distingiiidoB asi de las proviocias yasco-navarras» oomo de Casti- 
11a, Andalucia y toda Espafia entraron en él, y despoes de ins- 
truirse ripidamente en el servicio militar, formaron la eeeolta de 
Càrlos VII. 

La îufaDteria y los cuerpos especiales babian sido relattvamen- 
te faciles de crear y organizar en comparacion dé la cabalteria^ 
pues ademàs de ser esta dé por si el arma que mas cnidados exi- 
ge, la circnnstancia de ser el pais yaseo-nayarro moninoso y falto 
de caballos, la hacia mas dificil para los carlistas. Sin embargo à 
pesar de todâs las dificultades la cabalieria fué formàndose. Al 
enirar OUo encargô & Pémla que la mandase, y este, recogiendo 
los jacos que encontraba en ei pais y montando en ellos à los vo- 
Inntarios que se preciaban de ginetes, fué formando el primer es- 
cuadron de Nayarra. En Vizcaya y Guîpûzcoa tambien se organi- 
zaron escuadrones, y Alaya tuvo la suerte de que pasase à ella y 
siryiese en su distrif o la partida castellana de los célèbres Hier- 
ros^ que formadâ en el alzamiento anlerior en Bùrgos y Palencia y 
proyista de mejor ganado qae el que habia en el Norte, cruzé el 
Ebro y yino & refugiarse â las fuerzas carlistas. 

La cabalieria dei ejército republicano diô tambien un respeta- 
ble contingente al ejército real. Jefes, oôciales y soldados se fae- 
ron pasando con armas y caballos â nuestro campo^ y aunque 
nunca \enian mas de cuatro 6 seis junior, sumàndolos todos, pudo 
formarse un escuadron Uamado de don Jaime, que seryia de es- 
colta al gênerai en jefe. Este escuadron, que mandaba el malo- 
grade Sanjurjo, fué el que cargando en Eraul decidio labatalla en 
nuestro favor. 

Pocas ocasiones de combatir ténia la cabalieria en el Norte, pero 
â pesar de esto prestaba excelentes seryîcîos al ejército ora vigi- 
lando al enemigo y avisando sus movimientos, ora bacieado seryi> 
cio de parejas por las carreteras para trasmitîr noticias con rapidez, 
ora escoltando las conyoyes, ora en fin haciendo ràpidas escursio- 
nés por las provincias yecinas para sacar de ellas recursos y armas. 

Oada provincîa tenîasu cabalieria; Castilla, Asliirias, Aragon, 
Cantabria tenian ci^da una su escuadron que interuàndose en Bùr- 
gos, Haesca 6 Santanderrespectiy ameute, traian yoluntarios, caba- 
llos y dinero para las fuerzas de sus proyincias. En las vasco- 
nayarras, Ouipùzcoa y Vizcayâ tenian sus escuadrones, casi înac- 
tivos, pero en Nayarra y Alaya haciéndolos correr por la Riyera 
y la Solana la primera, y por la Uanada de Vitoria la segunda, 
prestaban buenos seryîcîos. 

Gada escuadron estaba armado y uniformado de distinta ma- 
nera; los yizcainos Ueyaban cbaqueta roja con alamai^es negros y 
paa'èalon azul, miéntras que los guipuzcoanos Ueyaban dolman 
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' negro y pantaloa encarnado. Estos usaban lanzas, los otros terce- 
rolas Reminglon y en Navarra, donde habia varios escuadrones, 
hahia Fecciones de tiradores y de lanceros. « 

De los escuadrones suelios se pa^'ô à formar regimientos y se 
organizaroD très: con la caballeria de Navarra se formé el del 
Rey, con los escuadrones de Guipùzcoa, Vizcaya, Alava y el de 
pasados, el rfegimiento de Borbon, y coq la caballeria traida por 
los Hierros de Bûrgos y aumentada por varias espediciones con 
gente cnstellana, el regimiento de GruzadQs de Gaslilla. 

Quedaron aiin sueltos varies escuadrones para prestar servicîos 
^spéciales, asi que entre buenos y médianes contàba el ejército 
con 1,600 caballos, organizados de la manera que dejamos dicha, 
poco despties del aûo de veriflcarse el alzamiento. 

Ndda prueba tanto la fuerza îuœeDsa, el arraîgo y la populari- 
dad que ténia el carlismo, como la celeridad y firmeza con que se 
formo el ejército del Norte en mediu de las contrarîedades y 
tropiezos uqe encontre desde el principio. Ya lo hemos dicbo al 
principio, la guérra era esencialmenie religiosa y popular, asi, 
que el pais se sacrificaba con gusto por hacerla y trabajaba con 
ahinco por conseguir el triunfo que deseaba. i Gômo sino se ex- 
plica satisfactoriamente la trasformacion de hombres tan pacificos 
como los vasco-navarros, en los aguerridos batallones que ven- 
cian à las tropas de Moriones, Serrano y Concha ? 



CAPITULO L 

El armamento de I09 carlistas. — Los deaembarcos.. — Organizacion de 
de la artilleria. 

Nadamàs rare, nada màs inverosimil, nadamàs maravilloso ni 
nada que demuestre mejor las cualidades y defectos de los carlis- 
tas que la manera de armar su ejército. Con gran di6cultady 
à Costa de inmensos sacrificios se babian proporcionado consi- 
dérable numéro de fusiles para el alzamiento de la primavera 
del 7â, aunque no tantos como se necesitdban, y con el fracaso 
de aquel movimiento, la derrota de Oroquieta y el convenio be- 
cho coo Serrano en Amorevieta los perdieron todos. Esto suce- 
dia en Junio, en Diciembre se lanzabau de nuevo à la guerra con 
el proposito de alzar al pais en masa y fornaar un gran ejército. 
No tenian fusiles, ni ténia n recursos para proporcionârselos, pero 
etinan la fé y la constancia que todo lo vencen y la esperanza de 
que Dios les ayudaria. Y en efecto aunque lentamente fueron te- 
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niendo armas, parte compradas enel extranjeroéintroducidaspor 
los contrabandistas de la frontera, parte sacadas del pais^ parte en 
fin arrancadas al enemigo. Aquel armamento era de todas las 
clases y* edades imaginables en armas de fuegb ; asi que cada 
partida parecia un museo en el que figuraban desde el grueso 
trabuco de chispa hasta el élégante Eemington. Con tal dlversî- 
dad de armamento no se podia hacer la guerra, porque habia 
gran dificultad de municionar la gente; pero sin embargo la 
guerra se hacia, porque en los combates, el que ténia cartuchosti- 
raba y el que no los tenîa esperaba 6 à que los otros vencieran, 6 
à que llegara el momento de usar el arma blanca. 

Guando las partidas fueron engrosàndose y formando batallo- 
nes y empezaron â domînar el terrilorîo, el contrabando de guerra 
fué tomando mayores proporciones y empezaron à armarse los 
carlistas de la manera que dejamos descrita. Ya tuvieron peque- 
nos talleres de cartucboSy depôsîtos ocultos de municiones y cons- 
tante entrada de fusiles; pero entonces se encontraron con que el 
consumo de cartuchos era mayor que laproduccion, y la demanda 
de armas mucho mas considérable que la oferta. Asi sufrieron 
crisis tan terribles como las de téner que correr las tropas reale^, 
por no poder hacer fuego a las republicanas y las de verse obliga- 
das âfdespedir à los voluntarios que se les presentaban, por no 
haber fusiles para tantos como los querian, 

Fué, pues, précise pensar en traer grandes cantidades de fusi- 
les del mismo sistema, con las correspondientes municiones, màs 
para esto habia dos grandes dificultades; la de proporcionarse el 
dinero necesario para hacer compras y la de buscar medîos de 
introducir el armamento de una vez y no tan lentamente como se 
bacia hasta entonces. Vizcaya, à poco de empezar el alzamîento, 
suministrô una cantidad respetable y el gênerai Yelasco la dedicô 
à comprar fusiles. Comisionô para ello à su jefe de estado mayor, 
el teniente ccronel don A. Arguelles, y este fué al extranjero en 
busca de las armas deseadas. Las demâs provincias tambien nece- 
sitaban armamento y no podian suministrar recursos con que 
comprarlos; nueva dificultad que tambien se logré vencer, Yarios 
carlistas acaudalados se reunieron, y camprendiendo la necesidad 
de hacer un esfuerzo para sostener la guerra, dieron un milieu de 
reaies para comprar fusiles. 

Gon dinero ya se podian «buscar armas^ y alefecto comisionaron 
para ello à los senores Lasuen y don Tirso Olazàbal, que habian 
tambien contribuido à la junta. Ambos senores fueron à Inglater- 
ra, se avi^'^taron con Argûetles, que habia comprado ya fusiles en 
Bélgica, y se enteraron de los que habia de venta en Francia. En 
Inglaterra encontraron pocos y esparcidos por distintos sitios; los 
de Bélgica, sistema Chassepoi, les parecieron caros, por salir à 44 
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pesetas cada uno, pero en cambio eocontraron ea Francia ana 
yerdadera ganga. El gobierno francés, para sosieaer la guerra 
de Prosia, habia comprado en los Ëstados-Unidos gran eantidad 
de fusiles Allen o Berdan reformado, y 'no habîéndolos usadû bq 
ejército, los ténia almacenados en los arsenales y qaeria desbacer- 
se de ellos. 

El precio à que los vendia era barato^ porque no salian i 25 
francos cada uno compr&ndolos por miilares; el numéro que podia 
vender considérable, y las condiciones de los fusiles^ que ya babia 
examînado un armero carlista, excelentes, asi que no babia que 
vacilar. El 21 de Abril saco el gobierno francés à subasta 8,000 
fusiles en Versalles, y don Tirso Olazébal los adquirié al precio 
indicado y al de 45 pesetas el millar de cartucbos. Argiielles, al 
ver esto, rescindi6 al contrato que babia hecbo en Bélgica y com- 
pro otros 3,000 Allen para Yizcaya, de modo que cou poco dînero 
se bicieroQ los carlistas con 11,000 magnificos fusiles sin esiiienar 
y dos millones de cartucbos. 

Entonces surgio otra nueva dificultad; la manera de tranapor- 
tar todo este armamento al territorio carlista burlando al gobier- 
no francés, que los creia vendidos & Inglaterra, y al gobierno re- 
publicano de Madrid que, en coanto se enterase del objeto i que 
se destinaban, procuraria cogerlos. Afortunadamente, don Tirso 
Olazâbal, encargado de esta comision, era bombre que no se arre- 
draba por nioguna elase de dificultades porque consagraba su ce- 
lo^ su inteligencia y la prodigiosa actividad de que estaba dotado 
à vencerlas. Greyô que la manera mejor de transportar los fusiles 
en grandes cantidades era Uevarlos por el mar à las costas de 
Guipùzcoa y desembarcarlos alli, y aunque la operacioo era 
arriesgada, porque los cruceros republicanos podian impedirla^ 
como Uenaba el objeto la prefiriô à todo. Aceptado el sistema, era 
précise procurarse buques que se dedicaran à contrabando tan pe- 
ligroso^ y un noble carlista, antiguo oficial de marina, proporcio- 
nô uno comprando el yactb de vapor Deerkond, y otros carlistas el 
barco de vêla Queen of ihe Sea, que pusieron al servicio de la 
causa. Este ùUimo tomô los fusiles en Francia, los desembarco en 
Inglaterra para que el gobierno francés supiese babian Uegado â 
su aparente destine, los yolviô luego & embarcar y los trasbordô en 
el mar al vapor Deerhond, el cual, con su predoso cargamento, 
vino à las inmediaciones de Fuenterrabia, donde Olazâbal con 
lancbas pescadoras los desembarcé à la luz del dia y & la vista de 
las inmediatas guaraiciones republicanas. Très desembarcos suce- 
sivos dieron i, los carlistas los 3,000 fusiles destinados k Yizcaya y 
otros 7,000 de los comprados por Olazâbal. La operacion se ba- 
bia becbo con toda felicidad; solo qnedaban ya 1,000 fusiles que 
traer cuando el Deerhond fué apresado con ellos frente à Biarritz. 
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Gomo aparecia como duefio del baque y sas efectos ott coronel^ 
inglés, se entabld el correspoadiente pleîto para que se dedarase 
mala presa y se devolviese, como en eféeto se deTolyiô, pero entre 
taato los carlistas se qaedaron sin vapor. Faé précise buscar otro; 
Dona Margarita proporeionô los fondos necesarios y se comprô el 
Orfeon, con el que se trageron los cartnchos correspondientes â^ 
los fasiles desembarcados. Terminada la operacion felizmente, 
volvia el Orfeon & Francia y se fué à pique en Socoa, naeva des- 
gracia qne dejaba segunda vez d los carlistas sin medio de trans- 
portar las armas adquiridas. Justamente^ entônces, lo necesitaban 
mas que nnnca, porque^ visto que los desembarcos eran posibles, 
habian ya logrado dinero y Olazabal habia CQmprado 11,000 
AUens y très millones de cartuchos que existian en el arsenal de 
Bayona. 

El gobiemo de Madrid, que ya ténia noticia de todo este, redo- 
blaba su yîgtlanoia en el eztranjero para enterarse de las compras 
de los carlistas, reforzaba la costa de Guipijizcoa con una yerda- 
dera escuadra que estuviese como de centinela perpétua en los 
puertecillos dominados por las armas reaies y trabajaba de-to- 
dos los modos imaginables, para impedir nueyos desembarcos. 
Para borlar foda esta vigilancia, âguraron los carlistas que lo& 
fusiles comprados en Bayona eran para Bélgica y se resignaron à 
enyiarlos alli para traerlos despues à Guipùzcoa. 

Los 4,000 primeios, con un miUon de cartuchos, salieron en 
efecto para Amberes en el Ville de Bayonne, vapor que hacia el 
servicio entre Francia y Bélgica, y cuando los carlistas no podian 
esperarlo, el buque, como hemos dicho, se incendié casualmente;. 
la trîpulacion le abandon^ en el mar y él solo fué à Ondàrroa pro- 
digiosamente y se verificô el desembarco con toda felicidad, uu 
mes àntes de lo que ese speraba. 

Este suceso marayilloso para los carlistas^ que Ilegaron à califî- 
carlo de milagro, no fué el ùoico en que salieron ganando mâs de 
lo que pensabaD, porque à poco de él les ocurriô otro lance que 
aanque de distinto género, prueba no menos su buena fortuna. 

Despues de la retirada. de Bilbao, Yizcaya habia encargado se 
compraran cafiones, y el coronel de artilleria seûor Maèstre habia 
traido de Andalueia algunos miles de duros con el mismo objeto. 
Los caûones se compraron en Inglaterra, de modo que era preciso- 
irlos i buscar alli, y para hacer en un yiaje dos cosas, se cargo a 
buque que iba por elles con 5,000 fasiles y dos millones de cartu- 
chos. El baque Uegô à Newport para embarcar los cafiones ; un 
ofieial carlista, el sefior Verdugo, presîdia las operaciones, y un 
inglés daba la cara. El inglés era agente del gobierno de Madrid, 
y cuando fué à salir el buque déclaré que pertenecia a la embaja- 
da eapafiola en Londres porque se lo habia vendido. Figurese, e| 
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que pueda, el disguslo de los carlistas al saber que sas canones, 
sus fusiles y sus cartachos se hallabau por medio de una estafa en 
poder de sus enemigos. El lance era apurado porque, natupalmen- 
te, el gobierno de Madrid, aparente due&o del cargameato, no lo 
soltaria; sin embargo, Olazâbal fué à luglaterra, se entero del 
asunto, amenazô çon arinar un pleito ruidoso y probar que la ven- 
ta era fingida, y taies cosas hizo, que el gobierno de Sagasta, para 
no perder los fusiles y que éstos no fuesen à poder de los carlistas, 
se resigno à pagarlos al que figuraba como dueno, y este à dar el 
dinero à sus legilimos compradores. 

01azàl)al puso à los fusiles mayor precio del que le babian costa- 
do, asi que el gobierno republicano, no solo pago su importe sino 
que dio à los carlistas 20,000 dures de ganancia. Gon este dînero, 
snministrado por sus enemigos, compraron un vapor de rapidisi- 
ma marcha, llamado el Notre-Dame de Fourvieres, le cambiaron el 
nombre por él de London y, entre tante, encargaron les coosira- 
yesen otros 19 c^nones, que pagaron tambien en parte cou el di- 
nero del gobierno republicano. Tenian ya adquiridos ocho canoaes 
de batalla que unbuque, no atreviéndose à desembarcarlos en las 
€Ostas del Norte habia dejado en Gibraltar, y los trasladarou à lu- 
glaterra donde los unîeron à los 19 ya hechos, los embarcaron en 
el London y los enviaron à Espafia. 

Este buque marchaba tan admirablemente que à la hora y dîa 
îndicados de antemano llego â Bermeo, el 9 de Julio, donde ya le 
esperaba Olazâbal, y desembarcô durante la noche las 27 piezas 
que traia. 

Por fin tenian cafiones los carlistas, y canones modernes de los 
mejores sistemas. Un mes àntes, Olazâbal les habfa enviado cua- 
tro Withwort de acero por la frontera francesa, metidos en unas 
columnas de p^omo para que creyesen en las aduanas que eran 
objetos de adorno, de modo, que â principios de Julio se encon- 
traron con 31 pizzas nuevas, que, con las que tenian cogidas al 
enemigo 6 bêchas en Azpeitia y Arteaga, daban un total de mas 
de 50 cafiones. 

Pasados del ejército tenian los carlistas mâs de 30 jefes y oGcia- 
les del cuerpo de artilleria, que ya se babian distinguido en So- 
morroslro y Bilbao, de modo que, con personal inteligente y bue- 
nas piezas, organizaron admirablecnente la artilleria. En esta arma 
fueron, como era natural, tardios pero seguros. Buscaron para 
montana los canones mâs ligeros y de mayor alcance que se cono- 
cen, es decir, los Withwort de â cuatro, y para batalla y sitio los 
Wolhiwich de â ocho y los Wavaseur de â siete. 

Unos se cargaban por la boca, otros, como los Krupps y Plasen- 
çias que usaba et enemigo, por la recâmara, pero todos podian ya 
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competir y aventajar â éstos, en el rayado y alcance y en la pron- 
. tiiud de la carga. 

Luego del primer desembarco se empezo la organizacîon de las 
baierias creàndose cuatro montadas, que mandaron los capitanes 
del cuerpo senores Brea, Prada, Rodiiguez Vera y Garcia Gutier- 
rez, y dos de montaûa, que mandaron ios sefiores Yelez y Re- 
yero. 

Los nuevos cafiones^ no hay que decirlo, causaron en el ejércîto 
y en el pueblo carlista inmensa alegria, pues con elles creian àm- 
bos asegurado el trlunfo. En efecto, materialmente el ejército es- 
taba ya complète, organizado y hecho à la gnerra, y moralmente 
tambien, porquela reciente Victoria de Abàrzuza habia llevado el 
entusiasmo hasta un pnnto indecible. 

Yo no lo vi, porque pocos dias âutes de ella habia dejado el ejér- 
cito del Norte para pasar por Cataluna al del Centre, pero al de- 
jarle^ marchaba con la coafîanza de oir pronto bablar de sus nue- 
vas victorias y verle adelantar en el camino del triunfo, Sin em- 
bargo, no fué asi, y otro ano y medio bastô para que del brillante 
estado en que le dejaba, viniese à parar al triste fm que sera objeto 
de los siguientes capilulos. 

• Antes, sin embargo, daré à conocer las fuerzas carlistas que en 
Cataluna y el Centre sostuvieron tambien laguerra y consiguieron 
victorias no menés notables que las del Norte, aunque fueron al 
fin tan infructuosas como aquellas. 
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LIBRO CUARTO 



LA GUËBBA M CATAlUfîA 



CAPITULO LI 

Del Norte al Centro. — Yiaje por Francia. — Los voluntarios catalanes. 



Pocos dias intes de la mémorable joraada de Âbàrzuza recîbiô 
el gênerai Lizàrraga el nombramieDto de jefe de Ëstado Mayor 
gênerai de los ejércitos del Gentro y Cataluâa^ y laôrdendeunirse 
cuanto àntes & S. A. el lafante Don Alfonso de Borbon, que los 
mandaba en jefe. El deseo que yo ténia de ccoocer todas la fuerzas 
carlistas, el de recorrer las pro?incias catalanas, teatro de tantas 
viciorias de las armas Reaies, y el porvenir inmenso que veia para 
la causa carlista en la organizacion del ejército del Gentro, com- 
pnesto de aragoneses, yalencianos y castellanos, me impnlsaron à 
despedirme de el del Norte, y à acompanar à Lizàrraga en su eipe- 
dicion. Gomo yo quisieron otros varies jefes y oficiales acompa- 
fiarle, y juntos nos dispusimos à pasar al Gentro. El viaje, por no 
haber conseguido los carlistas dominar el Alto Aragon'y establecer 
una linea de comanicacioDes desde Navarra à Gatalufia, era largo; 
pues teniamos que ir à Francia, tomar en Bayona el ferro-carril 
a Perpiûan y desde alli encaminarnos à la frontera de Gataluâa 
para penetrar en ella por territorio carlista. 

No era tampoco fàcil el viaje, porque teniamos que burlar à las 
autoridades francesas, que iaternaban à cuanto s podian coger; 
mas nosotros tomamos las precaaciones convenieates, y marchan- 
do por grnpos separados y con pasaportes en régla, los gendar- 
mes no nos molestaron y Uegamos felizmente à Perpi&an, punto 
designado para reunirnos. 

Perpinan era en la frontera de Gataluûa lo que Bayona en la de 
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Navarra: uq centro de conspiracion perpétuo, un refugio de emi- 
grados y un punto de comuuicacion entre los carlintas y el resto 
del mundo. Por Perpinan se proveian los voluntarios catalanes 
de armaSy vestuario y municiones; por Perpiûan pasaba la corres- 
pondencîa entre los ejércitos del Norte y Centro, y en Perpinan 
se recibian y esparcian, por medio del telégrafo y la preosa, las 
noticias de las victorias carlistas, que el gobierno de Madrid ténia 
buen cuidado en ocultar 6 desfîgarar. 

Los legitimistas del pais por amor à. la causa de la MoDarqnia 
espanola, los comerciantes por înterés y los emigrados catalanes 
por afecto, burkban à, las autoridades francesas y protegian este 
conlinuo movimlento con tal sigilo y destreza, que casi ounca 
pudieron la polioia ni el consul republicano de Perpiflan, impedirlo 
por completo. Tampoco à nosotros nos impidieroa continuar 
Duestro viaje hastaPrats de Mollo, ùUimo pueblo de Francia, que 
por estar à très boras solamente de Gamprodon, villa ocupadaya 
por los carlistas, era el que nos ofrecia mâs fâcil camino. Unos â 
pie, otros i caballO; pero disfrazados todos, pasamos de Francia 
à Espaôa sin ningun inconveniente, y nos encontramos saoos y 
salvos otra vez entre Yoluntarios de Carlos VII. 

Habia en Camprodon, ademâs del comandante militar y varios 
oficiales, una seccion de aduaneros y otra del batallon de Zuavos 
que nos ofrecieron las primeras muestras de los voluntarios cata- 
lanes. Al llegar faimos recibidos con jùbilo, y los vivas à Car- 
los VII fueron por uuo y otro lado ardientemente repetidos. 

Era el aspecto del pueblo, el del pais y el de los voluntarios 
muy dife rente del que presentaban las provincias del Norte; pero 
à cien léguas de distancia y bajo diferentes trajes, enconfràbamos 
los mismos corazones, veiamos semblantes animados de los mis- 
mos sentimientos ; y, aunqué en otra lengua, oiamos las misroas 
aciamaciones que estâbamos acostumbrados à esouchar. Nos en- 
contrâbamos en otro pais pero entre hermanos, y por tanto, es- 
tâbamos en nuestra tierra, que nuestra era toda aquella donde se 
peleaba por Gârlos VII. 

Catalufla habia sido la primera comarca de Espafia que se habia 
lanzado en el alzamiento de Abril del afîo 1872 â la guerra ; Cata- 
lufla la que se habia sostenido sola contra todo el poder de don 
Amadeo, y la que con su constancia habia dado lugar à que vol- 
viesen à empufiar las armas, las provincias Vascongadas y Na- 
varra; Catalufla Uevaba ya mâs de dos anos de porfiada lucha, y 
todas sus montanas, regadas con abundante sangre de sus raie- 
roses hijos, eran otros tantos testimonios de su adhésion inque- 
brantable à la causa de Carlos VII. Mas de cien victorias, algunns 
de gran importancid, habian ya colocado- â inmensa altara la faoaa 
de los voluntarios catalanes y esparcido por el mundo, orlados de 
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gloria,los nombres de Caste^l , Tristany , Savalls, Aagaet, Francesrh , 
GalceràQ, Miret y otros caadillos de aqael puôado de valientes. 
Macho mas extensas, macho mâsricaspero tambiea macho ma» 
divididas en opiniones las provincias catalanas que las vasco- 
navarrasy no habian dado tanta gente como estas à la causa car- 
lista, por lo qae tampoco se habia domînado el pais como en el 
Norte. En Cataluilay i excepcion del trozo màs( septentrional de la 
provincia de Gerona, no tenian los carlistas territorio exclusiva- 
mente suyo» porque por todas partes andaban las columnas repu- 
blicanas, y asi no se habian establecido lineas de defensa permanen- 
tesy ni fundado â su amparo, fàbricas, maestranzas y tallerescomo 
los que existian en Navarra, Ginpùzooa y Yizcaya. Siempre erran- 
tes, siempre peleando^ descansando pocas yeces y viviendo con- - 
tinuamente cerca del enemigo, los volantarios catalanes tenian un 
caràcter distinto â los del Norte, tan distinto como diferentes eran 
las condiciones de ambos paises, y la clase de guerra que en uno 
y otro se hacian. En Gataluna, donde los voluntarios en armas 
no llegaban à 12,000, nunca seraunianparaunaoperacionmàs de 
6,000, ni jamàs juntaban los republicanos 10,000 combatientes. 
Aquellas concentraciones de fuerzas que se verificaban en el 
Norte para atacar à Bilb.io 6 defender & fistella: aqdellos ejércitos 
que los enemigos reunian en Somorrostro 6 Abàrzuza, no se co- 
nocian en Gataluôa. Las tropas enemigas marchaban en columnas 
por brigadas 6 divisiones: las carlistas por batallones 6 brigadas^ 
y como unas y otras iban por todas partes, tropezàbanse con fre- 
cueacia, y con suma facilidad habia sorpresas, encuentros impre- 
vistos 6 emboscadas, en que por régla gênerai, salian perdiendo 
los republicanos. La falta de recursos y la escasez de armamento 
y munîciones la supliaa los voluntarios catalanes con eu arrojo; 
pues para proveerse de cuanto necesitaban asaltaban los pueblos 
fortificados que servian de depôsito à las columnas enem gas. y 
se apoderaban de fondos, cartuchos, fusiles y ciinones. Asi habian 
logrado armarse 20 batallones ; asi se habian reunido mas de 40 
piezas de artilleria, sin necesidad de desembarcos , y asi se ha- 
hian llevado Acabo hechostan admirables, como el copo complète 
de la columna Nouvilas, y los asaltos y tomas de ciudades como 
Berga, Vich é Igualada. 

La guerra de Cataluôa era màs accidentada que la del Norte, 
y su historia, por.lo mismo, màs variada. En una parte se peleaba 
en grande escala; en otra en detalle; en un ejército se daban 
grandes bataUas; en el otro atrevidos golpes de mano. En el Norte 
se conseguian las victorias prîncipalmehte por la disciplina de las 
tropas y los acertados planes de los générales, y en Gatalutia 
• bastaba la p^iicia de éstos» qae lo demàs lo hac|a el proverbial 
arrojo de los voluntarios. 

14 
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Bastaba verlos para eonocer & la primera mirada la diferencîa 
entre uno y otrO ejército. Los voluntarios que encontramos en 
Camprodon, diversamente armados y uniformado», do muy prie- 
ticos en la ordenanza y servicio militar, pero todos agiles, re- 
sueltos y vigorosos, revelaban ew sus rostros, ya curtidos por 1» 
lucl a, que eran hombres aguerridos si, pero que Jes faltaba algo 
para ser soldados. Se les conocia que no sàbian los detalles- de la 
Ucticani tenian ese espiritu de subordinaoion que forma los ejér- 
citos; pero en cambio, en sus mîradas; en sus gestos, en su varo- 
nil apostura, demostraban que no habria empresa, por ârdna y 
dificil que pareciera, que nolacometiese su valor, ni peligro que 
fuera capaz de contenerlos. Harto lo demostraban sus hechos en 
los dos anos de campana que llevaban y la brillante historia de sus 
combates, que referiremos brevemente. . 



CAPITULO LU 

La primera partida. — Castell. — Tristany.— Francesch. — Entrada en Reus, 

En los primeros dias de Abril de 1872 estaba Espafia, bajo el 
reinado de don Amadeo de Saboya, entregada por completo à la 
geute revolucionaria que la dominaba, protestando en silencio 
contra ella pero sin atreverse à lanzarse à las armas, cuando cir- 
culé la noticia de que en las inmendiaciones de Barcelona se iiabîa 
levantado una pequeûa partida carlista. Ni aùn los mâs entusias- 
tas defensores de Don Carlos dieron importancia & la* noticia, por- 
que una partida al fin y al cabo no era para Uamarla atencion en 
tlempos en que tan agitados estaban los ânimos, y porque se creia 
que si los carlistas se lanzaban à la lucha, lo harian, no en peque* 
no, sino arrastrando algunos batallonçs y levantando provincias 
enteras por su causa. 

Aquella partida, à quien nadie daba importancia, empez6 sin 
embargo la guerra que debia durar cuatro afios. Puese por equi- 
vocacion, fuese pordemasiado arrojo, ©bien porque las circuns- 
tanciasle empujasen âello, unjefe carlista, ântesque Uegasela 
6rden para bacer el levantamiento gênerai, reuniô en Barcelona à 
unes cuantos hombres resueltos y se propuso salir eon elles. Al 
efectolos cité, en la noche del 6 de Abril, en el inmediato poeblo 
de Gracia, hizo llevar unas cuantas armas, y repartîéndolas entre 
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los preéenteSy que do llegaban â 60, proclamé Rey de Espaûa i 
Gàrlos VII & las puertas de la capital de Gatalaîia. 

Aquel hombre que tanta audacia demostraba llamàbase doa 
Juan Oastell ; era ya auciano y habîa servido i Carlos Y en la 
guerra ciril pasada, llegando por su valor â merecer el alto empleo 
de brigadier. Gonocido ya bien por sus opiniones persiguiéronle 
despues de la revolucion terriblemente los libérales, y encerràn- 
dole por coDspirador, le tuvieron iargos meseB en una prisîon. 

Gastell, que & pesar de los afios no habia perdido su energia, 
deseaba salir al caoïpo para demostrarla, y en cuanto le pusieron 
en libertad empezo à conspirar aûn màs que àates y logrô por fia 
réunir unes cuantos que le siguîeran. Tal fué el origen de la parti- 
da de Gracia. 

Levantado ya en armas Gastell creyenm los amadeistas fàcil 
cosa cogerle en seguida y destacaron numerosas fuerzas en su 
persecucioo. ^Qué ba de bacer ese bombre, decian, màs que buir 
unos dias para caer después en nuestras manos? y los carlistas 
por su parte pensabàn, sino decian, poco màs 6 menos lo mismo, y 
alla en su interior se lamentaban de la suerte que estaba réserva* 
da al valeroso veterano. 

Ni unos ni otros sabian quien era Gastell, porque ni unos ni 
otros sospechaban siquiera todos la babiiidad, toda la energia, to* 
das las cualidades de excelente gaerrillero que le adornaban. 

Gastell las diô à conocer en seguida; solo con sus 60 hombres 
bajo por la cuenca del Llobregat, recorrié la provincia de Barce- 
lona por entre las fuerzas enemigas, supo conservar y aumentar 
las suyas, y se burlo de tal modo de sus numerosos perseguidores 
que $^ los pocos dias ya no sabian estes que bacer para cogerle. 
Gastell, vigilante, active, incansable, era una sombra que se les 
escapaba de entre las manos cuando creian que iban à tocarla, 
era una centella que pasaba ràpidamente ante su vista, y era so- 
bre todo la causa de su desesperacion, porque por màs que le bus- 
caban nnnca podlan encontrarle. 

Su partida crecia, encontraba proteccion en los montes y en los 
pueblos, marcbaba con compléta séguridad por iodas partes y 
eansaba y desesperaba à los soldados amadeistas que trataban de 
seguirla, Asi,. sola en todaEspana, recorriendo las cuatro pro- 
vincias catalànàd, se mantuvo cerca de un mes basta que el 21 de 
Abril estaLl6 la insurreccion carlista. Oastell tuvo ya infiaidad de 
compafkeros de armas que dividieron con él la persecucion, pero 
quedôse con la gloria de haber enseûado à todos el camino y de 
haberse sabido sostener sôlp contra el poder del gobierno. 

' Fué en Gatalufia, como en todas partes, el alzamiento del 72 un 
deseogano para los carlistas, porque contaodo con que el ejército 
regular le auxiliaria y figuràndoae empezarle con xxm base militar 
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y alganas plazas faertes, vieron defraudadas sus esperanzas y se 
encoQtraron sin mis fuerzas que unos cuantos paisanos mai ar- 
mados. 

Levantàronse no obstante en armas en las cnatro provincîas ca- 
talanas varias partidas, siendo las màs notables las de Gerona y 
Barceloua, y empezarou àsoatener encuentros con los destacameo- 
tos amadeiatas y à desarmar voluntarios nacionales y â hacer la 
guerra como podian. ora aumentando sus fuerzas, ora debilitando 
las del enemigo. A mediados de Mayo ya entre todas las partidas 
llegariau à 1,000 hombres, de modo que el alzamiento iba siendo 
importante. Para mandar à Gataluûa, habia sido nombrado co- 
mandante gênerai del Principado el gênerai don Rafaël Tristany, 
modelo de lealtad y consecuencia, hombre cuya adhésion à la 
causa de la legitimidad venia de abolengo, y mîlitar que en la pa- 
sada campHûa de 1848 habia conquistado mucha gloria derrotan- 
do en Avifiô à superiores fuerzas enemigas. Don Rafaël Tristany» 
que jamàs habia querido reconocer & los gobiernos revoluciona- 
rios de Ëspaiia y vivia en la emigracioo, pasô en 1860 al seryicîo 
del rpy de Nàpoles, y alli como gênerai se distinguiô tambien coin- 
batiendo al ejército del Piamonte. 

• Con esta fama ya adqnirida, con el prestigio de su nombre en 
Gatalufia, con su reconocida honradez y lealtad, esperaban mucho 
lus carlistas de Tristauy, asi que de todas partes le apremiaban 
para que entrase en campaila. En efecto, el 26 de Mayo, estando 
ya en armas Savalls y otros jefes, yino Tristany de Fraocia y en- 
tré acompafiado de unos 40 hombres, casi todos oficiales, en Gâta- 
lufla. 

Don Rafaël Tristany quiso ante todo enterarse por sus propios 
ojos del movimiento carlista del Principado, ver à todos los jefes 
que mandaban fuerzas, inspeccionar el estado de estas y recorrer 
y animar con su presencia las cuatro provincias que ténia à sus 
ordenes. 

Empezando por la de Gerona uniose & poco de su enlrada & la 
partida de Barrancot, fuerte de 30 hotnbres, encontre luego en la 
parte de Mieras â la del Chic de Sallent y luego fué à buscar al 
brigadier Estartiis, comandante gênerai de la provincia, para po- 
nerle de acuerdo con su segundo, el coronel Savalls. 

Uallô en efecto à Estartùs, y reuniendo entre imbos unos 300 
hombres sostuvieron en las Presas, el 7 de Junio, un encaentro 
ventajoso con una columnita de gnardias civiles que salia de Olot, 
obligàndola à rétrocéder en desordeo. Al dia siguiente reuniôseles 
Savalls con sus fuerzas, y juntos fueron à atacar la gnarnicion de 
San Feliu «te Pallarols; rindièndola y apoderàndose de 40 fusiles. 
PasaroQ é Brada, atacaron despues à la guamicion de San Hilario, 
itoiide Uml>îeo cogieron otros 30 fnsfles, y 4espidiéndo8e de Sal 
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valls paso Trislany, acompanado de Viladel Prat, à Taradell, caya 
guarnicion tambien rindiô el 20; hizo lo mismo el 22 con la de Sa- 
lella, y como eatre àmbos puntos cogié màs de 100 armas se en* 
contré con mâs fusiles que soldados. 

Estaodo en San Boy supo que Gastell se faailaba en Perafita con 
200 hombres, y le Uamô à su lado. Tristany Uevaba ya 14 caba- 
llos, que dio à Gastell para que leauxiliaran en sus marchas^ y éate 
fué el fundamento de la caballeria carlista de Catalaô.'i. 

Yîstas las fuerzas de Barcelona paso Tristany à examinar las de 
Tarràgona^ que se componian entonces de i50 bombre? à las 6r- 
denes de Satiz, y con ellai» sôstnvo en la Llacuna, contra la colum* 
na Baldrîch, un reôido encuentrO. Desde alii, despues de sostener 
otro combate, terminé Tristany su éscursion pasando â la provin- 
cia de Lérida, donde el brigadier Torres. anciano de 80 anos que 
la mandaba, solo habia podido réunir 40 hombres. Tristany, con 
la gente que Ueyaba, se sostuvo alli por algun tiempo, y el 17 de 
Julio ataco en el punto denominado el Bancal, cerca de Sanbauja, 
& uaa columna de 200 guardias civiles, à la que destrozo haciéa* 
dola gran numéro de bajas. 

De las provincias catalanas, la m&s entusiasta por la causa car* 
lista, la que estaba dispuesta â dar mayor numéro de voluotarios 
al ejército Real, y la que en efecto se les di6 luego^ era la de Tar- 
ragona. A pesar de esto^ por su situacion especial à orillas del 
Ebro, por no ser tan montaôos^a como las otras, era tan dificil ba« 
cer en ella un movimiento formai que los carjistas impacienles 
censuraban con dureza al comandante gênerai^ que babianombra* 
do la juntade Barcelona para dirigirel alzamiento» porquetarda- 
ba en lanzarse al campo. El que asi censuraban llamàbase don 
Juan Francesch: era un bombre de 40 afios, y no se sabla de él màs 
sino que habia sido brillante olicialde ingenieros, que sebabia dis* 
tinguido por su valor en la gaerra de Africa, que inutilizado por 
una herida se habia retirado del servicio el a&o 1860, siendo ya 
comandante, y que dejando las armas, se habia dedicado â ensenar 
matemâticas desde entonces. 

Francesch, sin embargo, era un genio militar, dotado de gran 
inteligencia, de yalor heroico y de condiciones de mando tan ex 
celentes, que sobrepujaba con mucho â la inmensa mayoria de los 
jefes carlistas. 

Atrevido en sus concepciones, grande en sus planes, Francesch 
remontaba su mirada cien varas màs altu que la de las inteligen- 
cias vulgares, y verdadero gênerai, en vez de limitarse à la peque- 
&a guerra de encuentros y partidas, medltaba grandes planes de 
campa&a para ir derecho al objeto de la guerra, es decir, para 
Uevar à Gàrlos VII à Madrid. 

Los carlistas que no le conocian, al verle inactivo mormuraban 
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de él, pero Francesch no se movia porqae para llevar & cabo sus 
pensamientos necesitaba soldados, cecesitaba reoursos, y unos y 
otros le habian faltado. Creia, como la mayor parte de lo9 jefes, 
•contar con tropas regulares del ejército, y, cpmo estas no quisie- 
ron pelear por Gàrlos ¥11, viôse en su lugar con unas cuantas 
partidas de paîsanos entusiastas y valientes, si, pero no tan âpro- 
pôsito para la gaerra que meditaba Fraocescb, como los batallones 
ya formados. Yiendo que éstos no venian, se decidiô por an Fran- 
cesch à salir con los otros, para que no le creyesen cobarde 6 trai- 
dor, y resoiviô sacar de elles el mayor partido posible, haciëndo 
una operacîon que bastase desde el primer momento para pro- 
porcîonarle armas y recursos, para desconcertar y asombrar al 
enemigo y para dar inmensa importancia al movimiento carlista 
de Tarragona. 

La operacion, que inmortalizô su nombre, consistia en tomar à 
Reus, ciudad importantisima y rîca, apoderarse alli de armas y 
^recursos, aumentar considerablemente sus fuerzas, y cayendo con 
ellas como el rayo sobre la capital de la provincia, cogerla àntes 
de que se diesen cuenta de ello las fuerzas libérales. 
• Francesch ténia à sus ôrdenés 450 hombres : Rens es una pobla- 
cion de 80^000 habitantes, en la que ademàs de multîthd de libé- 
rales armados estaba gran parte del regimiento caballeria de Bai- 
len, 2.^ de carabineros. Nadie, por tanto, podiasospecharsiquiera 
que la partida de Francesch se atreviera à entrar en Reus, pero el 
audaz jefe carlista, contando con esta raisma coniianza del enemi- 
go, combina un admirable plan para sorprender la ciudad y apo- 
derarse de la guarnicion« Al efecto, alejôse de ella mucbas léguas, 
y cuando nadie podia soôarlo cayô sobre el ferro-carril, à hora en 
que pasaba un tren para Reus, inutilizà el telégrafo, hizo bajar à 
los viajerosy metiô en los wagones à sus voluntarios y & toda ma- 
quina se dirigio à la ciudad deseada. A corta distancia de ella 
parô el tren, bajà con su gente, y dividiéndola convenientemente 
en grupoiSy para que entrasen â la yez en la ciudad por diferentes 
puntos â la hora en que*los oficiales y soldados de la guarnicion 
estaban de paseo, se lanzo à ella resueltamente. Tan bien concebi- 
do estaba el plan, tan perfectamente dictadas todas las disposicio- 
nés que la sorpresa fué compléta. Entre seis y siete de la tarde del 
30 de Junio de 1872, Francesch y sus voluntarios invaJen â 
Reus por diferentes partes, sîembran la alarma y el espanto en el 
pueblo, cogen prisioneros por callesy plazas à los jefes y soldados 
de Bailen, se apoderan del comandante militar, toman la casa de 
la Ciudad y est an à punto de conseguir por completo su plan. 
Quedaba solo al enemigo el cuartel de caballeria, donde se resis- 
tia la gnardia de prevencîon y los pgcos soldados y oficiales que 
habian podido llegar, cuando Francesch, para acabar pronto oon 
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la resistencîa, se dirigiô â él 4 fin de hablar à los enemigos y ame- 
naziadoles con el inceodio del edificîo, haoerque se rîndieran. 
AUi encoutrôlamucrte» porque al verle dos oficiales enemigois, que 
conocieron por su uniforme que era el jefe carlista, hicieron fuego 
<ion tal acierto que le derribaron mal herido. Bntônces, como era 
natural, desbando^e çu génie, abandonô precipitadamente la cîu- 
dad, y Francesch, recogido por los enemigos, que admirados de 
su valor le atendieron y cuidaron, murW al poco tiempo con la re- 
signaciop de un cristiano. 

Fué una pérdida inmensa para los carlistas, porque si Fran* 
«esch no muere acaba la operacion comenzada y dâ con ella ex- 
traordinario vuelo a:l alzamiento de Gataluna. Los libérales, unâ- 
«nimemente, confesaron que hai^ian gauado con su muerte màs que 
con una batalla, pues el antiguo comandante de ingenieros valia 
por un ejército. 

Solo el plan y el modo de tomar & Reus bastaron para înmor- 
talizar é Francesch, porque al hombre se le conoce por sus hechos, 
y en la toma de Reus révélé à la vez ingenio, audacia, prévision 
y energia nada cpmunes, y demostrô que poseia muchas de las 
cualidades que Dios concède à los grandes capitane>s. 



CAPITTJLO LUI 



Savalls y los carlistas en Gerona. — Los primeros combates. — Aociones 
de Arbucias y Vidrà. 



Âl dia siguiente de nuestra Uegada à Camprodon i?4no el gêne- 
rai Savalls, que tanta fama habia alcanaado en el mundo por sus 
victorias. Gonociale yo de àntes, por haberle visto en Roma, asi 
que al volverle â ver le encontre transformado. Ya no era el ex- 
capitan de cazadores pontificios, sino el comandante en jefe de la 
primera division del ejército Real de Gataluna. Gonservaba su ros- 
tro los rasgos de energia y firmeza de ànimo que le habian ya da- 
do à conocer en el servicio de Su Santidad, pero en su mirada 
viva maoifestàbase aquela dotes militares que tantos trîunfos les 
habian dado, y en sus facciones revelaba la astucia y constancia 
que habia tenido que usar para sostener la guerra y hacerse te<- 
mible à los enemigos. Veiase su genio vivo é inquieto en sus acciav 
nés, en sus gestos imperativos su costombre de mandar y hacerse 
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obedecer, y en su porte se nolaba esa superîoridad de caràcter 
qne no se para en dificultades para vencer, y que se desarrolla 
màs à medida que son mayores los obst&culos con que se tropieza. 
Savalls sin embargo era el tipo eompleto del guerrillero, mâs que el 
de un oficial superior, y por lo tanto necesitaba mas libertady me. 
nos trabas para mandar, que el gênerai de un ejército organîzado- 

Satisfecho con las coronas de laurel que habia ganado, hallàbase 
Savalls en su nueva posicîon al frente de sus batallones, como un 
rey en sus dominios, y asi mandaba en- absoluto. Mucbos le haa 
acusadode indisciplinado, discolo, sanguinario y olros escesos, 
sin considerar quizas que la clase y circunstancias de la guerra que 
babia tenido que bacer le disculpaban en parte, asi como su râ- 
pida elevacion y la condicion humana, explicaban muchas de las 
impetuosidades y faltas de subordinacion de que diô muestras. 

Al principio de la campsûa, Savalls apenas se distinguia de sus 
Yoluntarios, pero desde que tuvo tropas aguerrîdas y pueblos su- 
misos desplego el aparato de gênerai. Vestia con lujo y llevaba un 
trage de colores vives: usaba, como sus soldados, levita encar- 
nada^ solo que iba adornadâ con botones y bordados de oro; pan- 
talon azul claro con franja dorada, y en vez de boina usaba kepis 
rojo con el eutorcbado de mariscal de campo; la faja de gênerai 
eu la cintura, màs grandes cruces y plaças en el pecbo y un pe- 
quefio làtigo en la mano, completaban su equipo, porque jamàs 
llevaba espada. 

El principio de la guerra en laprovincia de Gerona, que él man- 
daba, habia sido duro, y refiida la lucha que tuvo que sostener 
para conservarla por Carlos VII. 

El 6 de Abri), el mismo dia que Gastell iniciaba en Barcelona el 
movimiento, levantâbase en Tayala, pueblo de la provincia de 
' Gerona, una partida coropuesta solo de siete bombres de corazon 
esfurzado. Un jôven oficial del ejército, don Felipe Sabater, baron 
de Montesquieu, y dos mozos de escuadra Uamados Ferrer, el 
uno, y Aymamie el otro, todos très jefes luego distinguidos, for- 
maban en ella. A esta prrmera partida, que creciô luego basta te- 
ner 64 bombres, siguieron despues las de Barrancot, Sa'a de Grano- 
Jlers, Manuel Puigvert y la titulada compaâia de Miera?^ ningana 
de las cuales llegaba à 100 bombres. Cada una operaba por sepa- 
rado, distraia las fuerzas del eneraigo que podia, tiroteaba & estas 
si ténia cartucboS; huia 6 se ocultaba si no podia resistir, pero sos- 
tenia la guerra y proclamaba à Carlos VII por montes y pueblos. 
Faltâbalas unidad y direccion y para dârsela entré, à principios 
de Mayo don Francisco Savalls, con el empleo de coronel y el 
cargo de 2.® comandante gênerai de Gerona, pues se habia dado el 
mando superior de la provincia, à Kstartùs; 

Savalls entré solo con unos cuantos bombres, pero uno de ellos 
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llamado Aaguet, valia por un ejércîio. Aqaellos hombres tenian 
en su ânimo faerzas sufîcîentes para luohar y vencer, ^ que les 
importaba el numéro de los que les acompanabao? Bien pronto 
dieron una prueba insigne de su audacîa y de su ingenio, pues 
àntes de incorporarse à las partidas, lleyaron â cabo un golpe de 
mano. Hàbian de pasar los ocho 6 diez que eran, por cerca de Tar- 
radas, pueblo donde estaban arraados los vecinos libérales y or- 
ganizados en milicia nacional, bajo el nombre de voluntarios de 
la repiiblica. Pasar cerca de elles era exponerse & ser muertôs a 
hechos prisioneros, porque los voluntarios republicanos, que no 
solian batirse con las partldas, eran muy aficionados à per^eguir 
à la gante suelta^ y à molestar à los que no podian resistir. Los 
companeros de Savalls vieron el riesgo, pero en vez de huirle^ se 
fueronresueltamente à él; para que no nos molesten los de Tarra- 
das, pensaron, lo mejor es desarmarlos; y dicho y hecho: Savalls, 
Auguet y sus ocho companeros se van al pueblo, sorprenden de 
noche à los voluntarios, les hacen créer que traen conàigo mucha 
gente y sin disparar un tire logran que les entreguen las armas. 

Gontentos y satisfecbos entonces continuaron su viàje hasta 
incorporarse à una de las partidas. El 16 de Mayo se les reunio la 
que mandaba don Salvador Costa, con Sabater, Ferrer y Aima- 
mie, y Savalls nombre su jefe de Estado Mayor al capitan Saba- 
ter y se dispuso ya à entrer en operaciones. Ténia entre todos 
unos 250 hombres, y no vacilo en atacar con elles al enemigo. En 
efecto, el 21 de Mayo de 1872 tuvo el primer encùentro en Segaro, 
y dos dias despues en Liera encerrô à una columnita de carabine- 
ros, causândola algunas bajas. Estes choques, que, la fa ma au men- 
taba, empezaron à darle importanc^a y animan à salir al campe 
à les carlistas que aùn estaban en sus casas; pero tambien llaman 
la atencîon de las trépas republicanas, que sefiilan â Savalls como 
blanco de su persecucien, y no le dejan tiempe ni lugar para re- 
posarne. El 4 de Junio le atacan en Riudarenas pero centiene aies 
enemiges matandoles à un cemandante ; y el 12, estande entre 
Arbucias y Breda, sestiene un renido choque con el batallon de 
Navarra. Este encùentro, que tuvo lugar en las inmediacienes de 
una casa llamada de Hosta, fué de alguna importancia. Los car- 
listas cogîeron prisioneros à un capitan y varies seldados de Na- 
varra y celebraron el hecho tanto, que valio a Savalls el empleo 
de brigadier. * 

Ya para entonces habia entrado en la previncia el cemandante 
gênerai Ëstartùs ; pero este hombre, en quien al principie se ténia 
confianza, no hizo nada: se escondio, rifié con Savalls y conduyo 
por pasarse al enemigo à principios de Julio. Savalls quedô asi 
mandando en jefe en la previncia y sosteniendo multitud de cn- 
cuentres, en que ninguna ventaja de considerocion lograban las 
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tropas libérales, lo que ja eta, de graa valor para los carlistas 
cuyos volantarios iban acostumbràndose al fuego y los combates. 
Asi sostuYO UQO en San Pedro de Osor el 5 de Julio ; otro el 8, 
en la Sellera de. Angles; otro en Tabertet el 19, otro en San Pedro 
de Torrellô el 23, y otro el 25 en las inmediaciones de San Quirico 
de Besora. Taoto batallar y andar ténia à la gente cansacka, y para 
darla algnn reposo fué Savalls à principios de Agosto al PU de la 
Calma. Precisamente enténces habian ya concluido los amadeistas 
eon las partidas del Norte, y reforzado con batallonea traidos de 
alla su ejërcilo de Gatalufla, pues se proponian acabar en brève 
con la insurreccion del Principado. El 8 de Agosto, miéntrais des- 
cansaban los carlistas en el Plà, cayà sobre elles el batallon ca- 
zadores de Madritî . creyendo dôsbaratarlos; mas los volantarios 
de Càrlos VII le hacen frente y se baten contra él con gran de- 
nu edo dnran te. dos horas. Entre tanto llega el gênerai enemigo 
Baldrich con 5,000 bombres, artilleriay caballeria: comienza otra 
accion y bâte, dispersa y desbarata à. los carlistas de tal modo, 
que para evitar el caer todos en poder del enemigo, tienen que 
dividirse en très grupos y marchar en [distintas direcciones. Uno 
de elles va â YiUabareig, otro se encamina à Frigola y el tercero 
pasa con Savalls à esconderse en Viladrau. El enemigo, con aquel 
golpe dio casi por terminada la guerra en Cataluôa, porque las 
pérdidas de los carlistas babian sido grandes, la dispersion com- 
pléta y la desanimacion de pueblos y volantarios inmensa. No 
contaba sin embargo, con la entereza del genio catalan, ni con el 
valor y caràcter de los carlistas. En cuanto Baldrich, que ya no 
«neontraba enemîgos, dividiô sus fuerzas, los grupos carlistas 
volvieron à unirse, los volantarios que se habian ocultado se in- 
«orporaron à sus filas^ otros nuevos vinieron â reemplazar à los 
perdidos en el combate, y al cabo de ocho dias lus fuerzas car- 
listas estaban otra vez como si nada les hubiese sucedido, tanto, 
que el 17 de Agosto se atrevieron à sostener un pequeno encnen- 
tro en San Pedro de Torrellô. 

El brigadier Hidalgo, al saberlo, fué con su columna tras elles 
y los ataco en Vidrâ al dia siguiente. Es Vidrà un pueblo situado 
en medio de montes, en terreno tan sumamente accidentado, que 
las casas estàn, por régla gênerai, esparcidas; ocupando las unas, 
pequenas colinas, y otras ocultas en hondonadas, excepte unas 
cuantas que al lado de la iglesia forman el nùcleo de la villa. Al 
verse en aquella posicion con el enemigo, Savalls manda â Aaguet 
con algusa gente à sostener una altura, fuera del pueblo, coloca 
parle de su fuerza en una casa, y él con la restante se mete y 
fortifica en la llamada del Caballé, inmenso ediôcio con gran patio 
y tdpias que le dan el aspecto de un castillo. La accion se sostiene 
^on gran brio por una y otra parte, y los libérales que se acercan 
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d la casa sufren grande» pérdidas. Al fin consîguen atejar & Atigudt 
y rodearla casa, pero al ir â atacarla, es herido Hidalgo. En* 
toQces Io3 libérales^ sabiendo quô dentFO ô^taba Savalls pero no 
encontrdndose despues de varias horas de accion y acercàndose 
}a noohe con fuerzas psura àsaltarla» apelan a4 i^ecurso de cercarla 
por todas parles y llamar à ôtra coltimna para apoderarse de eUos 
à la mafiaaa siguiente. «No os escapareis de esta^» gritaban los de 
Hidalgo & nuestros soldados; y en efecto, cogîdos como en una 
ratonera, casi ya sin municiones ni viveres, parecîa que no tenian 
los carHstas mâs remedio que rendirse. 

La noche habia Uegado entre tanto, y cada bora que pasaba era 
una gran ventaja para los amadeintas, que esperaban por momen-^ 
tos el réfuerzo. Una magnifica luna iluminaba la casa y paeblo, 
de modo que pensar en huir^ era imposible. Afortunadamente 
aparecen algunas nubes, y aprovechando la oscuridad que pro* 
ducen, Savalls se décide à salir à todo trance. Ordena à los suyos 
que de uno en uno y en completo silencio le sigan, que si el ene«- 
mîgo les hace fuego se lancen sobre él à la bayoneta, y para dar* 
les el ejemplo toma un arma y rompe la marcha. Tôdos le siguen 
sin vacilar, las nubes protectoras ocultan por completo la salida, 
y pasando fuera de* camino, sin ser notados de los centinelas ene- 
migos, se ven sanos y salvos en la montaiia. 

Los libérales à la maâana siguiente intiman la rendicion i la 
casa, y viendo que nadie les hace frente^ se resuelven al cabo de 
mucho à entrar y la encuentran vacia. 

El pàjaro que creian tener en la jaula habia volado y ^e prepa» 
raba é, darles nuevos disgustos. 



CAPITULO LIV 



Oatalnfia sola. — «Conâtancia y.apuros de los carHstas. — Habilidad de 
Castell. —Accion de Balaguer. 

Hemos dicho que terminado completamente un mes despues de 
lo de Amorevieta, el alzamiento que en Abril Uevaron à cabo las 
provincias vasco-navarras, pudieron al principio del verano dis- 
poner los amadeistas de los batallones que por alli tenian^ y re- 
forzar con elles su ejéreito de Gataluna. 

Este aumento de enemîgos,lade8animacion que. en toda Espana 
habia causado entre los carlistas lo ocurrido en el Norte, el haber 
perdido la esperanza de que las tropas regulares se les pasaran y 
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la escasez de recursos, génie y ar.mamento, eran motivos mis qae 
suficientes para que los jefes y voluntarios catalanes no creyeaen 
prudente continuar la guerra y disolviesen las partidas levan- 
tadas. 

Parecia una locura qqe solo 3,000 hombres, que â tantos â lo 
sumo ascenderian los voluntarios carlistas armados en Catalnôa 
por entoncoB, osasen desafiar todo el poder del goblerno de don 
Amadeo, y no temîesen verse frente à frente contra el ejército de 
Ëspaûa que en masa iria contra elles, porque en ningnn punto de 
la peninsnla habia fuerza^ que ledistrajesen; pero los catalanes 
no se arredraron, y con heroismo admirable continuaron pe- 
leando. 

Gârlos y II les habia dicho que si se sostenian solos hasta el in- 
vierno^ les prometia que para enténces en las provincias vasco- 
navarras se llevaria à cabo otro alzamiento, y & fin de animarlos 
concedio, en alocucion dirigida el 16 de Julio, à catalanes, arago- 
neses y valencianos, la devolucion de sus antiguos fueros y liber- 
tades. iComo no habian elles de corresponder àlaconfianza de 
su Rey? Càrlds VU los necesîtaba, y elles estaban prontos i sacri- 
ficar sus vidas por su causa . Los jefes todos contestaron al Bey 
que Catalu&a se sostendria hasta el invierno, y cumplieron su pa- 
labra. 

No era, sin embargo, cosa facil seguirla campafia; porque aun- 
que la escabrosidad del terreno, las grandes montafias y desfila- 
deros protegian à los carlistas, eran tan numerosos los soldados 
de don Amadeo, que por todas partes les perseguian y acosabaa. 
Espanoles tambien los soldados libérales^ catalanes muchos de 
elles, y tan conocedores como los carlistas del terreno, ni la falta 
de caminos, ni la altura de los montes, ni las dificultades de la 
guerra les delenian ; sobre todo cuando, conlando siempre con la 
superioridad del numéro, armamento é inslruccîon, iban casi se- 
guros de la Victoria. -Para sostenerse contra taies enemîgos no ha- 
bia otro recurso quç la habilidad, la energia y la constancia de los 
iefes carlistas. Los libérales querian combatir siempre, y andaban 
buscaudo el tener encuentros paraacabar ântes la guerra; los car- 
listas, cuya victoriaxonsistia en prolongarla, debian rehuirlos y 
no pelear mas que cuando la ocas on 6 las circunstancîas, les 
fueran muy favorables. Pero esta tâctica ténia sus dificultades, 
porque para seguirla se necesitaban honibres de hierro que no se 
cansasen con las penosas y preci pi tadas marchas que â veces ten- 
drian que hacer; se necesitaba gente sôhrria, que se contentase 
con lo poco que pudiera hallar en los pueblos de la alta monts&a; 
y, sobre todo, era preciso que los que bicieran la guerra tuvieran 
esfuerzo y animes suficientes para no acobardarse por las dificul- 
tades, ni desistir de su empresa por. las derrolas que necesaria- 
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mente habiaa de safrir. Jefes habiles y voluntarios faertes demos- 
traron ser en efecto^ los qae eostuvieron la oampaôa del verana 
de 1872. 

EL anciano Castell, sobre todo, se cubrio en ella de gloria. Sa* 
valls enaltecio su fama, y don Rafaël Trîstany, que desde Mayo 
mandaba en jefe, animando à todos y yendo ora con unos, ora côn 
otros, hîzo levantar gente y ayudo con ella à los demas. Gastelt 
con Galceran, Mirefc y otros varios jefes y cerca de 500 hombres, 
recorria la provincîa de Barcelona, burlaba diestramentc à las 
columnas, y céando la persecucîon arreciaba, se iba à la dé Ge-' 
rona, à, la de Lérida y hasta las înmediacionss de Aragon. El ene- 
migo formaba habiles planes para cogerle, para cerrarle él paso, 
para obligarle à batirse; pero él los frustraba sienspre, se les eS"* 
capaba de entre las manoé, desaparecia y aparecia à veinte léguas 
de donde creian tenerle. Asi cansaba â las columnas que le per^ 
segaian, desesperaba àlôs générales y jefes enemigos y era el 
asombro de todos por là rapidez y acierto de sus raovimîentos, 
por su conocimiento prodigioso del terreno y por su fortaleza y 
energia de ânimo. A pesar de sus setenta anos, Castell caminaba 
i caballo dias enteros, sofria calôres y lluvias, harobre y moles- 
tias ; dormia poco, y active siempre, aunque al parecer de mucha 
calma, apenas paraba ni descansaba nunca. Su vaïor y su sereni- 
dad admirables salvâronle en mâchas ocasiones de graves riesgos, 
Na temia al peligro lejano, ni se apuraba jamâs por los înconve- 
nientes que pudiera tener una empresa. Una vez que la acometia 
lo hacia sîn vacilar, sin volver atrâs, y ponia para llevarla â cabo, 
todos los medios y recursos que su genio militar le sugeria. 
Siempre esperaba â que estuviese cerca el peligro q inraediato el 
el enemigopara tomar rus disposiciones, y tal era en este su calma 
que mâs de una vez entraban las tropas amadeistas en los pueblos 
que él ocupaba, al mismo tiempo que montaba à caballo para po- 
nerse al frente de las suyas. Gomo Castell habijEi hecho la guerra 
de los sieteanosyIacampanadel48en Gataluna, como ya en aque- 
lia ëpoca habia mandado batallones, conocia el pais^ la gente y la 
dase de guerra que hacia como ninguno y de todo sacaba las ma- 
yores ventajas posibles. Era con sus soldados y con los pueblos 
carinoso, pero severo cuandola necesidad lo exigia, de modo que 
le respetaban y temian, sin que^ sin embargo, ni aun sus mayores 
enemigos le tachasen de cruel y sanguinario. 

Guando encontraba ocasiones favorables para dar golpes de 
mano 6 lograr ventajas positivas, las aprovechaba sobre la mar- 
cha. Perseguido siempre, aùn ténia tiempo para asaltar pueblos y 
llevar à cabo empresas tan arriesgadas como la toma de Manresa, 
en que cogiô prisionéro al coronel Rokiski y la entrada enTarrasa, 
villa guaroecida por 300 voluntarios, à para renir acciones Êomo 
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las de Yalcebre y oirsB, en que escarmentô daramente à los ama- 
deietaa. 

Savalls por su parte, combatia valerosamente en su territorio 
durante los meses de Agosto, Setiembre y Octobre, y sostenia en 
Castellfcersol, Angles, San Pedro de Osor y otros pnntos, diverses 
encuentros que, aunque no todos eran afortunado», tampoco eran 
completamente desfavorables. Asi pasaba el verano é iba acer- 
càndose el invierno ; pero al Uegar Noviembre, los amadeistas, que 
no querian que la campa&a se prolongase, redoblaron para coq- 
cluirla pronto la persecucion y aumentaron el nûtnero de sus 
batallones. El apuro de los carlisias fué eotéaces grande^ su si- 
tuacion critica y la terminacion, 6 al ménos la disminuoion de la 
guerra, estuvo muy proxima, 

La habilidad y la audacia de Gastelis les saoô adelante de aqae- 
lia crisis. Yiendo que todos estaban apurados y perseguidos, pari 
descargar à los dem&s de enemigos, concibi6 el plan de atraerlos 
sobre ,si, liamàndoles poderosamente la latencion. Al efecto se en- 
caminô cou cerca de 500 bombres à la provincia de Lérida, y sa- 
biendo que en el importante pueblo de Balaguer se celebraban 
enténces las fiestasdel Santo Cristo, â quien tanta devocion tienen 
los naturales del pais, entré en Balaguer para asistir à las fiestas. 
Como era de esperar , en seguida una columna enemiga, la man- 
dada por el coronel don Eduardo Garnir, fué à atacarle. Gastelis, 
que no queria otra cosa, eu vez de rehuir el encuentro 6 de espe- 
rar en los montes al enemigo, le espéré en el pueblo, fortifîco 
ligeramente con barricadas las calles y el puente sobre el Segre 
y aceptô el combate. Garnir acometiô fiado en sas fuerzas y arti- 
lleria, pero cayô herido, y sus soldados fueron rechazados. El jefe 
de cazadores de Catalu&a que le sucede en el mando de la colum- 
na, cambia entôaces de tàotica, y en vez de acometer se encierra 
y fortifica en un convento y Uama à las fuerzas inmediatas para 
que entre todas encierren y cojan à Gastelis. La poslcion de Bala- 
guer junto al Segre, rio caudaloso, cuyos pasos y puentes son 
contados, y cerca del Nogueras que camina por la parte de Ara- 
gon, facilitaba de tal modo este proyeclo, que parecia imposible 
se escaparan los carlistas. Gogidos entre los dos rios, no teniau 
màs remedio que intentar abrirse paso aceptando un eombate 
désignai, 6 rendirse. Las columnas amadeistas de Arrando y Andia 
vînieron à toda prisa à tomar la ribera del Segre^ ocupar lo$ 
puentes y completar el cerco, al mismo tiempo que se adelantabaa 
las fuerzas de Aragon para cortarles toda retirada por aquella 
parte, y salia de Lérida el gobernador militar de la proviocia, 
brigadier Gorbalan, con la columna Arraoz para ayudar à la de 
Garnir, que seguia en las puertas de Balaguer, £n combioar este 
plan, mover las tropas; situarlas convenieniemente y prepararsQ 
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para el ataque, habian empleado los amadeistas très dias, y Cas- 
tell permaaeciô en Balagaer aquellos très dias dejando formarse 
la tempestad que le iba à caer encima. Sas voluntarios, que sa- 
bian los preparativos del enemigo, estaban asombrados de la in- 
movilidad de Gastell; pero coofiando en él, no murmurabaa. Los 
aoiadeistas pensaban qae Gastell, vîendo imposible la huida, tra- 
taba de defenderse en Balaguer para sucambir con gloria, y se 
prepararon à sitiarle, para lo que Corbalan con sn columna fué à 
unirse à la de Garnir que seguia en las cercanias del pueblo. £1 
ancîano gênerai habia conseguido su objeto; casi todas las fuerzas 
enemigas estaban en moyimîento para cogerle y habian abando*^ 
nado à las demas tropas carlistas. Hora era y a de ponerse en 
salvo. Para ello aguardo â que Corbalan Uegara à Ises inmedia- 
ciones de Balaguer, y solo cuando ya estaba encima, salie del 
pueblo con su calma acostumbrada. Era de nocbe, y Gastell que 
sabla bien su situacion, fué bàcia Ager y emprendiô la marcha 
rio arriba como para buscar un puente. Las columnas enemigas 
los guarnecian todos. La retaguardia carlista^ alcanzada al salir 
ide Ager, sostiene unligerotîroteo con Corbalan. Casfcell rétrocède 
y toma rio abajo, como para buir 6 buscar otra salida; las co- 
lumnas amadeistas^ engafiadas por este movimiento, van tras él y 
idesguarnecen los piientes por considerar ya innecesario guardar 
los. Enténces el jefe carlista, contramarchando nuevamente y 
pasando por entre las columnas con rapidez vuelve rio arriba, las 
déjà à retaguardia y pasa el Segre con toda tranquilidad por el ce* 
iebre puente del Espia, inmediato à Oliana. 

Quedaron los amadeistas confuses y asombrados al ver como se 
habia burlado de sus planes el astuto gênerai, y pùblicamente de- 
clararon que las marchas de Gastell habian sido habiiisimas por 
su p8U*te, y admirables por la de los voluntarios que las habian 
llerado à cabo. < Con jefes y soldados de esta clase, decian, no 
vale la estrategia, porque aûn estando cogidos se escapan. » • 
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CAPITUIiO liV 



La campaila del invierno. — Los Infantes en Catalaila. — La repablîea 

en Bspafia. 



El descanso que à las demâs faerzas carlistas produjo la auda- 
icia de Gastell fué de corta duracion. Los amadeistas volvieron so- 
bre ellas con furia, resaeltos à termioar la campa&a intes que 
Uegasen los rigores del invierno. El rogimiento de Toledo, con 
euatro piezas de artilleria, ataco à Savalls en B.endà el 19 de No- 
viembre, y despues de un encarnizado combat^ le obligô à retirar- 
Be. A ultimes del mismo mes, parte de las fuerzas de Savalls, al 
mando de Fi igola, empefian imprudentemente una accion casi a 
las puertas de Gerona en que son batidas, y al retirarse, pasan por 
San Sadnrni, donde, Gabrinety, que era nno de los jefes mas po- 
pulares y audaces del ejército enemigo, las destroza y causa gran- 
des pérdidas. 

Para reanimar à la gente, y porque el pais lo pedia, Savalls dis- 
pone atacar la importante villa de Olot, guarnecida por carabine- 
ros y voluntarios de la libertad, y el 5 de Diciembre cae sobre 
«lia. Los enemigos resisten al principio en las calles, pero los car- 
listas avanzan y se apoderan de la poblacion encerrando & los ca- 
rabineros y voluntarios en las iglesias de San Ëstéban y Altora 
que tenian fortificadas. Desde alli se deflenden con teson; los nues- 
4xos los atacan con bravura, pero c.nando se preparaban à rendir- 
los la noticia de que llegaba una columna en socorro de los sitia* 
dos les hace abandonar el campo y no acabar de apoderarse de la 
villa. , 

Aunque incompleta la operacîon, reanimo algo & los carlistas 
quienes durante todo el mes se batieron con gran frecueucia por- 
que las columnas les iban siempre encima. Asî, el dia 7 tienen un 
«ncuentro en la Sellera de Angles, el 14 otro en San Qnirico de 
Besora^ el 17 en San Pedro de Osor, el 16 en Yiladran, el 25 en 
la Sellera y el 27 en San Pedro. Gasi todosles son algo favorables, 
por lo qu&à pesar de los esfuerzos de los enemigos, la campaiia se 
âostiene con igual fuerza que en el verano; el invierno Uega y con 
él se cumple la promesa hecha por Gàrlos YII à los catalanes de 
volver à levantar las provincias del Norte. En efecto, à média dos 
•de Diciembre aparecen en Navarra y Guipùzcoa las primeras par- 
iidas, y OUo comienza el alzamiento con aquella energia y aquel 
valor que le eran propios. 
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Los catalanes ya no se ven solos batiéndose contra las fuerzas 
enemigas de toda Espana, porqae el gobierno de don Amadeo ta- 
vo que enviar batallones à Navarra. Sin embargo, aùn dej6 en Ca- 
talnûa bastantes para sostener la guerra, y la guerra signiô con 
furor. 

La independencia con qne operaban hasta entonces los jefes ca- 
talanes, cada uno de los cnalés yivia en su provincia, y la falta de 
acuerdo que entre ellos existia, perjudicaba grandemente al éxito 
de la campafia. Précise era^ para dar impulse à la guerra y para 
vencer al enemigo, combinaroperaciones, auuar las fuerzas carlis- 
tas y tener una autoridad superior que, dirigiendo à todos, fuese 
de todos igualmeote obedecîda. Esta autoridad era el Infante Don 
Alfonso de Borbon y de Austria, heimano de Don Carlos VU, à 
quien este habia nombradp gênerai ea jefe del ejército del Gentro 
j Catalufia. 

El Infante Don Alfoaso, jôven de 22 aiios, que babia hecho ya 
sus primeras armas en Roma, batiéndose con valor en el regimien- 
to de Zuavos Pontificios à que pertenecia, entré en campafla à ùl- 
timos de Diciembre para tomar el mando de las fuerzas de Gâta- 
luna. Acompafiàbanle su jôven esposa Dona Maria de las Nieves de 
Braganzâ, que queria compartir con él los peligros y penalidades 
de la lucha, y algunos seryidores. El gênerai don José de Larra- 
mendi, nombrado ayudante de campo del Infante, fué à buscarlos 
hasta la frontera, y la augusta pareja pénétré, no sin grave riesgo, 
en Ëspajna, por la provincia de Gerona. 

La empresa que iban à àcometer los Infantes era difîcilisima, 
porque ademàs del peligro continue en que la persecucion de lot 
enemigps iban à ponerles y de la vida llena de privaciones que 
iban à encontrar, babian de tropezar tambien con dificuliades é 
inconvenientes de todo género, en un pais que no conocian, entre 
gente ruda, de carâcter fuerte y acostumbrada â la libertad é in- 
dependencia de la guerra de partidas. 

Los Yoluntarios catalanes aùn no eran soldados en toda régla, ni 
la mayor parte de sus jefes verdaderos militares. A unes y otros 
faltàbales mucho para ser un ejército regular. £1 Infante, sin em- 
bargo, no vacilé en ir à mandarlos, ni su esposa en acompaûarle. 
Gran prueba de valor dieron SS. AA. en aquella ocasion, demos- 
trando que consideraban la guerra como una especie de cruzada y 
que al venir à ella, venian decididos a sufrirlo todo y â no rétrocé- 
der aate ninguna dificultad. 

Los jefes de Gataluna no creyeron que era prudente el que los 
Infantes se pusiesen en seguida al frente de las fuerzas y SS. AA. 
tuvieron que estar ocultos en los caserios de la alta montana y an- 
dar, errantes algun tiempo de uno en otro, y verse â lo mejor en 
grave peligro de caer prisioneros. Asi por ejemplo, el 23 de Ene- 

15 
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ro, estando en las inmediaciones de Sellen, las iropas amadeistas 
sorprendieron y dispersaron à las de Frigola, mataron à este è 
liîcîeron algunos prîsioneros. Los Infantes presenciaron la accion 
desde nna casa proxîma, y se retiraron tan k tiempo, qae las tré- 
pas libérales, que advertidas de su presencia fueron à buscarles, 
no pudieron hallarles. Los amadeistas, para demostrar lo cerca de 
ellos que habian estado, cogieron el pafiuelo de una jôven y lo pa- 
searon en triunfo dicîendo que era el manto de Dofia Blanca^ nom* 
bre con que designaban à Dofia Maria de las Nieve^. 

AI poco ocurrîan en Ëspafia graves aconteeimientos: el 11 de 
Febrero abdicaba don Amadeo de Saboya y se proclamaba en 
Madrid la repûblîca. El desôrden se ensefioreaba de todo, y el 
ejército enemigo, hasta enténoes tan faerte y disciplinado, empez6 
à resentirse del estado gênerai del pais. En Catalufia, sobre todo, 
cundiô la indisciplina y la anarqula en las filas de los batallones 
y mucHas tropas se insubordinaron y se negaron à obedecer & sus 
jefes. 

No habian esperado à este momento los Infantes para ponerse 
al frente de los carlistas catalanes, sino que ya àntes, al tener no- 
ticia de la proclamacion delà repùblica, fueron escoltados por una 
/îompaîiia del batallon ,de Savalls, 1.** de Gerona, â Vidii, y de 
alli pasaron à Besora^ donde, el 23 de Febrero, revistaron â las 
faerzas de la provincia de Gerona, que los acogieron con vivas y 
entusiastas aclamaciones. 

El instante de obrar con energia habia Uegado; aquellos monaen- 
tos eran preciosod, y el Infante, que lo comprendi6 asi, se dispuso 
A emprender importantes operaciones que tuvieron completo éxito 
y adornaron al ejército catalan con los primeros laureles de la yic- 
toria. 



CAPITULO LVI 

La artilleria carlista, — Ataque de Ripoll. — Combate con Martinez Campos. 

Toma de Berga. 

Despues de su atrevida marcha de Balaguer fué el gênerai Cas- 
tell perseguido tenazmente por las tropas libérales, que se empe- 
fiaron en acabar con el veterano jefe que tan herôicamente soste- 
nia la guerra. Castell signià bnrlando durante mucho tiempo à los 
enemigos, pero por sobra de confianza 6 por esceso de calma lo- 
graron estos sorprenderle dos veces, una en Sallen y otra en Ca- 
serras; y causarle algunas pérdidas. Hubiérase sin duda repuesto 
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de ellas y continuado la campaôa, mâs los propietarios carlistas 
de la provincia de Barceloaa se quejaroa de él y trabajaron cerca 
del Infante para que le relevara del mando. El Infante aceedio, re- 
levô à Castell de sa cargo y puso al frente de las faerzas de Barce- 
lona à don Gerônimo Galceian, hombre puro, de grandes convie- 
cioneff religiosàs, de valorherôico y muy popular en el pais. 

Queria el Infante aprovechar las circunstancias y dar algunos 
golpes atrevidos, y para ello empezaron las fnerzas de Gerona por 
sitiar el 7, 8 y 9 de Marzo à Gonanglell, d fin de apoderarse de la 
remonta de caballos que alli existia. No pudieron lograrlo, pero 
en cambio, à los pocos dias réunie Don Alfonsô las faerzas de Ge- 
rona y Barcelona para llevar à cabo una operacion importante, la 
toma de Ripoll, villa fortifioada y guarnecida por carabineros y 
voluntarios de la libertad. El Infante distribuyé las fuerzas en dos 
divisiones; la primera, â las ôrdenes de Galceràn se componia de 
los batallones de Barcelona y el 2.® de Gerona, que mandaba Aa- 
guet; la segunda, mandada por Sabater, de los batallones 1.% 3. <^ 
y 4.^ de Gerona y el de Zuavos que acababa de formarse. La que 
mandaba Galceràn recibio la ôrden de ocupar las posîoiones de la 
Gleva para oponerse al paso de toda columna que viniera de Yich, 
y la segunda, la de asaltar entre tanto à Ripoll. Gontaba esta, 
ademâs de la fuerza indicada, con un escuadron y un cafion de 
montana, que era el primero que poBeian los carlistas. Faites es- 
tes de artilleria, y no sabiendo como procurârsela, encargaron a 
un herrero del pais que les constrayese un canon ocultamente. La 
obra no era fàcil, pero el cafion se hizo, y enténces se tropezé con 
la diflcultad de sacarlo del sitio donde se habia construido, que 
era una vllîa guarnecida por los republicanos, sin que estos supie- 
sen el género de mercancia que pasaba ante sus ojos. Despues de 
mil dificultades, envuelto en pajay como si faera otra cosa, salio 
el caôon sin novedad y llegd à poder de los carlistas, quienes con 
élse creian ya invencibles. 

La pieza era de hierro, y aunque tosca, hacia fuf go, y, sobre 
todo, ruido; se la monté inmediatamente en una curefia y se creo 
una seccion de artilleria que se paso à las ordenes del bravo jefe 
don Francisco de Sagarra, que ya en la pasada guerra habia ser- 
vi do en el arma. 

El 24 de Marzo, terminados estos preparativos, se emprendiô el 
ataque de Ripoll. Muy conâados los carlistas eu el efecto moral 
que iba à bacer sobre los enemigos su ca&on, le colocan en posi- 
cion conveniente, disparan, y i oh desgracia ! el cafion rompe las 
rnedas de la cure&a y se viene al suelo al primer tiro. Afortunada- 
mente, en una de las fâbricas inmediatas à Ripoll habia ruedas, 
se apoderan de ellas los carlistas, reponen las rotas y colocan la 
pieza en bateria y vuelven â hacer fuego. El canon y la curena re- 
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siâten bien, las granadas que arroja Ilegao perfectamente à la 
poblacion, y al tercer 6 cuarto tiro, viendo los repablicaaos que 
la cosa iba de veras, se asastan y corren & refugiarse en los fuertes 
que tenian. La dificnltad de tomar à Ripoll consîstia en la de pasar 
bajo el fuego del enemigo por el pnente que esta à la entrada de 
la villa en comunicacion con la carretera â Yich y Barcelonai pero 
los carlîstas la resuelven cargando el i.° de Gerona y los Zuaves 
bizarramente, por la carretera, mereed à lo cual pasan el puente 
y se bacen duefios de la poblacion. Los enemigos se defîendeD 
entônces entres edificîos, la iglesia de San Pedro, la parroquia y 
la casa cuartel, esperando que de Olot 6 de Yicb^ 6 de àmbas par- 
tes, vendrian à socorrerlos pronto. En efecto, de Vich sale una co- 
lumna con este objeto, pero tropieza con las fuerzas de Galceraa 
y Auguet y se da en la Gleva una sangrienta aceîon qae conclaye 
por bacer rétrocéder à la colamna; por desgracia, las fuerzas de 
Gonanglel^ que salen à ayudar & las de Yicb y toman parte en el 
combate, bieren mortalmente à Galceran. 

Gomo la columna no se habia abierto paso siguio entre taoto 
el ataque à RipoîU Los carlistas prenden fuego à la parroquia y 
sus defensores se rinden, exceplo cuatro que siguen disparando 
por lo que Savalis los manda fusilar. Toda la nocbe continua el 
combate contra los dos fuertes, y à la manana siguiente, para bâ- 
tir de cerca à los enemigos, se coloca el canon en la casa de Bu* 
dallers. Alli es herido el jefe de artilleria seôor Sagarra, pero el 
ca&on se encarga al comandante Serrano Gasanova, signe bacien- 
do fuego, y à su amparo van nuestras fuerzas estrecbando à la 
guarnicion. Entônces saben los carlistas que de 0:ot viene en so- 
corro de los sitiados una columna, mandan para contenerla par- 
te del 4.<^ de Gerona y aprietan el ataque. Los de la casa cuartei se 
rindeo sin condîciones, los de la iglesia de San Pedro tambien, y 
los carlistas duefios, de la guarnicion y pueblo, no pueden sin 
embargo gozar de la Victoria. 

La columna que venia de Olot en socorro de los sitiados Uega, 
y los vencedores tienen que salir bàcia Gapdevanol donde ya es- 
taban los Infantes y Savalis. Al frente de la columna venia un 
bombre desconocido basta entônces, el brigadier Martinez Gam- 
pos, oficial de Estado Mayor que se babia distinguido en Cuba, y 
que ansioso de làuros venia apresuradamente à libertar à Ripoll. 
Grande fué su râbia al ver que Uegaba tarde, pero ya que no po- 
dia libertarla propùsose vengarla y en persecucion de los carlistas 
se fué bàcia Gapdevanol. Figuràbase que estes eran como los in- 
surrectos de Guba que jamàs daban frente à las tropas, pero se 
equivocô lastimosamente porque los carlistas le aguardaron, sos- 
tuvieron con valor su ataque, le rechazaron, y matândole su caba- 
llo le bicieron volver con sus tropas à Ripoll. 
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En dos dias habian ganado très victorias los carlistas, y esta 
anima muchisimo al pais y à los voluntarios. El Infante quîso 
aprovecbar este entosiasmo y paso en segoida en ejecucioa otro 
plan parecidO; pero màs aadaz que el de Ripoll, el de tomar à 
fierga, que, por su posicion^ es la llave de la alta montaûa de Ca- 
taluna. Al efecto, con los batallones de Zuavos, i.^ y S."* de Gero- 
na y el 1.° de Barcelona, que mandaba el jéven Miret, fué sobre 
Berga, situando à Âuguet con el 1."* de Gerona en Gironella, para 
contener a la columna que podia venir en socorro de la plaza por 
Prats de Llutsanés. 

Berga, mas fuerte que Ripoll, estaba tambien mejor guarneci- 
da. En vez de algunos carabineros y voluntarios la defendlan 600 
soldados y cuatro compafiias de nacionales. Mandaba à estas fuer- 
zas el comandante senor Morales, y ademàs de una muralla con 
20 tambores ténia la plaza, para su defensa, un castillo. A la inti- 
macion de que se rindieran contestaron à balazos los republica- 
nos, y los carlistas, entônces, rompieron el fuego de ariilleria; el 
canon vlejo ya, tan solo con el servicio hecbo en Ripoll, se les 
descompuso en segnida, mâs asaltando la muralla entran en el 
puel>lo y à fuerza de valor y de heroîsmo se van apoderando de 
todas las obras de defensa y encierran al mayor numéro de ene- 
migos en el cuartel. Gatorce horas dura la luoha, en que se dis- 
tingue por su temerario arrojo Miret, y al cabo de ellas, los del 
Guartel capitulan, y los del castillo, viéndose aislados, se rinden. 
Hiciéronse duefios los carlistas en Berga de 1,800 fusiles y gran 
numéro de efectos de guerra, cogiendo cerca de 1,000 prisio- 
neros, 

La toma de Berga fué el 27 de Marzo ; causo à los republicanos 
gran espanto y à los carlistas gran alegria. Era la primera Victoria 
de tanta importancia que conseguian, y para conmemorarla bizo 
Don Carlos acunar una medalla con la inscripcion siguiente : cBer- 
ga por Gàrlos YII, 27 de Marzo de 1873. » 

Don Rafaël Tristany volvio â aparecer en Cataluôa y à operar 
por as provincias de Barcelona, Lérida y Tarragona. Asaltô à la 
Pobla deSegur y la rindiô^ cogiendo 100 prisioneros, y en segui- 
da, sin combate, se le entrego la guarnicion de Gerri. El 2 de Ma- 
yo fué nombrado comandanie gênerai de Lérida y Tarragona, y 
poniéndose al frente de aquellas fuerzas paso à las inmediaciones 
de Gardona, donde estaban los Infantes Don Alfonso y Doua Maria 
de las Nieves para acompanarlos en la expedicion que proyecla- 
ban por Lérida. Tristany, en efecto, los llevô por Pons al interior 
de la provincia, y sabiendo que en Sanhauja babia fuerzas repu- 
blicanas de caballeria resolviô coparlas. Estaba Sanhauja guarda- 
dapor 125 nacionales y un escuadron del regimiento de Galatra- 
va. Tristany, el 17 de Mayo, las ataco con el 1.® de Lérida, tomô 
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el pueblo, y despues de dd enipefiado combate consiguio rendir i 
la gaarnicion apoderàndose de 60 caballos y ceroa de âOO armas. 
Los Infantes, ' que habian asistido al combate, entraron en Sa- 
nhaoja el 18, y esta nueva Victoria amedrenté à los republicanos y 
di6 ànimos à los carlistas de Lérida. 



CAPITULO LVH 



Toma y accion de S. Quirse. — Victoria de Alpens. — Asalto y rendicion 

de Ignàlada. 



Unà de las paginas mâs notables de la guerra de Gatalufia, por 
las circunstaucîas especiales que en ella concurrent 7(por las con- 
secuencias à que dié lugar, es la toma de' San Quirico de Besora, 
Tulgarmente dicho San Quirse. Hàllase este pueblo situado & la 
derecha de la carretera que de Yich va à Ripoll, casi i mitad de 
camino de ambos puntos, y por su posicion sobre un rio y por te- 
ner algunas fàbricas, consideraron conveniente los republicanos 
fortificarle y guarnecerle. Defendianle dos compaflias del regi- 
miento de America^ cuando el 7 de Julio se le ocurriô à Savidls 
atacarle. A los primeros caiionazos la guarnicion no quiso resistir 
y se rindiô; dejàndola Savalls en libertad compléta. Los republi- 
canos marcharon a Yich y los carlistas, despues de detenerse al- 
gun rato en San Quirico, se fueron à Ripoll^ es decir, en direccion 
opuesta. Los soldados puestos en libertad encontraron à poca dis- 
tancia à una columna que venia de Yich à socorrerlos, y la conta- 
ron lo ocurrido. La columna, mandada por un coronel; se corn- 
ponia de algunas fuerzas del ejército con artilleria, y de cuerpos 
francos 6 voluntarios de la repùblica, que no eran modelos en dis- 
ciplina y subordinacion. Greyendo que los carlistas estaban aun 
en San Quirico^ resuelven vengarse sorprendiéndolos y marchan- 
do sobre la villa, emplazan los cafiones en posicion conveniente y 
empiezan à bombardear las casas. Trabajo inûtil ; los carlistas es- 
taban ya camino.de Ripoll. Al saberlo los voluntarios entran en 
el pueblo que no les résiste y alli, ivergûenza causa decirlol se 
entregan â toda clase de excesos contra los paciôcos moradores. 
La sed del oro les perturba la razon, roban y saquean las casas, y 
no contentes con este, prenden fuego à mucbas, y envuelven en 
humo y ruinas al pueblo. La iglesia es profanada, las féroces tur- 
bas la saquean, y haciendo mofa de todos los objetos religiosos, 
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tiran im^enes, robaa alhajas, se reparien las yestiduraa sacerdo- 
tales y destrayen ô se Uevàa cuanto ienîa. 

Los yecinos consternados huyen pidiendo à Dios el castigo de 
aquellas profanaciones, y algunos se dirigen camino de RipoU à 
dar cuenta à los carlistas de lo que ocurria. âùq do habia Savalls 
Uegado alll, caando le adyierten de lo qae pasa en Saa Qnirico. 
lamediatamente vuelve sobre él con sus fuerzas y envia por de- 
iante un esouadron y dos companias. Los saqueadores é incendia- 
rïoBy al saber la aproximacion de los carlistas no tienen valor para 
«sperarios.-Salen del pueblo en confuse tropel para tomar la car- 
cetera de Yich. La vanguardia carlista rompe el fuego sobre ellos 
y la caballeria les carga cbn décision. Los republicanos, que quie- 
ren salvar lo que llevaban, solo piensan en huir y no saben re- 
«isiirla. Los unes son acuchillados, los otros muertos por los tiros 
de la infanteria} y antes de que el resto de las fuerzas carlistas 11e- 
^ase, su vanguardia sola habia puesto en fuga^à la columna y sem- 
brade el campo de cadàveres. Al reconocerle, vieron los carlistas 
horrorizados que casi todos los muertos tenian vasos sagrados ô 
alhajas que acababan de robar en la iglesia, espectàculo que les 
impresioBÔ grandemente» por lo que, recogiendo piadosamente 
los objetos robados, los devolvieron à la iglesia, y entraron en e 
pueblo para ayudar à los vecinos à apagar los incendies que ha* 
ibian prendido los republicanos. 

Tenninada la aiccion vuelven los carlistas à RipoU, hasta el 9 de 
Julio por la maûana, en que salen de alli casi sin direccion fija* 
Aquel dia iban sin embargo à conseguir una Victoria importantisi- 
ma. Gerça de Alpens estaban los Infantes con el batallon de zuavos: 
Saballs con las fuerzas de Gerona, y un batallon de fiarcelona va 
à incorporarse à SS. AA« Eran las once de la manana cuando se 
reunieron y entre todos, por ser cortisimos los batallones catala- 
nes, apenas pasaban de 1,000 hombres. Esto no obstante, animado 
por las ventajas conseguidas en los ùltimos dias, el infante Don 
Alfonso se decidio àatacar à la columna Gabrinety, que eralaque 
por su disciplina y subordinacion y por el valor de su jefe, daba 
màs que hacer à los carlistas. Savails, que habia tenido diferentes 
encueniros con Gabrinety, conocia todo el poder de este jefe, y si 
no le temia, por lo menos evitaba encontrarle, aun cuando ténia 
tantas ganas de cogerle, que aquella maûana al salir de Ripoll ha- 
bia anunciado este propôsito. Al saber lo3 deseos del Infante se 
aiegré y se dispuso à ejecutar sus ôrdenes. Teniendo noticiasde que 
•Gabrinety estaba en Prats de Llutsanés^ se propusieron sorpren- 
derle durante la noche en dicho pueblo, para lo que fueron al bar- 
Tio de Alou à esperar que oscureciese, y enviaron una pareja de 
•caballeria en observacion à la posada de Vila del Boy. Nunca mas 
•claramenté que en aquella ocasion se viô confirmado aquel adagio 



Digitized by 



Google 



— 232 — 

que dice c ei hombre propone y Dios dispone > porque apenas to* 
madas estas precauciones por los carlistas, tuvieron la suerte de 
coger clos confidentes de Cabrînety, que enviaba como ejfplora- 
dores, y saber ademàs por lapareja de cab&lleria que tenian apos- 
tada, que el jefe enemigo con su columna se dirigia à Alpens. £l 
plan primitîvo vino a] suelo ante esta noticia, pero decidido e) In- 
fante à atacar à Gabrinety, resolviô presentarle accion en el mismo 
Âlpens. Al efecto se mandoàAuguet con su bizarro batalloa i 
apoderarse del pueblo antes que Uegara el enemigo que estaba ya 
inmediato, para que tomase las casas como base de- la defensa. 
Auguet por un lado y los republicanos por olro, llegaron almisma 
tiempo ai pueblo, y la vanguardia del primero compuesta de tra- 
bucaires, se encontre en la plaza con la de los segundos, formada 
por 70 voluntarios de Solsona. Una descarga de trabucos quehace 
rodar por el suelo & muchos voluntarios es la seôal del combate 
que se emprende con encarnizamiento desde los primeros instan- 
tes. Cabrinety ténia mas fuerzas que los carlistas, pues disponia 
de très batallones de cazadores, dos piezas de artillerie y 70 ca- 
ballos, en junto 1,500 hombres; asi que al verse detenido se em- 
pefiô, contando con su numéro, en tomar el pueblo. La posicion 
de Alpens es mala por estar rodeada por montes que formando 
una sola cordillera, la envuelven por todas partes. Solo tiene en- 
tre desfiladeros dos salidas, una à Prals y otra â Borredà. Savalls 
aprovecha estas circunstancias diestramente y mientras Auguet 
sostiene el impetu de los republicanos en el pueblo, mandaàPuig- 
vert con el 3" y 4® de Gerona i coitar la retirada à Prats, y al 
1"* de Barcelona à las ôrdenes de Camps, le envia à cerrar el paso 
à Borredà. Los zuavos y el t° de Gerona quedan de reservaj lue* 
go van à reforzar à Auguet. Cabrinety con parte de su fuerza, se 
apodera de algunas casas y sostiene la lucba en el pueblo, mien- 
tras la otra parte de su columna, dividida en dos secciones, trata 
de franquear los caminos & Prats de Llutsanés y Borredà para 
abrirse paso. Dîvididos en très grupos los republicanos no paeden 
aunar sus esfuerzos, y los carlistas logran interponiéndose entre 
unes y otros, aislarlos completameute. El grupo de republicanos 
que trataba de tomar el camino de Borredà agotadas sus municio- 
nes, habiendo sufrido muchas pérdidas y viendo que no podia 
abrirse paso, se rinde prisîonero. Los carlistas en%âan parte delas 
fuerzas que tenian alli à reforzar el camino de Prats, y otra parte 
à las ordenes de Sabater à Alpens, donde ademâs Uegan los zoa- 
vos. La lucba se sostiene en el pueblo durante mucbas horas; los 
republicanos completameute encerrados, tratan de abrirse paso, 
pero en vano, porque sus salidas son siempre rechazadas : en una 
de ellas mu ère Cabrinety, con lo que se desaniman sus soldados, 
y aunque continuan reslstiéndose algun rato, acaban por rendirse 
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à discrecion à las dos de la madrngada. Los que iban à Prats ya 
habian tambien depaesto las armas, de modo qqe toda la colam- 
na con artilleria y caballos qnedo en poder de las tropas reaies. 
Solo un comandante y algnnos soldados sueltos lograron escapar 
de aquella terrible jornada, para llevar la noticia del desastre à 
toda Ëspafia. 

La yictoria de Alpens diô à los carlistas catalanes una fuerza 
moral y material inmensa, porque ademâs de haber concluido 
con la mejor columna enemiga^ contaron con una bnena seccion 
de artilleria y an escuadron de magnificos caballos. No se dur- 
mieron ademas sobre sus laureles, sino que aprovecharon el pà- 
nico causado por la derrota de Cabrinety, marchande al dîa si- 
guiente, il, sobre la villa de Bagà, guarnecîda por dos compa- 
nias del regimiento de Bàilen, à las que intimaron la rendîcion. 
Habia entre estas fuerzas un oficial carlista, el Sr. Gantarero, y 
yarios soldados; asi que al segundo canonazo que se les disparô 
se apresuraron a rendirse sin combatir. Gantarero y la mayor 
parte de sus soldados entraron voluntariamente en los batallones 
carlistas, y los que no quisieron fueron perfectamente tratados y 
se les mandô à reunirse con los prisioneros hechos à Cabrinety. 

No era lo de Bagà, sin embargo, hecho bastante importante 
para satisfacer el deseo de victorias que despues de lo de Alpens 
iiabîa entrado à los carlistas ; asi que el Infante medito una opera- 
cion que habia de sembrar el espanto en el ejército enemigo. La 
operacîon era dificil, arriesgadisimay muy comprometida, porque 
ponia en juego a la vez casi todas las fuerzas Reaies de Gataluna; 
pero el Infante se resolvio à hacerla, y una vez dispuesto, llamo 
à Prats de Llutsanés, donde ténia su cuartel gênerai, à Savalls que 
andaba por las cercanias. Llegado Savalls le dijo que pensaba 
tomar à fgualada ; y aunque este, considerando la dificultad de la 
empresa, creyô que era mâs f&ctl tomar à Vich, donde casi no en- 
contrarian resistencia> el Infante no desistio de su propésito. Jun- 
tes salîeron de- Prats y fueron à Suriâ, donde se les incorporo el 
gênerai don Rafaël Tristany con las fuerzas de Lérida y Tarrago- 
na, reuniendo asi mâs de 3,000 hombres con très piezas de arti- 
lleria y unos 200 caballos. Era esta la mayor concentracion de 
tropas carlistas que hasta entonces se habia verifîcado en Gata- 
luûa, pero aùn no eran muchas para la operacion que se pro- 
yectaba. 

Igualada, importante poblacion de la provincia de Barcelona, 
rica é industriosa, era enemiga acérrima de la causa carlista. Cas 
todos sus habitantes estaban armados y dispuestos & resistir hasta 
el ùtimo trance^ y ademas contaban para su defensa con un bâta- 
lion del regimiento infanteria de Navarra y una porcion de solda- 
dos de diverses cuerpos. La poblacion estaba ademas fortificada 
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por todas partes: exteriormente con una tapia aspillerada, y por 
'el interior con màs de cien barricadas, qae obstruian las calles y 
dificultaban el acceso. No babia màs remedio ^ue tomartodo 
aquello à viva faerza y à pecho descabierto. Los carlistas se acer- 
•caron à ella, y à las ocho de la ma&aaa del 18 de Julio, rompie- 
ron el fuego. Sabian que la parte màs débit de la fortiûcacion 
•era la que miraba al lado de Calaf, y por alli atacaron. La resis- 
tencia fué obstinada : pasose todo el dia combatiendo, hasta qua 
4 la noche parte del 1.*» de Gerona saltô las tapias del hospital, é 
introduciéndose en la poblacion, logrô dividir eu dos partes à sus 
•defendores. De éstos, los qae se vea aislados, combatea con la 
faerza de la desesperacion hasta que caen muertos 6 son hecbos 
prisioneros ; y los que qaedan reanidos coneentran sus fuerzas en 
-el segando recinto y empiezan à defender las calles, las casas y 
las barricadas. Los carlistas protejen la entrada por la parte de 
Barcelona, de los zaavos y otras fuerzas que por alU sitiaban el 
pueblo, y ya dentro todos, atacan â la bayoneta à los enemigos. 
Toda la noche y gran parte del dia 19^ pasa en esta tremenda 
lucha: los republicanos no abandonan las casas y barricadas bId 
defenderlas una à una y regarlas todas con sangre propia y de 
carlistas; pero éstos, haciendo prodigios de valor, las van to- 
mando todas sin desanimarse por las terribles pérdidas que su- 
fren. Por fin, despues de 3ô horas continuas de combate, lograp 
encerrar en el cnartel y en la iglesia à los restes de la goarnieion, 
y cuando ya iban à rendirlos saben qne viene por el camino de 
Barcelona la columna del Chic de las Barraquetas, fuerte del>50û 
hombres, para socorrer à los sitiados. Los carlistas daban ya por 
perdidos sus esfuerzos: hacen retirar sa artilleria y abandonar 
algunas de las posiciones que ocupaban, no consideràndose al 
pronto con fuerzas para contener à la vez à la columna y & ^^^ 
sitiados; pero ante la idea de perder lo que tanto trabajo les cos- 
taba ganar, se deciden à jugar el todo por el todo y siguen sitiando 
à la guarnicion y envian para contener é. la columna de socorro 
sois compaliias del i.® de Gerona, con la caballeria, quenoeraue- 
cesaria en la poblacion.Encuentran estas à la columna enel cercauo 
punto de Vilanoveta y la cargan con tal décision, que la desban- 
dan y dispersan, de modo que parte emprende la fuga â Barcelo 
na, parle es pasada à cuchillo, y el reste, que se habia refagia^^ 
en las casas, se rinde. Los de Igualada, esperando el socorro, se- 
guiandefendiéndose con teson; pero en lugar de este Ueganlos 
carlistas victoriosos, y enténces ya al anochecer del 19 capi- 
talan. 

Los Infantes hicieron su entrada solemne en Igualada y pasaro^ 
alli la noche en seflal de triunfo. La lâcha habia sido renidisima, 
la màs terrible de Gatalufia; 800 hombres perdieron los republi- 
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caoos; mas de 300 los carlistas, pues el i^** batallon de Gerona 
tavo 100 hajas, y los zuavos y demàs faerzas perdieron tambiea 
mâcha gente. Los rasgos de valor faeron inniimerables, pero dis- 
tinguiôse mucho por sa temerario arrojo el coronel don Martin 
Mirety que maadaba las tropas de Barcelona. Tambiea se distin- 
gui6 el batallon ie zaavos, creado é. imitacion de los pontifîcios, 
por el Infante, y en el que habia algunos oficiales extranjeros que 
habiaa servido con S. Â. en Roma. Uno de elles, el holandés Wils, 
maadaba el batallon. En los momentos en que trataba de tomar 
' una barricada que defendian tenazmente los republicanos, Wils 
manda, para animar à los zuavos, desplegar la bandera del bata- 
llon, que ostentaba la îmàgen del Sagrado Gorazon de Jésus, y 
marchar con ella al asalto. £1 abanderado es muerto por una des* 
carga que le Hace el enemigo; Wils recoge ent6nces la bandera 
teôida en sangre, la ensefia â sus soldados, se dirige con ella en la 
mano al enemigo, pero cae tambîen atravesado. Antes de morir 
arroja la bandera à la barricada donde estaban los republicanos, 
y loa zuavos, para que éi^os no la cojan, sàltan el obstaculo que 
se les oponia, toman la barricada, recuperan la bandera y vengan 
asi la muerte de su jefe. 

Todo el combate de Igualada esta lleno de episodios de esta 
naturaleza'que séria prolijo enumerar; pero queprueban, tanto la 
herôica defensa de los republicanos, como el tjais heroico valor 
que desplegaron los carlistas para apoderarse à pecho descu- 
bierto de ellos y de sus fuertes. 



CAPITULO LVIH 



El coronel Fieixa y la Guardia civil. — Accion de Caserrag. — Los gefes de 
Cataluûa. — Marcha del Infante. 



Hemos dicho diferentes veces que los carlistas para Uevarâ 
cabo su alzamiento, contaban con la connivencia del ejérito regu- 
lar, muchos de cuyos jefes y oficiales en repetidas ocasîones les 
habian ofrecido poner sus espadas y los batallones 6 regimientos 
que mandaban, â las ôrdenes de Carlos VIL Gon estas tropas debia 
en el Norte y en Gatalafia, en Castilla y en Andalucia haberse ini- 
ciado el movimiento, pero la vigilancia del gobierno de Madrid en 
unas partes, ladelacion de algunos traidores en otras, y la falta de 
valor y de palabra de casi todos los jefes y oficiales comprometi- 
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dos, frubtraroD cuantos trabajos habian hecho los carlistas iaies 
de la guerra, para atraer à su lado el poder militar del ejército. 

Empezada ya la lâcha y en campaûa los baiallnnes, era mis 
dificil hacer un movimiento militar, porqae lo» jefes y oOcitiles 
carlistas que serrian en el ejército libéral, ô eran muy vigilados ô 
tan perseguidos que tenian que escaparse y pasar uno à uuo al 
ejército real. A pesar de estas dificultades, los carlistas no desis- 
tian de su propôsito y manteoian comuaicaciones con algonos 
jefes y oficiales que militaban en el campo contrario, a fin de que 
COD las fuerzas que mandaban se vinieran al suyo. 

Uno de estes jefes, el coronel don CayetanoFreixa, que mandaba 
eltercio delà goardia civil de Gataluîla, sepuso de acnerdaconel 
Infante don Alfonso y el gênerai Tristany para llevar su fuerza à 
los carlistas, y en vez de faltar como tantos otros à su promesa, 
tavo la lealtad de cumplirla y el valor de lie varia à cabocon gran- 
disimo riesgo de su vida. 

El coronel Freixa, como jefe superior, residia en Barcelona; 
parte de sus soldados estaban en la capi^oia gênerai ; los demâs 
distribuidos por la ciudad, de modo que solo el sacarlos era com- 
prometido y presentaba grandes dificultades. Freixa con corazoo 
esforzado y àaimo sereno las afronto todas, y sin ponerse de acuer- 
do con ninguno de lus jefes del cuerpo, sin mas auxilo queelde 
su hijo el capitan don Joaqvin^ resolvià reunir todas sus fuerzas 
y pasar con ellas al campo carlista. Al efecto comunico â la guar- 
dia civil de Lérida, Tarragona y Gerona, la ôrden de acadir en 
un dia dado al punto que les citaba, y él se propuso sacar la de 
Barcelona y marchar con ella al lugar de la cita. 

Los carlistas por sq parte debian acudir tambien para recoger 
aquella? tropas, teniendo cuidado antes de cortar los telégrafos, a 
fin de que el gobierno no pudîese impedir la concentracioo de los 
guardias de las otras très provincias. 

Freixa en la noche del 21 de Julio dio & los guardias de Barce- 
lona la ôrden de salira campafia; reunio los de los diversos cuar- 
teles< y con 300 infantes y un escuadron de 50 ginetes sali6 de la 
ciudad sin decir à donde, y se encaminô por San Boy hâciala 
montana. Yencida la dificultad de abandonar à Barcelona, quedi- 
baie la mayor, la de bacer saber à sus fuerzas el sitio & donde las 
llevaba. El coronel Freixa fiado en su prestigio sobre los guardias, 
en el amor que le tenian, y en que el espiritu de un cuerpo desti- 
nado à mantener el ôrden, era naturalmente hostil à la revolucioû 
y à la anarquia republicana, la abordô de frente. Al efecto al llegar 
el 22 por la madrugada à la Palma, bizo formar en columna à la 
infanteria y caballeria, y apeàndose él del caballo, expuso en una 
arenga à la tropa el propôsito con que alli la habia traido. <En el 
campo carlista^ les dijo, esta el bonor y la digiiidad del ejército; 
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se defiende la Religion, el orden y la Patria; enel republicano 
solo se encueatra el desorden y la anarquia; yo me voy con los 
carlista^, vosotros podeis escoger ahora y el que quiera servir à 
€àrlos YII que me sîga.» Lamayoria de los guardias, comprend!* 
dos los jefes y oficiales; victorearon à su corouel 6 se adhirieron 
con ardor à sus palabras, y ya como carlistas le siguieron para in- 
corporarse à las fuerzas que mandaba Don Alfonso. Tuvieron la 
desgracia de que estas, escarmeotadas sin duda con la falta de 
palabra de otros jefes anteriormente comprometidos, 6 no creye- 
ron que Freixa cumpliria la suya, 6 se retrasaron por cualquier 
olro motivo, pues ni acudieron al punto de la cita^ ni eortaron el 
telégrafo. 

£1 plan de Freixa vino asi al suelo despues de baber becbo la 
parte principal, que era sacar las fuerzas de Barcelona, pues el 
gobierno impidio por telégrafo que se reunieran los guardias de 
Lérida, Gerona y Tarragona, enviô unacolumna en persecucion de 
Freixa, de cuyo lado se liabian separado ya algunos jefes, oûciales 
y guardias, y alcanzândole à los dos dias le desordené el resio de la 
gente. Freixa entonces acompajaado de su bijo Don Joaquin^ de 
los capitanes del cuerpo Don Antonio Gamacbo, Don Santiago 
Fernandez y de algunos oficiales y guardias, logro unirse à los 
carlistas el 29 y ponerse en Gentellas à las ordenes del lofante Don 
Alfonso, quien los recibio con el aprecio y reconocimiento â que 
por su décision se habian hecho acreedores. 

Justamente las tropas carlistas de Gatalu&a necesitaban de jefes 
y oficiales que hubiesen servido en el ejércilo y tuviesen los cono- 
cimientos miltares precisos para convertir las partidas en bata- 
llones, regularizar laguerra, y sacar todo el fruto poiible de las 
importantes victorias que àcada pasQ couseguian, pues estas y los 
generosos esfuerzos del pais, se exterilizaban casi siempre por la 
falla de acuerdo, la sobra de incuria, y las malas condiciones de 
caràcter, de muchos de los jefes carlistas del Principado. 

Para remediar estas faltas, para dirigir las operaciones, para 
unifîcar los esfuerzos, habia Venido à Cataluila el Infante Don Al- 
fonso, pero aunque S. A. era de corazon recto y amaba ante todo 
la justicia, su juventud por una parte, los consejos de algunos de 
los que le rodeaban por otra y el espirita altîvo y algo discolo de 
los catalanes^ habian dificultado el logro de sus buenos deseos. 
Las tropas carlistas de Catalufla seguian siendo partidas adorna- 
das con el nombre de batallones^ las operaciones se resencian de 
la falta de unidad, y la autoridad de S. A. era poco apreciada 6 
desconocida por algunos jefes. 

Los voluntarios no querian ser mandados por jefes que no fue- 
ran del pais; estos, para manlenerlos à su devocion, lespermitian 
libertades no conformes con el ôrden y disciplina que debe te- 
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ner un ejército, y rechazaban por lo tanto unos y otros & cuantos 
querian regularizar la administracion, educar milif armente à los 
volnntarios y someterlos al sâbio régîmen de las ordenanzas. 

Goando las tropas republîcanas se desordenaron é insurreccîo! 
nândose contra sus jefes y oficiales al grito de i abajo los galones- 
los echaron de las columnas^ berîdos en su dignîdad, humillados 
en su amor propio, resolvieron en gran niimero ir â servir à Car- 
los YII. Mas de 300, entre jefes y oficiales, hubieran pasado de 
este modo & nuestras filas, pero sabiendo que eran mal recibidos 
por Savalls, nada atendidos por los demàs jefes^ y mirados con 
desconfîanza por los voluntarios, se abstuvieron en su mayoria de 
îr y privaron â la causa carlista de elemento tan importante para 
formar un ejército, como es una oficialidad distinguida y resuella. 

Al lado del Infante habîa jefes y oficiales procedôntes del ejér- 
cito. El anciano y distinguido don Ignacio Planas, gênerai que 
habia ocupado ya ântes importantes puestos en Espafia y Ameri- 
ca, hombre digno, virtuose y honrado, militar entendido y valien- 
te, conocedor del pais y de la gente con quien vivia y organîzador 
por educacion y por sistema ; el gênerai Larramendi, de quien 
tantas veces hemos tenido ocasion de hablar con elogio; el gêne- 
rai Moya,'que, aunque de mal carâcter y de dudoso nombre entre 
los carlistas, era al fin militar de todala vida, y Freixa, ascendido 
à brigadier, procuraban ayudar â S. A. â organizar y regularizar 
las tropas de Gataluôa. Màs en cuanto trataban de bacer alguna 
cosa que tendiera à regimentar là vida de aquella gente 6 â coar- 
tar las atribuciones de sus jefes, la voz de traicion se levantaba 
contra elles y corriendo y circulando de boca en boca, les obliga- 
ba & abandonar el campo y â volverse al Norte. 

En cambio los jefes del pais tenian entre si rivalidades. aspira- 
ban casi todos al mando supremo y no se favorecian mùtuàmente. 
Castell, relevado del mando, vivia en Francia retirado; Tristany, 
depuesto y oculto durante una larga temporaua habia perdido 
gran parte de su prestîgîo, y solo Savalls habia ganado en nom- 
bre y en fama acaparando ademâs de la de sus victorias la gloria 
de cuantas conseguian sin él, tanto el Infante como los demàs je- 
fes de Gatalufia. 

Precisamente Savalls, aunque habia pasado gran parte de su 
vida en un ejército regular, era de todos los jefes deGataluna el de 
genio mâs discolo, el de costumbres menos regulares, el de carâc- 
ter mâs indîscîplinado y el de mayor ambicion, asi que conforme 
iba adquiriendo importancia iba difîcultândose el arreglo del ejér- 
cito de Gataluna. El vulgo, que le veia derrotar columnas, creia 
que era el hombre destinado à llevar à Gàrlos VII â Madrid, pero 
los que veîan que sus victorias eran infructuosas y que jamas sa- 
bla aprovecharlas, no podian estar satisfechos de su conducta. 
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La situacion de los jefes del Principado era tanto mis de lamen. 
tar cuanto que los Tolnntarios aguerridos por aâo y medio de du~ 
risima campafia, habian logrado una confianza en si mismos, una 
bravura y un yalor impondérables. Acostumbrados Â los comba- 
tes îban ya â ellos con una serenidad y una décision tan grande 
que los republicanos, nî aûn con triples fuerzas, podian resistirlos, 
Asi por ejemplo: à mediados de Agosto de 1873 trataron las co- 
lumnas enemigas de entrar un convoy en Berga, y el Infante, para 
impedirlo, reunio à Tristany y Savalls con sus fuerzas. Los carlis- 
tas apenas llegarian à 3,000 hombres; los republicanos tralan 
5,000 para socorrer âla plaza, y 2,000 dentro de ella para salir 
â ayudarles, y esto no obstante, les presentaron batalla â todos en 
Gaserras el 16 de Agosto, les hicieron un gran destrozo y les qui» 
taron un cafion, que con otro cogido anteriormente en Oristi vino 
â aumentar la artilleria carliste de Gataluna. En la accion de Ga- 
serras, donde Tristany y Savalls pelearon al frente de sus tropas 
como & porfia, el primero fué herido en un pié y al segundo le 
mataron el caballo quemontaba.ËnSetLembrehubo otra accion en 
Puigrei muy refiida, màs tanto valor y tanta sangre se esterilizaba 
por las discordias que hemos indicado, y que cadadia iban en au- 
mento, hasta el punto de que, el Infante, viendo que apenas era 
atendido, despues de devorar grandes amarguras y de exponer re- 
petidas veces à su augusto hermano, el sefior Don Gàrlos YII, la 
angustiosa situacion de Gataluna, tuvo que salir de ella y pasar por 
Francia al ejército del Norte, para exponer de palabra à Don Gàr- 
los, los medios màs conducentes para arreglar el desorden que 
tanto dano hacîa à su causa. 

Los Infantes, que como hemos diclio Uegaron à Estella poco àn- 
tes de la batalla de Montejurraj fueron luego â Francia y tardaron 
aûn una larga temporada en yolver à GataluÛa. 



CAPITULO LZK 

Tristany en el mando. — Nuevas acciones. — Combates de Bariolas y Olot . 

Gon la salida del Infante quedo àe comandanle gênerai interino 
de Gatalufia don Rafaël Tristany, que desde Mayo habia mandado 
las fuerzas de la provincia de Lérida y Tarragona. Tristany, de 
lealtad inmaculada, de conducta intachable, dotado como militar 
de un golpe dQvistaexcelente, y que comopolilico reunia tambien 
ventajosas condiciones, no ténia sin embargo todas las necesarias 
para encauzar â los demàs jefes, ordenar el ejército y mejorar 
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grandemente la sitaacion. Supo, sin embargo, sostenersë y coate- 
ner à los otros, que no fué poco, y à pesar de sus maies intestinos 
los carlistas catalanes sigaieron venciendo y los republicanos per- 
diendo casi todas caantas acciones libraban. 

El 18 de Octabre, Tristany, que habia bajado & la Esplnga de 
Francoli; snpo que la columna mandada por el coronel Maturana, 
quien por sn actlvidad habia logrado el sobrenombre de el Rayo, 
habia sorprendido en Prades à unos cuantos carlistas y se habia 
quedado à pernoctar. Inmediatamente, Tristany se dispuso à co- 
parla, salio para Prades con el batallon de Ouias de Gatalana, 
dos de Tarragona^ noo de Lérida y uoo de Barcelona, enjanto 
unos 2,000 bombreS; y cerr*6 el pueblo por todas partes durante 
la noche. Al amanecer del 19, Matarana, que era valiente, al sa- 
ber sn posicion empefia un combate encarnizadopara abrirsepaso 
àtoda Costa. iTrabajo inùtill Los voluntarios carlistas se baten 
con un valor admirable, animados por la presencia de los corone- 
les Cercôâ y Moore, y las disposiciones de Tristany dan tan exce- 
lenle resultado, que la columna del Rayo es completamente des- 
truida. Su jefe^ el joveo Maturana, es maerto con otros 14 oûcia- 
les; otros 12 caen prisioneros con multitud de soldados, y los car- 
listas, yencedores, cogen un ca&on y dos cureûas y casi todas las 
armas de los republicanos. 

En cambio perdieron al valiente jefe don Isidro Pamié Gercés 
que gozaba de gran prestigio en Tarragona. Los batallones de 
aquella provincia, tan entusiasta por U causa carlista, quedaron 
desde entonces a las ôrdenes del jôven coionel Moore, hombre de 
valor sereno que estaba dolado, como descendiente de Inglaterra- 
de esa calma habituai à los hijos de Albion que les hace marchar 
de frente à los peligros y no asustarse nunca aunque los vean muy 
prôximos. Moore, à quien castellanizando su apellido Uamabaalos 
voluntarios Mora, mandé à los de Tarragona casi hasta el fin de la 
guerra y se distingaié por su valor en muchas de la^ mas impor- 
tantes acciones de Cataluûa. 

Mientras que Tristany, despues ie lo de Prades, aprovechaba el 
tiempo durante el mes de Noviembre por Lérida y Tarragona, 
Savalls obtenia tambien algunas ventajas en la de Gerona, que era 
en la que con mas frecuencia operaba, y en una parte de la de 
Barcelona. 

Savalls, que nunca habia cortado la via férrea, que mediante un 
convenio con las empresas de ferro-carrlles dejaba circular los tre- 
nés, al ver que los republicanos fortificaban la via en las estacio- 
nés de Sils y Empalme para impedirle big'ar al Ampurdan, atacé à 
la primera y la tome en 23 de Noviembre; los de Empalme se rindeo 
y los otros destacamentos parecidos se retiran para evitar la mis- 
ma suerte. 
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A los pocos dias, el 28, Savalls se propuso atacar la importante 
villa de Banolas, situada à très léguas de Gerona, y para lograrlo 
se encaminô a ella con el 3.^" batallon de la provincia y mandô â 
Auguet con el .1.° y 2.® à contener à las fuerzas que tratasen de 
socorrer à la plaza. El 3.° de Gerona, à las ordenes de don Manuel 
Puisgvert, asalta la villa, se apodera de la poblacion y encîerra à 
los republicanos que la guarnecian en el cuartel, el monasterio y 
la igleàia que les servian de fuertes. Alli se resisten obstînadamen- 
te esperando pronto socorro, y, en efecto, acuden à darselo las 
columnas reunidas de Reyes y Gasalis, fuertes de 3,000 infantes, 
200 caballos y seis pîezas de artîlleria. 

Auguet con bs dos batallones 1/ y 2.'' de Gerona, los mejores, 
mas aguerridos y mas bien armados de Gataluôa, présenta accion 
à ambas columnas en Riudellots de la Greu y emprende con ellas 
un combate que quedarà como uno . de los mâs célèbres de Cata- 
luiia. En éllos carlistas, dpesar debatlrse contra doble numéro de 
republicanos, les detîenen durante sels boras, les cargan à la ba- 
yoneta très veces y concloyen por rechazarlos, causarles cerca de 
trescientas bajas y hacerles replegarse à un monte. La guarnicion 
de Banolas abandona el pueblo entonces, se reune à la columna 
que marcha, y los carlistas triunfantes entran ya como seôores en 
la villa. 

A consecuencia de la toma de Baûolas, varies pueblos de la pro- 
vincia dejan las armas y abren sus puertas & los carlistas. Savalls 
para aprovechar la ocasion manda à Puigvert que con el 3.® 
de Gerona y 50 caballos baje al Ampurdan y recorra aquel terri- 
torio, y él, entre tant©, con el 1.® de Gerona y el 2.** de Barcelona 
mâs la artilleria va à atacar por segunda vez & Olot, cuya posesion 
deseaha con ansîa. , 

Puigvert sale el 9 de Diciembre, recorre con felicidad el Am- 
purdan y los republicanos, atemorizados, desguarnecen y abando- 
nan^los pueblos de Aviûonet, Vilafau, Peralada y Rosas. En cam- 
bio Savalls, como la vez anterior, encuentrauna formidable resis- 
tencia en Olot. El 11 le ataca con la artilleria, el 12 le asalta con 
su gente, los republicanos se replîegan y encierran en los fuertes 
de Altura, San Esteban y Hospicîo, pero viendo el corto numéro 
de carlistas que los atacan, cobran ânimos, les cargan en una 
impetuosa saliday les obliganâ retirarse del pueblo. Ya al ano- 
checer Uegan en auxilio de los carlistas los batallones 2.® y 3." de 
Gerona yel 6.** de Barselonay al verse con fuerzas suficientes, 
rodean à Olot y le sitian rigurosamente, para no sufrir mâs pérdi- 
das en nuevos asaltos. 

Saballs se establecio en Ridaura y encargo à su jefe de E. M. el 
distinguido joven D. Felipe Sabater, baron de Montesquieu que 
sostuviera el cerco con très batallones y que los mantu\iera à 

16 
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Costa de losvecînos libérales de Olot en castigo de haber hecho 
pagarestos la fortifîcacion de la villa, âlos habitantes carlistasde 
la misma. A los pocos dias, Savalls con casi todas las faerzas se 
marcha y déjà à Sabater con un batallon solamente, para seguir 
bloqueando âOlot. Sabater, que eramilitar de profesiony que 
desde el principlo de la campafia habia trabajado |al lado de Sa- 
valls para organizar las f uerzas de [Gerona» en cuanto se quedô 
solo frente à Olot llamô la l*y 2» réserva, es decîr, los somatenes 
y paisanos armados de las inmediaciones que ya ântes habia orga- 
iiizadosemi-miliLarmente, paraayudar â las tropas de combateen 
casoscomo el présente, y con ellos sostuvo el bloquée y rechazd 
varies ataques y salidas de los sitiados, durante très meses qoees- 
tuvo Olot en poder de los republicanos. 



CAPITXJLO LX 



Toma de Vich. — Bntrada en Manresa y Vendrell. — Copo de lacolumna de 
Nouvilas. — Rendicion de Olot. 



El aûo 1874 empezocon gransuerte para los carlislas catalanes, 
pues D. Rafaël Tristany diô en los primeros dias de Enero uno de 
«SOS golpes de aadacia, tan bien combinados y tan valerosamente 
llevados à cabo, que honran é. cualqpier gênerai. Este golpe ftié 
la.toma de la importante ciudad de Vich, en la provincia de Bar- 
celona, 

Vich ciudad episcopal, rica y poblada, era ademâs de grau im- 
portancia militar, porque servia de centre de operaciones a las 
columnas republicanas que tenian en ella almacenes de armas, 
vestuario y pertrechos de guerra. Gomo centre militar, Vich es- 
taba perfectamente fortificado y guarnecido. Ténia para su de- 
fensa una muralla exterîor con dobles aspilleras, tambores y ba- 
luartes;otrainterior demamposteria, las bocas-calles cerradas con 
barricadas y la catedral y los principales edificios convertidos en 
>otros tantes faertes. Defendian todo este recinto un batallon de 
Navarra, algunas compafiias de America, 500 voluntarios republi- 
<5anos, 200 caballos y una seccion de arlilleria rodada compuesta 
4e dos piezas krupps de batalla, de modo que sumaban entre todos 
unos dos mil hombres. 

Ni el numéro ni la fortaleza arredraron â Tristany, quien aina- 
igando el 3 de Enero un ataque & Manresa, para Uamar la atencion 
de las columnas hâcia aqueUa parte, volviô & Prats de Llutsané», 
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y alli reuniô el 8 las faerzas que habian de atacar à Yich> Gompo- 
Dianse estas del batalloQ de Zuavos que tanto se habia distinguido 
en Tguaîada, del 1.!*, 3.° y 5.® de Barcelona, â las ôrdenes del co- 
ronel Miret, del 1.° y 2.® de Tarragona, à las [de Moore, y del !.• 
de Lérida. Un escuadron de Barcelona y dos secciones de otro, 
acompaiiaban à Tristany, quien, por toda artilleria, contaba solo 
con una pieza de montatia. 

A las ocbo de la noche, Uega à lasinmediaciones de Yich, y alli 
distribaye las fuerzas que habian de dar el asalto. Encarga al 
teniente coronel Querol, con cuatro compaôias, la izqùierda; al 
coronel Miret, con el 3.^ de Barcelona y dos companias del 2.^ de 
Tarragona, el centro; y al hermano del célèbre Galcerân, con 
otras cuatro compafiias, tambien del 2,^ de Tarragona, la iz- 
qùierda, y él con el resto de las fuerzas, queda de réserva. A las 
nueve en punto de la noche empieza el asalto ; los carlistas bien 
dirigidos sorprenden à algunas guardias, entran en la villa y al 
acudir la guarnîcion, al ruido del combate, se encuentra con 
los carlistas dentro del primer recinto y tiene que rétrocéder y 
abandonirselo. Los republicanos, reponiéndose enseguida de la 
sorpresa, empiezan à defenderse con bravura, y durante treinta y 
seis horas, sostienen un combate encarnizado, en todas las calles 
barricadas y casas. Tristany, Miret, Moore y Galcerân, al frente 
de los suyos, dirigen el ataqu'e durante aquel dia y medio de con- 
tinue batallar, y apoderàndose una â una de todas las posiciones, 
logran encerrar à los republicanos queaûn quedaban en la catedral^ 
ultime baluarte de su defensa. Parte de la guamicion huye y se 
salva ; la otra se rinde y los carlistas se apoderan del batallon de 
Navarra, de 130 caballos y de dos cafiones Krupps con todas las 
munieîones y armamento que babia en depôsito. Los republica- 
nos tuvieron 42 muertos y 105 heridos y mUs de 200 prisione- 
ros, mientras'que las bajas de los carlistas, fueron relativamente 
cor tas. 

La lucha babia sido horrible, y la Victoria asombro tanto à los 
caflistas, que apenas la creian. Al dar cuenta de ella al Infante, 
decia Tristany en su parte oficial estas palabras, muy parecidas à 
las que empleaba Elio al bablar de la toma de Estella. « Un suefio 
i> parece, Serenisimo Senor lo ocnrrido. A las treinta y seis boras 
» todo estaba en nuestro poder, lo que màs que al valor de nues- 
» tras tropas, hay que atribuirlo â la milagrosa proteccion de la 
3> Providencia que cada dia se vé con màs claridad. » 

La toma de Vich proporcionô à los carlistas gran cantidad de 
armas y mnniciones, y considérables recursos para sostener sus 
tropas que no andaban, los dias anteriores à ella, muy so- 
bradas. 

Tristany medito al poco otro golpe parecido, y el 4 de Febrero 
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€on los batallones de Zaavos, 1.% 2.** y 3.^ de Lérîda, 1.% 3.® y 5.* 
de Bai'celona y iiaa pieza de montaiia, cayo sobre la importante 
poblacion de Manresa que defeadia ua batallon de America, los 
de voluntarios republicanos de Bergay Figueras,y cerca de 1 ,(K)0 
paisanos del mismo Manresa, armados en milicia. Ténia ademàs 
de estas faerzas très canones, uno de ellos de grueso calibre, y la 
seguridad de ser prontamente socorridas ; de modo que necesita- 
ban los carlistas terminar pronto la lucha, apoderandose de la po- 
blacion. A las diez de le nocbe la atacaron bruscamente por un 
solo punto, y à pecbo descubierto penetraroo en la ciudady fueron 
apoderandose de los fuertes. Aquella misma noche, 200 soldados 
libérales, asustados de la violencia del ataque, abaiidonan uno de 
los fuertes y salen de la poblacion ; en la madrugada del 5 se es- 
capan tambien los que guarnecian el fiierte de Puigterrat, y no 
quedan mas que unos 500 hombres encerrados en la catedral. Lo» 
carlistas, dueftos ya de la poblacion, se preparaban à rendirlos, 
cuando saben que llega en socorro de los sitiados la columa Mola 
y Martinez. Mandan al 4.^ de Tarragona à detenerla y mientras 
este la entretiene, recogen mas de 1,000 armas, el caâon de à iG 
que tenian los republicanos, mas de sesenta prisioneros y se mar- 
chan mandando à los habitantes dcstruir la fortificacion. Durante 
el ataque, en que como en todos se distinguio mucho Miret, ha- 
bian tenido los carlistas 15 muertos y 40 heridos, y màs del doble 
los republicanos. 

Aunque no tan compléta como la de Yicb, la entrada en Man- 
resa fué celebrada como Victoria por los carlistas, que no creye- 
ron hubiera ya plaza alguna en Oatalufia capaz de resistir é, sus 
acometidas. 

Ëntretanto las fuerzas de Saballs, que no habian tomado parte 
en estes combates, sêguian bloqueando à Olot, bloquée que daba 
ocasion à multilud de choques cou 1^ guarnicion que salia y con 
las columnas que entraban à socorrer à los sitiados. Los màs im- 
portantes fueron el asalto de 19 de Enero, en que los carlistas des- 
pues de Uegar hasta la plaza de Olot, fueron rechazados; una âc- 
cion librada el 3 de Febrero en Castellfollit, contra una colum- 
na; otra en Ridaura el 6, el combate de San Juan les Fons, dado 
el 8 y otro sostenido el 11 en el ya célèbre paso de Riudellots de 
la Creu, en el que la columna Pieltain fué destrozada y obligadaa 
encerrarse en Sarriâ. 

Por este tiempo Saballs, llamado al Guartel Real, en virtud de 
las quejas del Infante, va al Norte, se présenta à Carlos VII en So- 
morrostro, cuyas posiciones visita el 21 de Febrero y detenido y 
arrestado unos dias, hasta dar explicaciones de su couducta, vuel- 
ve â Cataluna à principios de Marzo. 

Tristany conseguia ëntretanto una nueva Victoria , apoderàn- 
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dose el 3 deMarzo de Yendrell y cogiendo alli dos cafiones, COQ 
fosiles y 17 caballoe^ de modo, que Saballs, al ver que todas cod* 
seguian victorias meaos sus fuerzas, que segniao atacando infruc- 
tuosamente à Olot, se préparé à rendir à toda costa à aquel pueblo 
que hacia ja mas de ires meses le resistia. 

Al efecto reanio eu Yich las fuerzas de Gerona y las de Barcelo* 
na, mandadas «stas por Miret que tanto se habia distinguidoen los 
asaltos anteriores, y el 8 marchô con ellas sobre Olot. Maudo à 
Auguet con el 2.° y 3.** de Gerona à Mieras, para que vigilase à la 
columna Nouvilas y él marchô sobre la codîciada villa, con el l.o 
de Gerona, el 1.^ 2.*» y 5.® de Barceionay très compaîiias del 3.** 
à las ordenes de Miret. 

Era ya para los carlistas catalanes, très veces rechazados de 
Olot, cuestion de honra apoderarse de él ; asi que en la noche del 

9 de Marzo le asaltan con una bravura indescriptible y consiguen 
penetrar en el recinto. £1 batallon de Manila y los voluntarios re- 
publicanos coofiados en los anteriores sucesos, se defienden tam- 
bieu con un valor berôico^ pero los carlistas logran encerrarJos el 

10 en los fuertes y recbazar la salida que intentan. £1 combate 
continua el 11, y aqqella tarde saben que viene en socorro de la 
plaza la columua Nouvilas, y entôaces se retiran con tal desgra- 
cia, que el coronel Marti y una compafiia que estaba en una casa, 
son hechos prisioneros por la victoriosa guarnicion. 

Por cuàrta vez Olot se escapaba à los carlistas ; pero éstos, en 
vez de desmayar, revuélvense airados contra la columna que 
venia à quitarles la presa, y ocupan las posiciones de CastellfoUit 
para impedirla el paso . £nt6nces fué cuando tuvo lugar la vlctoria 
mas mémorable del ejército catalan, el copo completo de la co- 
lumna Nouvilas. 

Ocupaban, como bemos dicbo, los carlistas las posiciones de 
CastellfoUit, en la carretera de Olot à Gerona, cuando el 14 de 
Marzo saben que el gênerai enemigo Nouvilas con 3000 infantes, 
200 caballos y 4 piezas de artilleria venia de Tortellâ y Arguela- 
gûer por Besaiù à atacarlos. Entre todos no sumaban los carlistas 
tantos bombres como los que ténia Nouvilas; pero, confîados en 
su esfuerzo y en la escabrosidad del terreno, no solo le esperan 
sino que van à buscarle. Ténia Nouvilas por Montagut y sierra de 
Toix à Gastelar, y los carlistas, para entretenerle. envian algunas 
fuerzas que le atacan en este punto. Nouvilas, al verlas, comète 
la imprudencia de detenerse, y dà asi tiempo de llegar à los ba- 
tallones que por distintos puntos venian sobre la columna. £n 
luchaésta con el l.<» de Gerona, Uega Auguet con el 2,**; el 1." se 
repliega, y el enemigo creyendo que se retiraba, se apodera muy 
ufano de la sierra de Toix, punto justamente de cita de los demas 
batallones. Alli, en efecto, acuden Miret y Galcerân con el 5.<» de 
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Barœlona j algnnas compeliias del 3.°, y alli le cargati por todas 
parteS; y el 2.^ de Geronacon Augaet, se apodera de la artilleria. 
Nouvilas adn tiène energia para rehacer su desbaratada columna 
y formarla, mas entônces Uegan nuevas tropas carlistas, le ro- 
deaa por todas partes, y entusiasmadas por la vicloria, se lanzan 
à la carga sobre les asombrados republicanos, à les qae cansaD 
200 bajas. Nouvilas, i guien en aquel terreno estorba su caballe- 
ria y bagajes, no puede abrirse paso. Llega la noche y con ella 
la confusion y el pânico entre los republicanos, y NouTilas, per- 
dido por complète, se rinde à discrecion con sus tropas, eaballos, 
cafiones y bagajes, Componiase la columna del batallon de Nayar- 
ra, cogido ya dates en Yich, de el de Gàdiz y de los de cazadores 
de Arapiles y Barcelona, màs secciones de gaardia civil y cara- 
bineros; una bateria compléta, dos escuadrones y 70 acémilas. 
De todo ello y de 70,000 dures que traian, se apoderaron los car- 
listas, quienes no cabian en si de gozo al ver en su poder y & costa 
solo de unas 70 bajas, las mejores tropas republicanas de Ga- 
talufia. 

El efecto moral de esta Victoria fué inmenso, y su primera con- 
secuencia la entrega de Olot. Sabater, coma jefedeEstadomayor 
de Savalls, participé al jefe de cazadores de Manila, que guame- 
cia la villa, el suceso : le hizo comprender que los carlistas victo- 
riosos asaltarian nuevamente à Olot; que ahora no podia ser so- 
corrido en mucho tiempo y Je propuso que capitulase. Accedieron 
los republicanos y se firme la capitulacion mâs curiosa de la pré- 
sente gucrra. Los republicanos se comprometieron à entregar la 
poblacion con sus fuertes, cafiones, municiones y efectos de gaer- 
ra e:sistentes en los almacenes, y los carlislasencambio, lesconce- 
dieron el salir en libertad, armados y Uevando 10 cartuchos por 
plaza. Pidieron ademàs los de Manila ir & Barcelona, y para acom- 
paôarlos y que no les hicieran fuego las tropas carlistas, fueron 
hasta las puertas de la capital de Gataluila, escoltados por dos 
parejas de caballeria del escuadron de Gerona. 

l Curioso espectàculo debié ser el de un batallon de cazadores 
republicanos, armado^ màrchando bajo la proteccion de coatro 
ginetes carlistas! 

Al fin, el 17 de Marzo, Savalls entré en Olot que tanta sangre le 
habia costado ; y alli, en los fuertes que ocnpaban àntes los pri- 
sioneros carlistas, encerrô à la columna Nouvilas. Se apodero al 
entrar de la artilleria, armas sobrantes y cartucbos que habiaa 
dejado los de Manila; de modo que en très dias recogiô siete ca- 
fiones, cerca de 4,000 fusiles y màs de 200 caballos. 

La rendicion de Olot produjo la deotros 20 pueblosfortiâcados, 
y el copo de Nouvilas espantô tanto & las otras columnas^ que en 
mucho tiempo no se atrevîeron à socorrer màs pueblos. Savalls,. 



Digitized by 



Google 



— 247 — 

para acabar oon los enemigos, se detuvo pocos dias en Olot. El 
21 de Marzo cay6 sobre Blanes, derrotô à dos batallones de 
Toluntarios y se apoder6 de la villa y dos caôones. La gaamicion 
de Tordera capitale el 23 y le entregô i,âOO fasiles; la de Llagos- 
tera se faé dejàndole dos caôones el 25, y la de San Feliu de 
Guixols el 26 ; de modo que en una semana recogid casi tantas 
armas coino las que en la anterior habîa ganado, y se quedô daeôo 
y selLor de la provincia de Gerona, pues los republicanos tan 
aterrorizados estaban, que se encerraron en la capital y en el for- 
midable castillo de Figueras. 

Savalls tuvo en aquellos dias la snerte de Gatalafia en sus ma-* 
nos, pues nadié se atrevia à resistirle. Era esto ai fin del mes de 
Marzo, justamente cuando el ejércîto Real del Norte derrotaba 
en la batalla de los très dias, frente & San Pedro Avanto, al de 
Serrano ; de modo que nunca^ en toda la guerra, estuvo tan cer- 
cano el triunfo de los carlistas como entonces. Sin embargo, ni en 
Gatalufia ni en el Norte se aprovecharon aquellas estupendas vie- 
torias, y los republicanos cobraron ànimos y fueron rehacûendo 
sus destrozados ejércitos. 



OAPITULO LXI 



Paso del Infante al Centro. — Organizacion y caracter del ejércîto catalan. — 
La dipntacion del Princîpado. 



A las victorias del mes de Marzo siguié un periodo relativa- 
mente prospère y de descanso en el mes de Abril, pero la situa- 
cion interior de los carlistas catalanes no mejorô. Las rivalidades 
entre los jefes siguieron, y como la conducta de Savalls dejaba 
que desear al Infante, este al volver àCatalufla para pasar al Cen- 
tro, suspendié del mando & Savalls y le tuvo arrestado algunos 
dias. Queria S. A. al volver & aquel ejército, castigar àuna de sus 
cabezas, para que las demàs viendo su energia, se corrigieraD» 
pero esta medida no produjo los resultados que se esperaban. El 
Infante Don Alfonso, siempre acompaôado de su esposa, dofia 
Maria de las Nieves, volvi6 & entrar de nuevo en campafia por 
Gatalufla â principios de Mayo y se réunie à las fuerzas de Tris- 
tany. Iba oon él, con Freixa, Miret y algunos batallones de Bar- 
celona y el 2."^ de Gerona, que en ausencia de Auguet mandaba 
el bravo y honrado Vila de Viladrau, cuando casi de sorpresa les 
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atacaroQ en Prats de Llatsanés las columnas reunidas de Esteban 
y Cirlot, que en janto teniaa unos 6,000 hombres. Los carlistas se 
-vieron muy apurados pero se salvaron, gracias à su acostumbrado 
arrojo. El 2.® de Gerona estuvo rodeado por los enemigos y à 
punto de ser copado ; màs àntes que rendirse, Vila de Viladrau 
que lo mandaba y que era bombre de gran corazon, cargo à la 
bayoneta tan decidîdamenle sobre la mayor columna que le cerraba 
el pasOy que esta retrocedié y le dejô salir del cfrcùlo de bierro 
en que le ténia eucerrado. Miret fué nuevameute berido en esta 
accion, que costô casi tanto à los libérales como & los caiiistas, y 
no tuvo ningun resultado positivo. 

El Infante fué à Solsona el 13 y reunio alli coh Tristany casi 
todas las tropas de Gataluûa. Proponiase S. A. pasar el Ebro para 
ir à mandarpersoualmente el ejército del Centro, pero àntes quiso 
arreglar y organizar definitivamente el de Catalufia. Para ello de- 
cidiô nombrar à Tristany comandante gênerai en propiedad del 
Principado, y organizar con las fuerzas de las cnatro provincias 
do) divisiones. La primera comprendia las fuerzas de Gerona y 
Barcelona, y la segunda las de Lérida y Tarragona. Diô el mando 
de la primera division & Savalls, que con esto volviô â su gracia, 
y el de la segunda â don Francisco Tristany, bermano de don 
Rafaël. Entre las dos divisiones tenian cuatro brigades. La pri- 
mera mandada por Auguet, constaba de cuatro batallones de Ge- 
rona, los mejores sin disputa de Cataluôa. La segunda mandibala 
Miret, y constaba de siete pequeiios batallones de Barcelona. La 
tercera, à las érdenes de don Francisco Tristany, la componian 
los cinco batallones de Lérida, y la cuarta, que mandaba Moore, 
otros cinco de Tarragona. Estes 21 batallones apenas llegarian â 
8,0U0 bombres, pues tan corto era el numéro de sus plazas que, 
excepto los de Gerona, ninguno ténia 400. 

En cambio poseia cada brigada magnificos escuadrones forma- 
dos con la caballeria cogida al enemigo. Los de Gerona y Barca- 
loua en équipe, armamento y monturas nada tenian que envidiar 
à, los de cnalquier ejército regular. Teniau ya los carlistas, con los 
ottâones cogidos, organizadas completametamente dos baterias de 
montaôaque marcbaban con la infanterla, pero Jaspiezas de bâta- 
llay sitio, de que se babian apoderado endiferentes pueblos, esta- 
ban ocultas para que no las recuperase el enemigo. 

El armamento de la infanteria dejaba mucho que desear, por- 
que aanque los carlistas babiau cogido en Cataluâa.miUaresde 
fusiles no se babian cuidado los jefes de uniformarlos, asi que en 
cada batallon habia armas de très ô cuatro clases distintas, cosa 
muy perjudicial para la 'guerre. Tampoco tenian los catalanes fà- 
bricas de cartucbos metàlicos, de modo que las màs de las vecea 
andaban escasos de municiones y aiin faites completamente, en 
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cuyo caso apelaban para proveerse de ellas al supremo recarso de 
asaltar una plaza fderie y tomarla à pecho descubierto. El asalto 
de una plaza, sin artilleria que la bâta de antemano y abra bre- 
cha, es siempre operacion arriesgadisima, y sin embargo era la 
que COQ mâs frecueneia empreadiany en la que mayor éxito obte- 
nian las tropas reaies de Gataluûa. Ni fosos ni murallais, ni barri- 
cadas, ni fortalezas en régla detenian & los catalanes^ quienes aco- 
metedores por carâûter, marchaban impavides contra todas las 
difîcultades que se presentaban y las vencian con su esfuerzo y 
arrojo. 

El natural ardor de los catalanes haciales que en campo raso 
se batieran admivablemente mientras îban avanzando, que su ten- 
dencia fuera à atacar al arma blanca y que m&s bien necesitaran 
los jefes contenerlos que empujarlos, para que no comprometieran 
el éxito de los combates. En cambio, ni guardaban ôrden en las 
batailas ni calma y prudencia en las retiradas, pues cada yolun- 
tarlo tendia à marcharse por donde creia encontrar mejor salida, 
Esto probaba la falta de disciplina que habia entre los catalanes, 
porqne nunca tanto como en los casos adyersos sirve el ôrden para 
amiaorar las ventajas del enemigo. 

La caballeria, que como hemos dicho era magnifica, prestaba a 
los carlistas grandes seryicios. Gonstantemente estaban los escua- 
drones catalanes sobre las columnas ehemigas, hosligàndolas con 
sus disparos, persiguiendo & sus confidentes, cogiendo à sus reza- 
gados ^ avlsando de todos los movimientos & los jefes carlistas* 
Los escuadrones catalanes, comprendiendo perfectamente la mi- 
sion de lu caballeria en los tiempos modernes, protegian, envol- 
vian y auxiliaban à sus tropas y vigilaban y hostigaban à las con- 
trarias. Guando llegaban las raras ocasiones de pelear que abora 
encuentra la caballeria, la carlista cargaba con bravura, ora con- 
tra los escuadrones republicanos, ora contra la infanteria que mar 
chaba en desôrden. Asi, por ejemplo, en San Quirse, en Torde- 
ra y en Baâolas y en otros puntos, un solo escuadron destrozô y 
acuchillô i columnas repnblicanas que retrocedian ante los fuegos 
de nuestros infantes. Llegaron los carlistas catalanes à tener màs 
de 400 caballos, divididos en cinco escuadrones que nunca reunie- 
ron en regimientos. 

La artilleria de monlaôa que tenîan era ocbopiezas de bron- 
ce rayadas, cogidas à Gabrinety, Maturana y Nouvilas con los mn- 
loa y atalajes correspondientes, de manera, que estaba material- 
mente tan bien montada como la del ejército republicano. No te^ 
nian en Gataluâa los carlistas los ofiQiales facultatives necesarios 
para montar maestranzas, fàbricas y fundiciones, pues solo une, 
el coronel don Amado Glaver, jefe dignisimo, estuvo algun tiem*- 
po con el Infante, asi que hicieron en Gamprodon y olros puntos 
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obras qae carecian de aquella perfeccion que lograron en el Norte 
las fàbricas de Âzpeiiia, Arieaga y la de proyeotilee de Vera. 

La vida errante que llevaban las faerzas catalanas, y el no te- 
ner hasta que tomaron & Olot ningun territorio fijo dominado por 
ellas, hacia que no diesen ninguna importancia & la artillerfa, qae 
màs bien les estorbaba que les ayudaba. Por esto ocultaron los 
gruesos cafiones cogidos en Olot y Manresa y las piezas Krupp de 
que se apoderaron en Yicb. 

Tampoco el cuerpo de Ingenieros estaba muy adelantado en 
Gataluôa, porqne ni les gustaba à los voluntarios batirse detràs de 
trincheras, ni habian comprendido aùn los jefes toda la importan- 
cia que se daba en el ejército del Norte & la construcoion de zan^as 
y parapetos como medio de defensa en los combates. Esto no obs- 
tante, habia en Catalufia un par de compafiias de ingenieros que 
en algunos rares casos hicieron ligeras obras de fortificacion. 

En cambio todos los jefes catalanes tuvieron gran empefio en 
organizar en sus brigadas el célèbre cuerpo de Mozos de Escna- 
dra, que tan popular habia sido en el Principado por los grandes 
servicîos que en pré del 6rden habia hecho, persiguiendo criiûina- 
les y defendiendo la propiedad.La revolucion disolviô à los Mozos 
de Escuadra por considerarlos reaccionarios, y los carlistas, obran- 
do hàbil y politîcamente, trataron de reorganizarbs para qae el 
pais yiera que fayorecian lo bueno. 

Ya GasteU, al iniciar el movimiento en Âbril del 1% Uevaba en 
sn partida Mozos de Escuadra, que luego fué aumentando. Sa- 
vallsy Tristany y Miret, tambien organizaron compafiias de Mozos 
que iaarchaban casi siempre & vanguardia, senrian de escolta à 
los générales y se batian cuando llegaba el caso, como soldados 
aguerridos que eran todos. 

Los Mozos de Escuadra conservaron entre los carlistas su trage 
tradicionaly sin abandonar siquiera su molesto sombrero de copa 
alta por la boina. En las demis tropas catalanas habia una \aiie- 
dad de uniformes eztraordinaria. 

Los zuavos creados por el Infante llevaban la cbaqnetiUa abier- 
ta y el ancho calzon gris que usaban los del Egercito pontificio, 
sin màs diferencia que la de haber sustituido la boina al kepis que 
llevaban los de Roma. 

El batallon de SavaUs, l."" de Gerona, usaba el trage de sa gê- 
nerai, boina roja, levita encarnada y pantalon azul torqui los ofi* 
ciales, y blusa roja, en vez de levita, los soldados. £1 2.^ de G-ero- 
na, ô de Auguet, se distioguia por sus blusas azules y sus barretines 
6 gorros del pais. Los demàs batallones llevaban losuniformesqueel 
Infante con gran generosidad habia comprado en Perpifian, ô los 
que les habian procurado sus jefes, 6 en ùltimo resnltado no lle- 
vaban ninguno, como sucedîa con casi todas las fuerzas de Tarra- 
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gooa que aunque eniusia&tas eran las mas pobres de las oatalanas. 

La caballeria estaba en cambîo perfectamente uiiifonuada. Los 
escuadrones de Gerona y Barcelona usaban boina blancs 6 roja, 
dolman de pano encarnado con alamares negros, pantalon azal 
con franja roja j média bota de cuero^ Sables toledanos y terce- 
rolas Remington cogidas al enemigo eran su armamento, y los 
caballos y monturas las que usaban los republicanos. 

Entre infanteria, caballeria y demàs cuerpos; apenas Uegaban 
los catalanes à 10,000 combatientes y nuùca pudieron pasarde esta 
cîfra, à pesar de los millares de bombres que tuvieron alistados en 
los somatenesy réservas, y de los miUares de fusiles que les repar- 
tieroD. La razon de este corlo numéro de tropas esmuy sencilla; 
los Yoluntarîos catalanes costaban muebo. Los primeros jefes que 
levantaron partidas cometîeron la grave falta de dar à cada sol- 
dado dos pesetas diarîas, y los voluntarios se acostumbraron à 
este sistema y no quisîeron admitir otro. Asi era desconocido en 
Gataluna el racionamiento de las tropas; los jefes no se cuidaban 
màs que desacar el dinero necesario para pagar & sussoldados, y 
estos con su dinero se mantenian y vestian. Cuando no babia fon- 
dos surgian graves conflictos, y hasta motines, y cuando los babia 
y no peleaban, se hacian viciosos jefes y soldados. La oficialidad 
estaba mal pagada y como la administracion no marchaba nada 
bien, se cometian abusos y excesos que desmoralizaban à las tro- 
pas. Por estas razonesaquel ejército no aumentaba ni prosperaba,. 
pues à pesar de sus victorias, siempre faltaba dinero para man- 
tenerle. 

Al vol ver losjnfantes en Mayo, aunque no se detuvieron en Gâta- 
lufia màs que unes dias, quisieron hacer algo para mejorar la 
situacion del principado. Al efecto el 17 dîô Don Alfonso una ér- 
den à Tristany para que organizase la administracion y servicios- 
pûblicos^ y le encargé que obrase en armonia con los demàs jefes, 
concentrase verdaderamente el mando, y organizase el ejército* 
bajo la base de la màs severa disciplina. Eucargô ademàs S. A. à 
Tristany que centralizase la direccion de los bospitales, correos y 
confldencias, y le mandé que le dièse cuenta de todo la que hicie- 
ra, pues él iba à partir inmediatamente par Valencia y Ara- 
gon. 

En efecto, SS. AA. saliendo de Solsona^ y atravesando sin dete- 
nerse, el campo de Tarragona, abandonaron à Gataluôa& ultimes 
de Mayo, y pasando elEbro frente àFliy, se reunieron al ejército^ 
carlista del Gentro.Pasaron tambien con SS. AA. los générales Frei- 
xay Moya, el batallon de zuavos, una bateria de montafia, unbata» 
lion formado con soldados desertores 6 prisioneros del ejército 
enemigo y el 5.® escuadron de Gatalufla. Queria ademâs Don Al- 
fonso que pasara Miret con la brigada de Barcelona para ayudar 
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à los de Aragon y Valencia, pero como aun hacian falta aquellas 
faerzas en el principado, las dejo qae conflnnaran alli. 

Para qfue la obra de reorganizacion qae encargaba el Infante 
à Trîstany fuese ayudada en îo civil y adminîstrativo por perso- 
nas de autoridad y arraigo, era necesasio que, à ejemplo del Norte, 
se crease una diputacion que entendiese en la recaudacîon de im- 
puestos, distribucion de fondos, administracion del pais y cuidara 
de que el ejército estuviera bien atendido. La idea era excelente, 
y cuando se llevo & cabo nombr&ronse para la diputacion catalana 
personas dignas, honradas y queridas en el pais ; pero los maies 
de aquel ejército eran tan grandes, que no podia ya desarraigarse 
ni corregirse. 



CAPITULO LXH 

Viage por Cataluîla. — Los brigadieres Auguet y Miret. — El paso del Ebro 



Aunque el Infante paso al Genlro conserva el mando en jefe dé 
las fuerzas catalanas que formaban un solo ejército con las de Ara- 
gon y Valencia; pues queria S. A. unificar las operaciones y ayu- 
dar con las primeras à las segundas. Precisamente los catialanes 
quetambien tienen unexagerado amorà su pais, no querîan de 
ningunamanera salir de él y esto y otras muchas causas secuada- 
rias, produgeron tal tirantez de relaciones entre el Infante y Trîs- 
tany y los demds jefes catalanes que todos reclamaron à don Gârlos 
pidiendo la separacion de los dos ejércitos de Gatalufia y del Cen- 
tro y la indepepdencia del primero. 

En esta situacion estaban los carlislas cuando pasé por Gataluûa. 
La agitacion de los ànimos era tan grande, que desde que entré 
por Gamprodon tuve mil ocasiones de convencerme de ella por 
las conversaciones quejefes y ofîciales tenian. Lizàrraga, despues 
de ver à Savalls, fué con él à conferenciar con Tristany que, en- 
ferme y disgustado, estaba ocuito en las [inmodiaciones de Olot; 
traté al liegar & esta villa, de arreglar aquellas diferencîas que tac 
perjudiciales eran à la causa; y al efecto, despues de conferenciar 
con los générales y jefes, hablo con los principales propietarios y 
logrô que éstos retirasen la exposicion que habian enviado al 
Norte, & cambio de la promesa que les hizo de apoyar una peticion 
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y proyecto concediefido atribuciones à la diputacion del Princi- 
pado, que habia escrito el Sr. Milà de la Roca. 

En Olot tave ocasion de ver los batallones de Savalls y Augue 
y aquel magnifico escuadron de Gerona del que tantas veces he- 
mos hablado con elogio, que erau sin disputa las mejores tropas 
de Cataluna. Eu Olotvi tambien màs de 600 prisioneros entre ofî- 
cîales y soldados de la columna Nouvilas, à los que Savalls ténia 
encerrados y trataba entônces con bastante consideracion. 

Olot donde tanto tiempo habian resisiido los republicanos, es 
una poblacîon tan carlista que por su entusiasmo me recordaba 
los pueblosde Navarray.provincias vascongadas. Era el cuartel 
gênerai de Savalls y siempre que la visitaban él 6 sus tropas, reci- 
bianle los habitantes con ardientes aclamacionesy frénetica alegria. 

Salimos de Olot el 1° de Julio al amanecer y al despedirnos de 
Savalls nos diô la noticia de que las tropas del Norte habian conse 
guido una importante Victoria en Estella. De Olot, subie udo las 
terribles montanas del Esquirol, fuimos por el GoU de Cabra a 
Manlleu, donde encontramos al brigabier Miret y acompaûados 
por él entrâmes yade noche en Vich. 

En el camino habiamos recibido noticia detallada de la Victoria 
de Abârzuza y la muerte de Gopcha, de modo que eramos los 
primeros en llevar à Vich la importante nueva. Esperaban alli à 
Lizàrraga las tropas y habitantes, asi que al llegar este, la 
noticia corriô de boca en boca y el pueblo en masa se apresuro d 
celebrarla. Vich en su inmensa mayoria es carlista, tan carlista 
como pueda serlo Estella, y aquella noche lo demoslro raanifes- 
tando ruidosa y frenéticamente su alegria por la Victoria obtenida. 
Echâronse à vuelo las campanas de las Iglesias, iluminâronse 
todas las casas, salieron por las calles las mùsicas de los batallo- 
nes y la de la ciudad, y hombres, mugeres y niflos, aclamando a 
Carlos VII y al ejército del Norte, se dirigieron à la catedral, 
donde iba à cantarse un solemne Te Deum. en accion de gracias. 
Aunque grande y espaciosa, la catedral llenose de gente. Al salir 
de ella volvieron las aclamaciones y vivas à atronar el espacio [y 
las mùsicas a recorrer las calles y plazas manifestando el pueblo su 
alegria con bailes y regocijos hasta bien entrada la noche. Aque- 
Uos transportes de jûbilo, aquel entusiasmo gênerai, aquella espon- 
tanea alegria que encontraba en Vich me demostraban que los senti- 
mientos carlistas, que el àmor i la causa de la religion y de la mo- 
narquia eran tan populares en aquella parte de Cataluûa como en 
Navarra, y me confirmaron en la idea que adquiri en el Norte de 
la inmensa fuerza y arraigo que los principios simbolizados por 
nuestra bandera, tienen en el pueblo espanol. 

Al llegar à Manlleu encontramos al brigadier Miret que vino 
con nosotros à Vich y esto me ofrece ocasion de^decir algunas pa- 
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labras sobre dos de los jefes màs importantes deCatalafia; D. Fran- 
cisco Auguet y D. Martin Miret . 

Âaguet, que habia entrado en campaôa con Savalls era ya bri- 
gadier y mandaba las fuerzas de Gerona. Miret era tambien briga- 
dier y comandante gênerai de las de Barcelona, Uno y otro ba- 
bianse hecbo notables por su yalor y por su arrojo en la gaerra 
y populares en elpais, por susvictorias. A parte deestoni en edad, 
ni en figura, ni en caràcter, tenian la mener semejanza. 

Don Francisco Auguet tendria unos cincuenta y dos aôos; 
habia ya servido anteriormente à los carlistas y vivia del comercio 
emigrado en Francia cuando empezô esta guerra. Entré enténces 
en Gerona y fué en la dura campafia que se hizo en aqoella pro- 
vincia el màs poderoso auxiliar de Savalls. Tan conocedor del 
pais como él, dotado de un genio mâs reflexivo, de un caràcter 
mâs firme y de un enérgîco temple de aima, no habia para Auguet 
dificultades. Siempre, aunque faera con fuerzas inferiores, se ba- 
tia con ventaja contra el enemigo, y entusiasmaba con su sereni- 
dad, con su acierto y con su ejemplo . Ténia à sus soldados en 
complète ôrden, mantenia la disciplina en todo su vigor, y duro 
y severo con los suyos, no les permitia excesos de ningana clase. 
Su batallon, el 2.® de Gerona, fué bien pronto modèle en todo y 
terrer de los republicanos, que le conocian de lejos solo en el ma- 
yor ôrden con que peleaba. Auguet era honradisimo, sébrio y 
modeste personalmente hasta el punto de rechazar cuantos elogios 
le prodigaban y no querer admitir ascensos, «Si yo no sirvo para 
mandar mâs'que un batallon, solia decir las raras veces que ha- 
blaba, ipara que darme una brîgada? » Y, en efecto, Auguet se 
contenté siempre con hacer un papal secundario en la proyiDcia 
de Gerona, en la que Savalls mandaba à su antojo, Auguet iba 
donde le enviaban, combatia en las condiciones que le poDian, y 
con tal heroismo se portaba en todos los encuentros, que él solo 
los decidia casi todos en favor de los carlistas. Las gentes que 
veian que Auguet estaba siempre en primera lioea, y que Savalls 
se hallaba siempre alejado del combate ; que veian que en los mo- 
mentos décisives Auguet era el que tomaba las resoluciones arro- 
jadas y daba, al frente de los voluntarios, aquellas impetuosag 
cargas à la bayoneta, de que Savalls ténia noticia cuando se las 
contaban despues delà Victoria, decian que Savalls debia à Auguet 
su fama y su nombre. En este juicio habia évidente exageracion: 
Auguet ejecutaba admirablemente lo que se le mandaba ; ténia 
buen golpe de vista militar para acudir al momento donde era 
précise, pero ni conoebia los planes de combate, ni l6is operaciones 
combinadas. Eso lo hacia Savalls, quien despues de dar las dis- 
posiciones, enviaba las trépas al combate y solia quedarse lejos 
esperando la noticia de la Victoria. Savalls era el pensamiento y 
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Auguet el brazo ejecativo; uno y otro se completaban, y juntos- 
obtavieron grandes victorias, mieatras qae si se hubiesen sepa- 
rado regularmente hubieran sido yencidos. 

Augaet parco en palabras, grave en sa trato, modeste en 
sa porte, es hombre de baena estatara, regulares facciones y 
severo pero simpàtico rostre. Usaba bigote y perilla rubios, y en 
sas modales y maneras veiase al militar de conviccion. En su mi- 
rada fîja y pénétrante révéla el valor sereno y la inflexibilidad de 
caracter que le distingaian y ese golpe de vista tan certero que le 
ha hecho ganar tantas acciones. Vestia cuando yo le \i un traje 
élégante por lo sencillo, compuesto de boina roja, guerrera azul 
oscura con botones dorades y pantalon azul con franja encarnada. 
No Uevaba insignias que indicasen su grade, ni condecoraciones 
que recordasen sus hazaûas, pero decian de sobra quién era, el 
respeto y la consideracion con que le saludaban soldados y paisanos. 

D. Martin Miret^ brigadier y comandante gênerai de Barcelona, 
ténia 28 aôos, estaba dotado de un caracter impetuoso y ardiente; 
y era, como jôven^ vivo y entusiasta. Su fisonomia expresiva, su 
animada conversacion y la movilidad de sus facciones, demostra- 
ban su genio belicoso é inquiète y su décision y bravura. Miret 
estudiaba en la Universidad de Barcelona cuando saliô à la guerra. 
Se puso al frente de una partida, proponiéndose ser gênerai; y lo 
fué & Costa de su sangre y de su ingénie. Estndio idctica, organi- 
zacion militar, regularizô cuanto pudo sus batallones, pero sobre 
todo se batiô con tal denuedo y arrojo y expuso tanto su vida, 
que acabo por lograr la posicion que ténia. La especialidad de 
Miret era el asalto y toma de pueblos fortificados: distinguiéndose 
en los de Berga, Yich, Igualada y Manresa, que hizo en combina- 
cion con las demàs fuerzas, y en otros varies que llevô à cabo con 
las suyas. En elles recibîo varias heridas, que solia curarse sobre 
la marcha sin guardarcama. Asi, cuando yo le vi en Manlleu, es- 
taba restableciéndose de la ùltima que habia recibido en un brazo 
en la accion de Prats'de Llutsanés; pero, à pesar de ella, monté a 
caballo y se.vino con nosotros à Yich. 

Miret era de despejado ingénie y regular instruccion, asi que 
hablaba à un tiempo de teologia y tàctica, de organizacion militar 
y de politica europea, con bastante acierto en todo, pero con al. 
guna exageracion en sus juicios. Batallador pornaturaleza, recor- 
daba con entusiasmo los ciento y tantes combates en que ya habia 
tenido parte^ y los veintidos asaltos de pueblo que habia dado. 
Miret queria organizar, uniformar é instruir à su brigada, que se 
componia de unes 2,500 hombres repartidos en pequeôos bata- 
llones, y para elle les hacia ejercitarse en maniobras militares 
cuando el enemigo se lo permitia, y procuraba que hubiese en su 
brigada buenos jefes y oficiales inslructores. 
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Desde Yich, descansando en San Feliu de Saserras j laego en 
Saria, faimos à Igaalada, donde yimos reunidos los batallones de 
Bai'celoDa y Tarragoaa. Uoos y otros eraa de poca gente, pero 
muy aguerridos. Los de Tarragona estabaa pobremente vestidos 
y nada bien armados, porque, ocupados casi todos los pueblos de 
la proYÎncia por republicanos, apenas podian entrar en ella sinsos- 
tener sangrientos y casi diarios combates.Ël coroneldon J. Moore 
que mandaba aquella faerza, era un jôyen de 32anos, alto, rubio, 
de buena presencia y que demostraba en su cara su extranjero 
origen. Su mirada dulce, su fisonomla afable y su voz suave en- 
cubrian un yalor nada comun, que ha llegado en muchas ocasiones 
à convertirse en audacia. Moore vesiia elegantemente una guer 
rera azul y pantalon encarnado cou botas altas, cubria sucabeza 
con un kepis rojo^ llevaba pendiente de la cintura una preciosa 
espada de honor que le habian regalado, y ostenlaba en su pecho 
la cruz de San Fernando laureada, que por uno de sus brillantes 
bechos de armas habia ganado. Su ftierza combatia, como hemos 
dicho, casi todos los dias. El batallon republicano Fîjo de Oeutay 
los cazadores de Reus eran la conliaua pesadilla de aquella bri- 
gada, à la que apenas dejabao parar en su terri torio. Todo el 
campo de Tarragona estaba surcado de columnas republicanas, y 
los puebios defendidos por yoluntarios, à quienes en toda Cata- 
luna se les desigoaba por sus bechos, con el odioso nombre de Gi- 
payos. 

Los carlistas, para* pasar el Ëbro y bajar à Aragon y Yalencia, 
tenian que cruzar el campo de Tarragona ràpidament«, evitando 
el encuentro con las columnas y cipayos y buscar la barca de 
FJix, que estaba en la opuesta orilla del rio, y que por ser el ùoi- 
co punto que dominaban los del Centre, era el ùoico pnnto por 
donde podian atravesarle. Todos los que iban de Gataluna al Cen- 
tre tenian que bacer esta peligrosisima correria, y muchos, al in- 
tentarla, habian caido en poder de los enemigos. Los Infanies Don 
Alfonso y Doua Maria la habian hecho sin novedad, el mes de 
Mayo, y nosotros, dejando el 7 de Julio à las fuerzas de Moore en 
Ulldesmolins, la hicimos felizmente, pasando por la Pobla de Gra- 
nadella à la Palma, desde donde nos encaminamos al Ebro. Una 
gran barca, que bajo el castillo de Flix tenian los carlistas, vino à 
recogernoSy y en ella atravesamos el rio, que en esta y en la otra 
guerra, ian perjudicial ha sido & nuestra causa. 

El Ebro dividia los ejércitos carlistas de Cataluôa y Centre ; la 
orilla izquierda era de Gataluna, la derecha del Centre, y el ùnico 
punto de comunicacion entre ambos la fràgil barca de Flix. 



Digitized by 



Google 



^ 257 



CAPITULO LXin 



La toma de Seo de Urgel. — Ataque à Paigcerdà. — Castellon de Ampuria 
Acciones notables. 



La segunda mîtad del aôo 1874 faé para Catalaôa muy variada, 
y para la causa carlista casi tan provechosa oomo la primera. Cal- 
mada en Julio la escitacion que reinaba entre los jet'es dol Princi- 
do^ pasô don Rafaël Tristany, à principios de Agosto, al Centro 
para ver al Infante, y tomando sus ôrdenes, terminar una enojosa 
cuestion pendiente. 

Rntre tanto, el brigadier don Francisco Tristany, bermano de 
don Rafaël, llevô à cabo, con las fuerzas de Lérida que mandaba, 
un becho de armas brillantisimo que diô grau gloria y suma im- 
portancia à la causa carlista. Nos referimos à la toma de la ciudad 
y fuertes de Seo de UrgeU 

La Seo de Urgel, asentada à la derecha del Segre, en los confi- 
nes de Espana y Andorra, era una plaza fiierte de segundo ôrden, 
pero bien artillada y gnarnecida suficientemente para evitar un 
golpe de mano. Los carlîstas, que tantos pueblos babian tornade 
por asalto, aunque deseaban extraordinariamente apoderarse de 
ella, no se babian atrevido & atacaila, porque no eralomismo 
asaltar una tapia y unascuantas barricadas en Vicb 6 Igualada, que 
tomar à viva fuerza una ciudadela artillada con docenas de caâo- 
nés. Para tomar la Seo era précise, 6 un sitio en régla, para el 
cual no tenian elementos los carlistas, 6 la entrega por venta de 
la plaza, para lo que no contaban con recursos, 6 por fin, un plan 
atrevidisimo y una audacia inmensa. 

Un entusiasta defensor de la causa, que conocfa à palmos el 
terreno y que bacia tiempo meditaba el medio de apoderarse de 
la Seo, proporciono el plan de ataque à los cari stas, y Dios les 
dio tanta audacia y buena suerte para Uevarlo à cabo, que la Seo 
de Urgel fué tomada no mènes notablemente que Morella lo fué 
en la otra guerra. 

El autor del plan, cuando lo tuvo bien pensado, se lo comunico 
i don Francisco Tristany diciéndole : « Abi tiene V. el medio de 
apoderarse de la Seo de Urgel el 16 de Agosto à medio dia, con 
200 hombups solamente y sîn disparar un tiro. » Examino Tristany 
el plan, y tal conocimiento babia en él de la localidad y tan bien 
pensado estaba, que lo acepté en seguida. 

17 
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La ciudad de la Seo^ situada ea un Ilano, tiene très fuertes ex> 
teriores en los montes vecinos. £1 mayor de elles es una ciudadela 
en régla que domina à los otros. En el plan se proponia le prime- 
ro tomar la ciudadela, contando para logarlo cou que à pocos pa- 
sos de ella habia un fortin, llamado la Lengua de Sierpe, que es- 
taba ruinoso y abandonado. «En metiendo en ese fuerte, decia el 
plan, 200 hombres sin que nadie los vea, la ciudadela es de Car- 
los YII. 7> Dificil era conducirlos hasta alli y colocarlos, à cien pa- 
sos de los enemigos, sin que los vieran ni oyeran, pero aùn estan- 
do dentro del fortin ^cômo habian de asaltar la ciudadela separada 
de él cincuenta métros ? 

El del plan resolvia todas las dificultades, diciendo : a Para que 
los 200 hombres Ueguen à la Lengua de Sierpe, sic ser vistos, es 
précise que marchen y contramaichen àntes, i fin de que nadie 
sospeche à donde se encaminan; que los conduzcan buenos guias, 
para que no pasen por ningun pueblo, y que Ueguen al fuerte 
abandonado precisamente à média noche, cuando mâs dormidos 
esten los habitantes de Monferré y los soldados de la ciudadela 
entre quienes ban de situarse. 2> Una vez dentro tenian los cailis^ 
tas otra dificultad, la de pasar doce horas escondidos sin moyerse' 
ni hacer el mener ruido para esperar â que llegase la tarde de 
dia 16 de Agosto, en que debia darse el asalto. 

El autor del plan fijaba como circunstancia précisa la tarde de 
16 de Agosto, porque sabia que en ella el pueblo de Castellciudad, 
inmediato à la ciudadela, pero al otrolado del que debia asaltarse, 
célébra la fiesta de la Asuncion de la Yirgen. Era costumbre tra- 
dicional dejar à la mitad de la guamicion de la ciudadela, despues 
de la lista de medio dia, bajar al pueblo para participar de la fies- 
ta, y como Castellciudad, esta al lado opuesto de la Lengua de Sier- 
pe no quedaba frente à esta màs que un centinela paseando por la 
muralia designada para el asalto. Con dos hombres resueltos que 
saliesen del escondite donde estaban los 200, y aprovechando los 
mémentos en que el centinela estuviese de espaldas, plantasen una 
escala de antemano preparada, subiesen por ella y cogiesen al 
centinela, estaba aseguiada la subida de los demàs. Dentro ya los 
carlistas de la plaza de armas no tenian mds que rendir à la escasa 
guamicion que quedaba en la ciudadela, apoderarse de los caûo- 
nes, asestarlos contra la ciudad y el castiilo y bombardearlos si 
resistian. 

El plan era de dificil ejecucîon, porque dentro de la Lengua de 
Sierpe, en las doce horas que habian de estar ocultos, podian los 
carlistas ântes de intentar el asalto ser de^cubiertos y presos; por- 
que en el momento de acercarse & la muralia podian ser vistos por 
el centinela, y porque aùn estando dentro de la ciudadela podian 
tropezar con circunstancias que lo echaran todo à perder. Don 



Digitized by 



Google 



I 



-^ 259 -^ 

Francisco Tristany no se arredr6 por las dificultçides, aceplô el 
plan y llamo à los jefes de sus faerzas para proponérsele. 

El comandante Garcia, natural de Estremadura, se comprome- 
tiô â lleyarlo i cabo y escogiô los 200 hombres que le parecieron 
mejores, mandados por oficiales yalerosisimos, entre los que iban 
el teniente Golell y el alférez Espar, j6venes àmbos que por ser del 
pais y conocer perfectamente la Seo y sus fuertes podian prestar 
importantisimos servicios. 

Salîo Garcia con 200 hombres de Solsona, el 13, y marchando 
y contramarchando y ocultândose de noche en los bosques, entra 
en la noehe del 15 sin ser visto en el abandonado fuerte. AUi, à 
cien pasos de los soldados republieanos, estuvieron los carlistas 
ocultos trece mortules horas, temiendo i cada instante ser descu- 
biertos. Por un momento creyéronse perdidos, porque un perro 
al pasar con unes soldados enemigos por delante de la puerta del 
vetusto edificio que les servia de escondite, se puso à ladrar con 
furia, mas los republieanos no hicieron caso del a^iso del animal 
y siguieron su camino. 

Llego por fin la una de la tarde, hora designada para el asalto. 
Hacia un sol abrasador; en la plaza de armas de la ciudadela no 
habia nadie y el centinela de la muralla se paseaba descuidado^ 
cuando Espar y Golell, aprovechando nn momento, salieron à la 
carrera de su escondite, plantaron la escala que Uevaban, y su- 
bléndola en un segundo entraron por nna trônera en la ciudadela. 
El centinela los vio cuando le cogieron; ya era tarde. Otro cen- 
tinela, que estaba en el Macho, tambien los viô cuando estaban 
dentro, y, poseido de un pânico terrible, en vez de gritar 6 hacer 
fuego se tiro dedonde estaba para escapar ântes. 

La entrada quedô asi libre, pero era necesario acabar la em- 
presa rindiendo & la guarnicion que estaba recogîda en el cuartel 
del Macho. El alférez Ësparfué directamente à la puerta del cuartel, 
y, apareciendo como por encanto ante los asombrados republiea- 
nos y apuntândoles con un arma, les intimé la reudicion. 

Entre tanto, Garcia y los demàs soldados subian por la escala, 
entraban en la ciudadela y marchaban à las puertas de los cuarte- 
les y pabellones. Sorprendidos dsi los republicaaos en medio del 
dia ni siquiera intentaron resistir; de modo que à los diez minutes 
la ciudadela estaba en poder de Gârlos VIL Dos soldados republi- 
eanos tuvieron tiempo para descolgarse por la muralla y bàjar & 
advertir à los de Gastellciudad y el castillo lo que ocurria. En la 
ciudad estaba el brigadier, gobernador militar, con parte del ba 
talion de Écija, y en el castillo el reste de la fuerza, cuando vinie- 
ron a avisarles lo que pasaba. El gobernador militar, sin créer del 
todo la noticia, se dirigiô al castillo à tiempo que un cafionazo di^ 
rigîdo contra este, desde la ciudadela; le confirmô en su desdicha. 
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Garcia en cuanto se apoderô de la ciadadela encerrô à los pri- 
sioneros, distribuyô su gente y maadô à anos cuantos artilleros 
«nemigos, de los que acababa de coger, que cargasen las piezas 
que enfilaban al castîllo é hiciesen fuego. Aunqae de uno â otro 
fuerte no hay 400 métros, los do? primeros cafionazos ni siquiera 
tocaron al castillo. Garcia amenazô con la muerie à los artiyieros 
si no apuntaban bien, y entônces uno de elles se présenta gri- 
tando : « tambien yo soy carlista ; yenga un caflon que yo acerta- 
ré. » En efecto, apuntô y el tercer disparo destrozô la puerta del 
casUïlo. 

Los republicanos que le gaarnecian viéndose dominados por la 
<îindadela, con cuya artillerla no podian competir, le abandonaroa 
y bajaron & la ciudad à unirse al resto de las fuerzas. Reinaba 
«ntre estas tal espanto y confusion, que no sabian que hacerse. 
Inspiradas por la râbia y la yenganza, cogieron en la ciudad i los 
<5an6nîgos, sacerdotes y personas tachadas de carlistas y las en- 
<5erraron en la catedral, como para exigîr la devolucion de la ciu- 
dadela. 

La noche bizoles varîar de consejo ; y en vez de resîstirse, pen- 
saron que era mejor abandonar la ciudad. El gobernador militar, 
con las fuerzas de Ecija y artilleria, tomô el camino de Puîgcerdà; 
los Yoluntarios republicanos, en numéro de 300, prefîrieron seguir 
«1 camino que conduce à la vecina repùblica de Andorra, y lo 
^•certaron. 

D. Francisco Tristany con el resto de su brigada, habia venido 
u ver si Garcia lograba su intente, y sabiendo por los càaonazos 
que lo habia conseguido, baj6 à cortar al enemîgo la retirada à 
Puigcerdà. Trope^ô con los nuestros el batallon de Ecija, y à la 
primera descarga que le hicieron, viéndose perdido, rindiôse à dis- 
crecion. D. Francisco Tristany entré victorioso en la ciudad con 
los prisioneros , uniôse à Garcia y los suyos, y la Seo de Urgel 
<îon sus très fuertes y sus 50 caôones, el batallon de Ecija y los ar- 
tilleros, pasô â poder de Carlos VII. 

La toma de Seo de Urgel produjo en Catalufia, en Espafla y 
luego en Europa una iq^presion grandisima, porque fuéla primera 
plaza fuerte de que se apoderaron los carlistas. Por desgracia 
para elles, los mismos ânimos que les di6 esta Victoria les per- 
judiearon grandemente. 

Savalls, que habia atacado infructuosamente & Puigcerdà en 
Abril del afio anterior, creyô ahora favorable la ocasion para to- 
marla, y reuniéndose con las fuerzas vencedoras de la Seo, la 
^tac6 el 26 de Agosto. Puigcerdà resistiodenodadamente; los car- 
listas, con valor herôico, dieron varies asaltos que fueron recha- 
zados ; y prolongàndose el sitio algunos dias, di6 tiempo à que el 
gênerai Lopez Dominguez, que mandaba las tropas republicanas 
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de Catalnna, reuniese 10,000 hombres y viaiese con ellos en so- 
corro delà plaza. Los carlistas tenian alrededor de esla faerzas 
de las coatro provincias catalanas; mas aunque no llegabau à 
5y000 hombres entre todas, trataron, destacando algunas, de opo- 
nerse à Lopez Domingnez. Bi 3 y 4 de Setiembre, en las inmedia- 
ciones de Gastellar de Nucb, tuvo lugar un oombate encarnizado^ 
en el que favorecidos los republicanos por su numéro y una es- 
pesa niebla que ocultaba sus movimientos, logrsiron abrirse paso 
y obligaron à los carlistas à retirarse de Puîgcerdâ. Los republi- 
canos incendiaron muchas casas y cometieron grandes excesos. 

Olot, Yich é Igualada que no esti^an fortiâcados, volvieron &. 
poder de los republicanos, y vol vieron en sus airededores âlibrarse 
sangrientos combates. En Olot estuvo tan apurada la columna 
Arrando por el sitio que la pusieron los carlistas, que al fin les 
abandonô el pueblo sin fortificarle. Ea cambio, en Yich levanta- 
ron de nuevo los republicanos las murallas, reforzaron todas las 
obras y las artillaron de modo, que los carlistas que trataron en $ 
de Oclubre de impedirlo, fueron recbazados con sensibles pér- 
didas. 

Entre tanto Don C&rlos aprobaba el 2 de Agosto el proyecto 
concediendo atribuciones à la diputacion de Cataluna de que ha- 
blamos àntes; separabael ejército del Principado de el del Centra 
que mandaba su hermano, el Infante Don AlfonsO; y encargaba 
del primero â don Rafaël Trislany. Estas medidas, que fueron bien 
recibidas en Cataluna, calmaron algo la agitacion de ànimos qu& 
reinaba hacia tiempo; pero, como era natural, ninguna influencia: 
ejercieron en el ànimo de Savalls. 

Poco tiempo àntes de ellas habiaéste, indignado por el asesinato 
de très de sus voluntarios en Olot y por la conducta de los repu- 
blicanos, fusilado à una porcion deprisioneros procedentes de las^ 
fuerzas de Nouvilas, sin consultar à Tristapy ni al Infante, su» 
jefes superiores. El fusilamiento, que los carlistas fueron loa pri- 
meros en reprobar enérgicamente, hizo poner el grito en el ciela 
& los republicanos, quienes acusaroa al ejército Real de cruel y 
sanguînario, cuando en dos anos de guerra y entre tantos jefe» 
como en el Norte, Aragon, Valencia, Cataluna y Castilla manda- 
ban fuerzas y cogian prisioneros, solo habia aquel ejemplo, y 
cuando ellos no se habian distinguido en los ultimes combates^ 
por su humanidad. 

Sin embargo esta 'conducta de Savalls y sus fracasos militares 
ante Puigcerdâ y Olot iban desacredit&ndole, cuando obtuvo una 
Victoria tan brillante en Castellon de Ampurias, que su fama vol- 
vîô à crecer y su popularidad rayé à mayor altura que nunca» 
Estaba en Castellon el brigadier republicano Anton Moya con una^. 
respetable columna de infanteria, dos caôones Krupps y alguna- 
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caballeria; y Savalls que lo supo, se resolviô a atacarle. Empe- 
tiôse en el mismo pueblo una refiida accion el 4 de Noviembre ; 
parte de las fuerzas republicanas se encerrô en la iglesia , otra 
parte saliô fuera del pueblo para contener i los carlistas; pero, 
vencida, derrotada y acuchillada esta por la caballeria de Gerona, 
que al verla en dispersion la cargo resueltamente, la que estaba 
en la iglesia tuvo que rendirse. Moya con 200 hombres, quedô 
prisionero; el resto de su fuerza perecio en el combate, y Los dos 
cafiones Krupps pasaron â poder de Sayalls. 

Poco despues de este suceso Tristany atac6, el 16 de Diciembre 
cercajde Cardona, & la columna Weyller; la desordenô y quitô un 
caflon Plasencia, que fué el primero de este sistema de que se 
apoderaron los carlistas, 

Antes de concluir el afîo ocurriô una variacion importantisima 
en el ejército Real. Elio dividié las fuerzas del Norte, Castilla y 
Catalufia en capitanias générales : nombro para desempeflarlas à 
Mendiry, Mogrovejo y Lizârraga, encargô à Dorregaray del 
mando del ejército del Centro, que este ejercia,v destiné à Trista- 
ny de jefe del Guarto Militarde S. M. : variaciones que no fueron 
proyechosas en ninguna parte, y mucho ménos en Gataluna, don- 
de diéron origen à multitud de cuestiones. 



CAPITULO LXrST 



Savalls en el mando. — Conferencia con Martînez Campos. — Vuelta de 
Castell. — Combates. 



Al empezar el afio 1875 con la caida de la repiiblica y la pro- 
clamacion de Don Alfonso XII al trono de Espana, los carlistas 
catalanes encontràbanse màs dividîdos que nunca por sus discor- 
dias intestinas. Tristany, llamado por Don Carlos â su lado, no 
creyô prudente dejar el mando hasta que viniese Lizàrraga à sus- 
tiluirle, y como este esperô en el Centro la llegada de Dorregaray, 
siguié Tristany mandando en Gataluûa hasta mitad de Febrero. 
Un ataque infructuoso à GranoUers, compensado â poco por ona 
accion favorable en Prades, fueron las ùnîcas operaciones del 
mes de Enero. Llegô Lizàrraga para tomar el mando del Princi- 
pado y se encontre con una carta del gênerai Elio en que le ro- 
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gaba se entendiese con Tristany i fin de que se quedaran los dos 
en Gataluôa dividiendo amistosamente el mando. No era esto po- 
sible, asi que Tristany réclamé y fué repuesto en |la capitania gê- 
nerai y Lizàrraga fué llamado al Norte. Predsamente esta resola- 
cion no gastô à Savalls, que queria à toda costa no estar â las 6r- 
denes de Tristany ; y trabajo tanto contra él y en favor propio, 
que logrd quedar â mediados de Marzo de capitan gênerai de Ga- 
talufia. Tristany fué al Norte, y Lizârraga, que dos meses àntes 
habia sido destinado à mandar el Principado, se encontre ahora à 
las ordenes de Savalls. En très meses habianse nombrado très 
capitanes générales para Gataluna, quedando en definitiva el que 
mayor fama de vencedor gozaba, pero el que luego los bechos de- 
mostraron convenia ménos para tan elevado puesto. 

Savalls, que ganaba sorprendentes batallas, no sabla aprove- 
charse de sus triunfos, y nunca lo demostrô mâs claramente que 
cuando mandé en jefe en Gataloôa. Acababa à principios de MarzQ 
de derrotar en Banolas à la columna Girlotyperseguirlahasta las 
mismas puertas de Gerona, cuando à mediados del mes supo que 
el gênerai Martinez Gampos, & quien los alfonsinos babian encar- 
gado del mando de su ejército, tratabade apoderarse de Olot. El 
gênerai enemigo queria empezar asi una campana que, termi- 
nando con la toma de la Seo de Urgel, acabase con el ejército 
Real de Gataluôa; y para ello, ademàs del empuje de sus batallo- 
nés, contaba con ciertos carlistas pertenecîentes à la fraccion de 
C8d)rera, que le favorecian. Savalls traté de defender d Olot, y el 
16 salle de alli con las fnerzas de Gerona y Barcelona para ocupar 
las posiciones del Esquirol, donde cas! con seguridad podia der- 
rotar al enemigo, pero Uegé tan tarde â Embàs que ya no pudo 
subir à donde se proponia. Retrocedié el 17 por la manana à Olot y 
mandé â su jefe de Estado Mayor, el coronelMorera, que fortificase 
y defendiese la villa, y à Auguet y Miret con sus batallones, que 
defendiesen las inmediatas alturas de La Piôa y Monte Olivete. 
Él con Lizârraga se situé entre médias en la casa llamada el Yen- 
tolâ, y espéré el ataque del enemigo. Martinez Campos que, sin 
que se le opusiera resistencia séria habia pasado el Esquirol, llegé 
en la tarde del 17 por la carretera à las Presas, y al ver à nues- 
tras fuerzas bizo alto para disponer el ataque al dia siguiente, 
Siendo la defensa à tan corta distancia de la plaza y en posiciones 
nada formidables, era de esperar lo que sucedié el 18. Martinez 
Gampos, formando su tropas en las Presas, envié batallones sobre 
batallones â la Pina. Auguet que la defendia con el suyo auxi- 
liado desde Monte Olivete por Miret, se defendié con teson, re- 
cbazé por dos veces al enemigo, pero al fin tuvo que retirarse y 
dejar la posicion à los alfonsinos. Perdida La Pîôa, que era la màs 
importante de nuestras posiciones, y en retirada Auguet y Miret, 
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abandonô'Morera con el 1.^ de Gerona, que no habia entrado en- 
fuego, & Olot, y vino à replegarse con las demâs fuerzas al Yen- 
tolà. El enemigo entré en Olot^ y nosotros, en lugar de retirarnos^ 
gaedamos en posîciones molestando con nuestra artîlleria à la 
plaza, que dos horas àntes era nuestra. Sayalls bajô al cercano 
pueblo de Ridaura y se propuso bloquear à Olot cuando el enemigo 
ténia dentro 8,o00 hombres y nosotros no Uegàbamos à 3,000. 
Morera con un batallon y i^n caûon Plasencia pasé al Ventolà, qae 
era ahora nuestra vanguardia. Miret ocupo La Piûa nuevamente, 
y como el enemigo habîa dej ado fuerzas en Monte Olivete y subido 
alli artilleria, todos los dias se pasaban en cootinuo tiroteo. 

El 21 de Marzo, domingo de Ramos, cansado de nuestras conti- 
nuas provocaciones, dispuso Martinez Gampos que sus fuerzas hi- 
cieran una impetuosa salîda, y en efecto salieron, y sorprendieroa 
en medio del dia à Morera y se apoderaron tan râpidamente del 
Yentolâ y del cerro de San Miguel, que dominaba à Ridaura, que 
apenas dieron tiempo para retirar el caûon Plasencia. Dominada 
por los fuegos del enemigo, nuestra posicion en Ridaura era fan 
comprometida que Savalls mandé à AugUet con su batalloa à 
contener à los alfonsinos, mientras se disponia para retirarse & 
RipoU. El combate que empezaba de tau mala manera para los 
carlistas les proporcioné una Victoria compléta. Âuguet con sa 
batallon récupéré la bermita de San Miguel en nn rudo combate 
al arma blanca, y. acudiendo Miret por su derecha y el coronel 
Aymamie con el l.** de Gerona por la izquierda, cogieron entre los 
très al enemigo, le causaron grandes pérdidas y le persiguieron 
hasta Olot. Martinez Gampos tuvo que salir con la artilleria y ca- 
balleria à protéger là retirada de los suyos, y nosotros volvimos à 
ocupar el Yentolà y la posiciones pérdidas. 

Al dia siguiente, con pretesto de recoger el cadâver de un capi- 
tan de cazadores de Manila muerto en el combate, vinieron unes 
oficiales alfonsinos à hablar con Morera y le invitaron à bajar & 
Olot. Uno de los ayudantes de Martinez Gampos hablé tambiea 
con Morera, y à consecuencia de su entrevista vino este à Ridaura 
y anuncié à Savalls que el gênerai alfonsino deseaba tener con éi 
una conferencia. Savalls consulté el caso con Lizârraga, y puestos 
dé acuerdo los dos, escribieron à Martinez Campos diciéndole que 
estaban dispuestos à asistir donde quisiera verlos» con tal que sus- 
pendiera las hostilidades y los trabajos de fortificacion que estaba 
haciendo en Olot. Accedié el jefe enemigo y se convînu en avistar- 
se con nuestros générales el viornes 26 de Marzo en el Hostal de 
la Gorda, punto intermedio entre Olot y Ridaura pero dentro de 
la linea carlista. 

Era tan insélitc el deseo de Martinez Gampos^ tan fiitil el motivo 
que alegaba para ver i nuestros générales, que evidentemente 
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encerraba en sa mente algun plan politîco. Acababa entonces el 
gênerai Cabrera de manchar su historia reconociendo à don AI* 
fonso XII^ y como trabajaba para que siguieran su ejemplo otros 
carlîstas, pareciô à muchos que el proyecto de conferencia de 
Martinez Gampos obedecia al mismo propésito de terminar la 
guerra por un convenio. Asi fué en efecto, porque â poco de 11e- 
gar Martinez Gampos, y despues de cambiar con Savalls y Lizâr- 
raga corteses saludos, hablo de la cuestion Cabrera, y dijo à los 
nuestros, que otros générales carlistas estaban dispuestos à seguir 
el ejemplo del antiguo caudillo tortosino. Lizàrraga, à quien Sa- 
valls habia de antemano autorizado para que hablara por los dos, 
le conteslo que elles nunca serian traidores a su R<ey, que se bati- 
rian por él hasta el ûltimo extremo, y aùn tratô de probar à Marti- 
nez Gampos que ni el trono que habia levantado en Sagunto po- 
dria sostenerse mucbo tiempo, ni la politica alfcmsina haria la fe- 
licidad de Ëspaôa, cuya ûnica salvacion estaba en la monarquia 
légitima y en las dooCrinas de Don C&rlos VIL 

Despues de hablar^el jefe alfonsino de la cuestion de cange de 
prisîoneros y heridos, dio por terminada la entrevista y volvid i 
Olot, acompaûado de Morera, quiensedetuvoen la ciudad hasta la 
noche. Muchos de nuestros soldados, aprovechando la tregua, ba- 
jaron à Olot, y algunos alfonsinos vinieron â Ridaura. Savalls, en 
cuanto acabô la conferencia, se fué à San Juan de las Abadesas, 
diciendo à Lizârràga que volveria al dia siguiente, mâs en lugar 
de volver mand6 que el 1." de Gerona y la caballeria fuese â bus- 
carie à Ripbll porque queria ir â despédir à Tristany y â inspeo- 
cionar la Seo de Urgel. 

Quedô, pues, Lizàrraga con solo 2,000 hombres frente à Olot, en 
posicion tan critica, que llamo à los jefes para darles cuenta de la 
ocurrido, y uno de èllos le hizo ver que habia muchos motivos para 
desconfîar y para estar prevenido. En efecto, Martinez Gampos, 
que se habia marchado de Olot dejando alli al frente de las fuer- 
zas à Arrando, apareciô à los pocos dias con otra columna en 
Yich para encaminarse à Ripol), y operando en combinacion con 
las tropas que ténia en Olot cogernos entre dos fuegos. En la 
noche del 5 de Abril réunie Lizàrraga todas las fuerzas que ocupa- 
ban la linea de Olot y marl^ho con ellas à Ripoll, para pasar alll 
àntes que llegara Martinez Gampos que venia por la carretera de 
San Quirce. El batallon Guias de Tristany entretuvo en el camino 
i los alfonsinos, y diô tiempo à que, situando Lizàrraga algunas 
compaôias en los altos de Ripoll, molestaran en su entrada en la 
villa à Martinez Gampos. No hubo pues combate série sino un li« 
gero tiroteo, despues del cual los carlistas fueron à Capdevanol y 
Borredâ. 
Entre tanto Savalls con su batallon bajaba de la Seo por las in^ 
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mediaciones de Berga, y Martinez Gampos entôaces, aprovechan- 
do la ocasion, se encaminô râpidamente à la Seo para presentarse 
Ânte sas murallas y proponer al gobernador la entrega de laplaza. 
Gomo no Uevaba artilleria de bâtir era évidente que conflaba para 
ganarla mds en el oro que en la fuerza, asi que à los primeros ti- 
res que le dispararon desde laciudadela, retrocediô y volviôse can 
sus tropas, & las que dijo, para escusar el viaje infructuoso y peno- 
sisimo que habian hecho^ que ténia por objeto hacer un reconocî- 
miento. 

Lizârraga venia entre tanto & toda prisa desde Santa Goloma de 
Farnés & la Seo, para cortar la retirada à Martinez Gampos^ pero 
encontre en Prats de Llusanés à Savalls y le entrego las faerzas- 
Juntos fueron à Hipoll, y Lizârraga se dirigid à Vidrâ à ver à la 
diputacion/ mientras Savalls con los batallones baj6 àBreda y sos- 
tuvo un encuentro poco importante. 

Gon la marcha de Tristany encargôse al veterano gênerai Cas- 
tell del mando de la seganda division^ Lérida y Tarragona, y en 
«eguida de ponerse al frente de las fuerzas las condujo à. la Victo- 
ria entrando con ellas en Aragon y derrotando en Tragd i la co- 
lumna de Delatre que operaba por Huesca y que tratô de oponér- 
fiele. Savalls pasaba el tiempo en RipoU 6 las inmediaciones de 
Vich, casi sin combatir; no ayudaba à la diputacion en su tarea de 
regularizar la administracion, y ni anmentaba el ejército ni con- 
tenia los progresos del enemigo, ni ayudaba con armas i los car- 
listas del Centre^ que le habian pedido algunas de las que debian 
i^obrar en Caialuûa. 

Cuando Martinez Gampos, à ultimes de Junio, pas6 con mâchas 
de sus fuerzas al Gentro, entdnces Savalls bajô hasta las inmedia- 
ciones de Barcelona, que estaba, como todo el Principado, casi sin 
tropas, y tom6 el 27 à Molins del Rey y contuvo en San Felia â 
una de las columnitas alfonsinas que quedaban. 

Filé esta su ùltima operacion de alguna importancia, porque à 
mediados de Julio atacô por tercera 6 cuarta vez à Puigcerdéi, tan 
inoportunamente, que Martinez Gampos le obligé âlevantarel 
bloqueo, y apoderàndose de susmorterosy municiones, emiprendio 
el sitio de Seo de Urgel, de que daremos cuenta en o'tra parte. 
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LIBRO QUINTO 



EL ËJIRCITO DËL CMTBO 



CAPITULO LXV 

El Territorio del Centro. — El Maestrazgo. — Movimîento frustrado. 



Pocos dias nos bastaron para recorrer el territorio de Cataluna 
de Norte â Sur, es decir, deade Camprodon, en la frontera france- 
sa^ basta la orilla del Ebro^ y para ver al paso los générales, los 
batallones y los pueblos carlistas del Principado. Gonocîa ya los 
ejércitos reaies del Norte y Cataluna, pero mi deseo principal, que 
me babia movido é, separarme del primero, era, como dejamos 
dicho al principio del libro anterîor, el conocer al que por operar 
en el corazon de Espaûa Uamaban los carlistas ejército del Centre. 

Mis deseos se vieron al fin satisfechos al atravesar el Ebro por 
la barca de Flix y pisar la orilla derecha del mencîonado rio, que 
es el limite septentrional del ejército del Centro. Contiénele por el 
Este el mar Méditerranée, pero ni por el Sur ni por el Oeste tenîan 
las armas carlistas limite fijo, porque ora podian bajar los batallo- 
nes reaies de monte en monte y de sierra en sierra hasta el estre- 
cho de Gibraltar^ ora llegar â las puertas de Madrid, ora por fin, 
rodeando la capital de Espaôa, atravesar la Peninsula desde el 
Méditerranée basta Portugal. Ni obstâculos naturales, como el 
Ebro en el Norte, ni lineas militares, detenian & los carlistas en el 
Centro, pues ya por una, ya por otra parle, podian burlar âlas 
columnas enemigas y correr de una en otra por casi todas las pro- 
vincias de Espafia. Santés, haciendo expediciones desde Valencîa 
basta Madrid, y luego Lozano, bajàndose hasta Ândalucia y en- 



Digitized by 



Google 



— 268 — 

trando en la provincia de Granada, asi lo probaron en esta guerra, 
como en la pasada lo habian ya demostrado otros jefes. 

La ùnica diferencia que babia de la pasada & la présente cam- 
paôa^ y el ùnico obstâculo que ahora podia impedlr & los carlistas 
extenderse por el Sur y Oeste, son las vias férreas que unen à 
Madrid con Valencia y Zaragoza : pero las vias férreas no eran 
obstâculos sérios para militares que supiesen hacer la guerra, por- 
que hay mil medios de pararlas, de inutilizarlas y de destruirlas 
completamente. 

Aunque sumamente extenso el territorio que recorjian los car- 
listas en el Gentro, limitàbanse éstos sin embargo ordinariamente 
& operar en la parte de la provincia de Tarragona, que esta à la 
derecha del Ebro, en todas las de Gastellon y Teruel y en una 
parte de las de Valencia, Zaragoza, Gaadalajara y Guenca. Gom- 
ponianse pues sus batallones de catalanes, valencianos, aragone- 
ses y castellanos, gente toda naturalmente valerosa, y especial- 
mente los ûltimos, excelentes para soldados. 

Entre las provincias mencionadas, todas montuosas y accideji- 
tadas; hay un territorio^ situado en la de Caitellon, que se llama 
el Maestrazgo, y que ya desde la guerra pasada se habia hecho 
célèbre por la adhésion de sus habitantes i la causa carlista, y por 
el valor y entusiasmo con que sus bijos la defendian. El Maestraz- 
go^ fiel à sus tradîciones^ abrazô en 1872 la bandera de Gàrlos Yll, 
con el mismo ardor que eu 1833 habia abrazado la de Gàrlos Y, y 
sus jôvenes combatieron por ella con la misma fé y con la misma 
lealtad con que sus padres, 40 aâos ântes^ habian combatîdo. Sin 
embargo, los ataques que la impiedad revolucionarîa habia dîri- 
gido à la Religion, hicieron que fuera mâs vivo el sentimiento 
bélico que en la guerra pasada, y que muchos pueblos que en ella 
se opusieron à los carlistas les favorecieran y ayudaran ahora; de 
modo, que léjos de perder, ganô la causa con el transcurso de 
tiempo. 

Apenas se ensefioreô la revolucion de Espafîa, el Maestrazgo y 
las provincias à él limitrofes empezaron i bullir, y desarrollàndo- 
se y extendiéndose el sentimiento carlista, empezaron sus habi- 
tantes à conspirar, à pedir armas y & prepararse para la guerra, 
ni mâs ni menos que lo hacian los de Navarra y Provincias Vas- 
congadas. En 1869, àntes de que los de estas se lanzaran al cam- 
pe, salieron por los reinos de Valencia y Aragon partidas carlistas 
armadas, que, como las que habia por Léon y Toledo, tuvieron 
que desaparecer al poco tiempo. 

Este fracaso no desanimo à los partidarios de Gàrlos VIT en el 
Gentro, como no desanimo & los de las demàs provincias, y empe- 
zaron à prepararse para el levantamiento gênerai que en la pri- 
mavera de 1872 habia de inaugurar la guerra de los cuatro a&os. 
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El 21 de Abril, dia senalado para el alzamiento, levantàronse 
ya algana9 partidas^ y en los sîgaientes dias fueron apareciendo 
otras en Aragon^ Castilla, Valencia y el Maestrazgo. Mandaba ea 
el primero de dichos reinos el gênerai don Manuel Marco, rico pro- 
pietario de Bello, ferviente catôlico, hombre honrado y entusiasta 
oarlista; en Castilla, es decir, en las provincias de Guadalajara y 
Guenca^ el gênerai don Manuel Salvador Palacios^ veterano ya de 
la pasada guerra, en la que se habia distinguido por su valor, en* 
tereza y conociinientos militares. Estaba encargado de hacer el 
movimiento en Valencia el brigadier don Antonio Dorregaray, el 
mismo que luego manda los ejércitos del Norte y Gentro, y para 
sacar la gente del Maestrazgo se habia destinado al coronel Fer- 
rer, que como militar y como oarlista gozaba de gran crédito en 
el pais. 

Todos estos jefes creîan contar con la connîvencia y auxilio de 
algunas tropas regulares, con el entusiasmo del pais, pero con 
muy pocas armas y recursos, asi que al ver que les faltaban como 
en el Norte y Gataluûa los batallones del ejército, en quienes es- 
peraban, se lanzaron al campo solo con los paisanos que pudieron 
armar. 

En Valencia saliô Dorregaray de la misma capital, con una par- 
tida de 100 hombres, y tan mala suerte, que alcanzado en Porta- 
Cœli, fué herido gravemente, y sus voluntarios se dispersaron ô 
fueron hechos prisioneros,y este desastre, desanimô à los del 
Maestrazgo tanto, que apenas salio nadie à campaûa. 

Los aragoneses, con ma^ brios que los valencianos, lanzâronse 
en muchas partes à la guerra. El coronel don Andrés Madrazo la 
inauguré en las puertas de Galatayud, de cuyo punto trato de apo- 
derarse con una partida de 100 hombres. Frustôsele el plan que 
ténia para conseguîrlo, pero Madrazo, hombre dotado de mucho 
arrojo, firmeza y décision, carlista leal y consecuente y que goza- 
ba de una popnlaridad grande en el pais, no se desanimô^ y con 
sus 100 voluntarios fué â Sediles, cruzô la Gafiada y atacô y rîndi6 
a los nacionales de Torrijos, Â quienes generosamente puso en li- 
bertad despues que le entregaron las armas. Gon ellas y con la gen- 
te que se le incorpora logrô reilnir 280 infantes y algunos ca- 
ballos. 

Menos suerte que Madrazo tuvo el coronel don Galixto Gortés, 
que saliô con una partida de Tarragona, y al Uegar â las faldas de 
Moncayo fué hecho prisionero con toda su gente. 

El brigadier don Pascual Gamundi, cuyo nombre en Aragon 
era tan famoso por sus hazafias en la pasada guerra y por su bri- 
llante campaûa de 1848, tambien se lanzô al campo en el Bajo 
Aragon, y reuniô al poco tiempo hasta 400 voluntarios con los que 
entré en Hijar y cruzô Aragon y el Maestrazgo. El ^brigadier don 
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Pablo Montaflés, el coronel Alegre y el teniente coronel Polo, le- 
yantaron tambien alganas faerzas, pero Alegre faé hecho prlsio- 
nero y maerto en Mosqueruela; y Polo y Montanés tuvieron que 
dejar los infantes que Uevaban y encaminarse con los ginetes que 
tenian, à operar por la parte de Molinaàdonde ya babia ido à 
refugiarse Madrazo. 

Tambien por la parie de Gastilla hubo partidas. El gênerai Pa- 
lacios ayudado por Villalain, Florida y Martinez del Gampillo, le- 
vantô alguna gente en las montafias de Gierzo, entro con ella en 
Molina de Aragon, pueblo muy importante y muy carlista, y Uegô 
â reunir 300 bombres, â los que se incorporaron luego parte de los 
procedentes de Aragon. El gênerai Marco saliô tfembîen al campo 
con40 paisanos, cansado de esperar las|promesas del ejército, mâs al 
Uegar à las inmediaciones de Gantavieja, fué sorprendido por 
fuerzas superiores, y perdiendo al teniente coronel don Joaquin 
Gil, que fué muerto, y varios prisioneros, se le dispersa el resto de 
gente y tuvo que ocultarse. 

Los amadeistas acosaron de tal modo & las nacientes partidas 
que en todas partes las fueron obligando & desaparecer, pero aùn 
se hubieran sostenido algunas y reaparecido otras, si los sucesos 
del Norte, la voz de que babia muerto Don Gârlos en Oroquieta que 
bicieron circular los libérales y otras causas interiores no lo hu- 
bieran impedido. 

El movimiento terminé en brève, pero no sin que costara alguna 
sangre. Loscarlistas, figuràndose que las tropas regulares se les iban 
â pasar no las hacian fuego al principio, pero estas, en cambio 
apenas daban cuartel à los prisioneros. Asi mataron al coronel 
Alegre despues de rendido, y asi tambien, la columna Perruca, 
compuesta de guardias civiles y nacionales de Torrijos, mato 
cruelmente en la Granja de Lozano â dos prisioneros cogidos à 
Madrazo. 

La irrîtacion producida por estos escesos fué grande y creciô 
mâs y mâs al saber los pueblos que algunos de los jefes amadeis- 
tas que tan encamizadamente defendian â la revolucion, habian 
comprometido su palabra y puesto sus espadas al servicio de Gâr- 
los VIL 

La guerra se reprodujo de nuevo al ver que Cataluna se soste- 
nia. Agunos jefes del Maestrazgo, como Vallès, pasaron el Ebro y 
fueron â operar en el Principado y otros como Gucala, quedaron 
ocultos en el pais, para salir de su escondite con nuevas partidas 
en cuanto cesara la persecacion que se les hacia. 

En todas partes el espf ritu carlista era el mismo : nunca se daba 
por vencido; y, â pesar de las contrariedades y derrotas, pug- 
naba por levantar la cabeza y reproducir la guerra, convencido 
firmemente de poder lograr la Victoria, Jamâs partido politîco al- 
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guno ha. tenido la constancia y la fé que los carlistas mostraron en 
la desgracîa, porque jamàs ninguno ha unido tanto sus intereses 
à la causa catélica, ni peleado con màs fé religiosa que los carlis- 
tas peleaban. 



CAPITULO LXVI 



Las partidas del Maestrazgo. — Los gefes populares. — El alzamiento 
de Valencia. 



Asi como la constancia y flrmeza de los catalanes hizo que se 
sostuviera la guerra todo el aûo 72, asi en el Gentro el ardoroso 
entusiasmo de los pueblos renovo la lucha. No se resignaban los 
carlistas à la idea de estar sujetos à los revolucionarios, y aunque 
los victoriosos soldados de don Amadeo ocupaban milltarmente el 
territorio, dominaban el pais y castigaban & los que intentaban 
moverse, los partidarios de Carlos VU seguian armes en su em- 
peno de armar la guerra. Para logrario conspîrÉd)ati, buscaban 
fusiles, reclutaban gente y se disponian à emprender otra cam- 
pana. 

Gucala, labrador de Alcala de Chisvert, decîdido y conocedor 
del pais^ reuni6 unos cuantos amigos, y formando con ellos una 
pequena partida, empezô à recorrer el Maestrazgo. Gucala, aunque 
no ara militar ni hombre de instrucciouy pues ni siquiera sabia 
escribir, supo sostenerse algun tiempo y burlar, gracias à su 
sagacidad, â las fuerzas enemigas que le perseguian. Tuvo astu- 
cia tambien para sorprender algunos destacamentos amadeistas, 
y esto basto para que los pueblos empezaran â enaltecerle y en 
alas de la fama, se hiciera en poco tiempo célèbre su nombre. 

No era, sin embargo, Gucala hombre à propôsito para mandar 
en jefe en el pais ni para dirigir el movimiento y hacerle prospe- 
rar. Era preciso que fuera otro jefe û otros varios] que tuviesen 
influencia y popularidad, para arrastrar con su ejemplo à los va- 
cilantes y conducir & los entusiastas. Los pueblos querian que se 
hiciese cuanto ântes, y ansiaban porque apareciese un jefe. A 
ultimes del ano 1872, nombrado comandante gênerai del Maes- 
trazgo el coronel don Joaquin Ferrer, pùsose de acuerdo con 
Pinol, Gucala, Polo, Segarray otros jefes, y acordaron lanzarse 
al campo. En efecto, el coronel don Bamon Pinol (a) Panera,, hon- 
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rado y leal carlîsta, ôacô de Tortosa, sa pàtria^ anos cuantos 
hombres armados, y levantando en el inmediato pueblo de Ho- 
quetas, el 20 de Noviembre, una partida de 100 hombres, lanzôse 
à campaôa conella. Reuniosele don Miguel Laporta, de Gandesa, 
con otros tanlos, y el 25 se puso al frente de todos en Ganet lo 
Roig, el comandante gênerai Ferrer, que habialevantado 70 hom- 
bres. Cucala, por su dislrito de Alcalâ de Chisvert, levante otra 
partida, de modo que en ocho dias [pasaron de 400 los carlistas 
armados en el Maestrazgo. 

En Diciembre salieron otros jefes: Polo levanto en las inme- 
diaciones de Morella 200 hombres, y como las demàs parlidas 
iban creciendo, empezaron ya à dar los carlistas algunos golpes 
atrevidos, A principios de Enero Ferrer y Cucala con 400 hom- 
bre, y Pifiol con otros tantos, resolvieron desarmar à la vez à los 
nacionales de Gandesa y Bot^ y se encaminaron & ambos pueblos. 
Los de Gandesa huyeron, pero los de Bot rindieron las armas à los 
carlistas, quienes, con la generosidad que les era propia, les pa- 
sieron en libertad y les trataron amistosamente. A los pocos dias, 
estando los carlistas reunidos en Peôarroya, les ataco la columna 
Arjona, compuesta de carabineros y nacionales, pero la rechaza- 
ron cogiéndola cinco prisîoneros. 

Aumento entônces tanto la persecuclon, que Ferrer, Cucala y 
Panera con sus fuerzas, tuvieron que pasar el Ebro y operar en 
Catalufia, dejando en el Maestrazgo à Polo y Cisco de Vallibona. 
A ùltimos de Enero volvieron Ferrer y Panera, y el primero faé à 
las inmediaciones de Morella, y el segundo & las de Horta. 

El 28 de Febrero Ferrer tuvo la desgracia de ser sorprendido y 
muerto por el enemigo en Castel de Cabres. Su pérdida faé muy 
sentida en el pais, donde le querian mucho, y produjo gran per- 
turbacion, pues parte de su gente se dispersé ; y la de Panera, 
viéndose acosada, tavo que repasar el Ebro é ir de nuevo à refa- 
giarse à Catalufia, donde seguia Cucala. 

La parte de las fuerzas de Ferrer que se salvo en Castel de 
Cabres fué â las ordenes de un sobrino de este llamado don Vi- 
cente y de don Tomàs Segarra, bâcla Valencia, donde estuTO â 
principios de Marzo, con la partida de Martinez, que operaba por 
aquel distrito y fuéluego à incorporarse à la de Polo. 

Panera volviô el 10 de Abril con su fuerza à cruzar el Ebro por 
Flix, sosteniendo un combate con la guarnicion de aquel punto, y 
en seguîda se dirigîô â Batea para coger à los nacionales. Huye- 
ron éstos, los persîguiô Paaera, causândoles grandes pérdidas, 
basta Calaceite ; y cuando iba & apoderarse de elles, supo que 
fuerzas enemîgas de Catalana venian à cogerle y habian ocupado 
todos los pasos del Ebro. Con suma habilidad supo burlarlas Pa- 
nera, y pasando el Ebro por Fayon, volviose à Catalufia ; mas sa 
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marcha y la extremada persecacion que se les hacia, obliga & los^ 
demis jefes del Maestrazgo à ocultarse y dîsolver las partldas. Co- 
misionado por los jefes, pasa Segarra i Catalufta à dar cuenta al 
Infante de lo ocurrido, y Don Alfonso, camprendiendo lo im- 
portante qne era el que hubiese fuerzas carlistas en el Maestrazgo^ 
manda que vuelvan à salir âcampaiia los que se hubiesen ocultad o- 
y que se sostengan à toda costa. D. Tomâs Segarra, jôven resueU<y 
y entusiasta, tavo el mérito de cumplir la ôrden del Infante^ 
aunque no ténia armas ni recursos para llevarla & cabo, pues 
pasô el Ebro, y levantando, ya en Mayo, una pequeîia partida e» 
Masden^berge, mandô que volviesen â las fîlas Reaies los que ha- 
bian pertenecido à allas; y aumentando asi sus huestes, recorrio^ 
à pesar de la persecacion que le hacian, las inmediaciones der 
Tortosa y Morella. 

Por fin el movimiento prospéra : Polo vuelve & salir al campo^ 
Segarra le ayuda; don Vicente Ferrer se lanza tambien â la guer 
ra, y entre los très reunen ya 300 hombres. Cucala, que seguia 
en Gataluûa con 200, viene à unirse â éstûs â ultimes de Junio^ 
y los carlistas se sostienen ya eu el Maestrazgo todo el veranô. 

El Infante nombra entoaces para mandarle y dirigirle al brigadier 
Yallés, que operaba en Tarragona, y cruzando este el 9 de Agosto- 
el Ebro, acompafiado de Panera y 600 hombres, ahuyenta à los- 
enemigos de Valderrobles y Beceite el 10, se reune con Cucala,. 
Segarra y Polo el 12, y van juntos à la Cenia. Alli empieza Vallès 
à organizar la que habia de Uamarse division del Maestrazgo, 
creando batallones, à los que da nombre por orden de su anti- 
gûedad en campana. El 1.** le forman las fuerzas de Cucala, el 2.** 
Ihs de Segarra, el 3.® las de Polo y el 4.** y 5.*' las de Vallès y 
Panera. 

En seguida emprende operaciones militares en que le favorece 
la suerte de las armas, pues enviando à Segarra hàcia Alcalà de Chis^ 
vert, marcha con las demis fuerzas â atacar la ciudad de Segor- 
be, en la que despues de un rudo combate, entra el 20, apoderàndo- 
se de muchas armas, cal;)allos y pertrechos deguerra. La toma d& 
Segorbe, ciudad episcopal é importante, da mucho nombre à lo» 
carlistas y el entusiasmo del pais por la causa aumenla, por otro 
notable hecho de armas que llevaron à cabo al poco tîempo. 

Segarra ataca â una fuerza enemiga en Iglesuela, y la encierra^ 
en Gantavieja. Panera acude en auxilio de Segarra, y entre los^ 
dos toman à Gantavieja rindiendo 150 soldados que la defendian». 
Para aprovechar el efecto moral pasa Segarra à Maella, cuya 
guarnicion se le rinde, y luego â Batea donde tambien le entre— 
gan las armas los nacionales, à los que con la generosidad acos* 
tumbrada, ponen los carlistas en libertad. Recogen éstos muchas 
armas, aumentan considerablemente sus fuerzas, y Segarra ataca . 

18 
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& los nacionales de UUdecona, quiene3 despues de resisiir dos dîas 
se entregan, Vallès y Panera toman en Octobre i Benisanet y 
se encaminan & Aragon, comenzando, taies eran ya sus àaimos, à 
bloquear la importante plaza de Morella, operacion de que encar- 
gan à las fuerzas de Segarra. 

Hecho ya el alzamiento en el Maestrazgo y empezando & levan- 
tarse algunas partidas en Aragon, quisieron los yalencianos no ser 
menos que sus yecinos y trabajaron con ardor para reunir y «ir- 
mar gente. Diôse la direccion del movimiento al coronel don José 
Santés, y este logrô ponerse de acuerdo con algunos otros jefes, 
que se encargaron de réunir en un dia dado & los que volpntaria- 
mente se o&ecieran & empuûar las armas. 

Santés saliô del mismo Yalencia con unos 100 hombres, el 23 
de Agosto de 1873, y se encamînô & la casa denominada Mis del 
Rey, distante unas cuatro horas de la capital, donde habia citado 
à los demàs jefes. En efecto, aquella noche y al siguiente dia fue- 
ron viniendo de los pueblos inmediatos y de la rivera los compro- 
metidos, con lo que se juntaron ya cerca de 300 hombres. Yinie- 
ron éstos armados con distintas clases de fusiles, pero traian bas- 
tantes BerdanSj précédentes del ejército, por lo que se podian bâ- 
tir ya con el enemigo. 

£1 alzamiento' de Yalencia estaba becho; pues habia ya un nù- 
deo respetable de fuerzas. Santés, montando sobre una mala jîtca, 
sola caballeria que ténia su naciente ejército, saliô aquella misma 
tarde & operaciones. Encaminàse & Rivarroja y Benalguacil, pue- 
blos defendidos por unos 300 nacionales, los désarmé sin encan- 
trar oposicion, y apoderândose de sus fusiles armé con ellos ^ 
otros 100 Yoluntarios que se le incorporaron y qaedése aiin con 
armas para répartir & los que fueran llegando. 

El 25 de Agosto fné con sas fuerzas i Yillar del Arzobispo:; el 
27 desarmé en Ghulilla otros 100 nacionales, y recogiendo gente 
por el camino viése, i los cuatro dias de su salida de Yalencia, al 
frente de 600 bombées. Santés formé con ellos dos compaûlas de- 
nominadas de Guias, mandadas por don Peregrin Serrano, y dos 
batallones, & los que Ilamé 1.^ y 2.® de Gazadores. 

De Ghulilla, por Losa y Domeno, entraron los carlistas en Cliel- 
va, donde tambien desarmaron los nacionales y aumentaron sus 
fuerzas. A principios de Setiembre salie Santés de Ghelva llevan- 
do ya cuatro compaûias de Guias, mandadas por su primo às>n 
Simon Santés, y dos regulares batallones que en junto Uegarîan 
& 1,000 hombres. Oon estas fuerzas se apoderé de Utiel, dondii 
cogié una porcion de uniformes que sirvieron para vestir & los 
Guias. El trage de éstos consistia en boina blanca, blusa encama- 
da> pantalon azul y polainas encarnadas, lo que iba dando ys é. la 
gente de Santés el aspecto de verdaderas tropas. 
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A todo esto, lag repablicanas, escasas en numéro, no le perse- 
guian, y Santés tuvo la suerte de no encontrar & sa paso ni&s que 
Yolantarios nacionales, los qae ,por no batirse le entregaban las 
armas. Âsi, desde Utiel, sia dîsparàr un tiro, désarmé & los de 
Fuente Robles, Gampo Hobles, Landete y Ademùz, pueblo im- 
portante de la provîncia de Guenca donde se detuYO très dias. En 
el camino se le incorporé la partida de Yidal^ fuerte de 200 hom- 
breS; de modo que formé ya seîs companias de Guias, una escolta 
Personal, y complété los batallones de Gazadores. Faltaba caballe- 
ria, pnes hasta entéaces no habia podido réunir mis que 20 caba- 
llos, pero à pesar de esto iban sus faerzas siendo ya tan respeta- 
bles que pasando por Aras, Alpuente y Landilla, se le rindieron, 
los nacîonales de los très pueblos y le entregaron las armas. 

Un oficial de administracion militar del ejërcitO; llamado don 
Benito Ctierri, carlista entusiasta y valeroso, levante por su in- 
fluencia una partida de 100 infantes, arrastré consîgo unes cuan- 
tos soldados de caballeria republicana, y poniéndose al frente de 
todosfuë à reforzar à Santés, uniéndose con él en Alcublas. 

Las fuerzas de Yalencîa, & los 15 dias del alzamiento, sumaban 
ya 2,000 infantes y 50 ginetes. Las del Maestrazgo, màs numero- 
sas aùn, bajaron^ mandadas por Gucala y Merino, & reunirse con 
las de Santés, y juntas todas, en numéro de 5,000 hombres, fueron 
âLiria. Una columna enemiga Uegaba al pueblo, pero al ver tantos 
earlistas huyé sin combatir. Estes se detienen en la hermita de 
San Miguel, que domina à Lîria, y alli bendicen solemnemente 
las banderas de sus batallones. De Lîria pasan à Gheste, donde se 
compléta el batallon de Guias hasta 800 hombres, desarman à los 
nacionales del Real de Monroy, marchan luegq & Lombay y Catal 
dau, pas^n por Garlet, y andando toda la noche van por Alberique 
à Jâtiva. Esta expedicion, hecha por el riquisimo territorio deno- 
minado la Rivera de Valencia, para sacar recursos y caballos, a 
fin terminé con un combate. 

Santés, Gucala y sus 5,000 liombres llegaron & Jàtiva el 21 de 
Setiembre por la manana, y aquella misma tarde vino la columna 
Arrando con 3,000 infantes y algunas piezas de artilleria. Arran- 
do, al ver el nùcùero de earlistas y lo avanzado de la hora, no se 
atreve à atacarles en seguida, pero caflonea toda la tarde à Jàtiva 
y prépara la accion para la manana siguiente. Los earlistas toman 
posicîones en el castillo y se preparan tambien, y el 22 empréu- 
dese el combate. Nuaca, hasta enténces, habian entrado en fuego 
las fuerzas de Santés, por lo que se dispersan y desordenan al 
poco dejando algunos prisioneros à los republicanos. Las de Gu« 
cala, màs aguerridas, cargan sobre éstos resueltamente, recupe- 
ran â Jâliva y les cogen dos comandantes y 360 soldados prisione- 
ros, con sus fusiles y pertrechos. 
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Â pesar del suceso, la dispersion de las faerzas de Santés f ué 
tan grande que tardo varies dias en reorganizar los batallones 
que habian tomado parte en el combate. Yolviô à Chelva, reunio 
otra vez à su gente y formô un nuevo batallon, con lo que ascen- 
dieron los valencianos à cuatro: el de Guias, que mandaba don 
Simon Santés, y très de Gazadores, mandados, el 1.® por Rivera, 
el S."" por AIpuente, y el 3.^ por Aznar. La caballeria aumento 
hasta 200 caballos y empez6 à prestar buenos servicios. 

Las fuerzas del Maestrazgo, las vencedoras en Jàtiva y Segorbe^ 
eran dobles en numéro que las de Santés^ de modo que en el Bei- 
no de^Yahncia habia por Ootubre màs de 6,000 carlistas armados. 



CAPITULO iliXVII 



El levantamiento de Aragon. — El gênerai Marco. — Sus operaciones y 

combates. 



Pocas provincias mas carlistas, màs entusiastas y màs decidi- 
das habrà en Espana que las de Teruel y Zaragoza^ por la parte 
situada â la derecha del Ebro. Millares de hombres resueltos y va» 
lerosos estaban en ellas ansiando tomar las armas y pelear por 
Carlos VII, con taqto ardor, con tanto fuego y con tanta abnega- 
cion como los navarros y vascongados, y, sin embargo, el alzamien- 
to de Aragon fué lento, tardio y dificilisimo, Por una parte la fal- 
ta de armas, y por otr la de buena direccion, retrasaron conside- 
rablemente la espansion de los sentimientos carlistas de que esta- 
ban animados la mayoria de los aragoneses, y dieron lugar à una 
porcion de infructuosas te. tativas. 

Terminado, como hemos dicho, el movimiento del 72, ocultos 
Marco, Gamundi, Madrazo y Montafiés, muertos 6 presos otros 
jefes y perdidas gran cantidad de armas, era dificil intentar nada 
sério, pero, sin embargo, la tenacidad de los carlistas no se daba 
por vencida, y, como en las demâs provincias, pugnaba por lan- 
zarse nuevamente â la lucha. 

A principios de 1873^ animados ccn las noticias recibidas del 
Norte y deseando secundar el movimiento por el Centre, se reu. 
nieron algunos jefes de Aragon. Madrazo, nombrado comandante 
gênerai de Guadalajara y Cuenca, iniciô el movimiento. Ayudado 
por Martinez, (del Gampillo) Florida y otros varies, reunio en Fe- 
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brero una partida de 100 hombres y salio con ella d campaôa, mâs 
«orprendido por faerzas de la guardia civil en la venta del Gosco- 
jar, faé herido defendiéndose, perdio S3 prisioneros 7 el reste de 
su gente se disperse con lo que se acabô el movîmiento. 

No escarmentaron les carlistas con este desastre, puesto que al 
mes siguiente lanzàbanse otra yez à campana. 

El nuevo movimîento lo dirigian très hombres de mucha influen- 
cîa en el pais; uno el brigadier don Pascual Aznar, antiguo jefe 
carlista conocido por el Cojo de Carifiena; otro don Francisco Ca- 
vero, hijo del conde de Sobradiel y oficial précédente del cuerpo 
de caballeria, y por ûltimo, don Francisco Sancho, muy estimado 
en Calalayud. Estes très nombres, la fama de valor que ténia Ga- 
yero y el entusiasmo gênerai, hacen que se reunan à elles mu- 
chos jefes y oficîales y que enel mes de Marzo salgan de Zaragoza 
misma con 200 hombres. Esta fué su desgracia, porque descansan- 
do en Santa Gruz de Nogueras fueron alcanzados por superiores 
fuerzas enemigas. Trabôse un encarnizado combate^ pues la gente 
carlista^ aunque corta en numéro era escogida, pero al fm, herido 
Gavero y otros muchos^ fueron todos hechos prisioneros. 

El fracaso de Santa Gruz de Nogueras tuvo mayor importancia 
que el anterior, porque como iban gran niimero de jefes en la par- 
tida y todos fueron muertos 6 prisioneros, los carlistas de accion 
quedaron sin cabezas. 

No faltaron sin embargo al poco tiempo hombres resueltos que 
se decidieran à salir é, probar fortuna, y en Junio se levante don 
Domingo Galvo con 30 hombres, el coronel Galvera con 40, y un 
sacerdote, llamado mosen Pacho, Revoies tambien alguna gente 
de la parte de Teruel. Estas partidas buscaron el amparo de las 
del Maestrazgo, y unidas con otra que levantaron dos hermanos, 
conocidos con el nombre de los Tuertos de Albalate, sostuvieron 
por las inmediaciones de Gantavieja pequenos encuentros con las 
columnas enemigas. 

Un labrador sin instruccion, pero enérgico y valiente, llamado 
Blâs Garceler, y conocido por el Seeo de las Parras, logro tambien 
reunir 200 hombres fuertes y robustes, y aunque fué batido en Pa- 
lomar supo de nuevo juntarlos y sostenerlos varies meses perfec- 
tamente disciplinados. 

El brigadier Yallés, con las fuerzas del Maestrazgo, fué à Ara- 
gon, entré el 18 de Octubre en la importante ciudad de Gaspe, désar- 
mé â los nacionales, y entusiasmados los del pais con el suceso 
formaron un batallon de 400 hombres, que, mandado por don 
Juan Pellicer y don Pascual Lapuerta, siguio algun tiempo â las 
<)rdenes de Yallés, y luego se sostuvo solo por las inmediaciones 
<le Horta hasta el mes de Noviembre. 

Tambien el brigadier Yillalain, à quien ademàs de las provin- 
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cias de Gaadalajara y Cuenca se le dieron à mandar los distrito^ 
aragoneses de Calataynd j Daroca, intentô en Agosto y Seiiembre 
levantar la génie, para lo que yinq de Bùrgos y Soria coq una par- 
tida de 30 caballos. Yillalain, valiente hasta la teineridad, recorrio 
con elles las provincias de Logroûo, Soria, Guadalajara, Teruely 
Zaragoza, mas ni pudo aumentar su gente ni hacer un alzamiento 
formai. 

Aragon, sin embargo^ estaba dese&ndolo; el entasiasmo crecia 
i medida que se recibian noticias de los présperos sucesosqae 
obtenian eu el Norte y Catalufia las armas Reaies, y pedia armas 
para que sus bijos se lanzaran à lalucha y jefe que los condDJera 
al combate. 

Aragon veia que estaba llamado en aquellos momentos à deci- 
dir la guerra en favor de los carlistas, formando con los millares 
de sus hijos que lo deseaban un nuevo ejército Real, y se dolia del 
abandono y falta de recursos en que se encontraba. Gosa sencilla 
era en efecto à tener recursos, haber armado en ocho dias 8,000 
aragoneses, haber puesto con ellos en grave apuro & los repubiî- 
canos y dado inmenso yuelo & la causa carlista. 

Por diferentes motivos no pudo hacerse esto, que quiz&s hubie- 
ra dado el triunfo & Carlos YII; pero el celo, la iniciatîva îndivi- 
dnal de algunos entusiastas aragoneses y la resolucion del gênerai 
Marco lograron por fin en Octubre Uevar & cabo un movimiento 
serio en Aragon. 

Estaba nombrado para dirigirle un jefe superior que flgaraba 
en el ejército enemigo, y el gênerai Marco debiasecundarle; mas 
viendo este que el primero no salia à campaôa ni cumplia sus 
ofertas, se decidiô d Uevar el solo à cabo el alzamiento. Cit6 al 
efecto & los jefes de las diferentes partidas que ya existian y âios 
que debian levantar nuevas fuerzas para el 8 de Octubre en el 
campo de Bello, y apareciendo ël en la noche del 7 en el pueblo 
de Luco con algunos hombres, pioclamo à Gàrlos YII y se lanzo 
à la guerra. Acudieron el 8 las demàs fuerzas, y Marco reunio ya 
600 hombres, de los que 400 habian levantado y organizado ya 
los jefes don Miguel Arnau y don Ildefonso Puerto. Las fuerzas 
enemigas de Daroca y Monreal, en cuanto tuvieron noticia de la 
aparicion de Marco salieron en su persecucion,mas este porla 
sierra de Fuentefria se encaminô à Gantavieja. 

La noticia del alzamiento corrié con la velocidad del rayo por 
Aragon, que tanto la deseaba, y en seguida salieron de muchos 
pueblos para unirse à los carlistas numerosos grupos de entusias- 
tas jôvenes, y se le agregaron la fuerza del Seco de las Parras y 
otras partidas, con lo que aumentô Marco sus tropas considéra- 
blemente. 

El 12 de Octubre, dia de la Yirgen del Pilar, patrona de los ara- 
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goneses, reunîô Marco en el poeblo de Esturcuel 1,200 hombres, 
y despues de oir misa en celebridad de la fiesta en medio del ma* 
yor entusiasmo de sus voluntarios, marcha por Ejulve & Gantavie- 
ja, donde se detuvo algunos dias para organizar las fuerzas. Gred 
con estas unâs compafiias de guias y dos batallones, dando el 
mando del 1* & Arnau, el del 2^ à Galvera, y encargô de ser jefe 
de E. M. de la naciente division aragonesa & don Jldefonso Puerto, 
aûtîguo y distingoido oficial de la guardia civil. 

Debian haberse levantado al mismo tiempo que las de Marco 
otras fuerzas carlistas en los distritos de Tarazona, Almunia y Âte- 
ca, pero à pesar de que personas de mucha influencia en el pais, 
entre allas don Bonifacio Marin, cura de Jarque, habian trabajado 
mncho para lograr]o,'no pudo llevarse à cabo el p^an, y los compro- 
metidos en él tuyieron que ir & reunirsé con Marco en Oanta- 
viej'a. 

El 22, e'n cuanto regularizo éste^ sus tropas, saliô de alli para 
emprender operaciones, y se dirigiù à Molina de Aragon, ciudad 
oarlista en extremo, pero guarnecida por los enemigos. Con ànimo 
de tomarla fué el 26 al Povo, mas al saber en aproximacion, se 
retira de Molina la guaroicîon y parte de los nacionales, entre- 
gando los demis las armas, con lo que entré en ella el27sin com- 
bate y en medio del mayor entusiasmo. Yalià la entrada en Moli- 
na muchas armas, voluntarios y recursos & las fuerzas carlistas, 
que aumentaron adem&s con la llegada del bravo coronel don An- 
drés Madrazo, que al frente de 110 hombres se les incorporé alli. 
Encargôle Marco el mando y la formacion del 3*^ batallon, y uni- 
dos todos se encaminaron à Rubielos de Mora para uniformar las 
fuerzas. 

Esta primera expedicion, tan feliz como râpida, aumeutô la po- 
pularidad de Marco, animé màs y mâs â la guerra à los aragone- 
ses, quienes yiendo por fin uù movimiento formai en su tierra, se 
decidieron & favorecerle. Asî acudieron & Rnbielos distlugnidos 
propietarios; ingresaron en las filas reaies ilustrados y valientes 
jovenes de buenas familias, y crecia de tal modo el numéro de sol- 
dados, que se complété el 3^ batallon y se formaron yaescuadro- 
nes de caballeria. 

Las tropas aragonesas empezaron iuniformarse, adoptando por 
traje boina encarnada con borla blanca, chaquetilla azul y panta- 
lon de pana azul tambien, con vivos encarnados una y otro. 

Salieron de Rubielos el 10 de Noviembre à las érdenes de Mar- 
co 2^000 infantes y 100 caballos, viéndose obligado por la falta de 
armas à despedir à muohos que venian todos los dias â sentar 
plaza en los batallones. Este hecho, que sucedîa lo mismo en el 
Norte, Cataluna, Yalencia y Maestrazgo, prueba la popularidad 
de la guerra carlista, y la facilidad con que, & tener armas. 
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Ilubieran podido en poco3 dias duplicarse. los ejërcitos reaies. 
[ A mediados de Noviembre empreadio Marco otra expedicion 
eonobjeto de caer sobre Daroca. Llego alli coa los batallones l.**y 2.° 
y mandàndoles que asaltaran el pueblo, enviô & Madrazo con el 
3J* à tomar à Villafeliche. Resistiéronse los de Daroca,' pero loscar- 
listas, horadando la muralla bajo el fuego enemigo, avanzaron bi- 
zarramente dislinguiéndose al frente de los guias, el bravo jôven 
don Pedro Galvo y el comandante don Manuel Aparicio. Apoderâ- 
Tonse los carlistas de la guardia civil de caballeria, se hicieron 
Buenos de la poblacion y encerrando el reste de las tropas enemi- 
gas en dos fuertes, recaudaron fondes, recogieron caballos y per- 
trechos de guerra y salieron tranquilamente. 

Enlrelanto, Madrazo con el 3.** de Aragon, sorprendîa el fuerte 
y pueblo de Villafeliche, pero los nacionales se preparaban i re- 
sistir, cuando infcerponiendo su influencîa y popularidad, douBo- 
nifacîo Marin, logro que entregaran las armas â los carlistas sin 
«fusion de sangre. 

Réunie Marco sus fuerzas que ascendian ya â 3,000 infantes y 
loO caballos, en Manchoues y fué con ellas à tomar & Ateea, pero 
QO lo pudo lograr por impedirselo la aproximacion de una co- 
lumna republicana. Dominé, sin embargo, en esta expedicion, 
la ribera del Jiloca, y cruzando el sefiorio de Molina y Sierra al 
Este de Albarracin, volvio à Rubielos de Mora, incorporândose 
€Xi el camino la fuerza que à las ôrdenes de don Juan Bautista Pe- 
llicer habia estado con Yallés por el Maestrazgo. 

La organizacion de las fuerzas aragonesas fué mejorando : en 
«ustitucion del coronel Arnau^ nombrose & don Calixto Cortés, 
persona muy apreciada; se empezé & formar el 4.° batallon; se 
<2rearon algunas partidas volantes para recaudar foudos y reclufar 
gentes y se mejoro el armamento y uniforme. 

Ëstableciôse à principios de Ënero en Cantavieja una maestran- 
sa 6 taller de armas para recomponer los Xusiles y se creo un co- 
legio de cadetes, à fîn de surtir de ofîciales i los batallones^ dirigi- 
4o por el valiente é ilustrado don Joaquin de La Cambra* 

Marco adquiriô ademâs gran prestigio y logrô la confianza del 
pais^ por la honradéz y celo con que monté la administracion ci- 
•vil y militar, por la moralidad y buena conducla de sus tropas y 
por su buen comportamîento con los pueblos. Tuvo por estas con- 
<liciones, la suerte de que se le unieran personas dignisimas y le 
4iyudasen con sus consejos y nombres, propietarios como don Ma- 
nuel Lapardina y don Antonio Salvador, que eran muy queridos 
«n el pais; sacerdotes tan populares como donMariano Navarre y 
^on Bonifacio Marin, y una juventud, brillante, cristiana y eotu- 
43iasta por la causa de Carlos YIL 

Ningun carlista puede negar à Marco la gloria de haber impul* 
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sado el débil movimiento de Aragon, haber ànimado al pais yha- 
ber organizado honrada y lealmente, en poco tiempo y sin elemen 
tos, una division numerosa y faerte. 



CAPITULO LXVm 

Espediciones de Santés. — El gênerai Palacips. — Entrada en Albacete, 

El movimiento carlista del Gentro adquiere verdadera importan- 
cia à fmes del ano 1873. Las faerzas del Maestrazgo mandadas por 
"Vallès, Panera, Gucala, Segarra y otros jefes eropiezan à ser 
respetables y â operar como batallones, y las de Valencia, adquie* 
ren gran renombre, por las atre vidas expediciones que haeen a 
las ordenes de su jefe, el coronel don José Santés y Margui. 

Santés, à quîen la fama enaltecio tanlo durante una temporada,. 
aunque de edad mediana, procedia de la pasada guerra. Habia 
vivido largo tiempo emigrado en Francia y al venir à Espana tra- 
jo del extranjero costumbres, modales y hasta caracter francés. 
Tivo, locuaz, desembarazado en su porte, àvido de gloria aunque 
escaso de conocimîentos mililares, supo Santés, sin embargo, 
aprovechar las favorables circunstancias en que se encontraban 
los carlistas valencianos y captarse sus simpatias ycorrer con elles 
el extenso territorio que los desconcertados republicanos le deja- 
ban libre. Santés no era batallador, asi que por régla gênerai es- 
quivaba los encuentros con el enemigo ; pero en cambio buscaba 
las ocasiones de dar faciles golpes de mano, aprovechaba los des- 
cuidos de sus contraries, y contando con buenas confidencias, 
burlaba sus planes, y llevaba â cabo los propios con admirable 
éxito. La habilidad de Santés consistia en saber hacer marcbar 
ràpîdamente à sus voluntarios y caer en el momento oportuno so- 
bre el punto que se proponia, cualidad que le dio excelentes re- 
sultados mientras mande fuerzas. 

La expedicion y toma de Guenca, empezô â darle fama y por 
esta razon la referiremos brevemente. El 4 de Octubre de 1873 sa- 
lio Santés de Gbelva con los batallones Guias de Valencia, 1.° y 
2.° de cazadores y escuadron de caballeria del Gid, y al amanecer 
del 5 sorprendiô â la villa de Pedralva y destacando uno de sus 
batallones à Gestalgar, paso el 6 por Ghiva y fué el 7 â Utiel pue- 
blo importante donde se detuvo hasta el 9. De alli, por Gaudete y 
Villargordo, va â pernoctar à la Minglanilla, donde recoge armas 
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y caballos y recibe el refuerzo de 65 voluntarios alicantinos que 
venian à incorporarse à las filas Reaies. Entré el 11 en Inîesta y 
marcha ndo sin parar toda aquella noohe para sorprender & los re* 
pubicanos de Tarazona de la Mancha, desarma & 80 que encaen- 
ira en Gasasimarro y coje luego 18 prisioneros à los de Tarazona. 
El 13 pernocta en la Motilla, el 14 en Gampillo de Alto Buey, des- 
de donde haciendo una larga y penosa marcha va & parar el 15 i 
Almodovar del Pinar. Allf descansa hasta las siete de la noche y 
protegido por las sombras, sale con todas sus fuerzas para dar el 
golpe que meditaba, apoderdndose de Cuenca. 

Aunque Cuenca es capital de provincia, tenfanla los republica- 
nos por hallarse alejada del teatro de la guerra, por su nataral 
fortalezay por su misma importancia tan desguarnecida, que no 
habia mas que 100 soldados, 24 guardias civiles, ocho caballos y 
un batallon de milicia nacional. No Uegaban, pues, sus defensores 
à 600 hombres y Santés que lo sabla perfectamente, aprovecho la 
ocasion para tomarla à pocd costa. Para ello, andando toda la no- 
che del 15, sorprende à là ciudad & la maâana siguîente, envian- 
do cuatro compafiias por la derecha, très por la izquierda y si- 
tuando otras dos en los puentes. Los republicanos tratan de opo- 
nerse & aquel combinado ataque y de acudîr â todas partes, pero 
Santés con el 2.^ de cazadores, los guias^ la compaûia Sagrada y 
su escolta, entra en la ciudad y toma el hospital y la Glorieta 
mientras que el teniente coronel Rivera se apodera de algunas ca- 
sasy el de igual graduacion don Simon Santés, primo de don José, 
del castillo y la Hermita. Oercan entànces à los soldados en su 
cuartel y à los yoluntarios republicanos en el instituto de segunda 
enseûanza, y amenaz&ndoles con incendiarlos se rinden unes y 
otros, medîante capitulacion que firman el gobernador civil don 
Miguel Sardies, el militar don José P. Ouate, y Santés. Soldados 
y voluntarios son puestos en libertad, à cambio de sus armas y 
efectos de guerra lo que proporciona à los carlistas 300 fusiles^ 70 
caballos^ gran cantidad de municiones y una respetable suma en 
metàlico, procedente de las contribuciones y fondes del Estado. 
Santés, se detiene en Cuenca hasta el 17, en que va à Fuentes y 
pasando por Carboneras, Reillo y Cardenese, cruza el 20 el Ga- 
briel, por Mira, va el 21 â Utiel, y entra en Chelva triunfante el 
23, à los veinte dias de su partida. La expedicion llevada à cabo 
con tanta celeridad, casi sin combates ni perdidas, le habia hecho 
dueôo de mas de 500 fusileâ^ muchos miles de dures, y habia 
dado à los carlistas la posecion de una capital de provincia, la pri- 
mera de Espaûa en que entraron en esta guerra. 

La fama de este suceso corriô aumentada por los pueblos, y 
millares de voluntarios salieron de sus casas para alistarse en los 
Jbatallones de Santés; y tantos se presentaron, que no habiendo 
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armas para todos, faé preciso licenciar à machos despues de ins^ 
cribirlos y darles palabra de que se les Uamaria, à medida qae hu- 
biera nuevos fasiles que repartirles. 

Gomo en el Maestrazgo las fuerzas carlistas iban tambien en 
aumento, pensôse que ya era tiempo de que viniese à mandarlas 
un gênerai de autoridad y prestigio, y Don Carlos nombre para 
este cargo à don Manuel Salvador Palacios, de quien ya hemos 
dicho que habia mandado las provincias de Guadalajara y Guenca 
en el movimiento de 1872, Palacios, qae estaba en el ejército del 
Norte, organizando en Orduûa los batallones castellanos, acept6 
el cargo à pesar de su avanzada edad, y pasando por Francia à 
Gataluûa, cruz6 el Ebro por Flix y se puso, en 5 de Diciembre^ al 
trente de las fuerzas de Yalencia y Maestrazgo. Mandaba à las 
primeras Santés j estaba encargado de las segundas el brigadier 
don Francisco Yallés, pero habia entre éstey los jefes inferiores, 
como Gucala, algunas divergencias que hacian no reinase la ma- 
yor armonia, y opérande con independencia unes de otros, cau- 
sasen bastante perjuicio à la causa. 

La mision de Palacios era unificar las fuerzas, ahogar aquellas 
rencillas, sobreponerse à todos los jefes y transformar las partidas 
en batallones disciplinados^ que obedeciesen aljefesuperior y ope-' 
rasen acorde y combinadamente. 

Palacios la emprendiô sin descuidar no obstante las operaciones 
militares. Asf , en aquel mismo mes, las fuerzas del Maestrazgo se 
apoderaron por sorpresa de Sagunto, importante poblacion cer- 
cana à Yalencia, y las de Santés recorrieron el territorio denomi- 
nado la Rivera, entrando en Ganals^ Enguera y Onteniente. La 
suerte favorecia à Santés hasta el extrême de que al pasar el ferro- 
carril de Yalencia, detuvo un tren en que venian dos oficiales y 
40 soldados de caballeria conduciendo 119 caballos para un regi- 
miento del arma, que sirvieron à los carlistas para aumentar la 
suya. 

El 21 de Diciembre la vanguardia de la columna Yeyler, bom- 
puesta de los batallones de Séria y Albuera, ataca à los carlistas 
en Bocairente, pero es rechazada con grandes pérdidas. Âcude el 
reste de la columna y tràbase entonces una reôida accion^ que 
caesta à los carlistas 142 bajas, y mâs de 300 â los republi- 
canos, los que, escarmentados, no se atreven à perseguirlos. A 
fines del afio las fuerzas carlistas de Yalencia, Aragon y Maes- 
trazgo pasaban de 15,000 infantes y 300 caballos; y tal era el en- 
tusiasmo del pais y el afan con que sus habitantes seguian pi- 
diendo armas, qae à tenerlas, en pocos dias podia duplicarse 
aquel ejército. 

El afio 1874 empezô para los carlistas del Gentro con grcm 
saerte. El brigadier don Angel G. Yillalain, célèbre partidario que 
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3n la pasada guerra se bizo notable por su arrojo y q\ie mandaba 
«n esta las faerzas de Guadalajara y Guenca, entré el 5 de Ënero 
en la importante ciudad de Sigûenza, y desarmando à los nacio- 
nales y tropas que la guarnecian, se apoderô de 280 fusiles y al- 
{funos efectos de gaerra. 

Santés por su parte di6 un golpe mas importante apoderândose 
el iO de Enero de Âlbacete, capital de provincia como Guenca y 
mis bien guamecida que aquella. Habia en Albacete 150 soldados, 
iiO guardias civiles y 700 nacionales, y Santés con 1,600 infantes 
y 150 caballos los atacô. El combate duré sois horas, y sin hacer 
gran resistencia, los republicanos se rinden, entregando à Santés 
mas de 1,000 fusiles,. mucbos efectos de gaerra y cerca de un mi- 
llon de reaies. Por su parte Gucala entra el 12 en Liria, y con todo 
esto crece el entusiasmo en el pais. 

Gomo el ejército enemigo del Gentro babia tenido que acudir al 
sitio de Gartagena donde, los republicanos rojos con algunas tro- 
pas y parte de la escuadra se habian prodamado en canton inde- 
pendiente^ no ténia casi fuerzas para perseguîr à los carlistas; mas 
rendida Gartagena, el gênerai Lopez Domingaez, que mandaba las 
tropas sitiadorasy vino con ellas contra los carlistas. Lopez Do- 
* minguez se propuso entrar en Ghelva; los nuestros no se lo impi- 
dieron, pero al salir le aguardaron en los desfiladeros de la Sa- 
lada, y le causaron muUitud de bajas, con muy pocas por su 
parte. 

A principios de Febrero bay un combate de escasa importancia 
en Nules, y Santés se bajô entre tanto bàcia Guenca, miéntras 
Vallès con sus fuerzas iba é. bloquear à Morella, y Palacios con 
las sùyas volvia à ocupar à Ghelva. 

Llevaba ahora Santés, al bajar sobre Guenca, otro plan que el 
de volver à entrar en ella, pues pensaba acercarse tanto à Madrid, 
que asQstase à sus habitantes é hiciese créer al gobierno enlapo- 
sibilidad de ver à los carlistas â la puerta de la capital de Espana, 
En efecto, Santés desde Utiel se baja, el 18 de Febrero, â Taraa- 
con, donde es muy bien recibido por la gente del pais, que no 
habia visto à los carlistas, y enviando fuerzas à Sacedon, Uegan 
^in tropiezo à dos jornadas cortas de Madrid. 
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CAPITULO LXIX 

Toma de Vinaroz y Amposta. — Disensiones. — Nuevos combates. 

Miéntras amcnazaba Santés à la capital deEspana, conseguian 
en las orillas del Méditerranée las tropas del Maestrazgo à las 
ôrdenes de Yallés una importante Victoria apoderàndose de la 
ciudad y puerto de Vinaroz, punto importanlisimo, muy fortifia 
cado, artillado con siete piezas y tan libéral que en la pasada 
guerra jamàs pudieron tomarlo los carlistas. £n esta^ todos sus 
habitantes estaban armados y dispuestos tambien à defenderse; 
pero un sargento de môviles, de acuerdo con los carlistas, les 
proQietiô abrir la puerta de Galig à hora convenida, y aunque no 
pudo hacerlo, asaltaron las murallas las tropas de Segarra y en- 
traron por ellas. La guarnicion, que mandaba el coronel Navarro 
y se componia de cnatro compafiias de Mérida y Cdstrejana, de 
alguna fuerza de carabineros y de nacionales, aunque sorprendida 
al ver dentro del pueblo à los carlistas^ se defendîô bizarramente 
seis boras; pero al an tuvo que rendirse, quedando prisionero el 
coronel Navarro que la mandaba, el brigadier Arin que estaba en 
ella de paso, y otros jefes y oQciales. Los carlistas se apoderaron 
de très caôones de hierro, dos de bronce de à 16 y dos obuses de 
à 24; mas de 800 fusiles, 300 escopetas y multitud de pertrecbos 
de guerra. El efecto moral fué, sobre todo^ inmenso; primero, 
porque Yinaroz se creia intomable, y despues, porque se yio que 
los carlistas tenian fuerzas para operar à la vez en las inmediacio- 
nes de Madrid y en las orillas del Mediterràneo. 

Los carlistas no se durmieron entoaces sobre sus laureles, sino 
que inmediatamente fueroa à Amposta, situada en la desemboca- 
dura del Ebro, y la atacaron. La guarnicion la abandonô dejàn- 
doles très caûones; mas eran comolos de Yinaroz, piezas de grueso 
calibre, destinadas à defenderla costa; y como los carlistas no 
necesitaban sino piezas de montaôa, tuvieron que enterrar los 10 
caflones que habian cogido en ambos puntos, y seguir opérande 
sin artilleria. El coronel Gorredor, àimitaclon de Santés, bajo à la 
Ribera de Yalencia y tom6 à Gandia, y à principios de Marzodiose 
una accion en la Minglanilla, que tuvo alguna importancia y pudo 
ser decisivaàestar mejor dirigida. Iban Palacîos y Santés con al- 
gunos batallones y màs de 300 caballos, cuando al llegar al piiente 
de Gontreras supieron que venia sobre elles la brigada Calleja. 
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Santés manda que avance à escape toda la caballeria para entre- 
tener al enemigo miéntras tomaba posiciones la infanteria, que 
estaba en la carretera; pero Palacios ordona 41og infantes que 
avancen y à la caballeria que rétrocéda. Estos movimientos en- 
contrados producen alguna confusion y desôrden en nuestras 
fuerzàS; que aprovecha el enemigo para acribillar à balazos à los 
nuestros. Por fortuna la fuerza de Gucala, que se habia mandado 
por otro lado, ataca à los republicanos por retaguardia, les des- 
ordena y coge algunos prisioneros y efectos, é impide que causen 
màs dafio & las otras fuerzas. 

Afortunadamente los carlistas siguen despues obteniendo yicto- 
rias, y el 19 de Marzo entran Palacios y Santés en Fuente la Hi- 
guera, y al dia siguiente se apoderan de la importante ciudad de 
Almansa, sacando de ella considérables recursos y efectos de 
guerra. 

La fama de Santés padecia entre tanto grave detrimento, por- 
que por diverses conductos y por personas de diferentes clases 
empezaron à censurarse sus actos, & comentarse algunas de sus 
expreâiones y & querer conocer sobre todo el destine que habia 
dado à las cuantiosas sumas recogidas en sus expediciones. Los 
jefes de sus tropas acusàbanle al mismo tiempo de su poco amor 
i, los combates^ y taies y tan grandes fueron las quejas que se le- 
vantaron contra él, que el gênerai Palacios, cuya energia era co- 
nocida, le destituyô, le arresté, y mandando formarle causa, le 
envié pri<^ionero à Gantavieja. 

Los batallones de Santés, uno da los cuales mandaba el intrépi- 
de y luego famoso cuanto malogrado jéven don Miguel Lozano, 
siguieron, como era natural, al gênerai Palacios, quien dando 
pruebas de mucha firmeza, se puso al f rente de oasi todas las fuer- 
zas en Flix, y las dîrigié una alocùcion para que conocieseo los 
fines que le habian movido. 

Ténia, sin embargo, Santés sus partldarios, y como gozaba de 
popularidad entre los soldados, cundié entre algunos cierta desani. 
macion, y empezaron â notarse desarciones que perjudicaron 
bastante al buen espiritu y disminuyeron el numéro de combatien 
tes. Siempre han sido las diseosiones uno de los mayores maies 
de los partidos militantes, y sobre todo, entre los carlistas, que se 
apegaban y encariûaban con los jefes que les habian dado algunas 
victorias, hasta el punto de no ver sus înconvenientes y defectoa. 
Ginco de los batallones de Santés fueron encomendados i Ya- 
lléS; pero luego se pusieron à las érdenes del coronel don Manuel 
Monet^ hombre de no muy recomendables antécédentes privados, 
pero que, habiendo sido ofîcial de la guardia civil, gozaba como 
militar, fama de valiente, entendido y organizador, que era justa- 
mente lo que màs necesitaban en el Geniro los que hubiesen de 
mandar aquellos poco ordenados batallones. 
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Los republicanos, por su parte, uo molestaban mucho à los car- 
listas y los combates no eran frecuentes, pues eolo cuando de pro- 
pôsito buscaban las fuerzas Reaies à las columnas solia haberlos. 
Verdad es que la falla de municiones y la diversîdad y m&la clase 
de armamento que tenian las fuerzas del Maestrazgo y Yalencia 
las hacia ser prudentes en arriesgarse, pues habieudo bat'illones 
armados con escopetas, naturalmente, no podian combatir sine 
en muy ventajosas posicionei con la infanteria republîcana^ arma- 
da de Remîngtons y Berdans y siempre bien provista de carlnchos. 
Los fusîles de sistema moderno que los carlistas habîan cogido 4 
los enemigos, tenian el grave inconveniente de consumir pronto 
las municiones, que no babia facilidad en reponer, pues solo po- 
dian hacerlo apoderàndose de los depôsitos y fuertes que tenian 
los republicanos. 

Vallès, hombre organizador y metôdico, dotado de buenas cua- 
lidades, tratô de uniformar y aumentar el armamento de las fuer- 
zas del Maestrazgo, desembarcando por la costa una gran cantidad 
de fusiles^ operacion que era fâcil desde que la toma de Ylnaroz 
dio un puerto à los carlistas. Para adquirirlos, abriô un emprésiito 
y reunida la cantidad suficiente, mando comprar 4,000 carabinas 
Minîés, que, siendo de gran alcance, tenian la ventaja de no nece- 
sitar cartuchos especiales. 

Las operaciones en Valencîçi girabau alrededor de Chelva. La 
columna Monténégro quiso entrar en ella à ùltimos de Mayo, y 
Monet^ con 3,000 hombres, la opuso tan fuerte resistencia en la 
Salada, que no pudo lograrlo. Viao ôntônces en auxilio de los re- 
publicanos la columna Galleja y obligé à los carlistas à retirarse 
à Domeôo; perdiendo éstos 54 hombres, y cerca de 200 los repu- 
blicanos. Se distinguio en este combate, por parte de los carlistas, 
don Miguel Lozano, que mandaba el batallon de Gazadores de la 
Lealtad, 1.° de Yalencia, y que luego babia de ser tan célèbre» 

Las tropas aragonesas, de Tuelta de su expedicion à Daroca, si- 
guieron organizândose y fortaleciéndose. El gênerai Marco montô 
admîrablemente, como dejamos ântes apuntado, la administra- 
cion civil, y encomendô la militar al celo de don Francisco Rome- 
ro, logrando asi tener à sus tropas bien atendidas y pagadas, y 
contentes y satisfecbos à los pueblos, que le entregaban gustosos 
las contribuciones que pedia, 

. En estas condiciones, cuando todo hacia esperar que prospera- 
sen los carlistas aragoneses, surgiô una cuestion grave, entre e 
gênerai Marco y el brigadier Yillalain, que, aunque terminé cen 
la prision de este en Gantavieja, caus6 considérables perjuicios à 
Aragon.. 

La suerte tampoco fué ya tan favorable à Marco como lo habia 
sido en sus primeras ezpediciones, pues las tropas republicanas se 
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dedicardn con ardor à perseguir à los carlistas aragOQ6ses y con- 
4Biguieron darles algunos rudos golpes. Asi faeron, por ejemplo, 
sorprendidos en Gheca, y màs adelante al Balir de Gaspe, donde 
perdieron algana gente y sobre todo ànimos. 

La sorpresa de Gaspa produjo algun descontento que costé Ira- 
ijBJo calmar y fué causa de que empezara el gênerai Marco à per- 
der parte de su prestigîo. 

Esto no obstante, sigoieron haciendo algunas expediciones pro- 
yecbosas los carlistas y volvieron à entrar en Molina; pasaron à la 
proviacia de Guencâ, entraron en Caflete y reanimaron algo su 
espiritu, 

A principîos de Mayo, la columna Despujols intenté apoderarse 
de Cantavieja, que defendian solo Lacambra, con el colegio de 
cadetes, y Puerto, con una partida de 80 hombres, pero fué recha- 
zada de las mismas puertas de la poblacion; suceso que celebra- 
ron extraordinariamente los carlistas y que les asegurô por mucho 
tiempo la posesion de Gantayieja» 



CAPITULO LXX 



Los Infantes en el Centre. — Sus disposiciones. — Combatcs de Gandesa y 
Alcora. — Ataque à Teruel. 



Hemos dicho, que el Infante Don Alfonso, acompanado de sa 
espQsa, Doôa Maria de las Nieves, entré en Gataluna con objeto 
de pasar al Gentro, y, que despues de reunir en Solsona aTrîsta- 
ny, con casi todas las fuerzas del Principado, se encaminé alËbro 
con una pequefia escolta. Atravesando râpidamente el peligroso 
campode Tarragona, SS. AA. llegaron con toda felicidad à la 
barca de Flix y por ella pasaron à la derecha del Ebro, es decir, 
al ejército del Centro. Esperâbalos Panera con parte de las fuer- 
zas del Maestrazgo, quienes los recibieron con gran jùbilo y no 
mener entusiàsmo. La llegada del Infante creiase que contriboiria 
à dar vida y animacion à aquellas tropas, â mejorar su organiza- 
cion y disciplina y à obviar ciertos obstàculos qu6 difîcultaban hasta 
enténces, la unidad de mando^ la regularidad en la administracion 
y el érden en todo. 

Don Alfonso yenia en efecto animado de los mejores deseos é 
inspirado por su amor à la justicia, queria à toda costa, noraiali- 
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zar y arreglar aquel ejército, que era, para la causa carlista, el 
ejército de mas porvenir, pero sobre todo, queria cemunicarle 
su valor y conducirle enseguida & la Victoria. Acostumbrado Don 
Alfonso à los brillantes trinnfos de los carlistas catalanes^ à sus 
arriesgados asaltos y tomas de plazas, propûsose hacer lo mismo 
en el Centre, y para ello^ mis que jefes organizadores, sumisos y 
pérîtes en el arte de la guerra^ buscô jefes populares, de arrojo y 
\alor notorio, que entusiasmando à los voluntarios, los conduge- 
raaà la Victoria. 

Recto en sus intenciones, lo primero que hizo Don Alfoaso, îaé 
dar desde Flix, el 24 de Mayo, una alocucîon â lan tropas del 
Centre^ en la que les decia, que veniaà premiar, el valor heroico, 
la abnegacion y constancia de los voluntarios, â castigar los dé- 
lites y faltas que se hubieran cometido y à restablecer, segun sus 
palabras, como habia hecho en Gatalufla, elprincipio de autoridad 
y la disciplina. 

La obra era magna ; Don Alfonso, que no contaba 25 anos, muy 
jôven para llevarla à cabo por si solo, de modo, que necesîtaba el 
concurso de personas de talento, carà^ter y buena voluntad para 
ayudarle enlaempresa. Sobre todo, necesitaba el auxilio dehom^ 
bres de peso y tino, que procediendo con la cordura conveniente, 
calmasen en vez de ahondar las divisiones que existîan. Don Al- 
fonso, ademâs de su esposa que ejercia gran influencia en su ani- 
me^ ténia à. su lado, como consejeros, à los geui^rales Lafuente, 
Freixas y Moya y à unes cuantos oficiales de Estado Mayor, entre 
los que figuraban sus primes don Francisco y]don Alberto de Bor- 
bon, hijos del infante don Enrique. Los générales Lafuente y Frei- 
xa, eran hombres dignes y prudentes, pero el gênerai Moya que 
ejercia como jefe de Estado Mayor del ejército màs influencia que 
los otros en el ànimo de S. A., era dure, violente y apasionado de 
carâcter, cualidades que naturalmente habian de producir funes- 
tas consecuencias. 

Asi, à poco de entrer S. A.^ se empezaron las variaciones de 
mande por relevar al Brigadier Vallès que habia hecho en el Cen- 
tre y Oataluna una ruda campana^ del cargo de comandante gê- 
nerai del Maestrazgo que ejercia, y se pusieron los batallones 1.® 
y 6.^ que iban con él, à las ôrdenes del coronel don Tomas 
Segarra que mandaba yael 2.* y 5.° Enviâronse tambien à los de- 
pôsitos, à muchos jefes y oficiales, y se tomaron otras disposicio- 
nes, que léjos de aumentar las simpatiaspor el Infante, empezaron 
como habia pasado en Cataluôa à malquistarle los animes. 

La suerte de las armas tampoco le fué favorable al principio. 
El 4 de Junio^ sostuvo en las inmediaciones de Gandesa un en- 
cuentro con las columnas Despujols y Delatre, en el que, aunque 
los carlistas se batieron bizarramente y atacaron à la bayoneta di 

\9 
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fereates veces à las fuerzas enemîgas que estaban en la ciudad, 
no consigaieron ningun resultado positivo y tuvieron por fin qae 
retirarse â Cherta, pues la caMlleria enemiga que era numerosa 
les hizo rétrocéder. Sus pèrdidas no fueron grandes, ni sus àoj* 
• mos sufrieron detrimento porque ni los republicanos legraron der- 
rotarlos ni pudiéron, por lo tanto, perseguirlos. 

SS. AA. fueron înternândose en el Maestrazgo y pocos dias des- 
pues, el 14, hallândose en Lncena, supîeron que el gênerai enerai 
go Monténégro, con 5,000 infantes, ocho caflones y 400 caballos 
iba â Alcora. El Infante mandé entônces al coronel don Pascnal 
Cucala, con cuatro batallones â observar al enemigo, sin orden 
de alacarle, pero la gente de Oucala, màs animosa que dwcipîraa- 
da, al ver cerca â los republicanos, rompiô el fuego y empefié con 
ellos el combate. Al estruendo, saliô el Infante con el batallon de 
Zuavos, el Expedicionario de Yalencia que se componia de 200 
soldados pasados del campo enemigo, una pieza de artilleria y el 
5.0 escuadron de Catalufla y Uego â la altura de San Grîstôbal en- 
el momento que se retiraban dos de los batallones de Oocala. Lo» 
otros dos batallones y el 1.* del Maestrazgo qu« habîan llegada 
por otra parte, combatian aun, por lo qne S. A. mandô enseguida 
al batallon Ëxpedicionârio y cuatro compafiias de Zuavos â sos- 
tenerlos, con ôrden de irse replegando todos à un punto conve- 
niente para atraer al enemigo y derrotarle. Este, que comprendid 
la intencion; cesô en seguida su ataque y se encerrôen Alcora vol- 
viendo entônces los carlistas â ocupar sus primeras posîciones. El 
combate quedô pues indécise y los carlistas tuvieron 12 mnertos 
y 40 heridos. Entre los primeros estaba el comandante de Guias 
Ferrer, y entre los segundos Panera, Cucala, y el gênerai Moya, 
Quien no volvio ya à mandar fuerzas. 

Los Infantes fueron â Adzaneta y recorriendo despues dirersos 
pueblos de Gastellon y Valencia en los que fueron recîbidos con 
grau entusiasmo, pasaron â princîpios de Julio & Aragon y se 
unieron â las fuerzas que alli mandaba el gênerai don Manuel 
MarcOi Queria el Infante inaugurar su entrada en Aragon con la 
toma de Teruel, capital 'de provincia y punto importantisimo, y 
para ello dispuso asaltarlo de noche, à ejemplo de lo que se ha- 
cia en Cataluîla. Al efecto llegô con sus fuerzas y las de Marco en 
la nocbe del 3 de Julio â las puertas de Teruel y aunque los ara- 
goneses no estaban acostumbrados à estas operaciones, se lanza- 
ron al asalto ^con el proverbial valor que los distingue. La com- 
pania de guias y dos del !.• de Aragon, que mandaba Madrazo, 
superando todos los obstâculos se metieron dentre del recinto 
enemigo y fueron avanzando por él, atemorizando A los republi- 
canos y apodeiândose de varias casas. 
Un esfuerzo màs y Terufel era de los carlistas, cuando la noticia 
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de que Uegaban fuerzas auxiliares en socorro de los sitiados le& 
hizo retirarse. Por desgracia 6 por equivocacîon, no se dîô la orden- 
à las companias qae estaban dentro de la plaza, y aisladas y cor- 
tadas en segaida por el enemigo, se defendieron bravamente hasta 
la madragada en qae, viéadose sin salidaposible, tuviercn que 
rendirse. 

Este fracaso lamentable por si solo, tuvo aun peores conse- 
cuencias porque los consejeros de S, A. hicieron recaer toda la 
culpa sobre el gênerai Marco, y el Infante airado le destitoyô, le 
mandô preso â Horta y en orden gênerai que publîcô en el ejércîto 
y periodicos del Centre, le acusô grave mente del suceso y al 
mismo tiempo le sometia d un consejo ,de guerra para juzgarle 
militarmente. 

, Llevaronlos aragoneses, entre los que era Marco muy querido, 
tan à mal este suceso, que fueron necesarîos los e^fuerzos èe 
personas influyentes y la energia de las autoridad'es para evitar 
un confficto y contener âlos voluntarios que trataban de abando- 
nar sus bataUones» Aun asi las deserciones fueron numerosas y la 
desanimacion tan grande y perjudiçîal para la causa carlista en 
Aragon, que en mucho tiempo no se repuso de estes disturbios. 

Lo peor fué que S. A. el Infante Don Alfonso, que era quien 
menos parte tenîa en ellos, aparecio â los ojos del pùblico como el 
autorde todo, pues los enemigos de Marco se escondîeron tras 
él para herirle. 



CAPITULO LXXI 

Toma de Cuenca. — D, Alfonso y D. A Maria. — Vatiaciones de mandos. 



Tiene el Infante Don Alfonso como gênerai la notable cualidad 
de no desmayar por los sucesos contraries, y la de aumentar sus 
ânimos â medida que aumentan las diflcultades. Asi à raiz mismo 
de lo de Teruel concibio el audaz proyecto deapoderarse de Cuen- 
ca, ciudad mucho mas dificii de tomar que la aragonesa de que 
no habian podido apoderarse nuestras fuerzas. 

Cuenca no estaba abora desprovista de gaarnicion y fortifrcacio- 
nés como cuando entrô en ella Santés, pues desde entonces la ha- 
bian los libérales preparado para resistir un ataque en régla, atti- 
Uândo la con cuatro canones rayados, cerrândola con tapias - 
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aspilleradas, murallas, tambores y barricadas, y proveyéndola de 
viveresymuniciones.Defendianla ademàs uabatallondeinfanteria, 
otro de milicia nacioaal, una bateria de artilleria, dos escuadro- 
nes de caballeria, y alguQOs guardias civiles y carabineros, en janto 
2,000 hombres, maadados por el brigadier don José de la Iglesia, 
militar pundonoroso y valiente. 

£1 lofante que Guenca ademàs de esto sabia que por su 
proximidad à Madrid no podiacareçer de socorro muchosdias,uo 
se arredrô sin embargo, y se resolviô à atacarla y tomarla ràpida- 
raente.Reaniô faerzas de Valencia, del Maestrazgo y las de Castilla 
à las ôrdenes de Yillalain y con ellas, el batallon de zuavos, una 
bateridi de montaûa y cerca de trescientos caballos encamînôse à 
ella, Uevando como jefe de E. M. al gênerai Freixa. El 18 de Julio 
a'.acaron lo3 carlistas los arrabal is y se empefîô una lucha formida- 
ble. La guarnicion confîada en su numéro, en sus fuertes y en sus 
municiones, emprendiô la defensa con décision. El brigadier 
Iglesia, â quien el Infaate intimé la rendicion, contcstô : «quiero 
que si S. A. me coje, coja à un hombre de hdnor;» y enarde- 
ciendo â los suyos con su ejemplo y acudiendo â todas partes^ 
presentô por todas formidables obstàculos à los carlistas. La noche 
del 13, todo el 14 y su noche continué el combate con îgual faria 
sin interrurapirse, sin descansar y. sin cooseguir ninguna venlaja 
positiva. Ya ante tan porfiada resistencia iban los carlistas cre- 
yendo imposible tomar la ciudad, y algunos creyendo que no 
tardarian en llegar fuerzas auxiliares, hablaban de retirarse y 
renunciar al asalto, cuando el lufante Don Alfonso dando prueba 
de su esforzado ànimo dirigiô palabras llenas de fuego à los que 
vacilaban. <i: Que no se me hable de retirada, les dijo; boy el ejér- 
cito del Centre perece, 6 Guenca queda en poder de Gàrlos YII. là 
de nuevo al çombate; atacad esos muros con ànimo y sabed que 
si en ellos encuentran la muerte todos los volutarios del Gentro, 
yo su General en jefe, iré con el ùltimo que quede à morir tam- 
bien.]» 

Ante resolucion tan firme, ante ôrdenes tan terminantes nues- 
tros jefes ya no vacilan. El brigadier Villalain, cuyo arrojo era 
proverbial; los jôvenes comandantes don Miguel Lozano y don 
Julio Segarra, oficiales ambos procédantes del ejército enemigo, 
dan el ejemplo, y pasando bajo una lluvia de balas, se apoderan 
del segundo recinto. Julio Segarra encuentra ^alli una heroica 
muerte, pero los demàs entran y se esparcen por la ciudad^ y los 
republicanos al verlos se aturden y desconciertan y empiezan à 
replegarse. Qaedàbales aun el castillo para defenderse, pero can- 
sados por el prolongado combate de très dias, en que ni babian 
descaasado ni comido,'].^ddsconllando ya de que los socorrieran, 
y desanimados al ver el empuje y décision de los carlistas, se ria- 
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den i las très de la tarde del dia 15, qaedando el brigadier Igle- 
sia prisionero coq sus cuatro canones y toda la guarnicion. 

El alaque de Cuenca, como hecho de armas, faé admirable, y 
toda la gloria corresponde al Infante, que la tomô con la entereza 
y energla qae desplegô en tan cilUcas circunstancias. Sin em- 
bargo, su esposa Dofia Maria de las Nieyes, que con bu acoslum- 
brado valor habia asistido à ella, escribiô una carta, en qaé mo- 
destamente decia que «la toma de Cuenca fué para ellosun verda- 
dero milagro, y que era preciso confesar qîie Dios y la Santisima 
Virgen les habianfavorecido extraordinariamente.» 

Era la vispera del dia de Nuestte Senora del Carmen cuando 
Cuenca se rindiô,y los carlistas tenian razon para considerar que 
Dios les habia favorecido grandemente en la empresa, pues en 
las cincuenta y seishoras que duré la lucha, no Uegaron sus pér- 
didas à 100 hombres. Los republicanos dentro de las murallas, 
tuvieron casi tantas, y sobre todo perdieron los ânimos de tal 
manera, que se rindieron cuando adn tenian cientos de granada? 
y millares de cartuchos para defenderse, y cuando las columnas 
auxiliares nopodian tardar mucho en llegar. 

El efecto moral y matei jjal de la toma de Cuenca fué inmenso; 
pues por una parte demostrô la audacia y resolucion del ejército 
carlista, que atacaba capitales de provincia tan bien defendidas y 
â tan corta dislancia de Madrid situ adas; y por otra, diô â los 
carlistas enatro cafLones de bàtaÙa, 2,000 fusiles, dos escuadrones 
de caballerid y una cantidad tan grande de cartuchos, que con 
ella tuvieron para sostener largo tiempo la guerra. Cuenca ser- 
via de depôsito de municiones à los republicanos; de modo que 
ahora proveyô largamente à los carlistas, que tan necesitados de 
ellas andaban siempre. 

SS. AA. entraron en la ciudad y fueron â alojarse al palacio 
episeopaly siendo recibîdos y atendidos por el lUmo. Sr. Obispo 
de la diôcesis, D. Miguel Paya, que tan brillante papel habia he- 
cho en el Concilie del Yaticano. El Sr. Obispo de Cuenca dijo el 
16 la Misa, en la que comulgaron los Infantes y un gran numéro 
de jefes y ofîciales, y despues de terminada, se canto un.solemne 
Te Deum en accion de gracias por la Victoria. 

No hay hecho en toda la guerra de que los republicanos hayan 
querido sacar màs partido que de la toma de Cuenca para acusar 
de crueles y sanguinarios à los carlistas, para pregonar por el 
mundo que su ejército no merecia màs nombre que el de, horda 
de bandidos y asesinos, y para denigrar al Infante Don À^fonso 
que lo mandaba, y tratarle como à un criminal vulgar. 

Interesaba demasiado en aquella época al gobierno de Madrid 
poner en mal lugar à los carlistas y disminuir la importancia de 
sus victoriaSy para que las quejas que exhalé con motivo de 
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toma de Cuenca pasen & la hîstoria como dogmasde fé. Yarias 
potencias extranjeras, «u vîsta del crecimiento y organizacion del 
ejército carlista, de las grandes batallas qure en los campos de 80- 
morrostro habia dado, y de sus vietorias en Catalufia, mostrà- 
banse dispuestas à reeonotîerle como belîgerante. El gobierno 
de Madrid trataba de evîtarlo rebajando el poder, el valor y.la 
consideracîon de los carlîstas, y para ello aprovec^aba expecial- 
mente caantas ocasiones se le presentaban, de acusarlos de san- 
guinarios y bandoleros. Este es el origen de lâs acusacîones que 
llovieron sobre ellos à consecnencia de la toma de Cuenca, 
donde al entrât los carlîstas despues de cincuenta y seis horas 
de ataque, cometieron algunos soldados sueltos excesos parcia- 
les, deesos que, pordesgraicîa, son frecuentes basta en ejércilos 
tàn regalares y discîplinados como el pruïiano. 

Pero en estes excesos ni el Infante Don Alfonso ni el gênerai 
Freixa, su jefe de Estado Mayor, tuvieron la mener parte, ni I08 
demâs jefes carlîstas tampoco ; ântes por el contrario, todos tra- 
taron de reprijnirlos, y didaron érdenes y disposiciones severas 
para impedir que se repitieran. Los prisioneros fueron como en 
todas partes, tratados con consideracion, yel brigadier Iglesias, al 
volver en libertad â Madrid, hizo justîcia à los Infantes, confe- 
sando comô caballero, que â élyàlossuyos les habian tratado 
los carlîstas dignamente, queSS. AA. habian hecho todo lo posi- 
ble para humanizar la gaerra, y que en nîngun modo debian im- 
putàrseles los excesos que sin conocîmiento suyo pudierah come- 
ter algunos de sus soldados. 

Despues de detenerse en Cuenca dos dîas, los Infantes salîeron 
de alli con un înmenso conToy de efeetos de gaerra cogidos en la 
jHaza. Ënviaron delante à un batallon à ks érdenes del eoman- 
dante Giner, hijo del baron de Benicasin, y â un escuadron à las 
del coronel Acuna, para custodiar y conducîr à los prisioiftroB; 
mandaron à otras fuerzas por otro lado para eseoltar las cuatro 
piezas de artilleria cogidas, y elles con las mumciones y demâs 
efeetos de guerra que se podian transportar en caballerias, se 
dirigieron con los demâs Latallones à Cttelva. La primera de estas 
expedicîones fué sorprendida en Salvacafiete por la columna Lo- 
pez Pinte, quien la quitô los prisioneros que Uevaba, y aùn la 
hizo algunos, entre elles el comandante Giner; pero las otras des 
con la artilleria y municiones, llegaron srn tropiezo ninguno à 
C bel va. 

Al volver de Cuenca SS. AA. encontraron en Santa Cruz de 

Moya à Lizârraga que iba à presentârseles, y entônces yo que 

tante lo deseaba, tnve ecasion de ver à los Infantes, i quienes 

basta enténoes ne conecîa. 

Don Alfonso y Dona Maria iban cuando los encontramos, mon- 
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tados en doe preciosos caballos tordos que pareician gemelos, se- 
^uîdos ÙB unos cuantos ayudaates y oûcialea y â la cabeza der 
batalloa deizuayos^ que eslaba .eocargado de sa guardia. 
. Pocq tieqapo despues, aprovechaiido unos momentos en que hizo 
alto la fuerza, se apearon SS. AA., el gênerai nos présenta à ello^ 
y pnde verles y oirles de cerca. 

Don Alfonso es alto, delgado, de faccionesfmas, nariz aguilena,. 
caballos rubios, pàlido rostro, mirada lànguida y dulce fisonomla. 
A pesar de alganos rasgos de semejanza, diferéaciase notable- 
mente de su hermano Don Carlos VII, tanto en la figura como en 
el carâcter, pues Don Alfonso recuerda por uno y otro los antiguos 
principes de la Casa de Austria, miéntras que en sus negros ojos 
muestra mas claramente Don Carlos la sangre espaîlola que corre 
por sus venas. 

Don Alfonso vestia un sencillo y élégante trage de campana, 
corapuesto de boina encarnada con borla de oro, guerrera negra 
abierta, chaleco blanco, pantalon encarnado y botas de montar. 
No usaba màs insignia que él fagin de teniente gênerai sobre el 
ctntaron del sable, que era tambien sencillo. Dona Maria de las 
Nieves, la llamada por los libérales Dofia Blancs , es efecto^ de 
color blanco, de belk y agradable fisonomia^ de mirada pêne* 
trante y dulce, qu« contrasta con el' carâcter valeroso y resuelto 
de que ba dado tantas pruebas en la guerra* La Infanta Doâa 
Maria, sobreponiéndose à la debilidad de su sexo, acompanaba 
siempre à su esposo en los peligros y combates ; y, niôa aùu, su- 
fria las marchas y molestias de la eampafia, que en Cataluna y el 
Centre no eran pocas, como los mas d«cidldos voluntarios. Tam- 
bien, como su esposo, vestia seacilkmente: Uevaba un traje negro 
de montar, adornado con ctn'dones igualmente negros, y un pe- 
que&o escudo pontificio en el pecho,^ y cubria sus rubios cabeilos 
con una boina encarnada con borla de oro. 

Los Infantes eran amables con todo el mundo, especialmente 
con sus mâs allegados seryidores, à. quienes consultaban, atendian 
y trataban con gran conûanaa. Su séquito se componia de pocas 
personas, pues no gustaba à SS. AA. el aparato de los générales 
en jefe; de modo que apenas babia en el ejéreito del Centre, Esta^ 
do Mayor ni>^erdadera orgaoizacion militar. M Infante se enten» 
dîa con les générales ô jefes de brigaday disponialas operacio- 
nes y dictaba las ordenes segun le parecia màs convenlente. 

Desempe&aron, no obstante, é su lado el cargo de jefes de Es* 
tado Mayor gênerai del ejéreito, los geoterales Moya y Freiza, y 
por ûltimo Lizérraga. A la llegada de este nombro el Infante 4 
Moya, i pesar de sn herida, comandante gênerai de Yalencia; di6 
^ Freixa cl cargo de présidente de nna junta de clasificacion de 
oficiales que se cre6 por entônces; puso al frente de lias f uexzas da 
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Aragon al brigadier don Pascual Gamundi, que acabâtba de Uegar 
del Norte y era muy deseado por sus paîsanos, y dejô de cornan- 
te gênerai de Guadalajara y Guenoa al brigadier Yillalain. 

Las faerzas de Valencia se componian de dos divisiones, Uama- 
da la primera de Yalencia, y la segunda, del Maesiraezgo; y Us 
de Aragon y Castilla, de una respectivamente, formando entre 
todas un total de 20 bataHones. 



CAPITULO LXXH 



Vage por el Ejército del Centre. — Pueblos, Gefes y batallones. — Caràcter 

de las tropas. 



Desde que atravesamos el Ebro por Flix, hasta que encontramos 
en Moya à Ips Infantes, habiamos recorrido de Norte i Sur casi 
todo el territorio que comprendia el ejército del Genlro, visitado 
las principales ciudades y pueblos que dominaban los carlistas, 
visto la mayor parte de [sus tropas y conocido à muchos de sus 
principales jefes. 

Este viaje faeme sumamente provechoso, pcrque me diô exacta 
idea de aquel ejército que tanto deseaba conocer. 

En la ciudad de Gandesa encontre las primeras fuerzas del Maes- 
trazgo. Eran unas compaflias pertenecientes à uno de los batallo- 
nes que habia mandado Vallès; estaban pobremente yestidas y ar- 
madas, pero compuestas de jôvenes resueltos y valientes. Dos dias 
despues yi en Zurita los batallones 1.° y 2."* de Aragon, y luego 
el 3.® con la caballeria, es decir, todas las fuerzas de que se com- 
ponia la division organizada por Marco. 

Mandâbalds înterinamente, desde los sucesos de Teruel, el co- 
ronel Pallés, hombre de unos cincuenta afios, grueso de cuerpo, 
ancho de cara^ de genio impetuoso, y, como buen aragonés, de 
caràcter franco. Era por su valor y décision muy popular y que- 
rido en el pais. El coronel don Andrés Madrazo mandaba el 1.^ 
de Aragon ; Madrazo, yerdadero modelo de consecuencîa y leal- 
tad, habia sido en todos los movimientos hechos en Aragon de los 
primeros en armas, se babia distinguido por su valor y su honra- 
dez y se babia captado las simpatias de pueblos y voluntarios. 

Entre los très batallones aragoneses habian llegado i reunir cer- 
ca de 3,000 hombres, pero cuando los vi apenas Uegaban à 2,000, 
y la caballerfa no pasaba mucbo de 100 caballos. 
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Los voluntaiios aragoneses eran génie entusiasta, resuelta y 
valerosa; dura para la fatiga, sébria y sumisa à sus jefes. Tienen 
los aragoneses por su lîrmeza y por el proverbial arrrojo à que 
los mueve {su ardoroso caràcter, tan admirables condiciones de 
soldados, que en todas las guerras han figurado entre los prime- 
ros de Ëspana. Faliàbales abora, por las circunstancias especiales 
de la campaôa, la eostumbre de los combates, pues la division 
aragonesa apenas se habia butido, inâs estaba animada del mejor 
espiritu y deseaba que viniesen à mandarla jefes capaces de con« 
ducirla i la Victoria. 

Por esta razon recibiô al brigadier Gamundi con gran entusias- 
mo, pues el nombre que por sas hazanas anteriores babia logrado 
este, hizo créer i los volantarios que à sus ôrdenes iban à obtener 
grandes tri unfos. 

Dejando â las fuerzas aragonesas en Zurita, pasamos à Ganta- 
vieja, pueblo celebérrimo en la pasada y en la présente guerra, 
por haber servido en âmbas de cuartel gênerai, centro de organi- 
zacion y rcsistencia, depôsito de municiones y forlaleza de los 
carlistas. 

Los aragoneses creian que era Cantavieja^ por su posicion, una 
especie de ciudadela inespugnable. En efeoto, en la guerra pasa- 
da era casi intomable Gantavieja, pero el mayor alcance de las 
armas modernas quitola abora toda su importancia. Bastaba verla 
para convencerse de ello, pues rodeada por todas partes de mon- 
tanas que la dominan, aunque situada tambien en un alto no pue- 
de resistir à la poderosa artilleria rayada. Solo por la parte de 
Mirambel présenta una subida empinada y dificil el camino à 
Cantavieja, y esto que dificulta el acceso à la plaza por aquel lado 
es su ùoica fortaleza. El Infante, comprendiéndolo asi, n andô con 
harta razon que se considerara Cantavieja como plaza abierta y 
que no se intentase defenderla sériamente, sino, à lo màs, librarla 
de cualquier golpe de mano. 

Estaban, cuando pasé por Cantavieja, pre^os por los sucesos de 
Teruel y su adbesion à Marco, el canônigo Abril, persona de alguna 
influencia en el pais^ y el teniente coronel Lacambra, goberberna- 
dor que habia sido de la plaza y carlistn jdecidido y valeroso. 

En Mosqueruela, donde fuimos despues, se hallaba el 4.° bata- 
llon de Aragon, organizàndose entônces y todavia desarmado, y 
residia alli el tribunal militar del ejército, presidido por el auditor 
gênerai don Marcial Gomez de Booilla. Sometidos al tribunal, y 
sumariados para dar cuenta de su conducta, se hallaban entônces 
los dos hombres célèbres del reino de Valencia, Santés y Vallès, 
circunstancia que me proporcionô ocasion de conocerlos. 

El coronel Santés, tan celebrado por libérales y carlistas, tan 
famoso por sus expediciones, es grueso, de pequena estatura, de 
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fifioaoïnia yulgar, de exagerado» modales, y qo reyela en super- 
sor^, tener hàbitos militares ni aÙQ las ooDdiciones de un sim* 
pie giierrillero. Los ûnioc^ rasgos notableBepie en él se eiHsaen^ 
tran^ soa cierta locuacidad y viveza en sa conyersacion y gran 
desenvoltura para hablar de sus accioaes, hija, sin duda alguna, 
de sa prolongrada permaaencia en Francia. 

EU brigadier don Francisco Vallès, jefe qne habiasido de las 
tropas del I^esirazgo, era persona instruida, grave y séria; de 
antécédentes respetables^ y qae^ â pesar de que eomo abogado 
parecia ageno à las cosas de la guerra, se habia portado en la 
campafLa eomo miliitaiT) siendo de los priineros jefes que se lanza- 
ron al campo, de los que con màs tesen se sostuTieroa' y de les que 
mas regularmence organizaron sus faerzas. i>Y allés, politico al par 
^ue militar, ni cometia exacciones ni disgustaba à los pueblos, 
por lo quséstos le queriaii entonces, mas luego mancho su bisto- 
ria desertandio. 

• De Mosqueruela foimos i Rubielos de Mora, y de alli, bastà que 
eneoatramos â los Infantes en Moya, no vimos ya màs ftierzas. £1 
territorio estaba sin embargo dominado por los carlistas, quienes 
en todos los pueblos tenian comandantes de armas, es decir , jefes 
militares que, connaos cuantos hombres cada nno, conservaban el 
ofiien^ avisaban à las tropas carlistas los movimientos de los ene- 
migos, las proveian de cuanto necesitaban, y mantenian las co- 
muoicaciofies con los centros directives. Los comandantes de ar- 
mas eran utilisimos y prestaban impojrtantes servicios al ejërcito 
Real. Elias, extendiéndoee de pueblo en pnebk) desde Francia 
baata las inmediaciones de Madrid, ponran en relacion i los 
carlistas del Centre y Cataluôa, y formande una red de eonfi- 
dencias alrededor de las faerzas enemigas, advertian à tiempo à 
las sayas de sus movînaiemlos. Gracias â elles, marchabaa tran- 
quilos de una i otra parte los carlistas que se separaban de las fi- 
las; encontraban en los pueblos guias^ proteccion y ampairo; y po- 
diaa, eomo nosotcoa Ip habiàmos becho, venir desde CamprodoB, 
^a la ffontera de Francia, hasta las inmediaciones de Guenca, e^ 
decir màs de. 50 léguas^ sin tropezar con un enemigo ni dejar de 
yer .boiinas un solo dia. > 

Giaelva, donde fuimos à parar con los Infantes, es nn pueblo 
grande, cabeza de dislrito de las provineia de Valeneia, sifuado en 
la parte montaâosa que fd Norte de la misma se extiende y qne 
por sn elevada situacion, su dificil acceso y la fortaleza de lus po- 
sîciones que k rodean, habia servido desde princîpios dél alza- 
miento de cuartel gênerai à los carlistas valencianos. Gbelva era 
tan célèbre en el Gentro eomo Estelk en el Norte ù Olot en Cata- 
Iia&a, pues de alli saKan y alli volvîan à parar todas las expedi- 
cloues. 
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De regreso los lofantes de GueDca, se detavieroa varios dias ea 
Ghelva, qae me sirvieron para acabar de conocer los jefes y los 
])atallône8 del Gentro, pues alli se ireuDieron las tropas de Valent 
cia, de GastiUa y del Maestrazgo, excepto las de Gaoala. 

Mandaba las de Valencia daranie la enfermedad del geneoral 
Moya, un coronel Uamado don Manuel Monet, de edad ya avanza** 
da, que por haber sido oficial de la guardia civil gozaba de re- 
gular concepto militar, y era tenido como organizador y ordenan- 
zista. Sus antécédentes morales no eran de los mejores ni ejem- 
plar su conducta, por lo que nadie extraik) el triste fin que tavo 
mas adelante. > . 

Ginco batallones divididos en dos brigadas formaban entonces 
las fuerzas de Yalencia. La primera brigada, eompuesta de très, 
se Uamaba de Gbelva, y la segunda de Segorbe. Entre las dos ape- 
nas contaban 8,000 hombres, cuando poco tiempo antes pasaban 
de 5,000. El mejor batallon era el 1** de Valencia, denominado de 
Guias. Mandàbale el teniente coronel don Antonio Oriol, j6v6n de 
-distinguida familià, de caràcter enérgico y de afîciones tan mili- 
tares, que aunque no habia servido hasta entônoes, cumplia sus 
^eberes y los hacia cumplir à sus soldados€omo un veterano. Otro 
de los mejores batallones era el que hasta entdnces habia manda* 
do don Miguel Lozano, jôven oficial procedente del ejército, que 
luego se hizo tan notable. 

Los batallones valencianos estaban compnestos .de Toiuntarkis 
excelentes; déciles, sumisos y valerosos. Iban todos los dias à la 
instruccion militar, en la que estaban regularmente impuestos, y 
maniobraban conla soltura de tropas formales. No tenian muchas 
plazas^ ni buen armamento, ni tampoco estaban aguerridos, pero 
era tan bueno su personal, que no neoesitaba màs que b'uenos 
jefes y ofiôiales, .para ponèrse i la altura de los batallones del 
Norte. 

Las fuerzas de Valencia, siguiendo la piadosa costumbre del 
ejéroîto carlista, rezaban todas las tardes formadas oon armas en 
la plaza pùblica, el santo Rosarid, y eran en sus costumbre* mori- 
gerados y prudentes. 

La division del Maestrazgo, màs numerosa que la de Valencia, 
se componîa de ocho batallones repartidos en très brigadas. La 
primera, Uamada de Gastellon, constaba de très batallones, y la 
mandaba el célèbre don Pascual Gucala; la segunda, compuesta 
de dos, estaba â las ordenes de don Juan Ponce de Léon, y se Ila- 
maba de San Mateo, y la tercera 6 de Gandesa, formàbanla très 
batallones, y la mandaba don José Agramunt, mas conocido por 
el cura de Pllx. 

Ginco escaadrones, uno por cada brigada, componian la caba- 
Ueriade ambas divisiones, pero peor mandada que la infanteria» 
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dejaba mds que desear que esta en instruccion, disciplina, equipo 
7 armamento. El primer escuadron de Yalencia ténia mejor Per- 
sonal y ganado,y era por sus uniformes y monturas el màs vistoso. 
Componiase su tra je de boinas blancas, chaquetas amarillas con 
cordones negros y pantalon encarnado, y estaba armado con ter- 
cerolas y excelentes sables. £n los domàs habîa tiradores y lance- 
ros, pero montados en malos caballos y con pobres trajes. 

TuYO la caballeria del Centro la desgracia de no estar bien man- 
dada ni organizada regularmente, pues la dirigia unmejicanotitu- 
lado elbrigadier Herranz, que era digno hijo de su desordenadopais. 

Formaban la division de Gastilla très batallones y 200 caballos, 
procedentes de Guadalajara y Cuenca, y los mandaba el célèbre 
don Angel Gasimiro Villalain. La gente que la compocia era bue- 
nisima, sufrîda y yalerosa, pero estaban como sus bermanos de^ 
Norte pobremente asistidos, sin uniformar la mayor parte y nada 
bien armados. Villalain, que como leal y como valiente era nota- 
ble, era tosco, duro^ de corios alcances y de malas condiciones 
para jefe. Mortifîcaba à sus soldados, i los pueblos de las provin- 
cias que mandaba, y â los ofîciales que iban i sus ôrdenes, asi que 
en vez de aumentar, sus fuerzas iban siempre en disminucion, por- 
que preferîan servir en otrolado, âirconélâsu propio territorio. 

Ademàs de estas fuerzas y las de Aragon ténia el Infante para 
su uso Personal, un batalion de zuavos y un escuadron que le ser- 
via de escolta. Los zuavos, que tanto se babian distinguido en Ca- 
talufia por su bravura, aumentar on el ndmero de piazas en el 
Centro, pero perdieron en cambio mucho en subordinacion y dis- 
ciplina. Como cuerpo de preferencia estaba orguUoso, por lo que 
no era bien visto de los demâs, muy especialmente cuando ni ea 
tictica ni eu instruccion era modelo. 

En cambio la escolta de caballeria éra sin disputa ei mejor es- 
cuadron delejército del Centro. Formado.todo con los caballos 
cogidos à los escuadrones enemigos, ténia el mismo equipo y ar- 
mamento que estos, màs la ventaja de on personal excelente. Era 
ademàs en subordinacion y disciplina un modelo, gracias al celo, 
instruccion y cuidado de su jefe el teniente coronel don Juan de 
Herrera, caballero sevillano, antiguo ofîcial del ejército, bravo, 
prudente y piadoso, que por su respetable figura, por su carâcter y 
su firmeza, parecia un tipo de las Oruzadas. 

La ûnica artilleria que habia en el Centro se componia de una 
bateria de cuatro piezas de montaôa, pues las de batalla cogidas 
en Cuenca y las de plaza procedentes de "Vinaroz y Amposta, es- 
taban enterradas. Era comandante gênerai de artilleria el coronel 
don Amado Olaver, personadigniaima, ofîcial instruido procedente 
del cuerpo facultalivo, y mandaba la bateria el bravo comandante 
Curto^ que habia sido ofîcial pràctico en el ejército enemfgo. 
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Administracion, sanidad militar, fàbricas, maestr^inzas y talle. 
Tes, todas las ruedas auxiliares de un ejércîto exîstian ya en ei 
carlista del Centro, pero todo estaba en embrion y desôrden, for- 
mando una especie de caos. Habia, como hemos dicho, un personal 
exceleate en los batallones, una masa admirable para haber hecho 
un gran ejército, poro faltâbales ôrden, direccion y buenas cabe- 
zas para ]ograrIo. 

Los jefes y ofîciales del ejército del Centro, valian, pop régla 
gênerai muy poco, y muchos perjudicaban mâs que favorecian â 
los carlistas. Debiase esto à la déplorable costumbre que tenian 
en el Norte de enviar al Gentro, es decir, léjos à los ofîciales que 
les estorbaban; âla apatia y poco caràcter que para limpiar de 
ellos à las tropas, tuvieron ciertos jefes superiores y à la presion, 
que la fîngida popularidad de algunos partidarios, ejercia sobre 
los générales. Faltas graves que produjeron déplorables couse- 
cuencias é inutilizando los grandes elementos que tenian los {car- 
listas en el Centro, qaizis les impidieron el triunfo completo de- 
su causa. 

Las fuerzas del Gentro, jamas pasaron de 15,000 hombres, cuan- 
do à estar bien dirigidas pudieron, sin gran esfuerzo, Uegar â 
40,000. Tan grande era el entnsiasmo del pais y la multitud de 
carlistas que en Aragon, Yalencia y Gastilla deseaban solamente 
tener armas para lanzarse â la lucha, que en ocho dias podia du^ 
plicarae el ejército. 



CAPITULO LXXin 



Proyectos y Reformas. — Ataques à Teruel y Alcaniz. — La Diputacion 

de Valencia. 



Valiente y batallador por naturaleza el Infante Don Alfonso, y 
entusiasmado ademâs con la toma de Guenca, creyô que para 
vencer no habia mas que combatir, y propùsose^â los pocos dias 
de eslar en Chelva, emprender nuevas operaciones. Antes, sin em- 
bargo, mandé â Villalain que sus tropas volvieran à Guadalajara 
y Guenca y encargô â don Miguel Lozano, jôven de quien tantas 
veces hemos hablado, que formara un batallon expedicionario para 
bajar con él â las provincias de Alicanle y Murcia y extender 
nuestras armas por el Sur de Espafla. | 
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. Precîso era ante todo fortalecer, organîzâadole sôlidamenie, un 
ejërcito de tan diverses elementos compuesta y procnrar mante- 
nerle, regnlarizando la administracion, ordenando los servicios 
pnbHcos y evitando y conteniendo abasos que por machos se co- 
metian. Para ello, ademàs de la junta olasîâcadora, que habia 
de examinar los antécédentes de los jefes y oficiales, propnso Li- 
zàrraga al Infante unas cuanias reformas, encaminadas â mejorsff 
lasitaacion de las tropas y dar confianzaal pais. Faé una de ellas 
la creacion de una Intendenda mîlitar que centralîsando la recaa- 
dacion impidiese las recaudaciones parciales de los jefes de cner- 
po, que cansaban à, los pueblos, y daban oeasion i muchos ex 
cesos. 

NombrtSse Intendente gênerai det ejéroito, al gênerai don Ma- 
nuel Salvador Palacios, que parecia por su probidad y honradez, 
digno de misiou de tanta conâanza, y sub-intendente al sefior Ro- 
ca; mandése, que à ejemplo del Norte, no se dièse & los volunta- 
rîos mas que la racion y dos reaies diarioi^ pero que en cambîo^ se 
aumentase el sueldo de los oflciales que era cortisimo* 

S. A. entretanto, reaniô en Jérica la mayor parte de las fuer- 
zas de Valencia, y Maestrazgo, y avisé d las de Aragon que se le 
reuniesen para operar à la ofenstva contra la columna repablica- 
na de Lopez Pînto y dar un golpe importantisimo. Lo que se pro- 
•ponia el Infante, era atacar à Teruel nuevamonte, y para ello sa- 
limos el 2 de Agosto de Jérica, y el 3 nos eucaminamos, desde 
Sarrion â la capital amenazada à cuyas inmediaciones llegamos 
al anochecer. Yenian con nosotros el batallon de Zuavos, el de 
Lozano y las brigadas da Ghelva, Segorbe, Gandesa, Gastelloii y 
San Mateo, es decir, 13 batallones, cuatro piezas de artilleria y 
300 caballos, y esperàbamos que vinieran los de Aragon, para po- 
der â la vez sitiar la plaza y bâtir à las columnas que faeran à so- 
correrla. 

Aquella misma noche tomaron posiciones nuestras fuerzas y se 
enviô à Lozano y Agramunt' con sus batallones à apoderarse de 
los arrabales de Teruel, operacion que llevaron à cabo antes de 
amanecer, con poco faego, pues la guarnicion enemigase encerro 
en la plaza. Situâmes dos de nuestras piezas en el Cementerio, 
otras dos en la altura de Santa Barbara y en cuanto fué de dia se 
empezô d canonear la ciudad. Contesté enseguida el enemigo, en- 
viando algunas granadas al cerro de Santa Barbara, donde esta- 
ban los Infantes, y en continuo tiroteo, se pasé el dia 4 sin ningu- 
na novedad. Dispuso S. A. que aquella noche, antes de que saliese 
la luna, se dièse el asalto, y se encargé la operacion à, una com- 
pafila de Zuavos, mandada por el teniente Yidal, y & un batallon 
de la brigada de Gastellon, mandado por el coronel Vizcarro. 
Provistos de escalas, picoâ y utiles adecuados al objeto, marcha- 
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ban estas fœrzas, caando se supo que Uegaba uoa oolamna ea^ 
miga y se su&peodiô la operacion retipândonos tados antes de ama 
cer, pues las fuerzas aragonesas no habian aoudido y no podiamol 
â la vez atender â los de Terud y â los de afuera. A nuestra vista 
euirô el S sin disparar un tlro, la columna -enemiga y entdnei^ 
marchamos & Cedrillas y Alcalà de la Selva, doode se nos inco^ 
porô Gamandi que babia recibido tarde la érden de acndir â 
Teruel. <»vuuir a 

El Infante, léjos de desanimarsepor no haber oonsegu-id© sn 
propôsito, procurd ensegaida bacer otra operacion, asi aue s»^ 
liendo el 10 de Alcali de la Selva, fnimos por Portanete Zurîta v 
Aguaviva, à parar el 13 â Calanda, entuaiasta pudJo de Araeon 
cercano â Alcafiiz, contra d que nos dirigiamos. Veoia coanoa' 
otros el gênerai don Rafaël Tristany qne acababa de llewr de 
Cataluna para coaferendar con S. A. y en Calanda nos esperaban 
Gamundi y Pallés con las fcropas aragonesas. Puimos aquolla tar 
de â Castdlserâs, donde yase distribuyeron las tropas para asaltar 
inmediatamente à Alcafiiz. El pueblo, bien fortificado, goarnecido 
y artillado, habia de oponer séria resistenda y justamente se en 
cargô.el asalto à los aragoneses que i^^nas se habian batido v no 
babi^n becho nunca operaciones de esta clase. 

Apenas los Infantes conlosaiavoa babian tomado posidones en 
el cerro del Cuervo, cuando d enemigo recibi^ con tan terrible 
faego â los batallones aragoneses, que éstos retrocediemn hasta 
donde estaba ,el Infante, excusàndose .sus jefes coa ooa nn 
tenian munidones. « En la plaza las habia » contesté coa firmes 
Don Alfonso, y reprendiendo duramente â los aragoneses, dis- 
puso la retirada à Valdealgorfa , dejando aJgunas fuerzas nara 
contener à la guarnicion d salia. Sostuviepon estas con ks renn 
blicanos aquel y el signiente dia diversas escaramazas, y reunién 
dose el 15 por la tarde al resto de las fuerzas, fuimos à Calacdte 
y el 16 pasamos & Gandesa, desde dnnde Tristany, Herranz v 
otrosjefesmarcharon é Cataluna. ^ 

Desde, aili los Infantes fueron i Vinaroz y Benicarld. donde «« 
detuvieron varies dias. Aprovechâronse los primeros dé éstos en 
tomarvanasdisposidones importantes para organizar el mis v bT 
ejército; y una de ellas fué la deconvocar à los cariistas mis in- 
Ûuyentes del reino de Valenda para crear una diputadon oue à 
ejemplo de las dd Norie, cortara los abûsos, administrara fiel 
mente los mtereses pùblicos y ayudase à la intendencia 

A pesar de que d pais era rico y extenso, d ejérdto del Cenlrn 
vivia tanpobremente que ni ténia paraatender à los batallones 
ni para comprar fudlesy desembarcarlos en lospnertos que en p'i 
Mediterraneo poseiamos. Estos maies eran fàdles de corrcffir 
pues mientras todos buscaban recursos, nadie habia caido en 1 
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caenta de que, por ejemplo, en las saliaas de Amposta habia una 
cantidad de sal tan grande, que solo con venderla^ se podian sacar 
mâs de 6 millones^ y que con algo mâs de 6rden, podian en todas 
partes duplicarse los ingresos. Lizàrraga, ayudado de su jefe de 
Estado Mayor, el inteligente coronel don José Ferron, présenté à 
S. A. un plan do Hacienda, à fin de proporcionar recursos para 
un ejércîto doble del que existia ; otro para repartir entre los 
pueblos, y venderen poco tiempo toda la sal de Amposta y losAI- 
faques, y otro para hacer una' expedicion importante à la Rivera 
deValencia y al campo de Zaragoza con objeto de sacar en ambos 
lados recursos, armas y caballos con que aumentar el ejército. 

Desgraciadamente acababa el Infante de recibir en Benicarlo, 
con su ascenso à capitan gênerai, la noticia de la separacion de su 
mando del ejército de Cataluôa, que hasta entônces dependia de 
él, y esta noticia le disgusto tante, que desde aquel momento 
anunciô su propôsito de marcharse del Centre, para lo que pidiô 
é Don Carlos VII la correspondiente licencia. Ello fué que ya no 
volviô S. A. â hacer personalmente ninguna operacion de guerra 
miéntras permaneciô en el mando, y que no se pudieron llevar à 
cabo ninguno de los proyectos. Empezose à repartir la existencia 
de sales que habia, pero en cuanto se apercibieron de ello los re- 
publicanos, ocuparon de nuevo y fortificaron â Amposta, é impi- 
dieron asi que acabasen los carlfstas una operacion tan benefi 
ficiosa para elles. 

A principios de Setiembre, sabiendo que el ejército republicano 
al mando del gênerai Pavia, se encaminabaâ Aragon, dispaso 
don Al fonso bijar coulas fuerzas de Yalencia yel Maestrazgoà 
amenazar à Gastellon. Al efecto el 5 fuimos à Onda y el 6 bajàmos 
â Yillarreal, pero sabiendo que habia una columna enemiga en 
Burriana retrocedimos al dia siguiente â Onda y luego à Segorbe. 

Propuso entônces Lizârrga que fuesen algunos batallones à 
Aragon para auxiliar à las fuerzas de Gamundi é impedir que las 
enemigas talaran y devastaran, como anunciaba Pavia, aquel 
territorio, pero S. A. creyo que en vez de socorrer & Aragon era 
preferible hacer una expedicion por la Rivera de Yalencia. Era en 
efecto este plan muy oportuno, pues alejado el ejército enemigo 
nos daba tiempo para recorrer libremente la Rivera, asi que salî- 
mes muy contentes de Segorbe y fuimos à pernoetar â Nàquera y 
Bétera â la vista ya de Yalencia. Por desgracia en este quedo la 
espedicion, pues al saber que habia en Yalencia algunas fuerzas 
reirocedimos y pasando el 11 à la vista de Liria, cuya guarnicion 
tiroteô nuestra retaguardia, fuimos à Pedralba. Entônces dispaso 
S. A. que Gucala solo con su brigada hiciese la espedicion â la 
Rivera y él para encubrir el movimiento fué con el resto.de las 
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fuerzas à Segorbe doade^entramos el 14 y permaaecimos qiiietos 
vârios dias. 

Eatre tanto Gamuadt sostenia à principios de Sdtîembre un 
ebrillaiite cotnbate ea Mora de Rubielos con la columna Lopez 
Pinto, pero agobiado laego por las faerzas de Pavia faé muy per- 
segoido y yiôse en grandes apures para salvar su gente. Mandose 
que la brigada de Oandesa fuelse à auxiliarle, pero aùn con alla 
«iiopudo oponei^sesériamente al enemigo que ténia alli el grueso 
de sus tropas. 



CAPITULO LXXIV 

Bspediciqu de Lozauo.— Correria de Cacala.— Marcha de los Infantes. 



Mientras descansaban los Infantes en Segorbe, salian, Gucala 
con su brigada hâeia la Rivera de Valencia, y Lozano, con su ba- 
tallon, para Alieante y Mùrcia. Amboa jefes llevaban el mismo 
obje.to;.di&traer fuerzas enemigas, recorrer territorios no vîsitados 
por los earlistas, sacar de ellos voluntarios, armas, recursos y ca- 
l)allos con que aumentar nuestro ejército, y destrozar los ferro- 
carriles de.Valeûcia, Alieante y Mùrcia, que, facilitando a los repu- 
blicanos grandemente sus operaciones, nos perjudicaban sobre- 
tnanera. 

Gucala Uevaba 2,000 infantes y 150 caballos; Lozano contaba 
solo con 500 de los primeros y 33 de los segundos, psro à pesar 
de esta diferencia, hizo mucho mas y dio màs importancia à la 
<;ausa carlista su expedicioa, que ladel popular caudillo de! Maes- 
trazgo. 

Don Miguel Lozano, joven distinguido, de arrogante figura, 
simpâtico rostro, excelente carâcter y esmerada educacion, era 
naturàl de Jumilla y habia pertenecido ântes de la guerra al ejér- 
cito, donde por su valor y prendas personales fu6 muy querido 
de sus jefes y companeros. Sus opiniones carlistas, su odio â la 
revolucion, le hicieron pedir su licencia absoluta, y separândose 
del ejército republicano vino alcampo donde combatian los suyos, 
y, al frente de un batallon valenciano, peleo con valor por Car- 
los VII en Domeilo, Teruel y Guenca. 

Desde que el Infante Don Alfonso, apreciando en lo que valian 

20 
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sas buenas caalidades, le encargé hiciese una expedicion por lasF 
provincias de Alicante y Mûrcia, que tanto conocia, Lozano, como 
baen miliiar, se aplicé ante todo à orgaaizar sus fuerzas, y sacan- 
do de todos los batalloaes los voluntarios murcianos, alicanlinos y 
andaluces qae quisieron unirsele, formé un batallon corto en nu- 
méro, pero brillante por sa personal y disciplina. Bascô tambien 
oficiales jôvenes, instruidos y yalerosos, para poder con elles for- 
mar nue vos batallones, y con sus '500 infantes y 33 caballos salio- 
de Chelva el 14 de Setiembre. Mandaban la infanteria, el teniente 
coronel Gonzalez Fernandez, hombre de edad avanzada, pertene- 
ciente à la otra guerra, y el distinguido jôyen seôor Berengaer,. 
oficial précédente del ejército; y la caballeria, el capitan Samper,, 
may conocedor del terreno. 

La expedicion, pasando por lltiel, faé i acampar el primer dia 
cercadeGaudete, yatravesando al siguiente el rio Gabriel pernocté^ 
ya en Gasas Ibaûez, pueblo de la provlncia de Albacete. De alli se 
dirigiô sobre la via férrea, y sorprendiendo el 17 an tren de mer- 
cancias cerca de Alpera, înutilizô el ferro-carril por aquella parte. 
El 18 sorprendiô Lozano la estacion de Pozo Gaûada, cogiô el trea 
mixto que venia de Gartagena, y montando â su infanteria en lo» 
wagones, se dirigiô con ella al importante pueblo de Hellin, man- 
dandoà su caballeria â Tobarra, para que destrozase la estacion y 
tirase un puente. Lozano fué perfectamente recibido en Hellin, rica 
poeblo del que saco fusiles, caballos y recursos, y montando otra 
vez en el tren fué à Agramunt, donde se le réunie la caballeria, 
que tambien habia sacado en Tobarra armas y recursos. 

Hasta entonces marchaba Lozano por la via férrea, pero que- 
riendo separarse de ella para internarse en el pais, no le pareci6 
prudente dejar en manos del enemigo, y â retaguardia suya, un 
arma tan poderosa como el ferro-carril, y al efecto, prendio faego- 
i los dos trenes que ténia, y envio uno en direccion i Milrcia y 
otro hâcia Albacete, para inutilizar àmbas vias; corté los telégra- 
fos, y, amenazando à los empleados con pasarlos por las armas si 
volvian à ulilizar la via, se alejô. ^ Que militar de sentido comun 
no hubiera hecho lo mismo, ni que otros medios mâs que los 
fuertes â que autoriza la guerra podia emplear Lozano? 

La expedicion se encaminô despues à la provincia de Almeria; 
entrô en Yelez Blanco y Vêlez Rubio, pas6 à Lorca, cîudad impor- 
tantisima, donde fueron recibidos con gran entusiasmo, visito à 
Huescar, y.volviendo porMariaâ Vêlez Blanco entrô, i principios 
de Octubre en Jumilla, pàtria de Lozano. 

La amabilidad de su caràcter, la generosidad de su condncta, la 
subordinaeion y excelente comportamiento de sus tropas, abrian 
à Lozano las puertas de todos los pueblos, ganâbanle el afecto de 
pais y favorecian à les carlistas, que, no conocidos alli hasta en- 
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tonces, eran tenidos iotes de verlos en poco favorable opinion. 
Lozano, con su tacto, con su prudencia, fué cambiando esta tan 
completamente, que todos querian ya ver y obsequiar à las fuer- 
Z£^ Reaies y se deshacian en eloglos de ellas. 

Cuando entraron en Lorca era la feria de la ciudad, y Lozano, 
con su génie, tom6 parte en el regocijo pûblico; sus soldados 
guardaron el 6rden màs completo, y él, y sus oficîales, asistieron 
al teatro, portàadose en todas partes como caballeros; asi queya 
en Huescar fueron recibidos con entusiasmo por el ayuntamiento, 
clero y pueblo, y tratados como amigos. Lozano visité el convento 
que existia, y, sabiendo la gran penuria en que se encontraban 
las religiosas^ las regalô 4»000 reaies en nombre de Carlos YII y 
sus voluntarios, becho que fué por todos celebrado. 

Mientras moralmente ganaba tanto en el pais, marcbaba mate- 
rialmenie la expedicion viento en popa; todos los dias se le incor- 
poraban grupos de voluntarios, recandaban sus tropas miles de 
duros y recogian armas y caballos, con lo que se aumento el bata- 
Uon hasta 600 plazas, y el escuadron é, 70 ginetes. 

Desde Jumilla pasà Lozano à Novelda y Ëlche, riquisimos pue- 
blos de la provincia de Alicante, cuya capital, al verle à sus puer- 
tas, se asuslô y empezô à fortifîcarse; màs como no ténia Lozano 
semejante objeto, bajôse por Grevillente y Callosa à Orihuela, ciu 
dad episcopal, importantisima y sumamente carlista. Las. tropas 
Beales, no hay que decirlo, fueron recibidas en Oribuela con loco 
entusiasmo, y aumentadas considerablemante,. pues 200 bombres 
de la poblacion ingresaron en ellas en el acto. 

Las columnas republicanas, que hasta entonces no habîan podi- 
do dar con Lozano, se acercaron tanto, que este tuvo à média no- 
che que abandonar i Oribuela. Al amanecer, alcanzado por la de 
Amaiz, Lozano tomô posiciones y la dio frente, mâs los republica-f 
nos no se atrevieron à empenar nna accion y se contentaron con 
disparar unes cuantos canonazos à su retaguardia. Por Moratalla 
y Blanco fueron despues los carlistas à Cieza, y alli ya tuvieron un 
rudo encuen^ro. Llegaba la avanzada de caballeria de éstos à la 
estacion cuando tropezé con la columna de Portillo. La columna 
se apoderô del pueblo, envié dos compaâias al castillo, y mandé 
otras en guerrilla à los inmediatos olivares. Lozano envié 50 bom- 
bres â contiBner â los del castillo, desplegé tambien guerrillas por 
los olivares y dejé dos compa&ias de réserva en la carretera de 
Mùrcia. Su caballeria estaba casi toda alejada del sitio, mâs con 
la poca que ténia cargé al enemigo. La accion duré dos )ioras; 
los republicanos que estaban en los olivares fueron cargados à la 
bayoneta y precisados i encerrarse en el pueblo ; la caballeria 
enemiga, queriendo & su vez cargar por la carre lera, fué recha- 
zada y destrozada por la i:eserva carlisfa, màs,. cuando la accion se 
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decidia por él; tavo Lozano noticia de que llegaba otra columna 
y emprendiô la retirada con érden, perdiendo solo 25 de los 50 
liombres qae habia envîado al castillq, los cuales cayeron en po- 
der de la segunda colamaa. Tuvieron los carlistas un tenieDtQ y 
tl soldados muertos; un comandante, un capitan y S8 soldados 
beridos, de modo que en junto perdieron unos 70 hombres, pero 
no los ÂQimos ni los brios, pues, dates al contrariO; yieron que 
podian batirse oon yentaja aùn con superiores faerzas enemigas. 

Volvié Lozano â Jûmilla, entro despues en Yecla y Monteale- 
^re, y sabiendo que en la estacion de PozoGafîada estaban, con- 
tra lo que habia dispuesto, preparando los empleados del ferro- 
<sarril los medios de transportar tropas, faé â ella, cogio cuatro 
«mpleados, é bizo que fueran pasados por las armas, eomo habia 
ja intes advertido. 

De Navas de Abajo, por las Penas de San Pedro, pasd Lozano 
^ Bogarra, y alli termina tràgicamente su haôta entônces tan bri- 
llante expedicion. Al salir de las Peôas, el teniente coronel Gonza- 
lez, que mandaba el batallon, deserto de sus filas, fué à buscar al 
«nemigo, y tropezando con la columna Daban la participé que 
liozano iba à pernoctar à Bogarra. Con tan segura coijfîdencia, 
Daban hizo apretar el paso à su gente y à média noche cercé â 
Bogarra, y, aoto continue, rompi6 el fuego de cafion y fusileria 
sobre el pueblo. Sorprendido Lozano, tratô de reunir su génie, y 
«on 250 infantes y algunos caballoë logré abrirse pdèo y salir â las 
fâbricas de Riopar. El reste de su infânteria logr6 tambi'en salvar-^ 
«e, dispersandose, pero Daban cogio aùn 150 prisioneros, toda la 
«aballeria, brigada y tesoreria con los fondes existentes» Aforlu- 
nadamente eran pocos, porque Lozano, cauto y prudente, à me- 
<lida que iba recaudàndolos los depositaba en lugar seguro para 
«nviarlos al ejército del Centre, que los destinaba à <;omprar fa- 
bles. 

Lozano, viéndose coa tan poca gente, reunio à los jefes y oficia- 
les, y, diciéndoles que era ya itnposîble continiiar la expedicion, 
les encargo que volviesen â Chelva, pues él se iba al Norte â dar 
«uenta 4 Don Gârlos de le ocurrido. Separôse de las fuerzas, y 
acompanado de un jefe y très oficiales, todos disfrazados, tomo 
«n.Ventas de Cardenas el tren para dirigirse â Mâlaga" y Gibraltar. 
Al llegar à Linares tuvo la desgracia de ser conocido y preso por 
tos republicanos, que se propusieron vengarse de los malos rates 
que les habia dado, como en efecto lo hicieron fusilândole en Al- 
bacete. 

La sorpresa de Bogarra fué el 16 de Octubre, de nïodo que la 
•expedicion Lozano habia durado un mes, recorrido cuatro provin- 
cias, recaudado cerca de un millon de reaies y dado grau impor- 
tancia à los carlistas. 
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Gucala, que, como hemos dicho, salio al mismo tiempo que ell» 
con cuâdruples fuerzas, limitoss à hacer una correria de siete dîas,. 
en los que entré en Jàtiva jr Onteniente, paso por las inmediacio- 
nés de Alcoy y Almansa, sostuvo dos pequenos combates y se 
volvîo sin haber conseguido ningun buen resultado, ântes por et 
contrario, causando gran irritacion en el pais por los escesos que 
en Jâtiva y otras partes eometieron sus insubordinados volua- 
tari os. 

A principios de Octubre encargôle S. A, que atacara resuelta- 
mente à Amposta^ pero fué rechazado con pérdidas considérables^ 
Tampoco le fué bien à Villalain, en el mes de Setiembre, por 
Guadalajara y Cuenca, pues sostuvo en Taravilla una accion de 
dudoso éxiio, à la que siguîo una persecucion encarnizada y uDa 
sorpresa en la Alcarria, en la que perdio unos machos de brigad» 
Gon los fondos que Uevaba. Decayeron tanto con ella y con el cà- 
ràcter de Yillalaîn sus batallones, que todos los dias llegaban à. 
Chelva voluntarios de sus fuerzas que desertaban por no estar L 
sus ordenes. 

El gênerai Moya fallecio à principios de Octubre, y el Infante 
nombre en su lugar comandante gênerai de Valencia a don Ge- 
rardo Martinez de Yelasco, que acababa de Uegar del Norte. Es- 
perando S. A. la licencia ^ue habia solicitado para sepal'arse del 
Centre, paso un mes entre Segorbe y Alcora, hasta que lleg6 alli 
el gênerai don Eustaquio Diaz de Rada con una mision de Bon 
Carlos. Salieron entonces los Infantes para Adzaneta y San Mateo^ 
donde reeibieron ya el permise de ausentarse, y por la GfBnia j 
Cherta faeron à Gandesa. 

Alli DonAlfonso se despidiô del ejército del Centre con nn^ 
ér(ïen général^ que se leyo pùblicamente à las tropas, en la que 
decia que, no.pareciéndole conveniente la separacion de las fuer- 
zas de Cataluôa de su mando, se marchaba con pena, despues de 
haber reelamado en vano que se le volviesen â unir los dos ejér- 
cltos, Por otra orden gênerai relevô del mando â Lizârraga, â 
quien suponia autqr delà separacion de ambos ejércitos, y nom* 
bro g<ener€d en jefe interino de el del Centre à Yelasco, que pocoi» 
dias antes habia llegado. 

Llevâronse SS. AA. del Centro el batallon de zuavos, el escua* 
dron de escolta y la baterîa de montaôa, de la que regalaron ui» 
canon à Gucala, y.se marcharon por Flix, acompaûados de Rada, 
Herranz, Santés y otros varies jefes y oficiales que formabaH' 
su cuartel gênerai. 
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CAPITULO LXXV 



Mando del gênerai Velasco. — Accion de Villafranca. — Beposicion de 
Lizârraga. ^ Sus medidas. 



En malas condiciones dejô el Infante el ejército del Centro al 
gênerai Velasco, porque al mismo tiempo que la desanimacion y 
el desorden cundian en nuestro campo, preparâbanse los repu- 
blicanos à emprender una ruda campaûa. Para ello aumeotaban 
sus fuerzas y las ponian â las ôrdenes del gênerai Jovellar, hombre 
cauto y entendido, que en lugar de pasearse como su antecesor 
de una parte à otra, trataba de desalojarnos, con estudiados planes 
y combinados movimientos, de nuestras mas fuertes posiciones. 

Al efecto invadiô el Maestrazgo, Uegô à puntos que se creian 
inaccesibles, se apoderô de Villahermosa, destruyendo nuestra 
fundlcion y cogiendo nuestras municiones ; pasô â Yistabelia, de 
donde hizo huir intendencia, oficinas é imprenta, y aunque no 
logrô otras ventajas materiales, ganô con estas operaciones gran 
influencia moral. 

Gontuvo oportunamente el ardor del enemigo la accion librada 
con la columna Despujols en Villafranca delCid, que pudo ser una 
gran Victoria; pero que^ aun incompleta, nos valiô mucho. Hailà- 
bause prôximas las fuerzas aragonesas,- las del Maestrazgo y las 
de Valeiccia cuando Velasco, que iba con estas ùltimas, supo que 
estabcL Despujols en Villafranca del Gid con la mitad de faerzas 
que él podia reunir y en muy mala posicion. Era la ocasîon tan 
oportuna para coparle, que Velasco di6 las ôrdenes convenientes 
à Gamundi y Cucala para que por diferentes partes cayesen sobre 
el pucblO; miëntras él acudia à reforzarles. Tomadas las disposi- 
ciones necesarias con bastante acierto y animadas las tropas^ em- 
pezaron el combate las aragonesas y la brigada de Segorbe, lan- 
zàndose à la bayoneta sobre Villafranca en el momento en que 
Despujols salia. Desordenaron la retaguardia de este, y cogiéndole 
prisioneros y bagajes, le fueron detràs. Gucala entonces rompîô 
el fuego de frente y por los flancos, y el enemigo envuelto por 
todas partes y sin poder rétrocéder al pueblo, estuvo à punto de 
rendirse. El desorden con que peleaba la gente de Cucala le salvô, 
porque abandonada por esta una posicion, quedaron comprome- 
tidos el 1.*^ y 2.^ de Valencîa que, llevados de su ardor, habian 
avanzadodemasiado. Despujols que via la falta, mandé cargar à 
su caballeria, y sorprendiendo esta à dos compafiias valencianas, 
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las acachillôylogré abrir un paso por donde, aunque persegaida^ 
pudo marchase à Morella la colamna. 

Baistô, sin embargo, esta^ accîon para împoner respeto al one- 
migo, demostrândole que no erapradeate enviar solas colamnas 
^e 3,000 hombres por el Maestrazgo. 

Yelasco^ despues de ella, anduvo secorriendo el pais; faé à 
Cbelva â principios de Noviembre, bajo luego à Utiel y proyectô 
una expedicion por la JUvera de-Yalencia, qae no pudo Uevar à 
4 cabo causa de las disposicioaes del enemigo. . -: 

Tralô Velasco, ayudado de su jefe de Estado Mayor el înteli- 
gente coronel don Pedro Vidal, de mejorar el estado del ejércîto 
del Gentro y de contener la disolucion de las tropas carlistas, 
adoptaudo el sistema de contcmporizar con los jefes populares, 
para lo que mandé sobreseer las causas incohadas contra algunos, 
y repuso à otros en los puestos de que habian sido destituidos. 
Propùsose tambien vestir uniformemente à los batallones, para 
que, exteriormente siquiera, pareciesen tropas regulares. 

Estas medidas no eran poderosas para tener â raya las ambi- 
ciones y desobediencias de algunos jefeSi asi que Oucala volvio à 
operar con los bàbitos de independencîa que tanto le gustaban, 
recaudando contribuciones por su cuenta y promovîendo conflic- 
tos con las autoridades ; Yillalain aumentô con su conducta el 
disgusto de los pueblos y voluntarios de Guadalajaia y Guenca, y 
en todas las fuerzas, excepto las wie Aragon, empezaron à notarse 
deserciones y descontentos. 

Yelasco &ac6 fuerzas de todas partes para formar un batallon 
escogido que, con el titulo de Guias, le sirviera de escolta; y, 
cuando à principios de Diciembre ibaàtomar otras medidas, Uego 
una Real ôrden reponiendo à Lîzàrraga en el cargo de que le ha- 
bia relevado el Infante, y nombràndole ademâs gênerai en Jefe 
interino del ejército del Oentro'. 

El 6 de Diciembre entregô Yelasco en San Mateo, el mando en 
jefe del ejército, que babiadesempenado mes y medio, yquedôse 
€on el cargo de comandante gênerai de Yalencia y Maestrazgo 
que antes ejercia. . 

Lizàrraga, en cuanto se puso al frenle de las tropas, empezà â 
buscar con energia los medios de salvar à aquel ejército, y para 
«Uo tratô inmediatamente de mantenerle, de armarle mejor y de 
moralizarle. Faltaban^ como hemos dicho, à los carlistas dçl Gen- 
tro recusos y fusiles, y sobràbanles muchos malos jefes. Lizàrraga 
para remedîar estes maies estudio en seguida el proyecto de im- 
poner una contribucion de guerra é, los libérales del pais, que 
fuese bastante para'mantener â las tropas. Para mejorar y aumen- 
tar el àrmamento ônvio i don Tirso Olazâbal el dinero recaudado 
i*or la expedicion Lozano, & fin de que con él comprase 4^000 fu- 
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siles Allen s y una bateria Witworth, y loTs desembarcàse en et 
MedîterràneOy por los mismos medios que tan babilmente babia* 
empleado para desembarcar miles de arasas en elNorte. 

Trato ademàs Lizàrraga de fortalecer à las trûpaa de Aragon y 
Castilla^ para lo que concediô & la diputacion aragonesa &ouUa- 
âes administrativas con fue pudiera cbmprar fasiles y. mantener 
sus fuerzas, y dio el mando de Castilla al brigadier Vallès, desti- 
tuyendo y prendiendo à Yillalaio, de quian tantas quejas habia 
recibido. 

Para moralizar la administracion de Yalencia buscô personas 
réspetables que ayudasen à la diputacion de aquel reino con 3QS 
recursos y nombres, y se propuso castigar severamente àtodoslos 
malos empleados. 

No desciiidaba por esto las operaciones militares, pues encargo 
à Vallès que recorriera las provincias de Guadalajara y Gueaca 
para reanimarlas, y à Gamundi que.biciera proeecbosas estpedi- 
ciones a Calatayud y Daroca. Lizàrraga por su parte recorrid el 
Maestrazgo y Valencla, y tomô en Lucena la disposîcion màs xûili- 
tar y que mejores resultados podia dar & los carlistas del Centro, 
la desirurcion de los ferro-carriles de Zaragoza y Valencia que le 
envolvian. 

Biô para ello un bando disponîendo que cesara por eompleto la 
cîrculacion de trenes desde Madrid à Zaragoza y Valencia, anun- 
ciando que para que se cumpllera haria pasar por las armas à 
cuantos empleados se cogieran sobre layia. Esta disposicion, cuyo 
cumplimiento habîa ya costado la vida al vaieroso Lozano, justifi- 
càbanla las necesidades de la guerra, y el mismo clamoreo cou 
que la acogieron los libérales, probaba su conveniencia para los 
carlistas. 

Mandô Lizàrraga que unas cuantas partidas bajasen à los ferror 
carriles para ejecutar su ôrden, pero ocurrio entonces un soceso 
que le bizo agrandar considerablemente sus proyectos. 

A i!iltimos de Diciembre el ejército republicano del Centro pro- 
clamé rey de Espafia à don Alfon«o XII,- y Lizàrraga, creyendo 
que este suceso dividiria al ejército enemigo y produciria grave 
perturbacion, tratô de aprovecharla en beneficio de la causa car- 
lista, haciendo con sustropas un movimientô de avance sobre 
Madrid; para impedir con él que Uegase alli don Alfonso XII. 

El J."" de Enero de 1875, estando en Cbelva, mandô Lizàrraga a 
los brigadieres Gamundi y Boet que con las fuerzas aragonesas 
bajasen à tomar à Guadalajara; ordenô al gênerai Velasco que* 
con su bàtallon y los très de Gucala pasase por las puertas de Va- 
lencia à la Rivera, à fin de que llamase por alli la ateneiou del ene- 
migo y encubriese el movimientô principal que debia Uevaur à cabo - 
él con seis batallones de Valencia y el Maestrazgo, y Vallès coi» 
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los ires de Castilla. £ra el objeto de Lizàrraga tomar & Àranjaez^ 
Molina de Aragon y Gnadalajar?, rompiendo en el primero y ùUi- 
mo punto los ferro-carriles, antes de que por el de Yalenciu vi- 
niese doii Alfonso a Madrid, como estaba anunciado. La concen- 
tracioD de los enemigos en las capitales para evitar un alzamiento 
republicano,' favorecia la operacion de los carlistas, mas Velasca 
y Gacala, atacando infrucluosamente â Vînaroz, y Gamundi y 
Boet cajendo enfermes,' no pudieron lievar â cabo la parte que 
les estaba encomendada, con lo que se frustré él plan. 

Lizàrraga, no obstante, mandé & Vallès qae avanzase sobre 
Aranjuez y Molina, y con objeto de ayudarle, saliô de Gfaelva el 6- 
de Ënero encaminândose â Ademuz. Ëra ya tarde para apode- 
rarse de Aranjuez, en donde el enemigo babia situado fuerzas gue^ 
protegîesen la tia ; pero aùn logrô Vallès tomar à Molina, ata- 
càadola la noche del 13 de Ënero y cogiendo en ella 80 prisio- 
neros, muchas armasy recursos. 

A todd festo' Lizàrraga, que solo era gênerai en jefeinterino,. 
tecibio la notfcia dé que Dorreg;iray, encargado en propiedad del 
mando del ejército del Gentro, babia ya pasado el Ëbro por Flix, 
y con objet de recîbirle y entregarle las tropas, salie de Ademuz- 
el 17. 

Los dos générale» se encontraron en Rubielos de Mora el 22 de 
Enero, y Lizàrraga al eatrega;p el ejército del Genlro à Dorregaray, 
dîéle cuenta lealmente del estado en que se encontraba y de las 
medidas que babia tomado para armarle y mejorarle. Recomen- 
dole que para bien de sus operaciones, mantuviese en vigor el 
bando que solAe ferro-carriles babia dictado; que hiciese venir los 
los fusiles encargados à Olazàbal y dejéle consignadas en una ex- 
tensa Memorià, escrita por su jefe de Ëstado Mayor, las condicio- 
ûes y caractères de 16s jefes y tropas del Gentro. 

Gonstàban estas de cuatro divisiones : la de Yalencia, que tenia^ 
dos brigadas con seis batallones ; la del Maestrazgo, très brigadas 
con nueve; la de Aragon, dos brigadas con seis, y la de Gastilla, 
una de très, lo que daba un total de 24 batallones con 10,000 
infantes. Ademàs babia un regimiento de caballeria en Valeneia, 
otro en el Maestrazgo y seis escuadrones en Aragon y Castilla, 
lo que sumaba de 900 à 1,000 caballos ; y como ademàs babia 
otras fuerzas especiales, contaba en junto el ejército carlista 
del Gentro con 14,000 hombres. 



Digitized by 



Google 



— 314 — 



CAPITULO LXXVI 



Dorregaray en el Centro. — Sus operaciones militares. — La traicion de 
Cabrera. — Accion de Alcora. 



Yelasco y Lizàrraga, générales que no mandaron en jefe cada 
nno màs que mes y medio, no tuTieron el iiempo necesario para 
reorganizar y mejorar la siiuacion del ejército del Centro, Falto 
ademàs à uno y otro el concurso de jefes de su compléta confianza 
en Yalencia, Maestrazgo y Gastilla, y la poderosa ayuda de una 
buena oficialidad. Dorregaray vino à mandar el Gentro en majo- 
res condiciones, pues trajo' del'Nprte la ilimitada confianza de Don 
Carlos VII, expresada en una caria que publicé El Cuartel Reci^ 
y el Personal necesario de jefes para ponerlos al frente del ejér- 
cito. 

Estos jefes, amigos, protegidos y elevados por Dorregaray, 
de cuyo cuartel gênerai habian formado parte en la campana del 
Norte, eran los brigadieres don Antonio Oliver, hu jefe de Estado 
Mayor, don Rafaël Alvarez, nombrado comandante gênerai del 
Maestrazgo. y don Fernando Adelantàdo, jefe de la division de Ya- 
lencia. Todos eran jovenes, todos militares de profesion, pues 
Oliver y Adelantàdo procedian del cuerpo de Estado mayor, y 
Alvarez del de Marina, y todos se habian distiftguido ya en la 
guerra por su valor ô sus conocimientos. 

Con estos jefes^ con el coronel don Salvador Ordofiez, nom- 
brado comandaute gênerai de caballeria, y con el brigadier don 
Carlos Gonzalez Boet, que desempefiaba ya el cargo de jefe de 
Estado mayor de Aragon, ténia Dorregaray militares entendidos 
que le ayudasen en toda^ partes à organizar sôlidamente aqnel 
ejército que se le confiaba. 

El pais y los voluntarios, que habian sido mandados en un afio 
por cinco générales en jefe diferentes, ansiaban que Uegase el 
dia en que hubiese uno duradero, y estaban dispuestos à favore- 
cerle y ayudarle cuanto pudieran, porque ni buena voluntad ni 
elementos para formar un grau ejército faltaban à los carlistas 
del Centro. Lo que les faltaba era autoridad, érden, armas, re- 
cursos, y sobre todo, acertada direccion en las operaciones milita- 
res y en la gestion de los intereses pùblicos, 

En cuanto llegé Dorregaray empezo à ordenar y montar mis 
militarmente el ejército, y sus primeras disposiciones encamina- 
das à este objeto fueron bien recibidas. 
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Â pooo de su llegada las tropas aragonesas, à las ôrdenes del 
popular Gamundi y del bizarro Boet, llevaron à cabo una opera- 
cion importante, ja bacia tiempo preparada, el asalto y toma de 
la ciudad de Daroca. Defendia à esta el teniente coronel Sancho 
con dos escuadrones de Almansa y una compafiia de înfanteria ; 
mas les carlistas, asaltando la muralla en la noche del 6 de Fe- 
brero, empefiaron ya dentro del pueblo un rudo combate con la 
guarnicion, y al cabo de doce boras la rindieron, apoderàndose 
de Sancbo con 184 soldados y 140 caballos, sin perder elles mâs 
que 20 hombres entre muertos y heridos. 

Este hecbo de armas y las disposiciones militares que en la or< 
ganizacion de los batallones babia demostrado Boet^ diéronle 
gran popûlaridad y aumentaron y fortalecieron considerablemente 
el ânimo de las tropas aragonesas, que, por sus excelentes condl- 
clones estaban llamadas â ser las mejores de aquel ejército. 

Dificultaban la buena organizacion de las fuerzas del Maes- 
trazgo los bàbiios de independencia à que Gucala y otros jefes 
populares las babian acostumbrado, mas fuéronse baciendo des- 
aparecer esos bàbitos y subordinândolas à la autofidad. El 8 de 
MarzO; al frente de ellas, sostuvo el brigadier Alvarez en la Genia 
un combate con la columna Morales, que fué favorable à los car- 
listas. Morales se encernS en Vinaroz; Echagtie, gênerai en jefe 
enemigo, fué en su auxilio con otra columna para llevarle àCaste- 
Uon, mas acudiendo Dorregaray con tr6s batallones de Yalencia 
en apoyo de Alvarez, empefiaron el 17 de Marzo en Cervera, cerca 
de San Mateo^ una accion, en la que causaron mucbas pérdidas à 
los alfonsinos, aunque no pudierou cerrarles el paso é impedirles 
llegar à Gastellon. 

Pocos dias despues Adelantado sostuvo en Gamporobles un 
pequefio encuentro con la columna Arnaîz, que no tuvo conse- 
cuencias, y con esto concluyeron las primeras operaciones milita- 
res del gênerai Dorregaray. 

Por aquel tiempo el gênerai Cabrera, que bacia afios vivia re- 
tîrado en luglaterra, abandouô la causa carlista por la que con 
tanta gloria babia vertido su sangre, y reconociendo en Paris à 
Don Alfonso XII, fîrmô con sus représentantes un convenio â fin 
de seducir carlistas y acabar la guerra. Cabrera, traidor à su 
causa, quiso arrastrar con su ejemplo à otros varies, y natnral- 
mente, se fijô en el ejército del Centro, donde, por haber sido el 
teatro de sus bazaûas en la guerra pasada, creia conservar alguna 
influencia. En efecto, los générales Palacios, Gamundi y otros 
varies jefes de los que ahora militabanen el Centro, babian servido 
en la pasada guerra con Cabrera y conservado luego con él amis- 
tosas relaciones, mas la influencia del antiguo caudillo tortosino 
no pudo arrastrarlos â su lado. Esta influencia era en los pueblos 
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f voluotarios tan escasa, que la condacta del traidor solo produjo 
iadignacion y desprecio. 

Gamundiy solicitado dîrectameate por Cabrera que le envio uoa 
oarta para que le 8iguîese, coatestéle secamente rechazando sus 
proposiciones; y DorrQgaray, Alvarez y Adelantado pùblicamente 
tambien, ceosuraron la oanducta del traidor y la dieron à conocer 
é sus tropas en enérgicas àrdeaes générales, que fueron por estas 
muy aplaudidas. Ni un solo Yoluntario faltô a sus deberes ni 
abandonô sa puesto, pero algnnos oficiales comprometidos con 
Cabrera, desertaron aisladamente y se pasaron al enemigo. Tra- 
taroa tambien de hacerlo el coronel Monet, de quien en ctras 
ocasiones bemos hablado nada fayorablemente, y el subdelegado 
de Hacienda, Sr. Codina, al que se acusaba de aumentar sa for- 
tuna à Costa de los fondos pùbliços, pero cogidos y juzgados mili- 
tarmente, fueron pasados por las armas en el CoUado. 

Con este ejemplar castigo y con otras medidas enérgicas logro 
Dorregaray iufundir compléta coniianza à su ejército y bacer re- 
conocer al enemigo la importancia y fortaleza que iban adgui- 
riendo las fuerzas del Centro. 

Los alfonsinos conôdan ya que nuestras tropais eran verdaderos 
batallones y los trataban como taies, guardando en las relaciones 
qne tenian con los carlistas para cange de prisioneros, las mismas 
consideraciones que entre ejércitos beligerantes se acostumbran à 
osap. Asi, por ejemplo, à principios de Mayo para cambiar los 
prisioneros que de una y otra parte se babian becho, mediaron 
comunicaciones entre uno y otro campo, y el dia 4 se célébré en 
Cabanes el cange solemnemente, con asistencia de millares de 
espectadores venidos à presenciarlo. Dos compafiias carlistas 
oonducian à los prisioneros alfonsinos : dos companias de la ré- 
serva de Baeza à los prisioneros carlistas ; y formando unas frente 
à otras, fueron los oficiales de los dos bandos opuestos, que en 
aquel momento estaban juntos, Uamando uito à uno à los prisio- 
neros respectives, quienes por su 6rden pasaban del campo con- 
trario al campo donde estaban los siiyos. Parejas de caballeria 
alfonsina y carlista guardaban el ôrden y contenian & la multitad 
mientras dur6 el acte, y luego de terminado volvieron libérales y 
carlistas à sus respectives cantones. 

Poco tiempo despues de este suceso dièse entre Alcora y Luce- 
na una accion importante. Las coiumnas alfonsioas, mandadas 
por el gênerai Monténégro y el brigadier Cbacon, salieron el 26 
de Mayo respectivamente de Castellon y Ouda para atacar jnntas 
à Dorregaray, que con las fuerzas del Maestrazgo y algunas de 
Yalencia les esperaba en posiciones à la izquierda de Lucena. 
Avanzando la columoa Cbacon |ropezô con las fuerzas de Alvarez 
y Cucala y empeâé con ellas un rudo combate, en que los carlis- 



Digitized by 



Google 



— 317 — 

tas, batîéndose con admirable valor, la rechazaron varias veceâ y 
la causaron grandes pérdidàs. ]\fontenegro enviô entônces parte 
de su columna en'socorro de la de Ghacon, mâs Dorregaray refor- 
z6 à los suyos con Villalaîn y un batallon valenciano y el combate 
se sostuvo con viveza tûdo él dia, hasta que, ya al llegar lanoobe, 
Monténégro se encerrô con los suyos en Alcora y Dorregaray vol- 
vio a Lucena. Retirâronse al dia siguiente los alfonslnos» con mes 
de 300 bajas, à Castelîon, y los carlistas, que en juntô habian per 
dido unes 100 hombres, avanzaron à Onda y celebraroQ aquell^t 
Victoria, que fûé ya laûltima que obtuvieron. 



CAPITULO LXXVH- 

Invasion de Jovellar. — Dorregara y abandona el Centro.— Cantavieja. 



A ùltimos de Mayo, el gênerai Echagûe, que mandaba el ejérci- 
to alfonsino del Centre, fué relevado de este cargo. Al despedirse 
de sus soldados les anunciô que le remplazaria otro gênerai que 
dispondria de mâs fuerzas y recursos que los que él babia tenido, 
y, en efecto, asi fué. Era el nuevo gênerai don Joaqoin Jovellar, 
à la sazon ministre de la guerra de doa Alfonso XII, quien, àntes 
de ponerse al frente de las.tropas, preparo en silencio desde Ma- 
drid todos los elementos y recursos necesarios para conseguir la 
Victoria, por medio de un plan combinado que acabaria en brève 
tiempo la guerra. 

Este plan, que dates de ejecutarse dieron a conocer los perîodi- 
cos, consistia en reforzar el ejército del Centro con tropas del 
Norte y Catalufia, reunir asi 40,000 hombres, é invadiendo con 
ellos el pals forzar a los carlistas à pasar el Ebro y abandouarle 6 
à perecer. El plan propuesto por Cabrera, segun unes, 6 segun lo 
mas probable por el gênerai Gândara, fué discutido y adoptado 
por los jefes.alfonsinos, y se encargô Jovellar de llevarlo à cabo. 
Saco para ello fuerzas del Norte, mando à Martinez Campos que 
con parte del ejército de Cataluila pasase al Centre à ayudarle, y 
él, provisto de gruesas sumas de dinero, rodeado de un brillante 
Estado Mayor, fué por el ferro-carril à Valencia para emprender 
una campafia que habia de ser tan brève como decisiva. 

No se asustaron los carlistas por tnn formidables preparativos 
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ni por la confianza que en su plan tenian los alfonsinos, àntes por 
el coritrario, confiados siempre y animosos hasta el ùltimo extre- 
mo, deseaban que vini^sen pronto los enemigos para probarles su 
valory entereza. 

Los yoluntarios de Carlos YII, loshijos del pueblo que habian 

empuôado las armas con entusiasmo para defender su Religion y 

su Rey, no contaban nunca el numéro de sus enemij;os. ^ Que les 

. importaba que Jovellar reuniese 40,000 hombres si estaban resuel- 

tos à pelear hasta morir ? 

£1 entusiasmo de los carlistas era grande, pero la situacion del 
ejército del Cenlro no era la mejor para resistir la avalancha que 
se le Yenia encima. Seguian los batallones de Yalencia y Maes- 
trazgo tan mal armados como al principio, pues aùn no habian 
llegado los 4,000 fusiles encarg&dos en Ënero; carecian las trépas 
de municiones, por la falta de recursos para comprarlas, y los 
ferro-carriles conlinuaban surcando el territorio del Centre, po- 
niendo en comunicacion à Madrid con Zaragoza y Valencia, y fa- 
cilitando extraordinariamente & los enemigos, que disponian de 
elles, cuantas operaclones militares intenta ban. 

Dorregaray los habia conservado, y para armar su ejército ha- 
bia pedido en vano à Savalls ]ps fusiles y muciiciones que creîa so- 
braban à los carlistas catalanes, asi que llegô la hora del combate 
y se encontre casi desarmado ânte un enemigo fuerte y podéroso. 
No Uegaban sin embargo las fuerzas alfonsinas â los 40^000 
hombres anunciados, y como las carlistas pasaban de 12,000, la 
desproporcion entre unas y otras no era mucho mayor, siendo 
las carlistas dueôas de escoger sus posiciones de combate, que lo 
que estaban acostumbradas à encontrar desde que empezaron la 
guerra. Ademàs, como el ejército alfonsino aumentaba «n el Cen- 
tre à Costa de los del Norte y Catalufia, podian en àmbas partes 
aprovechar los carlistas la ocasion para dar atrevidos golpes de 
maoo y obligar à los enemigos à disminuir las fuerzas que ataca- 
ban â Dorregaray, de modo que la campafia que Jovellar iba à 
inaugurar no parecia, militarmente^ tan brève y segura como de- 
clan sus partidarios. 

El 9 de Junio llegô Jovellar à Yalencia, pas6 al poco i Caste- 
lion, y à mediados de mes saliô à campaôa. Emprendi6, sin em- 
bargo, las operaciones el gênerai Martinez Campes, pasando el 
Ebro con parte de las fuerzas de Catalufia y sitiando el castillo de 
Miravet y el fuerte de Flix, puntos àmbos que en la orilla del rio 
guarnecian los carlistas. Miravet estaba artillado con piezas de 
sitio y defendido por unes 200 hombres, pero escaso de vîveres y 
municiones, asi que despues de defenderse bravamente algunos 
dias se rindieron. Flix era un pequefio fuerte, levantado sobre el 
piieblo del mismo nombre, que no ténia màs objeto que defender la 
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barca por donde los carlistas pasaban el Ëbro, por lo qae tampoco 
pudo sostenerse mucho tiempo contra los ataques de la artilleria 
alfoDsina y se rindiô.tambien. 

Enfrelaoto^ Jovellar con el grueso de sus fuerzas fué avanzanda 
por la parte del Maestrazgo, que pertenece à Gastellon, & fin de 
empujar à los carlistas hàcîaelËbro, donde los esperaba Martinez 
Campos con sus tropas. Dorregaray, en lugar de evitar la perse- 
cucion disemlnaudo sus batallones, los réunie para hacer frente al 
enemîgo y contenerle, y con parte de ellos tralô el 29 de ;Junio de 
oponerse al avance de Jovellar. Presentôle accion en el barranco 
de Monlleo, en las cercanias de Villahermosa, y el enemigo, que 
deseaba combatîr para completar su plan con una Victoria^ la accp- 
là en seguida. BatiéroDse los carlistas con décision y arrojo; por 
un momento comprometieron gravemente à la vanguatdia alfon- 
sina, pero^ reforzada esta, viéronse obligados & céder el campo y 
à emprender, aunque con 6rden, la retirada. En elcombate ballô 
gloriosa muerte el brigadier Yillalain, peleando con su acoslum- 
brado denuedo al frente de sus tropas. 

Al mismo tiémpo que Jovellar atacaba é. Dorregaray, otras fuer- 
zas alfonsinas batian & Alvarez y los batallones del Maestrazgo en 
Chert, y en San Agustin à los valencianos, que mandaba Adelan- 
tado. Dorregaray, marchando en retirada, pasô por las înmedia* 
clones de Cantavieja, donde entrô su jefe de Ëstado Mayor, el 
brigadier Oliver, para encargar â la guarnicion de la plaza que se 
defendiese. En efeclo, los alfonsinos llegan à Gantavieja el 30 por 
la tarde y rompen el fuego contra las trincheras que en las inme- 
diaciones deella defendian los nuestros. Mientras los enemigos se 
entretienen en atacar la plaza Dorregaray va à uhirse à las fuerzas 
aragonesas, que mandaban Gamundi y Boet^ las que animadisi- 
mas por la entradaen Carinena, que habian llevado à cabo à prin- 
cipios de mes, estaban dispuestas àbatirse. Juntas ya casi todas 
las fuerzas del Gentro en Villarluengo, Dorregaray, no creyendo 
posible sostenerse, ànte la invasion enemiga, en el terrilorîo que 
Gàrlos VII le habia confiado, acordo pasar el Ebro y abandonar 
el pais. 

La gravedad de la décision que iba & tomar, el disgusto que el 
abandono del Gentro causaria i los batallones y el efecto moral 
que el paso del Ebro produciria entre los carlistas de toda Ëspafla, 
le hacen àntes reunir nnajunta de générales y jefes para consul- 
taries. En esta junta hubo alguno, Boet, segun creo, que protesld 
como carlista contra la operacion que se le proponîa, màs afia- 
diendo, que estaba como militar^ dispuesto à obedecer à su gêne- 
rai en jefe, no tuvo ya Dorregaray dificultad en Uevar à cabo sa 
propôsitô. 

lA efecto, acompanado de Gamundi, Boet y fuerzas valencianas 
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y aragonesas, seguido de Alvarez con las del Maeslrazgo y de 
Adelantado con las de Yalencia^ es decir, al frente de 21 batallo- 
aes, ires regimientos de caballeria, nna pieza de moota&a y alga- 
naspartidas sueltas, pasé el Ëbro por Gaspe y sas imnedlkciones» 
y abandonando el r4eDtro pénétré en el alto Aragon el 3 de Julio, 
yendo à parar à Bujaralôz. 

Ascendian 1^ faerzas de Dorregaray d iO^OOO infamies y €00 
«aballos; nn verdadero ejémto, tan sahardîiiado y «umiso, que, à 
pesar del disgasto que le caaso el salir de 'Sa territorto natural 
obedeciô en todo & sns jefes como soldados veteranos. Dijose à 
^stos, para vencerla resistencia pasîva qne oponian, que elobjeto 
de aquella operacion era librarse de Jovellar marchande por el 
alto Aragon à Navarra, para reuûirse al ejército carlista del Nor« 
te, armarse y mnnicionarse alli y volver, por la proviocia de 
Soria, al Gentro/ 

- En efecto, Dorregaray emprendiô la marcha h&cia el Norte por 
la provincia de Haesca, que invadio con sastropas, rompiendo en 
Sarinena el ferro-carril à Zaragoza. Entré en Barbastro, amenazô 
à Huesca, màs al saber que la columna Delatre con 3,000 homhres 
le cerraba el paso al Norte, retrocedié à Gatalnûa y entré en ella 
por la provincia de Lérida. Separése de él enténces. el coronel 
don José Agramunt, con un batallon y un escuadron de la brigada 
4e Gandesa que mandaba, y m&rchando bàbilmente por entre las 
'Columnas alfonsinas^ Ilegé sin perder un hombre à Navarra. 

Mientras Dorregaray pasaba el Ebro é iba à Catalufia, los ejér- 
«itos de Jovellar y Martinez Gampos se entretenian ensitiaràCan* 
tavieja, plaza, como hemos dicho^ de tan escasa importancia, que 
ni e) Infante ni Lizarraga, cuando mandaron el ejército del Cen- 
tro, la habian considerado digna de fortiâcarla. Dorregaray, por 
el contrario, mandé que se hicieran en ella obras de defeosa, la 
artillé con dos canones de los cogtdos en Gueàca, hizo constrair 
paràpetos y trincheras en los montes que la rodeaban,j caando 
decidié abandonar el Centro, reforzé su guarnicion, dejando en 
ella très batallones de los mejores.del ejército, dos de ellofi caste- 
Uanos y el 3.** de Aragon. Tenian entre los très l,o00 hombres, y 
•como ademâs estaban en Cântavieja la compaflia de cadeles, una 
de artilleria, otra de ingenieros, los obreros militarçg, la inten- 
dencia gênerai, la dîputacion de Aragon, se leunieron en ella 
unos 2,000 hombres, lo que ya mas perjudicaba que fevorecia la 
defensa, pues no habia viveres abundantes ni agua para taota 
gente. 

El brigadier senor Garcia Albarran mandaba las fuerzas de Cas- 
tilla; el bravo teniente coronel seîior Escalona el batallon arago- 
nés; Los seûores Marti y Goni los cadetes, y Lacambra era gober- 
aador de la plaza. Tome el mando de esta y de las fuerzas Albar- 
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ran, como jefe de mayor graduacion, y ejnpezo la defensa el 30 
de Junio. 

Despues de un corto combate, que sostuvieron en las (rinche- 
ras esteriores très coûipaôias, retiràronse los carlistas à la plaza, 
y los alfonsinos situaron en los montes que la dominaban unas 
cuantas baterias Plasencias y rompieron con ellas el fuego de ca- 
non. La ùnica muralla de Gantavîeja era una tàpia de medio mé- 
tro de espesor, con très séries de aspilleras, que cerraba él camino 
de Iglesuela. Gomo esta obra se habia hecho solo para rechazar 
cualquier golpe de mâno de la infanteria enemiga, no estaba en 
disposicion de resistir un ataque en que jugase la artilleria. Los 
alfonsinos no necesitaron para batirla traer caôones gruesos, pues 
situando 20 pîezas de montafia à corta distancia saplieron, con la 
profusion de sus disparos, el poco calibre de sus Plasencias. 

Los carlistas colocaron uno de sus caôones junto al Portai de la 
Fuenle; él otro, al lado del hospital, y con ellos sostuvieron el fue- 
go. Â los très dias de sitio redoblô el enemigo el suyo con tal in- 
tensidad, que empezô â abrir brecba y caus6 numerosas bajas â la 
guarnicion. No ténia esta medios para curar à sus heridos y se los 
pidiô al enemigo en un parlamento â que asistieron Albarran y 
Marti. Goncedîerônsele les alfonsinos, suspendiéronse las hostili- 
dades, propusieron à los carlistas que abandonaBen la plaza, màs 
éstos no aceptaron, por lo que volvieron el quinte dia à romper 
el fuego con mâs violencia que los anteriores. 

Hasta entônces estaban las tropas carlistas anîmadlsimas y re- 
sueltas à resistir, espcrando que Dorregaray vendria à auxiliarlas 
y levantar el sitio, pero cuando supieron que este habia abando- 
nado el pais, que el enemigo ténia todo el tiempo necesario para 
arrasar à Cantavieja y yieron que iban à faltarles agua, viveres y 
municiones, empezaron à desmayar. El espantoso fuego, que à 
modo de salvas bizo la artilleria enemiga el quinto dia de sitio, y 
los destrozos causados por las 3^000 granadas que ya habian diri- 
gido contra la plaza., iban disminuyendo los ânimos de los defen- 
sores^ cuandO; al oscurecer, oyeron en el campo alfonsino el toque 
de ataque y à los batallones enemigos, dando atronadores gritos, 
lanzarse al asalto por las très brochas que ya habian abierto sus 
caûones. 

Recobran enlonces sus ânimos los carlistas, acuden presurosos 
à la brecha^ y, batiéndose encarnizadamente toda la noche^ recha- 
zan très asaltos cohsecutivos que les dieron los alfonsinos, â los 
que causan grandes pérdidas y les obligan à retirarse. Por una y 
otra parte desplegôse gran valor. Un ofîcial alfonsinoUegô â poner 
el pié en la muralla, pero fuô muerto por un oficial carlista. Gom- 
batiése en el asalto al arma blanca, y hasta à pedradas, y aderaàs 
de la resistencia que encontraron los alfonsinos en la brecha, des- 
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-concertôles la iluminacion sùbita de una gran cantidad de fôsforo 
que arrojaron por ella los carlistas, para disipar las sombras de la 
noche, en cuyo favor confiaban los enemigo's. 

A la maâana siguiente pidieroa éstos parlamento para enterrar 
los maertos y retirar los heridos que habian quedado, eu la bre- 
cba. Los carlistas habian ya agotado sus municiones, y desanima- 
dos, à pesar de su Victoria, por la seguridad de no ser socorridos, 
entablan negociaciones para capitular pidiendo se les concéda la 
libertad absolata. Como era natural, no la concedieron los alfon- 
isi^os, pero, eu cajiibio,.los tenientes coroneles Marti' y Lacambra, 
|)iX)pnsie,ron una capitulacion honrosisima que aceptô el enemigo. 
Goncediôse en ella los honores de la guerra à los defensores de 
€antaYieja, asi que, formados, con armas y batiendo marchd, sa- 
lieron de la plaza al mismo tiempo que Jpvellar entraba. 
. £1 £uerta del Collado tambien se rindiô, y las partidas suellas y 
<S0mandancias de armas que quedaron en el pais despues de la 
marcha de Dorregaray, fueron rindléndose 6 desapareciendo, con 
lo que i los pocos dias.de ella no.quedô un carlista armado en el 
t^entro. 

Asi perdiô la causa de Carlos YII el territorio màs extenso que 
faabia poseido^ y el ejército, que, por su posicion especial, parecia 
«I màs apto pana abrirle las puertas de Madrid. 
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LIBRO SEXTO 



LA SËO DE 0R6ËI 



CAPITULO LXXVm 



Los fuertes de La Seo. — El Diario de! sitio. 



Termîaada â prîncipios de Julio la canapana del Geatro con la 
retirada y el paao del Ebro que llevaron & cabo los batallones car- 
listas à las ôrdeaes de Dorregaray, volvîo a Cataluna Martinez 
Gampos con sus tropas, y vlnieron ademâs à auxiliarle las de 
Jovellar. 

• Como Dorregaray tambien, desde Huesca, habla retrocedido à 
Cataluna, trasladôse el teatro de la guerra al Prlncipado, porque 
alli acudieron los ejércitos enemigos, proponiéndose coacluir con 
los nuestros. 

Tenian, sin embargo, Savalls y Casfcells cerca de .10,0(K) hom- 
bres, y como Dorregaray traia otros tantos, podia costar piuy caro 
é, los alFonsinos su empefio, si nuestro's jefes acertaban à operar 
acorde y combinadamente. 

Los enemigos, en lugar de bâtir â nuestros ejércitos, prefîrie- 
ron atacar â. la Seo de Urgel, ùaica plaza de consideracion que 
tenian los carlistas, y âla que las relaciones de los periôdîcos y la 
fama popular presentaban como una especie de Sebastopol ô 
Gartagena, capaz por su sQla fortaleza de resistir un sitio largo 
tîempo. 

Tocôme estar dentro de los muros de la Seo desde àntes de 
ataqne, y asi pude convencerme de la exageracion con que entre 
los carlistas se bablaba de su fortaleza. Es la Seo una plaza de 
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segundo ôrden, destinada solamenie à, servir de centinela en la 
frontera de la iasignificante repùblica de Ândorra. Ëra la Sea 
faerte en los tiempos en que no «habia caîiones rayados, pero 
desde que los hubo perdié sa importancia militar, y los gobiemo^ 
de Ëspafia la dejaron abandonada por no aumentar los gastos de 
la pàtria haciendo en ella las obras necesarias pai'a ponerla à la al- 
tura de lo que losadelantos béliûos de los modernes tiempos exigen» 

Falta de todos ellos la encontraron los carlistas al conquistarla^ 
y aunque se les acusa de no querer los adelantos del siglo y de 
amar lo antigut), solo por ser viejo, de buena gaaa hubieran sas- 
tituido todas las antîgaallas de la Seo, sobre todosus monumen- 
tales canones esculpidos por fuera y lises por dentro, por moder- 
nas piezas de acero rayadas,'si el estado de su hacienda siempre 
pobre, la apatia de sa carâcter siempre conôado, la falta de tiempa 
y otras causas no se lo hubiesen impedido. 

Nô siendo faerte la Seo por sus obras de defensa ni por sas ca- 
ûones, tampoco lo era por su posicion. Situada à la derecha del 
Segre en el valle que forma este rio, que vîene de Francia, al 
juntarse con el Balira, que precipitadamente baja de Ândorra^ 
rodeada por todas partes de elevadas montanas y en las cercaoias 
de la inmensa sierra del Gadis^ que levanta hasta las nubes su 
jigantescas moles, bàllase la antiquisima episcnpal ciadad de la 
SeO; defendida solo por una vetusta tàpia aspillerada, que ador- 
nan varios tambores y puertas almenadas. Separada de ella por el 
Balira, se levanta una pequena cordillera compuesta de très cer- 
ros de désignai altura, y en cada uno de ellos, à modo de cettne- 
las perpétues, estân edificados los très fuertes que fueron el ob- 
jeto de la defensa. 

Giudad y fuertes son dos cosas distintas, independientes, y uni- 
das solo por una carretera que, saliendô de la puerta de la Prfn- 
cesa y atravesando el Balira, conduce à los segundos. La ciadad 
esta en el llano y los fuertes en los montes, dominàndola y ame- 
nazàndola constantemente con sus caâones, de modo que en caso 
de ataque, lo que interesa conservar no es la ciudad sino lo5 
fuertes. 

Asiéntanse éstos en una cadena de montafias, mejor dicbo, de 
picos de desigual altura, que signe la derecha del Balira hasta 
las inmediaciones de su Confluencia con el Segre. En el punto mas 
cercano & esta y en el cerro màs elevado y espacioso, esta cons- 
truido el mayor de los fuertes, la ciudadela, con objeto de domi-> 
nar à los otros dos y ser el principal punto de resistencia. En el 
cerro intermedio se levanta el castillo, fortaleza inespugnable en 
tiempo de los moros ; y en el mâs cèrcano & Andorra y à la cia- 
dad, que es à la vez el ménos elevado, se halla la torre de Sol- 
sona. Famosa en los sîglos medios esta torre, estaba destraida ya 
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hacia aigtsnos anos y completamente abandonada cuando vino i 
los carlistas, quienes, como restauradores de lo pasado, empezà- 
ron à reconstruirla y levantarla con tal calma, que llegô el sitio 
Ântes de que estuvieran terminadas las obras necesarias para su 
defensa. Los très fuertes se onen entre si por un camino^ que era 
<^ubierto cuando ténia tapias que le resguardasen, pero que, desde 
que se cayeron hace afios, quedô completamente al raso. Entre 
la ciudadela y el castillo, en el déclive que forman los montes que 
sîrven de asîento à ambos fuertes^ se extiende el infortunado pue- 
blo de Gastellciudad. Sus casas, por aprovechar terreno, fueron 
en tiempos pacificos, acercândose à las paredes de los fuertes, sin 
pensar en que llegarian dias como los ultimes, en que solo halla- 
rian en sus poderosos vecinos destruecion y muerte. Como Gas- 
tellciudad esta sobre el puentede Balira que conduce à la Seo, sn 
posesion es importaatisima, porque dâ la del rio y sirve de comu- 
nicacîon entre la ciudadela y el castillo. 

A la espalda de Gastellciudad y de los fuertes, à tiro de fusil de 
elles pero mâs elevada, se le vanta otra sierra, la del Cuervo, que 
por todas partes los domina. De aqui sencillamente résulta que la 
imprevision de nuestros abuelos al construir los fuertes lo mâs 
cerca que pudieron de la ciudad, en vez de construirlos en el punto 
mâs elevado, los hizo completamente inutiles para estes tiempos, 
pues con las armas modernas quien es dueno del Guervo es, solo 
por este hecho, seûorde los fuertes. 

La razon y una simple ojeada de estas posicionep, indicaban 
que, siendo el Cuervo la llave maestra de la Seo, en él debia estar 
la mayor y mâs sôlida defensa; asi que, ya que à los ingenieros 
de pasados siglos no se les ocurriô hacer alli la ciudadela, ni era 
posible à los de abora trasladarla, debia por lo ménos levantarse 
en el Cuervo un nuevo fuerte, y artillarlo si se querian defender los 
otros très. Àunque esto era logico y natural, los libérales mientras 
tuvieron en su poder la Seo, no pensaron hacerlo por no gastar ; 
y cuando vino & nuestro poder, tampoco se bizo por no tener con 
que, 6 por considerar que ya habria tiempo de hacerlo cuando 
estuviéramos en Madrid. El caso es que llegô el sitio, y esta posi- 
cion tan interesante no ténia una mala torre con un par de cafio- 
nes para su defensa, ni contaba con mâs obras de fortifîcacion 
que unas cuantas zanjas, abiertas en ella por los prisioneros de 
Nouvilas, bajo la direccion del dintinguido jefe de ingenieros, 
Sr. Argûelles. 

Sin contar con la ciudad, tenian los carlistas que sostener dos 
liaeas : la formada por la ciudadela, Gastellciudad, el puente del 
Balira, el castillo y la torre de Solsona, que estaban en el mlsmo 
piano; y la segunda, que se componia solamente de la sierra del 
Guervo â espsddas de la primera. 
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Esta idea de lalocalidad, la ôi de lasmalas condiciones en que 
estaban colocados, y sîrve para apreciar mejor la defensa, y com- 
prender cuânto énimo y cuânto valpr necesitaron los sitîados para 
suplir cuanto les faltaba, y para résistif hasta el ùltimo extremo» 

La historia del valor y de los sufrimientos, de la firmeza, y la 
constancia, de las penalidudes y depgracias de los defensores de 
la Seo es tan interesante, que yo, que tuve la honra de pelear con 
ellos, voy à darla à conocer detalladamente. 

Me limitaré para ello à copiar el Diano que escribi durante el 
sitio, en los cortos mémentos que los cafiones enemigos y los de- 
beres de mi cargo me dejabaii libres, porque en sus paginas estàa 
retratados los diferentes périodes de la lucha, tanto'los primeros 
dias de animacion como los de horribles y cncamizados comba- 
tes, y los liltimos momentos en que, perdida ya toda esperanza, 
peleaban solo Iqs carlistas para enaltecer la honra de su bandera^. 
y no rendirla manchada. 



CAPITULO LXXIX 

Marcha de Dorregaray, — Llegada del enemigo. — Los primeros tîro& 



Ciudadela de la Seo, 18 de Julio. 

Meses hacia que estâbamos esperando el sitio de esta piaza^ 
meses hacia que sabiamos que el tomarla era el ûnico pensamien- 
de Martinez Campes, y sin embargo hoy nos han sitiado por soi^ 
presa. 

^G6mo ha de pasar el enemigo, deciamos, los terribles desffla- 
deros que ha de atravesar para Uegar hasta aqui? ^G6mo ha de 
atreverse à venir por unes sitios donde bastan dos companias 
resueltas para no dejarle pasar? ^Cômo se ha de determinar a es- 
tablecerse en una zona tan alejada de su base de operaciones^ y 
& quedarsè en un pais donde le han de faltar toda clase de recur- 
sos, y donde nuestras fuerzas fâcilmente podrân cortarle las 
comunicaciones y dejarle sitiado ? Y ante taies razonamientos, 
fortalecidos con el de que para emprender uu sitio es necesario 
traër artilleiia gruesa^ y esta no podia venir sino por el eielo 6 
por Francfa, consideràbamos como irrealizable y temerario el 
proposito que se atribuîa à los enemigos. 
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Pero si en alguna ocasion creiamos que se atrevieran & înten« 
tarlo, nunca pensâbamos que fuera en esta, en que los dos cami* 
nos que conducen à la Seô de Urgel, el de Puigcerdâ y el de Pons^ 
les teniamos cerrados, el primero por Savalls con las fuerza»^ 
catalanas, y el segnndo por Dorregaray con las procedenles del 
ejército del Centre. L6 inverosimil hasucedido. Ayer e3tâbamos 
ayudando desde aqui al gênerai Savalls en su tercer sitio de Puîg- 
ceFdà, y hoy estan alli los enemigos; ayer estaban entre estes y 
nosbtros 16 batallones carlistas al mando de Dorregaray y hoy no 
nos séparan de elJos mas que piedras, àrboles y alganas varas de . 
distancia. 

Los alfonsinos han venido de la manera màs inopinada. La»^ 
fuerzas carlistas del Centre habian llegado â las inmediaciones de 
esta plaza; ayer estaban en Organâ, Ollaûa y Pons, los générales 
Dorregaray, Adelantado, Alvarez, Boety Gamundi con los batallo- 
nes del Maestrazgo, Aragon y Valencia cerrando el paso de esta al 
enemîgo. Alvarez que estaba en Orgaûâ se hallaba en comunicacioa 
con nosotros y â su demanda se le habian enviado desde aquf 
varias cargas de municiones para que distrïbuyera à sus solda- 
dos, y se estaba buscando calzado para enviarles. Esta madru- 
gada, con objeto de hablar en Organâ & Dorregaray y animar à su 
ejército, salieron de aqui el Sr. Obispo de la Seo y el vicepresidente 
de la Diputacion de Cataluna. En el camino encontraron i unes pai- 
San os que les advirlieron no siguieran adelante, pues las fuerzas 
carlistas habian marchado hâcia Solsona y ya estaban en Orgafiâ las 
alfonsinas. Volviéronse porque estando en Organâ los enemigos, 
habian pasado ya los terribles desfiladeros y no tenîan dificultades^ 
para llegar à la Seo, de modo que no tardariamos en verlos màs^ 
que lo que tardaran en recorrer las très léguas que de nosotros les^ 
separaban. 

No habia tiempo que perder; era neçesario prepararse à recî- 
bir la molesta visita, que por hallar la puerta franca se nos echaba 
encima, y en efecto desde las primeras horas del dia nos hemos 
dispuesto à demostrarles con nuestros canones, que no era la 
mismo llegar â nuestra vista que subir â nuestros fuertes. 

El momento en que venîan no podia ser mas inoportuno para 
nosotros, pues como Savalls estaba sitiando à Puigcerdâ, teniamos 
alli casi todos los artilleros é ingenieros de la Seo, y un convoya 
de municiones y dos roorterps en el camino de la Cerdana. La 
plaza ademâs no contaba con la guarnicion necesaria, pues esta 
manana se componian nuestras fuerzas , del 2.** de Lérida que no 
sumaba 300 plazas, y de los invalides y veteranos, casi todos des- 
armados, con los que no teniamos siquiera la gente précisa para 
cubrir el servicîo en tiempo de guerra. 
Un jefe de pocos ânimos ge hubiera acobardado ante aquel 
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coDJanto de circunstancias tan desfavorables^ pero el gênerai 
Lizàrraga, con el valor que le distingue^ no vacilô ni un instante, 
y poniendo en juego su actividad dicté apresuradamente las dis^ 
posiciones para que se subiesen à los fuertes cuantos viveresy 
efectos se pudiesen sacar de la ciudad y para que todos se pre- 
paraseri â la defensa en el corto liempo que tardarian en llegar 
los enemigos. Su plan consistia en abandonar la ciudad ya que no 
ténia fuerzas suficientes para conservarla, encerrarse en los fuer- 
tes, defenderlo posible la sierra del Guervo y resistirnos. «La 
marcha, le dije^ del ejército del Gentro sin disputar el paso de los 
desfîladeros de OrgaM, indica que no nos puede socorrer. \) c No 
le hace, me contestô, nos sostendremos à todo trance y daremos 
tiempo d que se rehagaj en combinacîon con Savalls nos auzilie.» 

Aviso enseguida à este lo que ocurria para que salvase la arti- 
Ueria con que atacaba à Puigcerdâ y ordeno al jefe que mandaba 
el convoy que iba por el camino de la Gerdana, que enterrara los 
morteros^ los inutilizase ô los tirase al rio, ântes que el enemîgo 
se apoderara de elles. 

En estos preparativos estàbamos cuando à pocos métros de la 
plaza, aparecio una masa de hombres avanzando hàcia elia sin 
temor àlos caûones. Era el 4.^ batallon de Lérida que, por no 
caer en manos de los alfonsînos venia à refugiarse à la Seo. 
Este refuerzo providencial animo à todos y fué para el gênerai nn 
gran recurso : « Ya puedo, exclamé, sostener algun tiempo la 
ciudad y reforzar los otros puestos ; » y envio à los fuertes à las 
companias del 2.® y dej6 al 4.® en la ciudad, 

Poco despues nos*lleg6 el aviso de que la vanguardia enemîga 
estaba à una hora de distancia. Subimos à la ciudade^a paraabar- 
car mejor todas las posiciones y los pocos artilleros que habia se 
colocaron en sus baterias dispuestos à hacer fuego à la primera 
senal. Esperâbamos con impaciencia al enemîgo; eran ya las 12 
y no se le divisaba, pero â poco seempezaron à ver algunos bulles 
por la sierra de Navinés y luego negras llneas que formando un 
reguero, como las hormigas en verano, se estendian por la cordi- 
Uera hàcia Alâs. De vez en cuando relucian sus fusiles y bayone- 
tas y al atravesar un pequefio claro distinguiamos con nuestros 
auteojos los infantes de los ginetes. Desfilaban todos à larga dis- 
tancia para no trabar conocimiento con nuestras granadas y for- 
mando un arco bajaban à Alàs. Al llegar alll, en vez de seguir por 
los montes pasaron el Segre y se apoderaron del camino de la 
Cerdaôa. Asi nos aislaron de Savalls y de nuestros artilleros. 
Creiamos que cogerian â estos prisioneros, pero el coronel del 
arma D . Francisco Sagarra llegô en aquellos mémentos de Puig- 
cerdà y nos tranquilizô diciéndonos que los artilleros habian pa- 
sado frente à Alàs antes que el enemigo y que no tardarian en 
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Ilegar. <r Gon ellos vienen, anadio, unaporcion de mulos coa efec- 
tos que hemos retîrado de Puigcerdà; ùnîcamente no se ban po- 
dido traer los morteros; pero el teniente Michel que losmauda, los 
inutilîzarà antes que entregarlos. s 

A poco llegô ei capitan Chaves cou el personal de la bateria 
rodada; nuevo refuerzo que hacia mas fàcil la defeusa por lo 
que fué acogido con alegria. 

Los enemigos siguîeron desfilando toda la tarde y marchando 
por el camino de la Gerdana à Puigcerdà sin aproximàrsenos; 
marcha que nos indico que, dejando de perseguir à Dorregaray, 
creian preferente caer sobre Savalls para alejarle de estas inme- 
diaciones y aislarnos de nuestras fuerzas exteriores. 

Eotre tanto hemos seguido subiendo efectos de la ciudad por- 
que es précise prepararse para vivir muchotiempo y resistir bien. 

Hay sin embargo alguien que trata de impedirnoslo; hemos 
encontrado un obus de la ciudadela clavado y obstruido un ca- 
ôon, y como si hechos tan graves en taies momentos, no bastasea 
para revelar la existencia de manos traidoras, en el castillo ha 
roto, no se sabe quién, la màquiaa de hacer cartuchos. £1 gêne- 
rai ha mandado instruir sumaria para castigar iomediatamente 
à los autores de tan criminales hechos y ha encargado itodos la 
mayor vigilancia. Esto ùltimo no es preciso : todo el mundo con- 
sidéra la defensa de la plaza como cosa propia y vigila y hace 
cuanto puede. Los voluntarios estan animadisimos. 

Esta maôana en el momento de alarma se présenté à'Lizàrraga, 
D. Rafaël Feu, jôven de una de las principales casas de la Seo y le 
pidiô con insistencia le admitiese comovoluntario. aXengo el per- 
mise de mi madré, dijo, y vengo â morir por la religion.» Su reso- 
hicion ha gustado y ha sido admitido en el 4'' de Lérida. Parece 
valiente y sobre todo buen catôlico. 

19. Hemos pa^^ado la noche en los pabe'lones de la plaza de 
armas. No hay duda, el sitio va à ser un hecho, 

Nunca me he visto sitiado, y aunque de todas las operaciones 
militares es la que ménos me gusta, me alegro de ser testigo y ac- 
tor de la defensa de la Seo, por lo mismo que présenta tan mal 
aspecto. 

Por lo pronto hemos recibido esta madrugada el refuerzo de 
algunos artilleros, que se escaparon ayer de entre las manos del 
enemigo y han logrado esta noche Uegar à la Seo. Con ellos ha 
venido el teniente Michel^ jôven alsaciano, instruido^ valiente y 
buen carlista. Recibiô en el camino delà Gerdana la ôrden para 
que inutilizase los morteros que traia, y no pudiendo hacer otta 
cosa, los arrojô al Segre, con lo que necesitarâa dias y trabajos 
los alfonsinos si intentan sacarlos para tirarnos con ellos. 

Martinez Gampos Uegô anoche hasta los Baôos de Martinet, ca- 
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mino de Puigcerdâ. Savalls levante à tîempo el sitîo y rnarcho 
liàcîa Ripoll, sin duda para unirse à Dorregaray. El sefior Obispo,- 
que salio de aqui para Gerdafia, por poco cae en poder de los ene 
migos. Estos, que ban sabîdo su marcha, le ban seguido y busca- 
do, pero afortunadamente no ban dado con él, à pesar de ofrecer 
1,000 duros al que descubrîera su paradero. 

Como en todo el dia no se nos ban acercado los alfonsinos, he- 
mos seguido sacando de la ciudad viveres y efectos y reforzando 
con obras de campaîia nuestras desmanteladas batcrias. 

A larga distancia bemos visto una colurana eneniiga como 
de 3,000 bombres subir por los montes de Labastida y Navînés, y 
tomar la direccion de Solsona. Sin duda Ta trâs de Dorregaray 
para alejarle de aqui mienlras que los de Puigcerdâ alejan à Sa- 
valls. 



20. Tampoco ban aparecido boy los enemigos por estas car- 
cauias. Sabemos que estàn en el camino de la Gerdana^ que ocu- 
pan à Martinet, pueblo â très horas de nosotros, que tienen guar- 
dias por aquellos montes, y que ban situado un batallon en elsitio 
en que Micbel despeûô los morteros. 

Hemos tenido que embargar en la ciudad telas de vestidos para 
bacer saquetes de pôlvora para nuestros cafiones. Estâmes tan 
faltos de todo, que ni siquiera esto teniamos, Lo ûnico que abonda 
es la pôlvora, solo que es del aîio 23 y de tan mala calidad, que 
es précise mezclarla para que baga efecto. 

21 . Esta madrugada ha vuelto à la ciudad el seôor obispo, pre- 
firiendo, al saber que nos sitiaban, venir à su sede que marchar à 
Francia ô Andorra. Quiere animarnos con su presencia en los 
combates y penalidades, y seguir la suerte que Dios nos dépare. 

El dia iba como los anteriores pasando sin novedad, cuando & 
las cuatro de la tarde el centinela del Macho grit6 : c lyaestàa 
ahi ! » Todo el mundo corre presaroso à la muralla para ver quië- 
nes son los que se acercan, y al cabo de algunos minutos por el 
camino de la Gerdafia desembocan numerosas fuerzas. Desde la 
baterla de San Armengol que mira à la ciudad, be visto una larga 
hilera de soldados encaminarse à la Seo. Venian sin precaucion 
alguna, como quien va por terreno conquistado y en vez de cruzar 
el Segre frente à Aiâs y dirigîrse & aquel punto, seguian à la 
ciudad. Sin duda pensaban que ibamos à abandonarla solo al ver 
asomar su vanguardia. En esta confianza llegan à un cuarto de 
hora de la poblacion y se ponen bajo los cafiones de los fuertes. 
Entônces les sacamos de su error. El gênerai dâ la voz de fuego; 
el cafion de 24 que bay en la bateria de San Armengol dispara, y 
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SU poderosa voz retombando por los vecmos montes, esparce por 
los àmbitos nuestro grito de guerra. 

El enexQÎgQ entiende este aviso ; vé que no dejamos la ciudad, y 
sntônces se detlene : parte de sus fuerzas se ocultan en un bosqne 
é Grillas del càmino, y los re8ta^tes comienzan à vadear el Segre 
y se dirigen â Alàs, De los [dos Krupps que tenemos, colocamos 
uno en la bateria de San Armengol y lanzamos algunas granadas 
à los deji bosque. 

El gênerai manda que una de las compafiias que hay en la ciu- 
dad saïga, y por los mpntes de Enserail vaya à moleatar al enemi- 
go en el paso del rio. À poco nuestra fuerzatropiezacon una guer-> 
rilla alfonsina y se rompe el fuego. Los nuestrosle sostienen desde 
su posicion h«sta que la noche pone fin à esta escaramuza. 

Los primeros tiros ban sonado ya; ^cuântos seguirân à estos? 

A las diez de la nocbe el enemigo hace una tentativa sobre la 
ciudad. En vano Uega basta las tapias y tirotea à los centinelas. 
No se le bace caso, y despues de un rato se retira. 



CAPITULO LXXX 

Preparativoa de defensa. — Nuestros canones. — La Cruz de La Seo. 

22. Desde las primeras boras de la manana el enemigo ba ida 
estableciendo el cerco, para lo que sacando las fuerzas que ténia 
en Alâs, las ba ido corriendo por la izquierda del Segre à Labas- 
tida, Navinés, y luego, atravesando el rio mas abajo de la ciudade- 
ïa, a Arfa y el Plà de San Tirso. 

Todo el dia bemos estado yiendo desfilar soldados, llegar à los 
pueblos y establecer guardias en los montes veoinos, pero fuera 
del alcance de uuestros caîlones. 

El sitio va siendo verdad; y a tenemos cerrados los caminos de 
Organâ y Puigeerdâ, y las fuerzas que ban bajado de Enserail â 
la izquierda del Balira, se ban apoderado del camino de Andorra. 
Estas no ban becbo su operacîon tan tranquilamente como las 
otras, porque una compafîia del 4** de Lérida, que ba salido de la 
ciudad lesba tiroteado, y la torre de Solsona vecina âellos, haes- 
trenado sus canoncitos lanzàndoles algunas balas rasas. 

Los alfonsinos entônees nos ban devuelto el salude con que ayer 
les recibimos. A las cuatro y média una bateria colocada à prodi- 
giosa distancia, en un cerro cerca de Alàs, ba roto el fuego sobre 
la ciudad y se ba entretenido el reste de la tarde en lomper los 
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tejados de la Seo. Tambien nos lia lanzado alganas granadas al 
castillo y la ciudad, para prabarnos que alcanzaban sus tîros. 

No les hemos contestado porque nuestros viejos cafiones no 11e- 
f aban hasta donde han colocado sus Placencias^ y no era cosa 
4e gastar en saludos las pocas municiones Krupps que teniamos. 

Se ha puesto lo ocurrido en conocimiento de los générales Sa- 
Talls y Castells diciéndoles que haciendo grandes esfuerzos podria 
sostencrse el sitio todo lo mÂs un mes, porque los faertes esiàa 
tlesmantelados y nos falta hasta lo mas preciso. 

iÂcaso àntes de ese tiempo no podràn reunir entre Savalls, Cas- 
tells y Dorregaray 24 batallones, caer sobre un flanco del enemi- 
go, arrollarley libertarnos? Aunque no lo hagan, cumpliremos 
con nuestro deber y pelearemos como corresponde à militares cris- 
tianos y à Âefensores de una causa santa. 

Nuestras resolucion es inquebrantable. 



23. Nuestros fuertes estàn convertidos en inmensos talleres; 
reina una actividad prodigiosa^ dia y noche se trabaja, y todo, el 
mundo, desde el gênerai al ùUimo soldàdo, hacen algo para el 
bien comun. Los artilleros refuerzan sus débiles baterias, levantan 
espaldones y se cubren de los f uegos de los enemigos ; los carpin- 
teros hacen curefias para montar très obuses y algunas piezas de 
las 20'que^ por falta de ellas^ teniamospor el suelo; la administra- 
cion militar recoge vino, trigo y otros articulos en la ciudad; los 
ingenieros y la infanteria talan los bosquecillos y alamedas que se 
extienden en la confluencia del fialira y Segre, para que los ene- 
migos no se oculten en ellos y nos molesten, y los prisioneros su- 
ben lefia. 

Por su parte los enemigos tambien trabajan levantando parape- 
tos y fortificàndose en los altos donde hemos visto sus guardias. 
El grueso de sus fuerzas esta en Alàs y por el camino de la Cer- 
daôa vemos continue movimiento de tropas. 

Sabemos que nuestros vecinos son de 6 â 7,000 hombres, qae 
su gênerai en jefe esta en los baôos de Martinet disponiendo los 
convoyés de material de guerra y provisiones que han de traerde 
Puigcerdâ, que esta haciendo una carretera en el estrecho desfî- 
ladero de la Cerdafia para que pasen los cafiones de bâtir y que 
ademàs tiene empleado un batallon y una porcion] de paisanos, en 
sacàr del Segre los morteros que arrojô Michel. 

Todo esto no nos déjà duda de que la lucha va à ser empefiadi- 
sima, pues el enemigo dispone de grandes medios. 

Sabemos tambien que Francia, accediendo à lo solicitado por el 
gobierno de don Alfonso/hadejado pasar los cafiones de bâtir por 
su territorio y que estân ya en Puigcerdâ. 
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î Que vergûenza para Frància que lo ha consentido y para loa 
que han pedido tan desusado favor ! 

Para defendernos coûtamos solo con 1,100 hombres, de los 
cuales DO todos estan armados, y como con elles tenemos que- 
gaarnecer la ciudadela, el castillo, la torre de Solsona, CastelU 
ciudad, el puente sobre el Balira y la importante sierra del Cuer- 
YO, no nos quedan soldados para conservar la ciudad. Necesitaria- 
mos para mantenerla otros dos batallones, pero como no Uegan los. 
que se habian pedido, ni es fàcil ya que pasen, tenemos que aban* 
donarla para atender à lo principal, que es la sierra del Guervo. 
La pérdida de la ciudad, por estar en llano, no puede hacernos 
mucho dano, asi que desde esta noche quedarâ. & merced del ene» 
migo. El gênerai ha dispuesto que las fuerzas que la guarnecen 
1^ abandonen y pasen â. acampar en la sierra del Cuervo y Castell- 
cindad. 

24. El enemigo no se ha atrevido & entrar en la ciudad aban- 
donada, asi que, en cuanto se ha hecho de dia, han yuelto à ella 
algunas de nuestras fuerzas para seguir sacando efectos y talando 
las arboledas, màs con ôrden de retirarse à, los fuertes àntes d& 
oscurecer. 

Los trabajos de fortilicacion contindan. En la ciudadela se ha 
hecho^ con troncos de àiboles y tierra, un Jargo espaldon entre el 
primero y segundo recinto, à lo largo de la muralla, para librar 
de los fuegos de los montes vecinos à la gente que haya de colo- 
carse en ella. Dos companias, màs los 30 prisioneros que tenia- 
mos, se han dedicado â esta obra que ha dirigido el gênerai en 
persona. Los artilleros siguen cubriendo y reforzando las baterias» 
El coronel Sagarra, su jefe, los dirige y trabaja cuando es necesa- 
rio; los oficiaies hacen lo mismo, y todo se va poniendo en media- 
no estado de defensa. Michel^ [que esta encargado del polvorin y 
del almacen, se distingue sobre todo por su actividad é inteligen- 
cia. Carga bombas y granadas, hace saquetes y cartuchos, gradua 
la polvora, arregla las espoletas^ y, para descansar, trabaja en la 
*herreriA ô en la carpinteria ô se pone como los demàs à ayudar laa 
obras de fortificacion. 

Los armeros tambien trabajan en la recomposicion y arreglo de 
fasiles viejos para armar con elles à los invàlidos, veteranos y 
gente suelta, que asciende & unes 300 hombres. 

El 2.^ y 4.® de Lérida no tienen en junto màs que 600 hombres, 
los que estàn, segun costumbre de Gatalnna, armados con toda 
clase de fusiles. Abundan, es cierto, los Remingtons y los Berdans, 
pero esto, léjos de servirnos de ventaja, es un inconveniente, por- 
que tenemos pocos cartucbos metâlicos y con la rotura de la ma- 
quina no los podemos fabricar. Se ha montado en cambio un pe- 
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queflo taller para recargar los ya usados. 

Entre los très fuertes hêmos logrado poaer en bateria 30 piezas. 
La ciudadela cuenta con dos morteros de à 21, très obuses de à 
16, cuatrp cafiones de à 24, caatro de â 12, dos de à 8, dos 
Krupps de balalla y una piececita de à 4 para barrer los t'o- 
ses. En el castillo hay un obus, un cafion de â 12, qtro de â 11 y 
siete de & ocho. Rn la torre de Solsona tenemos dos de à ocbo, en 
elpisosuperior, yuno de à diez en la muralla. Escepto los Krupps, 
no hay una sola pieza rayada, ni siquiera de construccîon moder- 
na. He visto las fés de bautismo de nuestros cafiones; nioguno 
baja de ochenta afios. Hay uno que pertenéciô à la ciudadela de 
Arras, cuando Arras era nuestra. Otros tienen gloriosas heridas 
de la giicrra de la independencia 6 del sitio sostehido el 23. 

Tenemos unes 9,000 proyectiles, de los que solo 3,000 son hue* 
cos, y los demâs balas rasas que apenas nos serviràa para nada. 
La dolacioQ de los dos Krupps no Uega à 400 granadas, casi todas 
sin espolelas, y algunos botes de metralla. 

Aûn no sabemos cuantas piezas traerâ el enemigo, pero es se- 
guro qne nos aventajarà en numéro y en calidad. Todos sus cafio- 
nes serân rayados, de modo que va ser el sitio de la Seo un com- 
bate entre la artilleria antigua y la moderna. 

La \entaja no es nuestra. Para luchar con algun éxito ha dis- 
puesto el gênerai que no se haga fuego sino à corla distancia y i 
tiro seguro, para causar el mâyor numéro de bajas posibles, pues 
no podemos pensar en desmontar las piezas enemigas, que colo- 
carân faera de nuestro alcance. 

Hé Visitado el castillo y la torre de Solsona. En ambas par- 
tes se trabaja tambien apresuradameute. El castillo, cùyas ba- 
terias estân muy descubiertas, procura taparlas; la torre, cons- 
truîda en este mes y cuyas obras aùn no estân terminadas, tendra 
que defenderse en las malas condîciones en que se encuentra. No 
hay en ella polvorin ni repuesto de viveres, ni nada mâs que las 
cuatro paredes y el tejado que se terminô hace ocho dias. Sin 
embargo, como no nos conyiene abandonarla, se ha mandado qne 
todas las noches se relevé su guarnicion, que se compone de 50 * 
soldados y 12 artilleros, y que se le enviea diariamenle raciones y 
municiones parasostenerse. Esto es incômodo y expoesto, porque 
como no hay camino cubierto sera necesario haôer el relevo bajo 
el fuego de los alfonsinos. 

Esta tarde, un inglés, corresponsal de un periodico, que vîene 
con el ejército enemigo, ha venido à vernos. Lizdrraga, polftîca- 
mente, le ha hecho comprender que no estàbamos para recibîr vi- 
sitas de curiosos, asi que no ha visto màs que la plaza de armas. 
Justamente, en el momento que entraba, terminaban nuestros vo- 
luntarios de rezar el santo rosario y victoreaban i la Religion, al 
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Rey y â Catalufia, de modo que el inglés puede dar noticia à su 
nacion y aviso âlos alfonsiaos, del valor y entuaiasmo de nuestra 
gente. 

Tambien ha visto levantar, una cruz ea medio de la plaza de 
armas, que^colocaban nuestros soldados como bandera, y ha ob- 
servado con admiracîon la fé, el respeto y la pîedad con que les 
voluatarios saludaban el signo de nuestra Redencion, bàjo cuya 
sombra van à combatir. 



CAPITULO LXXXI 

Fiesta religiosa. — Sorpresa de Macia. — Bombardeo de la Ciudad . 



25 Julio. Hoy hemos celebrado la fiesta del Çflorioso Patron de 
Espafla y los dias del Principe de Astùrias, como â soldados catôli- 
cos y como â monârquicos correspondia. Al amanecer se ha izado 
en la ciudadela la bandera nacional, que han saludado esta y lue* 
go el castillo y la torre de Solsona con las salvas de ordenanzaj 
Despues, en la espaciosa plaza de armas, se han reunido cuantaS' 
fuerzas estaban libres de sérvicio para oir la misa que ha dicho 
el Excmo. é Umo. Sr. Obispo don José Gaixal. Terminada esta, el 
vénérable prelado ha dado su solemne bendicion à las tropas, à 
los fuertes, à los efectos de guerra, y ha pedido à Dlos nos auxilie 
en la lucha, nos dé fé y valor en los combates, abnegacion y cons-^ 
tancia en los f ufrimientos, y paciencia y firmeza en las penalida- 
des que traiga consigo el asedio. 

En seguida ha dirîgido una brève y sentida exhortacion â lo& 
Toluntarios, recordândoles la proteccion visible que Dlos habia 
concedido siempre à los que por El peleaban y con fé sincera le 
pedian su auxilio, y la que el glorioso Santiago, terror de la mo- 
risca gente, habia dispensado à los verdaderos soldados de la 
Cruz. « Si quereis la Victoria, nos ha dicho, haceos con vuestra 
conducta dignos de ella,y, si Dios nos tiene escogidos para que 
muramos por su causa, no os dé pena, que nuestro sacrifioio sera 
fecundo y nuestros hermanos en la fé, sacaran el fruto de nuestra 
sangre. » 

Escuchado con religioso silencio por toda aquella multitud 
armada, ha sido al final aclamado ardientemente, mezclàndose 
estes gritos con entusîastas vîvas al Rey, â la Religion y à Espana^ 
que lanzaban conmovidos todoslos pechos. 
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Nada màs grande que esta explosion de sentimie^tos de lealtad^ 
abnegacion y entasiasmo i la yista de un ejército enemîgo y en 
vispera de terribles combates, ni nada màs elocuente qae la ale- 
gria, la paz interior y el contente que se observaba en los sem- 
blantes de nuestros voluntarios al hablarles de las penalidades 
que van à sufrir, de los peligros que ban de afrontar, de la maerte 
que à muchos ba de berir. 

l Que importai! los trabajos^ que importan los peligros, qûé im- 
porta la muerte, decian todos aquellos vivas, cuando se sufre^ se 
pelea y se muere por Dios? 

Al ver la animacion y gozo de aquellos soldados, no podia mè- 
nes de acordarme de la fé de los primeros mârtires del cristianis- 
mo, del valor de los que luego iban à morir en las Gruzadas, la- 
chando por conquistar el Sépulcre de Oristo, y del entusiasmo y 
constancîa de los que en Granada y en Lepanto^ perdian geoerosa- 
mente sus vidas, por defender la Religion catôlica. Los tiempos y 
los lugares cambian, pero los corazones de los verdaderos cre- 
yentes son los mismos siempre, y siempre la misma su grandeza 
de aspiraciones, su nobleza de sentimientos, su desprendîmiento 
de la vida. 

Gon soldados asi el triunfo es seguro, porque si elles no lo lo- 
gran, de su sangre generosa brotaràn otros que lo alcancen. 
Podràn morir elles, pero su espiritu no morir à, ni tampoco la 
cnasa que defienden. 

Los alfoDsinos, à pesar de nuestros cafiooazos^ ban guardado 
profundo silencio, como si no quisieran perturbâmes en tan so- 
lemne dia. Ni siquiera ban disparado un tire, y eso que la torre 
de Solsona ba becbo las salvas cou bala para alejar à un grupo 
de curiosos que andaba frente à ella. 

El gênerai llama al anochecer al comandante del 4.®, don Cefe^ 
rino Ëscolà y le encarga una operacion arriesgada para el dia si- 
guiente. Se trata de dar una sorpresa^ y cou este objeto saldrâ 
esta noche una compania. i Que Dios la ayude y el Apostol San- 
tiago la dirija ! 

26. Al amanecer se oye vivo fuego de fusileria en el cerra 
de Macia, punto donde los libérales tienen una avanzada. De re- 
pente cesa este, y â los pocos mémentos vemos arder las barra- 
cas donde se albergaban los eneraigos. La Victoria es nuestra, la 
operacion encomendada à Ëscolà ba saliclo bien, pero aùn no sa- 
bemos de que manera ha conseguido su objeto. 

El gênerai le babia mandado que saliera con una compania, 
sorprendiera la guardîa del cerro de Macia, la desalojara de alli 
y abriera el paso al recaudador Roca, que à aquella hora de- 
bia Uegar con su escolta para entrar en los fuertes trayendo al- 
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gunojs recarsos. El paso estaba abierto, ^pero babia Uegado Roca? 
No tardamos en ver bajar desde el cerro de Macia mâs fuerza de 
la que babia subido, y entre ella padimos descabrir con nuestros 
anteojos roses y pantaloïies encarnados. i Traen prisioneros I ex- 
clamamos llenos de alegria, y las aclamaciones con que acogîeron^ 
à la compania expedicionaria las guarnîciones de la torre de Soi- 
sona y del eastillo, nos acabaron de demostrar que la Victoria 
babia sido compléta. 

En efecto; al poco entraron en la ciadadela Escolâ y Roca, 
trayendo ocbo prisioneros del regimiento de Biirgos y una por- 
cion de fusiles que habian cogido al enemigo. Escolâ habia 
salido é.. média nocbe con 60 bombres, habia subido hasta màs 
alla del cerro donde estaba la avanzada enemiga, y cuando em- 
pezaban à desaparecer las sombras se babia lanzado sobre ella. Diô â\ 
sus soldados la 6rden de que al estar à 20 pasos^ bicieran una 
descarga y se lanzaxan resueltamente à la bayoneta, contando^ 
con sorprender por complète el puesto enemigo ; pero como los 
alfonsioos sabian que estaban en guerra, vigilaban y no se les sor- 
prendio indefensos. Antes de llegar los nuestros, los vieron y los 
recibieron con una descarga. Éscolà y el valeroso Mirats que le- 
acompaôaba^ no se desanimaron, no yacilaron siquiera^ sino que 
à la carrera se lanzaron al parapeto enemigo^ saltaron la zanja 
que le defendia, y venciendo con su valor la resislencia que le 
oponiansusdefensores, se apoderaron de él, causando al enemigo 
seis mnertos, ocbo prisioneros y una dispersion compléta. Que- 
daron los nuestros dueôos de la posicion apoderàndose de 23 fu- 
siles remingtons, très cajones de cartuchos y multitud de efecto» 
de guerra. En seguida incendiaron cuanto no podian traer à los 
faertes, y â la luz del incendio vino Roca con su escolta, que pun- 
tualmente habia acudido à la cita. 

Despues de lo del cerro de Macia nos han tiroteado las avan- 
zadas, pero ha pasado el dia sin novedad. El enemigo ha situado 
algunas fuerzas en el cerro de las Forças, sobre la ciudad, que se 
han entretenido en hacer fuego à cuantos bajaban à eQa de los 
fuertes y à cuantps sah'an con efectos para los mismos. He estado 
en la ciudad y he visto, por la aproximacion de los pueistos ene'migos 
é, ella y por el fuegô que éstos nos hacian al pasar el camino que 
conduce d la ciudadela, que ya no nos sera posible conservarla 
ni aun de dia, para no perder gente inùtilmente. 

27. La situacion continua como los dias anteriores. Sin em- 
bargo, sabemos que Martinez Gampos ha llegado à Alâs précé- 
dente de los banos de Martinet, donde ha estado &presurando là 
construccion del camino real quQ ha de facilitar el paso de sus 
oafiones, y los demàs preparativos del sitio. Su veaida nos indica 

22 
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que estân ya terminados y qae pronto va à empezar el ataque en 
régla. 

Roca saldrâ por la noche para dar cuenta i los générales Cas- 
tells y Savalls de nuestra situacion, pedirles multitud de efectos 
que necesitamos y que manden por los alrededores fuerzas que 
molestea al enemigo. 

28. Esta noche, aprovechando el abandono en que la dejàba 
mos, han entrado los alfoasinos en la ciudad de la Seo. Gon este 
paso ganan mucho terreno para estrecliarnos, pero se ponen por 
completo bajo nuestros fuegos. La ciudad esta à 600 métros de 
la torre de Solsona, 800 del castillo y i ,000 de la ciudadela. No 
tiene màs obras de defensa que una tapia aspillerada con algunos 
tambores, y como eslà completamente dominada por los fuertes 
no puede causarnos grandes perjuicios. Este no obstante, el gêne- 
rai Lizàrraga oficiâ à los alfonsinos para que la evacuen, anun- 
ciàndoles que si no lo hacen la bombardearà. En seguida recorre 
Â caballo los fuertes, arenga en cada uno & las guarnicicnes, las 
dice que el ataque esta prôximo, que ha de ser largo y terrible, 
pero que es précise resistirle con energia^ peleando con valor y 
sufriendo con firmeza. Las palabras de Lizàrraga son acogldas 
con ardientes aclamaciones, y los voluntarios, animadisimos y 
contentes, se preparan al combate. 

£1 jefe enemigo que ha entrado en la Seo contesta en otro oficio 
al del gênerai, diciendo que no piensa en evacuar la ciudad, y 
que por lo tanto ha avisado al yecindario el bombardeo. 

A las doce rompemos el fuego desde la ciudadela y le secundan 
el castillo y la torre de Solsona con gran viveza y acierto. Gon los 
cafiones batimos la tàpia de la ciudad que nos dà frente y las casas 
avanzadas donde el enemigo puede ocultarseparamolestarnos. Coq 
los obuses y morteros batimos el reste de la ciudad. A la una y mé- 
dia sale de Alàs una bateria enemiga de montana que vemos subir 
por los montes de la derecha, y à las dos otra, sitnada en los mon- 
tes del camino de Puigcerda^ rompe el fuego contra la torre de 
Solsona à larga distancia. Seguimos el bombardée hasta las très de 
la tarde en que se suspende. Ëntônces, la bateria salida de Alàs 
aparece en uno de los montes de Labastida, tambien i inmensa 
distancia pero dominando completamente la ciudadela, y nos hace 
fuego durante otras très horas. Màs de treinta de sus proyectiles 
entran en la plaza de armas, pabellones y talleres, rompiendo ob- 
jetos y agujereando paredes, mis otros dan en las murallas y ba- 
terias y alli hacen poco efeclo. Son todos de caûones Plasencias, 
y, por régla gênerai, estân bien dirigidos. Este no obstante, no 
tenemos màs que un herido levé en la ciudadela y très en el pae- 
blo de Gastellcindad. A las seis se retira la bateria enemiga des- 
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pues de habernos disparado mâs de 100 cafionazos, por supuesto, 
fuera del alcance de nuestros tiros. 

Al anochecer se oye vivo faego de fasileria por la parte opuesta, 
es decir, por la sierra del Guervo; alganas balas entran en la ciu- 
dadela y hacen un herido. La causa del fuego ha sido el que el 
enemigo ha tratado de devolvernos la sorpresa del cerro de Macia, 
sorpreodiendo i la compania que estaba en la sierra del Guervo. 
Los nuestros se han batido admirablemente, han rechazado al eôe- 
migo, y, cargàndole à la bayoneta, le han perseguido hasta sus 
trincheras. 

Esta leccion, que les debe haber costado algunas bajas, les en- 
sefiarâ & no acercàrsenos tanto otra vez, y â no pensar que esta- 
mos desprevenidos. 

29. Por la mafiana hemos visto subir una columna enemîga 
por los montes de Vilamitjana, como para impedir se acerquen à 
socorrernos fuerzas exteriores. La columna ha vuelto luego, y, 
por la tarde, algunas de las fuerzas de Arfa han pasado por Navi- 
nés à Alâs. En todo el dia ha habido poco fuego. Se conoce que 
aùn estàn preparândose para atacarnos con furia. 



CAPITULO 



Ccmbate de Monferré. — Ataque à la Torre de Solsona.— Victoria de 
nuestra artilleria. 



30. Hemos tenido una accion de très horas, en toda régla, que 
ha debido ser terrible para los enemigos. Al amanecer vimos pa- 
sar à la carrera desde Alâs, por el camino que siguiendo la jzquier- 
da del Segre va por frente de la ciudadela a Arfa, à cuatro gine- 
tes, que aparecieron luego en Monferré, que despues cruzaron 
por la hondonada que esta a las faldas de la sierra del Guervo y 
que al fin desaparecieron. No dudamos que iria entre elles Mar- 
tiaez Campos para hacer un reconocimiento por aquella parte, y 
desde entônces tuvimos fija en ella nuestra atencion, por si por elia 
ocurria algo nuevo. 

En efecto, à medio dia observâmes que entraban fuerzas ene- 
migds en el pueblecito de Monferré, situado à la espalda de la ciu- 
dadela à 800 métros de la punta llamada Lengua de Sierpe, en 
una hondonada, y las disparamos algunos canonazos, pues era 
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demasiado cercana su vecindad para dejarlas tranquilamente» 
EUos salieron al Uano que les separaba'de la ciudadela y con el 
mayor descaro se pusieron à hacer una trinchera. A esta provoca- 
cion contestamos, como era natural, aumentando el caôoneo y co- 
locaudo tiradores en la Lengua de Sierpe que hostilizasen i los 
trabajadores. Los alfonsinos desplegaa entônces fuertes guerrillas 
y rompen vivisimo fuego de fusileria; nuestras baterias de San 
Odon y de la Sangre, que enfilan à Monferré, contestan con gra- 
nadas y metralla, mÂs los enemigos, airados al verse tan ofendi- 
dos y deseosos de vengar las pérdidas que esperimentan, avanzan 
hàcia nucstros muros. El gênerai, que los ye tan ciegos, manda à 
una compaîlia de las que hay en Gastellciudad que saïga, los ata- 
que à, la bayoneta y^en seguida serepliegue à la Lengua de Sierpe 
à fin de atraerlos. Entre tanto coloca alli y en la estacada dos 
compaiiias, y manda à los artilleros que carguen las piezas con 
metralla y que, al estarmuy cerca los alfonsinos, rompan el fuego. 

La compaôia expedicionaria llega, ataca à las guerrillas enemi- 
gas y estas caen por completo en el lazo, es decir, en la tentacion 
de cogerla prisionera à nuestra vista. Para elle, aprovechando los 
pliegues del terreno, mandan por derecba é izquierda compaûias 
y avanzan resueltamenta por el centro basta 500 métros de los 
muros. La metralla de nuestras baterias y los certeros tiros de 
nuestros infantes los reciben entônces y los hacen caer por doce- 
nas, pero esto^'parece que aumenta su calera porque contestan con 
terrible fuego avanzando. En mi vida he visto valor màs inûtil- 
mente desplegado que el de aquellos soldados à quienes Uevaba à 
la muerte la tenacidad y falta de inteligeucia de sus jefes. 

^Se propondrian imponernos con su audacia? Por fîn, despues 
de sufrir borribles pérdidas, cesaron en su temerario empeno, re- 
trocedieron à Monferré y nosotros disminuimos el caôoneo. 

En los momentos en que avanzaban los alfonsinos nuestra me- 
tralla les ha causado grandes destrozos, y nuestros tiradores des- 
de las aspilleras, los han diezmado. Uno de los majores ha hecho 
caer & cuatro. Como el combate era à corta distancia, y al descu- 
bierto, hemos vislo estos detalles, asi como luego las camîllasre- 
GOgiendo heridos. Algunos, de seguro, no los recogeràn hasta la 
noche por no exponerse à nuestros tiros. Por nuestra parte solo 
bemos tenido un mueito y dos heridos de la compafiia que saliô à 
atraerlos. En la ciudadela, à pesar del diluvio de balas que nos 
han enviado, no hemos tenido ni un contuso. 

Al anochecer salen algunos voluntarios à recorrer el campo del 
combate; traen la espada y el ros de un capitan, fusiies y bayone- 
tas, y dicen que el saelo esta lleno de sangre y de destrozos. Cal- 
cule las pérdidas de los temerarios alfonsinos en màs de 100 hom- 
bres. 
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Despues de la accion, el Sr. Obispo, que de Gastellcîudad ha 
isiibido à la ciudadela, ha predicado à las tropas al terminar el 
Rosaricf y ha bendecido y colocadb en la plaza de armas, sobre el 
cuartito destinado para capilla, la cruz que nos ha de animar en 
los combates. 

El sîtîo donde se ha plantado la cruz esta muy al descubierto , 
para que la puedan ver bien los enemîgos y sepan que à su ampa- 
TO nos encomendamos. 

El joven que sentô plaza el 18, Rafaël Feu, es un valîente; des- 
de el prîncipio del combate ha estado hoy en la estacada hacien*- 
do fuego con la serenidad de un veferano, â pesar de ser el pri- 
mer dia que oia silbar bdas por cima de su cabeza. Su fë y su 
entusiasmo religioso le hacen desprecîar el peligro y desear la 
muerte. 

31. La artillerîa enemiga ha empezado su obra de destruccion 
al amanecer. Una bateria de sitio colocada en las inmedîaciones 
de la ciudad, detrâs del Seminario nuevo, ha roto un viyisimo 
fuego contra la torre de Solsona. Otra bateria que ha aparecido 
luego en el Plâ de las Forças, altura que hay à la izquierda del 
Balira, ha secundado & la primera, escogîendo tambien por blan- 
<îo de sus tiros à la Torre. En Navinés, que es la altura que domi- 
na todo y desde la cual se vé hasta el ùltîmo rincon de la ciuda- 
dela, han sîtuado otra bateria para cafionear à esta. Gon las très 
han hecho frecuenles disparos; la de Navinés y las Forças se com- 
ponen de caîlones de montana, pero la de la ciudad, de piezas de 
grueso calibre, lo que nos indica que han llegado ya algunas de 
las que esperaban de Puigcerdà. 

La lucha entre la artilleria antigua y la moderna esta empeîia- 
da, y para sostenerla por nuestra parte, con ventaja, tenemos que 
fluplir con valor y serenidad la fuerza y alcance que falta à nues- 
tros cafiones. 

Hoy hemos concentrado nuestros fuegos sobre la bateria de la 
«îudad, que es la que mis daôo hace & la Torre, y hemos sufrido 
que nos tiraràn à mansalva las de Navinés y las Forças, à 
que por su distancia no podemos contestar con fruto. ; Oh ! Si tu- 
viéramos cafiones rayados I 

De diez à dos de la tarde suspende el enemigo el fuego contra la 
'Ciudadela, pero signe abrasando é, la torre, pues como sabe que 
las obras de esta son recientes y que los cafiones que la défie nden 
montres de poca fuerza y alcance, no terne acercarse. La baten 
con piezas rayadas de â 12 y à 600 métros de distancia. Las gm- 
nadas enemigas levantan nubes de polvo al reventar contra los 
muros y causan grandes deatrozos. Âfortnnadamente manda la 
artilleria de la torre el j6ven alférez don Lucas Puerta, quien, con 



Digitized by 



Google 



-^ 3i2 — 

una serenidad y valor extraordînarios, contraresla cuanto puede 
al enemigo haciendo certeros disparos coq sus piezas por las trô- 
neras^ y aprovecha los boqaetes que abren en los muros les 
proyectiles alfonsinos para hacer faego por elloe. 

El castillo aynda à la torre, y nosotros, desde la ciadadela, ha- 
cemos vivo fuego à la bateria del Seminario con los obuses, krupps 
y piezas de 24. 

El combate dara todo el dia y nubes de tiradores enemigos^ 
emboscados en las orillas del Balira y del Segre, en el camino de 
Andorra y en Monferré, nos molestaa entre tanto con sus frecaen- 
tes disparos, pues con los fusiles remingtons à todas partes Uegan 
susbaias. 

A las sois de la tarde se retira la bateria enemiga de Navînés, y 
entonces, con los morteros que tenemos en la plaza de armas^ 
bombardeamos hasta el anochecer la bateria de la ciudad. La ûlti- 
ma bomba que tiramos revîenta en el Seminario nuevo y causa 
grandes destrozos en la bateria enemiga, con lo que la obra de 
destruccion quehabia emprendido esta contra la torre deSolsonano 
queda impune. Hemos visto Uevar heridos à la ciudad. Se conoce 
que nuestros fuegos han sido certeros y les han causado mu- 
chas bajas. 

A pesar de los destrozos que han hecho en la torre los enemi- 
gos, solo hemos tenido en ella très contusos, en la ciudadela en 
todo el dia très heridos de bala de fusil^ y otros dos en Gastell- 
ciudad. 

El gobernador de la torre oâcia al gênerai, diciéndole que, en 
vista de los destrozos que se le han causado, crée muy posible 
traten de asaltarb por la noche. Se refuerza la guaroîcion con 25 
hombres del 4.^ y se enyian ademàs 25 iogenieros para que re- 
compongan los desperfectos que sea posible remediar, y resistan 
elasalto 6 elcafioneo del diasiguiente. 

l.** de Agosto. El dia ha empezado con fuego en el cielo y en 
la iîerra. Hace un calor insoportable y los caôones àtruenan y 
eosordecen el espacio desde el amanecer. 

Creyendo ya segura su presa, el enemigo ha avanzado la bate- 
ria de la ciudad desde el Seminario nuevo hasta las Teulerias 
para bâtir à la torre casi à boca de jarro; es decir, à cuatrocientos 
métros. 

Lizàrraga, que comprende que de dejarla funciona acaba hoy 
con la torre, manda que se concentren tambien todos nuestros 
fuegos sobre la bateria de las Taulerias, y que caûones, obuses y 
morteros disparen à todo tirar sobre ella, para apagar sus fuegos. 

Empezamos el cafioneo, y en seguida la bateria enemiga de 
Navinés, que comprende nuestra intencion, tira à toda prisa sobre 



Digitized by 



Google 



- 313 — 

la ciudadela, haciéodonos vivisimo fuego de flanco, mîentras otra 
nueva bateria que aparece en la ciudad nos acaiionea de frente. 
La infanteria enemiga, encnbierta por las sinuosidades y acci- 
dentes del terrenoy aumenta el estrépito con sus continuados dis- 
paros, y entre todos se arma un estruendo espantôso. Ciudad, 
fuertes, monte, todo aparece cubierto de humo, y el olor de la 
polvora se extiende por la atmôsfera. 

La torre de Solsona se deiiende con teson; sus canoncitos si- 
guen haciendo fuego y disparando metralla sobre los enemigos, 
que por todas partes la acosan, y su guarnicion, en la.^ banquetas 
de la muralla, causa bajas a la artilleria y contesta à la infanteria 
enemiga. 

Los artilleros de la ciudadela, dirigîdos por su jefe, el coronel 
Sagarra, se portan admirablemente, haciendo notabilisimos dis- 
paros desde las baterias de S. Armengol 6 del primer recinto y de 
la Sangre, ûnicas que enfîlan à la ciudad, y tirando con los mor- 
teros y obuses por elevacion. 

A la tarde va disminuyendo el canoneo enemigo, y nosotros 
continuâmes el nuestro hasta que calla por complète la bateria 
de las Taulerias. Hemos apagado sus fuegos^ quizà desmontando 
alguna de sus piezas; ello es que dejan en paz à la torre, y que 
retiran de la bateria muchos beridos. 

Nosotros hemos tenido un muerto en la cindadela, el oflcial de 
administracion militar, don Francisco Solans, à quien llevô esta 
maûana la cabeza una granada, y algunos beridos en la torre. En 
el castillo no ha ocurrido novedad. El gobernador de la torre par- 
ticipa que los destrozos materiales que boy ha su&ido son tan 
grandes, que han inutilizado la parte nueva de la misma, derri- 
bado el tejado y hecho imposible que jueguen los canones que 
estaban enel piso superior. En vista de este, el gênerai manda se 
retiren los caiiones al castillo, operacion que se hace con toda 
felicidad, â pesar de que el enemigo, que oye el ruido, dispara al- 
gunos canonazos y tiros para impedirlo. 

Aunque desmantelada la torre, se manda al gobernador que se 
sostenga en ella hasta el ùltimo extremo, que rechace los asaltos 
que intente el enemigo y que en ultime recurso la vuele àntes de 
abandonarla. 

No hay palabras para elogiar el valor de Puertay de los artille- 
ros que mandaba ; han estado haciendo fuego sobre el enemigo 
hasta que los escombros amontonados les han impedido mover 
sus caôones. 

2. Al estruendo de ayer ha sucedido hoy un gran silencio. La 
artilleria enemiga no dà senales de vida y solo las guerrillas em- 
boscadas en la mârgen del rio, nos molestan con sus disparos. 
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Este silencio es la proeba de qne nnestra Victoria de ayer fué 
compléta. 

Al medio dia la bateria enemiga de las Forças, à la que no 
eontestamos ayer, tira con dos caflones sobre la torre, poro la de 
Taulerias sigue muda. Gon uno de nuestros Krupps, colocado en 
la bateria de la Sangre, tiramos à las Forças, y nuestras granadas^ 
apuntadas por el capitan Ghaves, vaa certeras à reventar sobre 
los canones enemigos. Dejan éstos de tirar sobre la torre y envian 
i la oiudadela varies proyectiles. Uno entra en el almacen de car- 
tuohos, revienta en cien pedazos, y uno de ellos rompe un cajon 
de pôlvora, la esparce por elsaelo, y, |cosa admirable 1 ni se in- 
flama esta ni causan ninguna desgracia. 

Las demàs 'baterias siguen callando^ lo que es prueba de que 
hemos inntilizado sas caôones gruesos. Sabemos ademàs que ayer 
les causâmes muchisimas bajas, entre ellas la de un brigadier, 
gravemente herido, que dirigia el ataque contra la torre. 

Al oscurecer vemos très hogaeras en los montes de San Juan 
del Hern. Su luz causa viva alegria en nuestros voluntarios, por- 
que todos saben que es la seilal que nos dijo Roca indicaria la 
aproximacion de nuestras fuerzas à la plaza. Se contesta dispa- 
rando très cohetes, y al verlos se apagan las hogueras, lo que nos 
confirma la noticia. 

Todas nuestras baterias tienen grandes senales del combate de 
ayer, pero ningun cafion ha sufrido. 

Hoy no hemos tenido ningun herido, por lo que, al terminar el 
Rosario, que ahora rezamos de noche, dà el Sr. Obispo gracias â 
Nuestra Senora de los Angeles, cuyo dia es hoy, por los bénéfi- 
cies que en él nos ha dispensado. 



CAPITULO LXXXm 

Dias de calma. — Los baterias enemigas. — El circulo def uego. 



3. Como ayer, silencio complète por la mafiana ; como ayer la 
bateria de las Forças la emprende al medio dia contra la torre de 
Solsona; pero hoy, en vez de limitâmes, como ayer, à dlspararla 
algunos caôonazos, la dirigimos los Krupps, los obuses y morteros 
y al cuarto de hora de recibir una Uuvia de proyectiles, la obliga- 
mos à callar. 

4.' El enemigo «igue mudo. Por la mafiana uno de sus bata- 
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llones sube à los montes de Labastida, donde colocaban ântes sas 
cannnes Plasencia. Le disparamos algunas granadas con un obus, la 
cuarta cae en medio de ellos, y entônces desaparècen para librarse 
deotras. 

Por la tarde un grupo de oficiales, que algunos creen es Marti- 
nez Gampos y sa Ëstado Major, examinan desdeel monte de Na- 
vînésla ciudadela: sin dada tratan de establecer alli una batetia, 
porque ea el sitîo de donde m&s daôo nos puede^ hacer. Nos ban 
dicho que el jefe enemigo herido el otro dia, es el gênerai Saez 
de Tejada, pero no sabemos si la notioia es positiva. 

5. Un confidente ba logrado pasar las lineas eneraigas y entrar 
en la ciudadela trayendo pliegos para el gênerai. Yiene à tiempo 
porque ya baciadîas no teniamos noticias del e.xterior. Sabemos 
por él que el coronel Guiu, con los batallones 1.® de Lérida y 4.® 
de Aragon, ha estado la noche pasada cerca del cerro de Macia, 
pero que no se ha atrevido â romper la linea enemiga sorpren- 
diendo aquel puesto. Esto es una contrariedad grande porque 
contâbamos con que entrara el 4.** de Aragon para defender con 
mâs éxilo la sierra del Cuervo y el pueblo de Castellciudad. La 
falta de décision de Guiu en bacer lo que le habia encargado Li- 
zârraga, puede costarnos muy cara. En fin, en manos de Dios 
esta nuestra suerte, y ÈI dispondrâ lo que mâs nos convenga. 

La visita que ayer bizo el enemigo al monte de Navinés ténia 
el objeto que nos figurâbamos, establecer una bateria. Esta tarde 
hemos visto que estaban levantando alli un parapeto con sacos 
blancos, sin duda para trabajar & cubîerto. La posicion es tan in- 
teresante para ellos y tan perjudicial para nosotros, que no nos 
conviene dejarla en paz. Se encarga al capitan Chaves, que manda 
las piezas Krupps, que no les deje establecer la bateria, para lo 
que coloca un cafLon en laplaza de Armas, ùnico sitio desde donde 
se les enfila, y rompe el fuego, Con asombrosa punteria Cha- 
ves planta la segunda granada en medio de los sacos de tierra, 
que vuelan en pedazos, y los proyectiles siguientes van como lan- 
zados con la mano al roîsmo sitio, causando gran destrozo. Tam- 
bienYe hacen algunos disparos sobre Monferré, donde se mueven 
los enemigoB, disparos que se repiten por la noche. El enemigo 
solo ha tirado algunos caôonazos à la torre desde las Forças, y 
hecho fuego de fusileria â todas partes. 

6. El parapeto de Navinés, cafLoneado ayer con tanto acierto 
por Chaves, ha desapareçido durante la noche. Se conoce que no 
han q'uerido los alfoosinos servir por màs tiempo de blanco à 
nuestras granadas. 
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Continua el silencio^ qud solo nosotros interrumpimos de yez en 
cnando para alejar à los que se aproximan à los fuertes. 

Los enemigos, escarmentados de los combates de estos dias^ 
aguardan à traer màs artilleria para batirnos con mayor ventaja, 
y van entre tanto estrechando el cerco. Hoy han cortado la ace- 
quia que conducia agua à Gastellciudad, de modo que para pro- 
veernos de ella sin gastar la de los algibes de los fuertes, que son 
muy pequeôos^ habrà que bajar à buscarla al Balira. Ësto no 
es dificil teniendo guarnecido à Gastellciudad y conservando el 
puente sobre dicho rio. Gon el faego de estos dias se nos han 
acabado las espoletas para granadas Krupps. No importa ; arran- 
camos las que nos tira el enemigo y no revientan, las arreglamos 
y se las devolvemos luego con nuevas granadas. Se dan dos reaies 
por espoleta à los soldados, asi que, en cuanto cae un proyectil, 
le buscan para traerla. 

7. La luz del dia nos enseîLa una bateria que ba levantado el 
enemigo durante la noche, en el cerro de Navinés cerca del para- 
peto caôoneado el otro dia. Gomo la posicion es tan dominante 
que desde ella se puede bâtir la Lengua de Sierpe y toda la ciu- 
dad( la, se conoce que los alfon&inos quieren consqrvarla à todo 
trance, â pesar de la certera punteria de nuestros caflones. Hoy 
les hemos hecho fuego con un obus, coa tan buen éxito como el 
dia pasado con los Krupps^ para que ya que tienen gusto en estar 
alii, al ménos lo paguen caro. 

Una mujer que ha logrado subir de la Seo, nos dice que el ene- 
migo tiene en la catedral 10 cafiones de bâtir y dos morteros. La 
noticia debe ser cierta, porque ya en los dias transcurridos han 
tenido tiempo para traer mâs artilleria y sacar del rio los morte- 
ros. La confirma ademàs la multitud de obras que por todas par- 
tes hacen los alfonsinos para establecer baterias. 

8. Lob alfonsinos trabajan y callan. En las inmediaciones de 
Monferré estan levantando una bateria, y como el 30 de Julio, con 
el mayor descaro se ponen à hacer parapetos y abrir zanjas en la 
Uanura que se extiende entre Monferré y la Lengua de Sierpe. 
Gomo aqnel dia, rompemos desde las baterias de S. Odon y de la 
Sangre un vivo fuego de caîion, al que contestan solo con fusile- 
ria, pero sin incurrir en la tenacidad que la vez pasada. Hoy se 
limitan à protéger con tiradores à los que trabajan, y â hacerlos 
seguir en su faena à pesar de nuestro fuego. 

Al medio dia una granada nuestra incendia una casa de la Seo. 
Se ven acudir al incendie los soldados enemigos, y entônces ca- 
fioneamos y bombardeamos con viveza la ciudad. El enemî^^o se 
venga contestàndonos desde el Plà de las Forças, las Taulerias, 
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el Seminario liuevo y otra bateria â retaguardia de la ciudad, y 
enviândonos unalluvia de granadas que, icosa admirablel no nos 
causa n ningun herido. 

Mientras por el frente de la ciudad nos cafionean asi, tratan los 
alfonsinos de nuevô de aprovecharla ocasion, para darun ataque 
violento â la sierra del Guervo. La compaôia que hay alli se de- 
flende vigorosamente en las zanjas hasla que llega otra, y entre 
las dos rechazan al enemigo. Reforzado este en seguida, al ver el 
corto numéro de los que sostienen la posîcion, vuelve con violen- 
cîa âla carga; pero el gênerai, que ténia previsto este caso,. 
manda ai comandante Freixes, del 2.^ de Lérida, con otras dos 
compafîias, las cuaies, en cuanto llegan, cargan â los enemigos^ 
les arrollan, les persiguen y les cogen fusiles y prisioneros. Nues- 
tra artilleria, que durante el combate no habia podido jugar, por 
estar casi mezclados los nuestros con los alfonsinos, en cuanto 
éstos emprenden la retirada, se la apresura con sus disparos. 

Esta nueva leccion solo nos ha costado dos heridos; en canibio, 
los alfonsinos han perdido muchos, segun nos cuentan los prisio- 
neros. Son éstos dos soldados del regimiento del Principe, fuerza 
que es la que guarnece los montes frente al Guervo ; se les 
envia al castillo para que se unan con los ocho del otro dia y los 
30 que habia ântes de empezar el sitio. Estos 40 piisioneros nos 
sirven ahora de trabajadores. 



9. Lo primero que vemos al salir el sol, es que esta terminada 
la bateria de Monferré. Los alfonsinos han aprovechado la noche 
para ir adelantando sus trabajos. Esta visto que su nuevo plan 
consiste en rodear é, la ciudadela de un circule de canones y 
abrir brecha por la Lengua de Sierpe. Gafioneamos de nuevo à lo.s 
de Monferré ; y, coma siempre, nos contestan con un diluvio de 
balas de fnslL 

Al otro lado del Segre en el caminito que va lamiendo su orilla 
desde Alâs al PJà, vemos luego dos canones de bâtir solos, y très 
carros con unes objetos grandes, que à primera vista no adivina- 
mos lo que pueden ser. 

Este descubrimiento nos llena de asombro. ^Qué hacen aquello® 
cafionesâtiro de bala de nosotros ? ^Losha puesto el enemigo 
para que intentemos salir à cogerlos? La verdad es que el verlos 
tan cerca es una tentacion para nuestros voluntarios, muchos de 
cuaies se brindan irreflexivamente à ir por ellos, sin pensar que 
esta de por medio el Segre, y que, aunque pareoen abandonados, 
no dejaràn de tener su guardia. En efeoto, se disparan unos cuan- 
tos tiros à aquella parte, y en seguida de los matorrales de la orilla 
del rio, de los àrboles, de las piedras del camino, de todas partes, 
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sale una lluvia de balas, que nos praeba tiene el enemigo ocultas 
grandes fuerzas al lado de les caâones para guardarlos. 

Entônces nos explicamos lo que ha debido ocurrirles. Tras- 
ladarian los alfonsinos durante la noche les caôones desde la S€0 
al Plâ para colocarlos en Monferré, por el camîno .mas corto, y 
habiéndose retrasado por cualquier circunstancia la operacion» ' 
les ha sorprèndido el dia en frente de la ciudadela^ no se han 
atrevido â seguir adelante, y dejandp los caôones en el sitio, 
aguardan à que Uegue la noche, para acabar de arrastrarlos à sa 
destinoi 

Por desgracia, aUnque esUn & tan oorta distancla, han tenido 
tiempo suficiente para desenfilarlos de la bateria de S. Odon, 
ùnica que mira & aquel lado, y no los podemos desmontar. Pré- 
cise es, sin embargo, intenlarlo, y para elle seensancha la lillima 
trônera de la bateria de S. Odon^ desde donde, aunque mala- 
mente, se les puede liacer fuego. Se encarga al alférez Serra, que 
la manda, que procure desmontarlos tirando sobre elles oon un 
cafion de â 24. Serra empieza â hacer fuego, y al segundo caiïo- 
nazo el enemigo que ve nuestra intencion, dispara con furia sobre 
la bateria de S. Odon desde la de Navinés que la domina. Serra, 
aunque bajo el fuego enemigo, continua disparando con lamisma 
serenidad que si tirase al blanco en un ejercîcio ; sus balas rozan 
las ruedas de los canones, rectifica la punteria y espéra desmon- 
tarlos, cuandp una granada venida de Navinés rebienta encima de 
él y envuelve en humo y Hamas toda la bateria. Resuena un grito 
horrible de dolor y angustia, y entre laespesa humareda vemos 
A Serra ardiendo, à sus pies una masa informe y voraces Hamas 
extenderse por el àngalo de la bateria. La granada enemiga ha 
estallado en el momento que un artillero conducia très saquetes 
de pôivora^ y los ha infilamado matando înstantàneamente a/ in- 
feliz conductor, quémande â Serra y otro artillero y causando el 
desastre que veiamos. Los enemîgos salenfuera de su bateria pais^ 
contemplar el extrago que -han hecho, mas en aquel momento una 
granada que dispara el alférez Puig, con uno de nuestros Krnpps, 
castiga su insolencîa, estallando en medio de aquella multitud de 
curiosos, y sembrando entre elles la muerte. 

Apagamos entretanto el incendie, se retira al muerto, se trasla- 
da à Serra y al artillero herido al hospital y enseguida toma Mi- 
chel el mande de la bateria y como si nada hubiere ocurrido, pro- 
sigue hacieudo fuego con un valor que à los mismos enemîgos 
dabe asombrar. Por su parte, estes signen disparando desde Navi- 
nés, y desde la Seo, con una naeva bateria que han abierto de- 
lante del paseo de la Princesa, en las tapias de la casa de Riem- 
bau. Les contestâmes desde la bateria de San Armengol, con tal 
acierto, que d los pocos caûonazos se les hace callar. 
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Sus tiradores nos envian millares de balas y los que est&n em- 
boscados guardando los caôones del camino^ no dejan de hacer 
fuego ni un instante, por lo que se les lira con nietralla para po- 
der herîrlos entre las matas que los ocultan. 

En tal estado llega la noche^ y como lo natural es que la apro- 
Teche el enemigo, para llevarse los canones, se hace fuego de 
metralla y fusileria sobre el camino, â fin de retrasarles la opera-> 
cion, 6 eausarles durante ella muchas bajas. 

Lizàrraga ha heclio salir esta noche à dos oficiales con pliegos 
para los générales Castells y Saballs, dâadoles cuenta de lo mucho 
que adelantan en sus trabajos los alfonsinos, y diciéndoles, que 
todas las noticias indican que preparan un ataque formidable^ que 
procuraremos resistirle, pero que nos auxilien â tiempo, pues sa- 
ben el estado en que se encuentran los fuertes. 

dO. Gomo era de esperar, los caôones y carros que estaban 
en el camino, han desaparecido durante la noche à pesar del fue- 
go que â bulto hemos hecho sobre elles. De segaro estàn ya en 
Monferré y no tardarân en darnos sefiales de su presencia. 

En toda }a maôana, ni por alli ni por ninguna parte hace fuego 
el enemigo, seôal évidente de que no han acabado sus trabajos. 

Esta ociosidad me permite eicaminar despacio las baterias que 
han ido levantando, ya & nuestro alcance y â pesar de nuestros 
cafiones, y calcular por su numéro y situacion el objeto à que las 
destinan. 

En la ciudàd, delante de la puerta de la Princesa, han le vanta- 
do con sacos una bateria de seis trôneras; otra en Navinés, otra 
en Monferré, otra en las Forças y hoy ha aparecido una nueva, à 
este lado del Balira, entre el castillo y la torre de Solsona. Cal- 
culamos que en ella colocardn màs de treinta caôones y que situa- 
ràn los de montaôa donde màs les conyenga, de modo, que nos 
abrumarân con sus fuegos. Por la posicion de estas baterias ve- 
mos que la de las Forças y la de este lado del rio, las destinan à 
acabar con la torre de Solsona, que las de la Princesa la asestan 
contra el lienzo de la citidadela que mira & la poblacion y corn- 
prende al Macho y la bateria de San Armëngol; que la de Navinés 
la dirigen contra las de San Odon y la lengua de Sierpe, y que 
defide la de Monferré van à destrozar à esta, & las de San Pablo y 
de la Sangre que enfilan perfectamente. Gomo desde Navinés y 
Monferré pueden tambien barrer la Sierra del Guervo, résulta que 
ban redondeado su circule de fuego y que nos tienen en él cogidos 
por completo. 

Los momentos terribles se acercan, y ahora es cuando vamos i 
necesitar de todo nuestro valor para aguantar el horroroso caûo- 
neo que nos preparan. Confio en que sabremos resistirle. 
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La bateria nueva ha empezado ya tarde â oafionear à la torre> 
la de las Forças la ayuda. Gomo la torre no tiene ya artîlleria coa- 
testa por ella la del castillo. El enemigo, sin responderla prosigae 
derribando las pîedras de la torre que aùa quedabaa en pié y en- 
safiândose contra su victima. La guarnicion impàyida, aguanta el 
fuego y prépara las bayonetas y alabardas para el momento del 
asalto. 

Poco antes de anochecer, salen de la Seo, para distintos puntos 
oficiales â caballo. Se conoce que van â llevar ôrdenes para ma- 
ôana. No hay duda ya, maôana es el ataque que hace dias pre- 
paran. i Que Dios nos dé ànimos para pelear y fuerzas para resis- 
tirle! 



CAPITULO 

Ataque gênerai. — Perdidas y destrozos. — Lluvia de fuego. 



11. I Que dia mâs terrible el de hoy I A las ocho de la manana, 
la artilleria enemiga ha roto un vivisimo fuego desde Navinés y 
enseguida le han secundado desde très 6 cuatro puntos de la cju- 
dad, desde las Forças, y por primera yez, con cafiones gruesos, 
desde Monferré. Los alfonsinos nos han envuelto en fuegos por 
todas partes y desde todos lados nos han enviado proyectiles. Por 
primera vez, tambien, el espantoso estruendo de sus morteros se 
haunido à la poderosa voz de sus caôones^ y bombas de 27, grana- 
das de à 12, de â 8, Krups y Plasencîas han caido con vertîginosa 
precipitacion y extraordinaria abundancia durante catorce horas, 
sobre nuestros muros, en los que se estrellaban levantando peda- 
zosque^ cual nuevos proyectiles, llevaban la muerte y ei estragoa 
todas partes. 

Nuestra artilleria ha hecho herôicos esfuerzos para contrarestar 
â la enemiga, pero el numéro y la superioridad de esta la abru- 
maba. Durante dos horas, solo la artilleria ha hablado, màs à 
las diez de la mafiana, el enemîgo ha empezado à lanzar granadas 
sobre el Guervo y à tirar cou furia sobre la torre de Solsona rom- 
pîendo por todas partes un vivo fuego de fusileria. Al mismo 
tiempo^ hemos visto numerosas fuerzas de înfanteria rodear à la 
torre^ mientras una larga columna se dirigia por los cerros de 
Macia â atacar el Guervo. Ante este peligro, se manda enseguida al 
comandante Escolà, que con las fuerzas del 4.^ anmente las que 
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guarnecian la sierra, y que cuando oiga alU faego, acuda él mis- 
mo, coa las dos compaôias que tiene de réserva en Gastellciudad. 

A medida que los batallones enemigos avanzan por Macî i au« 
menta el caûoneo, y cuando ya estâa cerca, vemos salir nuevos 
batallones de Monferré para atacar por el flanco la codicîada al- 
lura. El empefio de apoderarse de ella es évidente: ocho batallo- 
nes avanzan sobre el Cuervo, por très puntos diferentes, mientras 
otros très asaltan la torre y los demàs nos hostigan por todas 
partes. 

Solo cuatro compania? podemos enviar al Cuervo y para auxi- 
liarlas, desde las baterias de San Pablo y la Sangre hacemos fue- 
go concanonesyfusiles. El enemigo entônces concentra sus tiros so- 
bre nosotros y nos acribilla desde todas partes. 

El gênerai aunque esta enfermo, se levanta, acude à la bateria 
de San Pablo, blanco de los canones enemigos, y entre las bom- 
bas y granadas que revîentan sin césar sobre nuestras cabezas 
anima à todos, dirige el combate, y auxilîa cuanto puede à las 
fuerzas que defienden el Cuervo. A pesar del certero fuego que, 
desde las zanjas que coronan la sierra hacen estas apesar del de la 
ciudadela y castillo, los alfonsinos, fiados en su numéro, avanzan 
resueltamente en batalla con fuerte^ guerrillas y aunque caen à 
^ocenas, logran subir à la altura por très partes. En aquel mé- 
mento, llegaban 50 hombres del 2J* que enviâbamos & reforzar â 
los del A° pero no sirven mâs que sostenerles en su retirada. En 
^fecto, ^qué pueden 200 hombres en campo abîerto contra 4,000? 

Los eaemigos coronan el Cuervo, y envalentonados quieren per- 
seguir â los nuestros y acercarse à Castellciudad, pero entônces 
desde San Pablo, les cogemos complelamente al descubierto y les 
ametrallamos. Los monumentales canones de à 24 que alli tenia- 
mos, se nos inutilizan, y en medio de la lluvia de balas que los 
enemigos nos envian desde el Cuervo y de las granadas y bombas 
que siguen lanzândonos, tenemos que quitarlos y reemplazarlos 
con los dos Krups. Chaves que los manda^ los apunta con su ad- 
mirable acîerto contra las compaôîas enemigas y al tercer bote de 
metralla que las envia, las obliga â ocultarse. Lisonjeado por el 
exito, apunta de nuevo para enviarles granadas, pero en aquel 
momento, una bala que entra por la trônera, le atraviesa el pecho 
y cae moribundo en los brazos del gênerai. Le sustituye Puig y el 
faego continua toda la tarde con igual violencia; la ciudadela es 
el blanco de todos los cafiones y de millares de fusiles que sin cé- 
sar disparan sobre ella y el estruendo y la humareda, nos impiden 
ver lo que sucede, hasta que soldados précédentes de la torre de 
Solsona, nos anuncian que tambien ba caido esta en poder del 
enemigo. 

Ganoneada toda la mafiana la torre, es ataca^a por cuatro ba-> 
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tallones, mîeatras se librabael combate del Guervo. Los enemigos, 
conâados en que enlatorre ya no teniamosartilleria avanzaa deno- 
dadamente, llegan â los fosos planta n las escalas y comienzan el 
asalto. Los 50 infantes que ladefienden los dejan llegar y à que- 
maropa rompen sobre ellos el fuego^ y à los que intentan subir, 
los arrojan â bayon«tazos al foso. Los alfonsinos, porôados, vuel- 
ven & la carga, los nuestros^ les laozau «ntônces granadas de 
mâno, piedras y cuantos proyectiles encuentran. Los fosos se Ue- 
nan de muertos y heridos, pero sobre ellos suben nuevos asaltan- 
tes, que à su vez caen atravesados por las dabardas y bayonetas 
de nuestros bravos. 

Très horas se sostiene esta espantosa lucha, en que el valor por 
una y otra parte escede â toda ponderaciod. Dos de nuestros ofi- 
cîales caen muertos en la brecha que defendian coa herôico arro- 
jo; otros nueve voluntarios quedan fuera de combate, y los 38 
restantes se sostienen hasta que el gobernador, don Miguel Robi, 
para que no caigan prisioneros, les manda abandonar la torre y 
retirarse al castillo y la ciudadela. Los nuestros. aalen, y el enemi- 
go, creyendo que iban à volar la torre, no se atreve â subir, hasta 
que pasado un cuarto de hora entra en las ruinas que quedaban. 
£1 castillo las caôonea en segaida;la ciudadela tambien, y asi con- 
tinua el fuego hasta la noche, en que el enemigo concentra sus 
tiros sobre Gastellciudad. Â los horrores del dia an&dese entônces 
el de un violento incendio que con sus granadas logran producir 
en el pueblo* Los alfonsinos, aprovechàndose de la luz de las lia- 
mas, arrojan balas incendiarias que alimentan el voraz ele- 
mento, y hacen que tome el fuego taies proporciones que no se le 
puede contener de ningun modo. 

Los habitantes de Gastellciudad, aterrorizados al ver sus casas 
destruidas, acuden à las puertas de los fuertes à buscar réfugie; 
las mujeres y niûos pîden con gritos y lâgrimas que se les permita 
entrar, y el terror y el espanto que. demuestran, su dolor y pena 
nos causan vivisima compasion. Sin embargo, como el accéder à 
lo que pîden séria nuestra perdicion, no se lespermite la entrada, 
y, en cambio, el gênerai oficia â Martinez Gampos pidiéndole, por 
humanidad, deje salir â los habitantes del pueblo ya que con tan- 
te ensanamiento ha incendiado sus hogares. 

A las diez de la noche para por fin él espantoso caôoneo, y, mu- 
cbo despues, contesta Martinez Gampos, con formas desabridas, 
que permitirà maliana la salida de mujeres y niôos; no carlistas, y 
que, para ello, suspeaderâ el fuego de cuatro à siete, lo que no es 
gran mérite, porque sus artilleros deben necesitar descanso des- 
pues de la Jornada de hoy. En ella han ienido los alfonsinos in- 
meusas pérdidas, pues solo el asalto de la torre les ha costa- 
do 200. 
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Las nnestras son may sensibles: el capîtan Ghaves, muerto à los 
pocos momentos de caer herido; un oficial y dos soldados del 2.** 
abrasados por una bomba en la estacada ; el teniente Folch, gra- 
vemente herido en la bateria de la Sangre que mandaba; varios 
soldados del 4.*^ que han caido en el Guervo, otros en Gaslellciu- 
dad, y los oficiales y soldados del 2.^, que tan gloriosamente su- 
cumbieron en la torre luchando cuerpo à cuerpo con los asaltan- 
tes, elevan nnestras pérdidas à 40. El incendie ha causado yicti- 
mas tambien^ porque por apagarle ha sufrido algunas graves que- 
maduras el vice-presidente de la diputacion,don Juaii Mestre^ quien 
como los demàs heridos de Gastellciudad, es tra^^ladado al hospitai 
de la ciudadela. Gon elles sube el Sr. Obispo, y luego se trae de la 
iglesia à S. D. M., que se coloca en la capillita de la ciudadela, 
porque la iglesia, como casi todo el pueblo, ardia. Se dà parte de 
lo ocurrido à los générales Savalls y Gastelis, diciéndoles vengan 
à toda prisa à socorrernos. 

12. Una fuerte bateria aparece al amanecer en el alto del Guer- 
YO, à 500 métros de la nuestra de San Pablo. El enemigo no ha 
perdido el tiempo; como es nat;pral, trata de sacar partido de sus 
Tentajas. La torre de SolsT)na esta tan inatilizada, que, aunque la 
ocupan^ nada nos pueden hacer desde ella. 

Los alfonsinos, aprovechando la suspension de faego, salen fuera 
de sus baterias y parapelos; los nuestros saben à la muralla, y 
unes y otros se contemplan con curiosidad y acaban por bablarse. 
Entre tanto salen los vecinos de Gastellciudad, cuyas casas siguen 
ardiendo. Se rompe el luego de caûun à las nueve. La bateria de 
Navinés empieza & vomitar granadas. Se la contesta durante un 
rato, màs luego comienza como ayer el canoneo desde todos los 
puntos, y, entônces, ni contestar podemos. La artiiferia moderna, 
con su vertiginosa rapidez de disparos, apaga la voz à la antigua 
y causa destrozos inmensos con la fuerza de sas proyectiles. Du- 
rante todo el dia nos canonean y bombardean à su gusto, con 
profusion de municionesy con furia verdaderamente infernal. Hay 
momentos en que nos lanzan dos bombas y diez granadas por mi- 
nute. Todas entran en la ciudadela, porque à la corta distancia 
que las tiran las ponen, como con la mano, dpnde quieren. 

Los destroios materiales que nos causan son inmensos, pero 
bajas no tenemos^ porque escepto la gente de servicio, toda la de- 
màs pasa el dia en el Macho, elcuartel y los almacenes acasamata- 
dos, con 6rden de no salir sino en caso urgente. La noche pone fin 
al cafioneo, pero, en cambio, empiezan en ella à bombardearnos. 
Seguimos no sabiendo nada de los générales SavailSi Dorrega- 
ray y Gastells, que empiezan & hacernos falta. Esto nos entristece, 
porque sospeohamos si habràn sido batîdos, cuando el enemigo ha 
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podido traer màs de 40 piezas y el înmenao convoy de municiones 
que suponen los millares de proyectiles que nos ha lan^ado entre 
ayer y hoy. 

13. Màs horroroso que el de los anteriores ha sido el caôoneo 
de hoy; creiamos que ya no era posible nos lanzaran mâs bombas 
y granadas, pero se conoce que hoy ha querido echar el reste la 
artillerla enemiga y espantarnos é imponernos con la superioridad 
de su numéro y la fuerza destructora de sus proyectiles. Al ama- 
necer han comenzado el fuego todas sus haterias, y, sin interram- 
pirle ni un minuto, han continuado hasta las nueve de la maôana, 
en que lo han redoblado, disparando entônces con prodigiosa ra- 
pidez. Desde Navînés nos hacen descargas con ios canones Krupps 
como pudierau hacerlas con fusiles, pues disparan à la vez las 
cinco piezas que alli tieaen. 

DeeldidameatOy tan espantoso caûoneo tiene algan objeto; 6 
piensan que vamos à rendirnos aterrorizàndonos con su estrépito, 
ô qoîeren, al amparo de sus canones, asaltar la ciudadela 6 apode- 
rarse de Castellciudad; ello es, que à eso de las diez aumentan en 
yiolencia, y que desde la sierra dçl Guervo rompen iaôuidad de 
tiradores el fuego de fusileria. Como, por su posicion, nos domi- 
nan, harren con sus disparos la plaza de armasyacrîbillan à bala- 
zos todas las haterias. 

No cabe duda ya; el enemigo trata de dar un paso atrevido y 
ver si cousigue con su arrojo rendirnos. Sus tiradores salen de las 
zaujas que les ocultaban en el Guervo, y à pecho descubierio em- 
piezan à bajar al Uano que los sépara de Castellciudad; los de Mon- 
ferré dejan tambiea sus trincheras, y, en batalla, se dirigen à la 
Lengua de Sierpe. 

El momeato es critico; un instante de vacilacion o de duda 
puede perdernos, haciendo desfallecer à los soldados. <c A la mu- 
ralla todo el mundo, » grita en aquel instante Lizàrraga, y, dando 
él mismo ejemplo, se coloca en la plaza de armas y distribuye la 
gente entre los puntos amenazados. El Sr. Obispo, & la puerta de 
la capilla, bendice à los que van à la muerle, anima con su pala- 
bra à todos, y en medio del diluvio de balas, granadas y bombas 
enemigas, nuestros voluntarios presurosos cubren la muralla, se 
extienden por la estacada y guarnecen las haterias, victoreando a 
la Religion, al Rey y a la Pâtria. 

Los enemigos estàa à 300 pasos ; nuestra artillerla^ silenciosa 
hasta entonces, empieza à lanzarles metralla, y nuestros< infaates 
una lluvia de balas; vacilan los alfonsinos ante tal recibimieato, 
que de seguro no esperaban, se detienen en sus puestos y al cabo 
de dos horas de fuego, viéndonos tan resueltos^ se retiran à sus 
fortificaciones. 
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Por hoy hemos vencîdo; el enemigo^ que nos creîa desanima- 
dos, ha visto que no le tememos, que deseamos se nos acerqnea 
sus infantes, y ba renuncîado al asalto. Nuestros Yoluntarios estâa 
contentisimos con lo ocurrido; les alhaga la idea de que vengan 4 
asaltar, de que se presenten los enemigos, de que puedan emplear 
sus bayonetas, pues les disgustaba estes dias el monôtono marti- 
lleo de la artilleria, contra la que no podiamos hacermis que cru- 
zarnos de brazos. 

La demostracîbn de hoy va à hacer que el enemîgo se limite & 
canonearnos y no intente dar mâs pasos atrevidos, que le costarân 
mucho. Asi ha pasado toda la tarde canoneàndonos y à las prime- 
ras sombras de las noche hemos visto como ayer las brillantes es- 
poletas de sus bombas surcando el cielo, dirigirse sobre nos- 
otros. 

Hemos tenido très muertos y algunos heridos^ entre ellos el al- 
férez de artilleria Roca; en el castillo, donde tambien ba habido 
hoy mucho fuego, solo nn muerto y siete heridos. Los destrozos 
materiales son tremendos* El violento canoneo de estos très dias, 
ha dejado senales indelebles por todas partes. El cuartel, el polvo- 
rin, los almacenes y el hospital, hechos à prueba de bomba, re- 
sisten bien, pero los pabellones, lalleres y tapias aspilleradas, es- 
tân ya por los suelos; en las murallas van abriendo brochas y las 
baterias estàn destrozadas. La de la Sangre destruida por comple- 
to; la de San Armengol en muy mal estado; la del Macbo inutiii- 
zada por haber hundido una bomba la escalera y deshecho las 
trôneras, y la de San Pablo hecha una criba, tantas son las gra- 
nadas y bombas que en ella han reventado. 



CAPITULO LXXXV 

Oombates exteriores. — Heroismo de Castells. 

14 Antes de amanecer el comandante Freixes, que estaba de 
vîgilancia, avisa al gênerai que se oye fuego por la parte de Adrall. 
I^a noticia produce un efecto mâgico, porque es prueba de que 
nuestros sitiadores son atacados por fuerzas carlistes. Por fin 
nuestros amigos de fuera tratan de socorrernos. Todo el mundo 
sale de los cuarteles y almacenes para presenciar el combate : el 
enemigo desde el Cuervo nos hace fuego de fusileria, y à las sois 
«nipieza a canonearnos. Al mismo tiempo vemos que hace subir 
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batallones hàcia la parte de San Juan de Hem, seôalindudablede 
que alli estàn los naestros. En efecto, un caôonazo disparado des- 
de un bosque sobre los alfonsinos que suben y el fuego de fasile- 
ria que le sîgue, nos lo demuestra. Un batallon enemigo se desple- 
ga baciendo fnego hàcia la derecha, otros varios suben de la Seo 
y forman en un monte. Los nueslros disparan très 6 cuatro caflo- 
nazos mas, pero en seguida se retiran, en lo que dan à conocer 
que son pocos para empefiar un combate en régla y que solo han 
venido para darnos la seguridad de que cerca de nosotros estàa 
nuestros amigos. 

Desde la lengua de Sîerpe se ha oido tambien fuego por la parte 
de la Parroquia. No bay duda : los nuestros rodean a los enemi- 
gos y quizâs no tardemos en presenciar un gran combate. La es- 
peranza nos hace forjarnos mil ilusiones. Se nos figura que los 
tiros de esta maôana no han sido màs que un encuentro de avanza- 
das y que no tardarân en aparecer batallones nuestros por todas 
partes y obligarân à los enemigos à levantar el sitio. 

Las horus pasan sin novedad y los alfonsinos entre tanto sîguea 
con su horrible caôoneo, destruyendo nuestras murallas y bate- 
rias. A las diez una de sus granadas ha prendido fuego & la de San 
Armengol; hemos acudido à apagar el incendio que iba tomando 
](h:oporciones alarmantes, y los alfonsinos han concentrado enton- 
ces todos sus fuegos sobre aquella desdichada bateria. El coronel 
Sagarra, Michel y otros hemos estado con veinte soldados apa- 
gàndole y io hemes conseguido, â pesar de que continuamente 
roTentaban las granadas enemigas entre nosotros. Solo hemos te- 
nido un herido levé, y en el reste del dia un muerto y seis he- 
ridos. 

La siluacion de ànimos no es tan buena como los dias ateriores. 
La mayorla de los voluntarios signe contenta y riéndose de las 
granadas y bombas, pero unes cuantos empiezan à desmayar 
no creyendo que nos socorran. 

Anoche salieron de Gastellciudad 17 de estos que tuvieron la mala 
suerte, al tratar de pasar la linea enemiga^ de ser cogidos y fusî- 
lados por los alfonsinos. Esto que se sabe por uno de los qne lo- 
grô volver, y el haber castigado à dos que hablaban de pedir par- 
lamento, contîene à los medrosos^ pero, sin embargo, es un caida- 
do màs para el porvenir. Tambien tenemos otro màs; el del agua, 
que es précise bajar à buscar todas las noches, por no tocar a la 
de los pequenos depositos que existen. El enemigo, que ha notado 
esto, molesta con tiradores à los que van por agua durante la 
noche y dispara aigunos canonazos para intimidarnos, de modo 
que ha de bajar una escolta para protéger la operacion. Se ha 
enoargado al comandante del 4*", don Oeferino Escolà, que con âOO 
hombres defienda à Gastellciudad, es decir, las pocas casas que 
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no consumiô el incendip^ conserve et puente sobre el Balira, el 
molino de harina que esta en la orilla y dirîja la subida del agua, 
servicios impcrtantisîmos todos, que esperamos desempefiarii 
cumplidamente. 

15. Hoy, fiesta de la Santisima Virgen, se ban dicho las Misas 
en el cuartel para que las pudieran oir todos, enlugar de décidas 
en la capillita como los demàs dias. 

A pesar de lafestividad los alfonsinos trabajan en hacer nuevas 
obras, y por lo visto, empiezau las de aproche, porque por la parte 
de Monferré estâa haciendo una nueva bateria delante de las de 
morteros y cafioaes que alli tenian. Por Ja parte de Navinés vemos 
cambian de posicion su bateria acercàodola màs. 

Espantamos à los trabajadores de Monferré con disparos de me- 
tralla, que los obligan à rctirarse ; lauzamos granadas sobre les 
de Navinés, y entônces rompen contra nosotros un vivisimo fnego 
que dura todo el dia; al caer de la tarde comienzan â bombar- 
dearnosy y en cuanto se hace completamente de noche se acerca 
su infanteria à los fuertes, y dispara sobre ellos con tal precipi- 
tacîon, que parece que van à asaltar ô à apoderarse de Gastell- 
ciudad. 

Quizàs intentan, en las sombras de la noche, bacer lo que no les 
salio bien el dia 13. Nuestros voluntarios, como entônces, acuden 
presurosos à sus puestos, se extiendeu por la estacada, contestan 
con décision al fuego del enemigo y otra vez los alfonsinos son 
rechazados y tienen que desistir de su empresa. Su infanteria se 
retira y calla, pero en cambio nos bombardean con gran violen- 
cia. Las continuas detonaciones de los morteros, seguidas de la 
explosion de las bombas, del estruendo de los tecbos que se de- 
rumban, de las paredes que caen y de las piedras que â montones 
se desprenden y ruedan, dan à la noche un aspecto lugubre y pa- 
voroso. 

En las primeras horas de ella bemos tenido una desgracia. 
Rafaël Feu, el jôven que voluntariamente habia querido compar- 
tir con nosotros las penalidades del sitio, ha muerto. Salia à las 
diez de la capilla, donde acababa de confesarse^ cuando al pasar 
por la plaza de Armas estallo una bomba à su lado. Uno de los 
cascos fracturole un brazo y peneirô en el pecho, arrojàndole 
al suelo moribundo. Acudieron â él presurosos algunos oficiales y 
soldados para trasladarle al hospital; pero él, con semblante se- 
reno y apacible dice: < no os molesteis, me muero;]^ y dirigiendo 
una mirada afectuosa y llena de alegria al sacerdote que acudia 4 
administrarle la extrema-uncion, exclama: «habia ofrecido mi 
vida por la Religion^ se la habia ofrecido à la Yirgen^ y la Yirgen 
la acepta y me lleva en su dia. j> Su vozse apaga, su mirada signe 
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los movimientos del sacerâote, sus làbios se entreabreacomo para 
murmurar la postrera oracion, y al acabar de recihir el ùltimo 
Sacramento con que la Iglesia despide de este mundo & sus hijos^. 
espîra entre las oraciones y làgrimas de sus compaôeros de ar- 
mas, à quienes su fé y resignacion conmueven y admiran. Todos 
se retiran diciendo:. iha muerto como un màrtiri y no pocosle 
envidian. En efecto, su sacrificio ha sido completo. Pensaba mo- 
rircuando se despidio de su madré ; y esperando lamuerte, ha 
vîvido hasta hoy. \ Feliz él que ha conseguido el premio que anhe- 
laba ! 

En el castillo una granada ha herido al gobernador, don Pablo 
Ortiz. Para reemplazarle se ha nombrado interinamente à mosen 
Diez, pues tiene valor probado y caràcler para hacer frente à las 
terribles circunstancias que se nos vienen encima. Para colmo de 
maies, tenemos ya muchos heridos. El médico don José Gallud, 
los atiende noche y dia con gran celo, pero nos faltan muehas 
cosas para curarlos bien. 

16. Nuestras esperanzas han comenzado hoy con el dia. Al 
alborear la aurora hemos oido vivisimo fuego de fusileria par la 
parte de Nayinés. Fuerzas nuestras atacan aquella posicion yen 
Guanto empieza é. clarear vemos à los alfonsinos bajar en disper- 
sion del primer parapeto que ocupaban y refugiarse en el segun- 
do. El gozo no cabe en nuestros pechos ; la alegria rebosa en to- 
dos los semblantes. Los nuestros triunfan^ van [& apoderarse de 
aquellos endiablados caîiones quêtante dafîo nos han hecho. Todos 
estâmes en la muralla contemplando el combate, y desde la bâte 
ria de S. Odon hacemos fuego con obuses y cafiones à la de Na- 
vinés, para que se animen los nuestros, y para que los enemigos 
tengan que atender à dos lados. En efecto, de los cinco cafiones 
que al!i tienen los alfonsinos, dirigen dos sobre las fuerzas qne les 
han arrojado del primer parapeto, y procuran hacemos callar con 
los otros très. Se unen à éstos en seguîda los de Monferré, la ciu- 
dad, las Forças, y todos tiran sobre la ciudadela; pero à nosotros 
nos interesa hacer ver à nuestros amigos que vivimos, y à pesar 
de la profusion de granadas que nos caen, seguimos haciendo fae- 
go à todos lados. 

Fuerzas enemigas de la Seo y de Alâs suben entre tanto & re- 
forzar à los de Navinés ; el combate va siendo cada vez mâs le- 
jano; los nuestros desaparecen, y à las ocho de la manana un 
silencio completo nos anuneia su retirada. 

I Que desilusion tan grande I Por algunos mémentos nos habia- 
mos figurado que cafiones, baterias y soldados enemigos iban à 
desaparecer ante las bayonetas de los nuestros, como habian des- 
aparecido los que ocupaban el primer parapeto, pero nos hemos 
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engafiado. Los nnestros eran pocos en numéro. Casiells coq dos 
batallones ha hecho un esfaerzo heroico^ pero le han rechazado 
los alfonsÎDOS, no por su valor sino poi* su superioridad. Al re- 
tirarse à nuestros auxiiiares, se han llevado naestras esperanzas. 

Nnestros volantarios estân demudados 7 taciturnes : à la alegria 
de esta madrngada ha sncedido una tristeza y un silencio sepul- 
oral. No murmuran, no dicen nada como si temieran desanimarse 
hablando sobre lo ocurrido, pero en todas las caras se ve el pro- 
fundo disgttsto que causa siempre un deseucanto ; ya, la idea de 
que los nuestros no pueden romper el cerco, esta en todos ; 7 
la de que nosotros tampoco podemos hacerle levantar, viene en 
seguida. 

Desde hoy tenemos, jcosa triste! que luchar sin esperanza 
pero como nuestro deber, nuestra honra, nuestros sentimientos 
nos mandan luchar hasta no poder mas y resistir hasta el ultime 
extrême, nos resistiremos. ^ Que importa haber perdido la espe- 
ranza de ser socorridos? iQué importa si aiin tenemos viveres, 
municiones y soldados? Si caen las paredes, si nuestros canones 
apenas pueden hacer fuego, si no podemos contrarestar â los 
enemigos, tenemos todavia ànimo para aguardar serenos que su- 
ban â las murallas y para arrojarlos de éllas à bayonetazos. 

Asi piensan la mayoria de nuestros voluntarios, y en sus mi- 
radas brilla la firme resolucion de llegar hasta el liltimo extrême 
de resistencia. 



CAPITULO LXXXVI 



Dias terrible».— Los enemigos interiores — Toma de Castellciudad. ■— Asalto 

frastrado. 



17. El bombardée nocturne ha hecho tambien grandes destro- 
zos, pero no ha causado ni un herido. Durante el dia nos cano- 
nean, no con el furioso vértigo de los anteriores, sino con una 
calma y método mucho peor, porque révéla el ensanamiento, 
la crueldad y el orden en la destruccion. Antes tiraban para atur- 
dirnos^ para destrozar todo, para matar; ahora tiran para aumen- 
tar las ruinas, para agrandar las brechas, para echar por los sue- 
los lo que, con gran trabajo, recomponemos por la noche. 

Asi los daôos que nos causan son mayores; destrozada por los 
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canopes del Cuervo la bateria de San Pablo, barren cou metralla 
toda la plaza de armas ; màs firmes, sin embargo, en nuestro em- 
pefio, à cada obra que déstruyen hacemos otra nueva. En la ba- 
teria citada hemos abierto una zanja que permita ocultarse â 
nuestros infantes, y hemos levantado & clerta distancia de la mu- 
ralla un espaldon que reciba la metralla enemîga. 

Dos mujeres que han veoido del Piâ nos dicen que el gênerai 
Castell fué quien atac6 ayer à los de Navin^s, que al princîpio les 
sorprendio y cogio prisioneros, pero que luego tuvo que retirarse. 
l Volverâ con mis fuerzas? 

El enemigo se conoce que le persigue, porque han dismînuido 
sus tropas, quedando solo las uecesarias para contenernos. 

A la larde empiezan los alfonsinos à bombardear àCastelIciadad; 
sus proyectîles vuelven à incendiar el pueblo, que arde esta vez 
espantosamente. Entônces rompe un vivlsimo fuego de caûon .«o- 
bre el desdichado pueblo, con objeto de que le abandonemos. Su 
empeôo se vé otra vez frustrado ; Escolà con su gente aguanta el 
incendio y la lltivia de proyecliles que cae sobre Gastellciadad y 
permanece en el puesto que se le ha confiado. 

La înfanteria enemiga desde el Guervo nos acribilla à balazos, 
para no dejarnos reparar la brecba de San Pablo y la que han 
abierto en el primer recinto frente à la cindad, y pasamos la noche 
entre Hamas, bombas y tîros, reparando los destrozos del dia. 
Nnestra constancia parece que se acrisola cada hora conforme 
aumentan las diôcultades y, son mayores los peligros que nos 
cercan. 

18. El bombardeo ha durado hasta el amanecer, y ha servido, 
|cosa admirable ! para apagar el incendio de Gastellciudad^ pues 
las bombas han derribado las casas que ardian. A pesar de la 
luna y del incendio, toda la noche se ha estado subiendo agua y 
reparando los desperfectos causados. El coronel de arliller^a, 
Sagarra, ayudado por Michel, con los obreros, artilleros é infan- 
tes, dirige lasrecomposiciones, levanta nuevas obras y hace cuanto 
se necesita, con un celo y actividad incomparables. 

El aspecto de la ciudadela cambia por complète por la noche. 
Durante el dia esta toda la gente, excepte la de servicio, oculta; 
al extenderse las sombras de la noche, toda sale de los cuarteles y 
almacenes: los obrerosà trabajar, los brigaderos y asistentes, con 
su escolta, bajan al rio; la Infanteria se extiende por la inuralla y 
la estacada ; los horneros y panaderos emprenden su tarea. Los 
demàs pasean, recorren el recinto, examinan los desperfeetos 
cansados durante el dia por los caôones enemigos, y por lo ménos 
respiran; pues para ventilar los cuarteles y almacenes é impedir se 
desarroUe una epidemia^ se ha mandado que nadie dueima ni 
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pase la noche en ello?. Asi estân todos preparados y en sus pues- 
tos, para que en caso de alarma ô asalto, no baya confusion ni 
vacilaciones. Cada jefe esta encargado de la vigilancia de un 
frente, y cada oficial de los soldados que estân é. su alcance ; por 
todas partes tenemos dlspuestas granadas de mano, y una com- 
paûia encargada de arrojarlas en caso necesario. Toda la gente 
aguarda ansiosa é impaciente el momento del asalto, porque es- 
tâmes seguros de rechazarle. 

Gomo las bombas durante la noche se ven venir, tenemos vigi- 
lantes que en el momento de disparar dan el grîto de <r bomba 
va ; » y, gracias à este aviso, se evitan muchas bajas, y pueden los 
operarios dedicarse à sus trabajos. 

Hoy han vuelto â prender fuego à Gastellciudad, que decidida- 
mente desean que abandonemos, mâs no adquiere consistencia 
el fuego. El bombardée nocturno arrecia. Durante él baja por 
agua mâs gente que otras noches, pues nos interesa mucho llenar 
el algibe. El enemîgo, que nota esta procesion continua^ hace des- 
€argas frecuentes al càmino, pero, à ptsar de ellas, se sube el 
agua y se Uena el algibe, es decir, nos proveemos para très dias. 

19. El enemigo guarda un .silencio desusado; canoneamos à 
Monferré, y la arlilleria de Navinés, por primera vez, no nos con- 
testa. Esto nos anima y bombardeamos â Monferré y el Guervo; 
entônces nos contestan, perocon tanta pausa, que nos hacencom- 
prender, que, ô se les han ioutilizado las piezas 6 estàn faites de 
municiones. No es extrano; nos han tirade ya tafntos miles de ca- 
ôonazos que por grandes que fueran los convoyés, que trageron al 
principio, deben habérseles concluido. 

^Si no les dejaràn Uegarolros? ^Si los habràn incomunicado 
nuestros hermanos de à fuera? 

Por la tarde tiran algo mâs que durante el dia y nos matan & un 
voluntario y hieren à dos. Poco â pocu nos han llenado el hospital. 
A pesar de haberse trasladado los heridos mâs levés al castillo 
tenemos las salas llenas, se nos acaban los colchones y sàbanas, 
las hilas y vendages^ y nos vemos con este motivo en un nuevo 
conflicto por do saber donde colocar los heridos y por temer que 
se desarrolle uoa epidemia. Antes teniamos un hospitalité en Gas- 
tellciudad, pero los incendies han acabado con él y no podemos 
enviar alli à nadie, de modo que no hay mâs remédie que habili- 
tar una salita junto al polvorin. 

Al empezar la noche, los enemigos se acercan & la Lengua de 
Sierpe é intentan volar un trozo, apUcando, no sabemos si una 
bomba 6 dinamita, es declr, una cosa que produce una fuerte es- 
plosion. Afortunadamente no causa daûo, y todo se reduce à una 
pequefla alarma. Desde la Lengua de Sierpe se disparaa algunas 
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granadas y bombas à los enemîgos; todo el mundo empufia las ar- 
mas^ pero los alfonsinos^ prudentemente, no se acercan y se limi- 
tan i tirar algunos cailonazos. 
Sabemos que les han Uegado 30 carros con manicioaes. 

20. Llevamos ytiun mes completo desitio.El enemigonoslo re- 
cnerda empezando à caflonazos à las sietecon verdaderafaria;ya 
tiene municiones en abundancia y va de nuevo â hacernos pasar 
terribles dias. Afortunadamente estamos ya acostumbrados , y 
aunque nos derriben del todo las pocas paredes que tenemos ^qué 
importa ? 

AI anochecer aumenta el faego de un modo horroroso. Otra \ez 
Uueven granadas y bombas por todas partes, y con tal abundan- 
cia, que parece tienen prisa por acabar con nosotros. 

A pesar de tanto fuego no habiamos tenido ni un herido, cuan- 
do un accidente terrible é impreyisto yiene momentàneamente à 
sembrar el espanto en nuestros voluntarios. Una bomba j caso 
rarisimo t pénétra por la chimenea de! cuartel^ que se ballaba Ue- 
no de gente, y bajando hasta el suelo revienta en medio de la mu- 
chedumbre. El humo y la polvareda que levanta ciega à todos, 
oscurece el cuartel y produce un pânico inmenso, porque nadie se 
dâ cuenta de lo ocurrido. Piensan unos que ha volado el polvorin^ 
otros, que se hunde el cuartel, todos gritan y se apresuran â bus- 
car la puerta, que no encuentran, y â k)s alaridos de desespera- 
cion y espanto de unos, ùnense los lamentes y ayes de loB heridos 
por el funeste proyectil. Por fin salen los soldados, despéjase la 
entrada, y merced â varies hachones se puede penetrar en el cuar- 
tel y darse cuenta de lo ocurrido. Greiamos encontrarlo sembrado 
de muertos, pero solo ha habido dos y siete heridos, casi todos 
levés. 

La impresion producida por tan terrible escena, uaida & los 
apures en que nos encontramos, à las deserciones que todas las 
noches ocurren en Castellciudad, al estado de los voluntarios y i 
las murmuraciones de algunos çobardes, aumentan de tal modo 
la gravedad de nuestra situacion, que el gênerai Lizàrraga, para 
conjurarla, reune & los soldados y les dirige la palabra animando- 
les y exhortândoles à mantenerse firmes y â no desconfîar. El se- 
fior Obispo les predica tambien.Como siempre, se reaniman, y 
dando repetidos y entusiastas vivas acuden^ como los dias anterio- 
res^ contentes à sus puestos, y se empiezan los trabajos de repara- 
cion en labateria de San Pablo,muy destrozada, y enlatâpiaqae 
mira â la Seo, donde los canones enemigos han abierto gran brecha. 

La infanterià alfonsina, como de costumbre, nos tirotea, pero^ 
en cambio, no hay bombardée esta noche. 
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21. Escepto alguDOS cafionazos con qae ellos y nosotros salu- 
damos el dia, reina completo silencio durante las primeras horas. 
En ellas tenemos el disgustode convencernos de que tambien, du- 
rante la noche, han desertado varios de los volunlarios que esta- 
ban en Gasteilciudad y de los que bajabanporagua. La repeticion 
de este gravisimo becho prueba, como ya sospechdbamos, que 
hay en nuestras filas agentes del enemigo que trabajan en las 
sombras por qnitamos cuantas fuerzas puedan. Urge averiguarlo, 
y el gênerai encarga & los mâs leales que por todos los medios in- 
Testiguen y busquen quien seduce à nuestros voluntarios. A poco 
se secuestran dos cartas, que, précédentes del enemigo, traian 
para el sargento del 2.** de Lérida Miguel Mâs, y para otro que se 
ba escapado, fîrmadas por el alcalde dé la Seo. En eilas les dice 
que tienen concedido induite, que se apresuren à presentarse con 
los que tengan la misma santa intencion, y que avisen de elle à 
Oliva. Como Oliva es el teniente ayudante del 2.**, las deséreiones 
quedan esplicadas pot su influencia, y la traicion manifiesta. Se 
prende â Oliva y â Mâs, se encarga al teniente coronel fiscal, se- 
nor Fernandez, que sin levantar mano les forme consejo de guer- 
ra y que procure averiguar los complices que tengan, para que, 
descubiertos cuantbs cobardes y traidores baya, caiga râpidamen- 
te sobre ellos el justo y merecido castigo de su alevosia. 

Por desgracia, no bay tiempo para elle; los sucesos se precipi- 
tan, pues la obra de la traicion se oonoce estaba muy adelantada 
y â primera hora de la noche da sus resultados. El comandanta 
Escolâ, en cuanto oscurece, baj6 como de costumbre â Gasteil- 
ciudad, cuyadefensa le estaba confîada, y distribuyo lagente para 
la subida del agua y Tigilancia del pueblo. Â las nueve oimos fue- 
go en él, y Tarios soldados que Uegan corriendo â la ciudadela 
nos dan la noticia de que el enemigo ha entrado en Gasteilciudad. 
El becho, por desgracia, es cierto : La traicion, venta 6 descuido, 
permite, no se sabe c6mo, llegar â los alfonsinos hasta el pueblo 
y sorprender â las guardias exleriores. Escolâ reune â los suyos,. 
se bâte cuerpo â cuerpo con los enemigos y emprende la retirada 
al castillo; otros voluntarios suben â la ciudadela, y el enemigo 
queda â los pocos minutes, y casi sin pérdidas, duefio del pueblo, 
que es en aquellos mémentos la llave de los fuertes. 

Sm Gasteilciudad no hay agua, no hay comunicacion entre el 
castillo y la ciudadela, no hay esperanza alguna de salvacion. 
Nuestros dias, nuestras horas estân contadas; en la ciudadela, el 
depôsito 6 algibe no tiene mâs que para cuatro dias, en el castillo 
para dos. El dilema que se nos présenta es terrible; 6 arrojamos en 
ese plazo al enemigo del pueblo que nos ha arrebatHlo ô tenemos 
que suoumbir. 

El gênerai, en aquellos mémentos suprêmes, pone en juego to- 
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da la fortaleza de su aima, y con su ejemplo, con sus palabras, con 
sus miradas, infunde ânimo à todos y domina la dificilisima situa- 
cion que nos ha creado la ioopinada pérdida del pueblo. Secoloca 
en la puerta de la ciudadela, & 20 pasos de Gastellciudad, y con 
voz enérgica manda que se, bajen los krnpps y los obuses disponi- 
bles y que se empieze â caîionear el pueblo; ordena que se arro- 
jen granadas de mano é, las primeras casas, que la infanteria con- 
, tinuamente haga fuego sobre ellas, y dispone que se incendie la 
barricada que de la cludadela conducia & Gastellciudad. 

« A las armas todo el mundo, exclama, y una vez incendiado el 
pueblo, caeremos sobre el enemigo y le arrojaremos de alli à ba- 
yonetazos. » 

La cerca ô barricada, formada de àrboles, arde en seguida; al 
resplandor de sus Hamas cafloneamos al pueblo y fusilamos à cuan- 
tos enemigos se presentan à descubierto; el castillo signe nuestro 
ejemplo, arroja camisas embreadas sobre las casas que tiene mas 
cerca y dis para granadas y metralla sobre las raàs lejanas, A los 
pocos momentos el pueblo arde por dos partes, y â la siniéstra Inz 
del doble incendie se encarniza el combate. El batallon enemigo 
cazadores de Manila, que es el que ha entrado en el pueblo^ tira à 
todas partes, ocullàndose sus hombres en las paredes arruioadas, 
los techos hundidos, los déclives del terreno y cuantos accidentes 
favorables se le ofrecen para librarse de nueslros disparos; asi 
aguanta el horrible fuego que le hacemos y nos contesta con vi- 
veza. Como estâmes tan cerca, se mezclan à los tiros violentas im- 
precaciones de una y otra parte^ y los cafiones alfonsinos, al ver 
la furia con que tratamos de abrasar à Gastellciudad, la defien- 
den, lanzândonos granadas y metralla. Los momentos son terri- 
bles. Por una y otra parte se pelea con furia sin igual. 

En este nos avisan de la Lengua de Sierpe, es decir, del extrê- 
me opuesto, que los enemigos han formado en Monferré, que 
avanzan silenciosamente arrastrândose por el suelo y que sin duda 
alguna intentan asaltar en toda régla, aprovechando los momen- 
tos en que tan entretenidos nos ven con los de Gastellciudad. Tal 
notlcia hace al gênerai variar el plan, porque ya no podemos caer 
sobre nuestros molestes vecinos ni salir â arrojarlos, sino que he- 
mos de procurar rechazar à los que se nos vienen encima. 

Se dejan iuerzas que contengari à los de Gastellciudad si inten- 
tan secundar por alli el asalto, se signe haciendo fuego decaûony 
fusileria y el gênerai recorre la estacada, se dirige â la Lenguft 
de Sierpe, que refuerza con alguna gente y excita à todos & cum- 
plir como buenos y à no desmayar ni vacilar un instante. « Quie- 
tos todos eq||us puestos, manda, y no hacer fuego hasta que el 
enemigo baya plantado las escalas en la muralla y esté subiendo. 
Entônces solamente se harâ fuego & la voz del jefe, y se arroja- 
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ràn sobre los asaltantes bombas^ granadas de mano y toda clase 
de projectiles. £1 éxito sera segnro. Que ni siquiera, aîlade^ dén 
el guién vive los cenlîoelas à los que se acerquen & asaltar^nihagan 
la mener cosa que indique al enemigo el recibimiento que le es- 
péra. » 

Dadas estas disposiciones^ todo queda en silencio por aquella 
parte: los enemigos, vientre en tierra y cubiertos por sacos que 
van empujando ante elles, avanzan como culebras sin hacer el 
mener ruido, con taies precauciones, que se creeria no se movia 
nadie, si cien ojos vigilantes no expiaran en las sombras sus accio- 
nes y les vieran acercarse. 

Por ambos lados se guarda un silencio sépulcral, que solo in- 
terrumpen los acostumbrados alertas de los centînelas. El de la 
Lengua de Sierpe, se pasea con la misma tranquilidad é indife- 
rencia que si no supiera lo que iba â suceder à los pocôs momen- 
tos y ningun signe avisa â los enemigos que estâmes preparados. 

En esta confianza Uegan junio al muro, al pié de la brecha que 
sus canon es han abierto, y nuestros voluntarios, cumpliendo mi- 
litarmeote su consigna, contienen su impaciencia y ni disparan ni 
se mueven. Los enemigos, entônces, levantan las escalas que han 
traido à rastras y cubiertas para que no hicieran ruido, las apli- 
can al muro y se lanzan al asalto. 

Un extruendoso viva à Carlos VII, la voz de fuego, à la que si- 
gue una déscarga y la explosion de las bombas que teniamos en- 
torradas en la brecha para este caso, acoje su audaz tentativa y 
siembra la muerte y el espanto en sus filas. Sorpreadidos, aterro- 
rizados con este recibimiento, dejando las escalas, huyen los 
asaltantes con tanta precipitacion, como lentilud empleâron en 
Uegar, y el toque de ataque con que nuestros veferanos celebran 
la yictoria, acaba de haeeries desaparecer. 

A las très de la madrugada, todo queda en silencio, y nuestros 
voluntarios salen al campo de Monferré y traen en triunfo las es- 
calas, los sacos, las herramientas que el enemigo llevaba para el 
asalto, con mis, los roses y los fusiles de los que han muerto al 
intentarlo. Como senal de Victoria, se colocan las escalas al lado 
del asta bandera para que el enemigo las vea. 

22. Tan pronto como amanece, los alfonsinos, en vengunza de 
la derrota de la noche, hacen desde Monferré un vivisimo fuego 
de canon y fusilerla à la Lengaa de Sierpe. Esto es mâs cômodo 
que volver^al asalto, y sobre todo, màs seguro y ménos expuesto, 
â percances como el pasado. El fuego no dura muQho tiempo ^ y 
para que han de gastar municiones ? A pesar de nuestros esfuer- 
zoB, à pesar de nuestra Victoria sobre los asaltantes, los enemigos 
permanecen en Gastellciudad. Eso basta para perdernos, porque 
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cada minuto qae pasa, es una gota menos de agua para nuestros 
volnntarios. Por desgracia, la sola idea de que nos va à faltar el 
agua, apura â los mas bravos. Los cobardes y traîdores se apro- 
vechan de esta situacioo para sembrar la descoofianza y la dis- 
cordia, y asi al mediodia, sabe, que algûnos soldados empiezau a 
liablar de capitulacion y algunos de los amigos de Oliva, tratan 
de insubordinarlos. 

Acude euseguida Lizârraga al cuartel, reune â todos y les habla 
Gon enegiay franqueza^ diciéndoles, que nuestra situacion, aunqae 
apurada^ no es desesperada todavia; que en aquellos mbmentos 
es cuando se conocen los valientes y los leales, y sobre todo, cuan- 
do mâs se necesita la union. <l Intentemos, anade, arrojar de Gas- 
tellciudad al enemigo, y asi, cumpliremos como bravos y no caerâ 
la, mancha de cobardia sobre nosotros. » 

i Si, à Castellciudad I i â Gastellciudad I exclaman unanimes los 
voluntarios en quienes estas palabras producen un efecto mâgico, 
y la agitacion se calma y todos esperan tranquilos las ordenes dei 
gênerai. 

Para preparar la salida, para quebrantar à los enemigos, que 
defîenden al pueblo, para acabar con las casas que aùn quedan de 
pié â pesar de los incendies anteriores, manda el gênerai que se 
•abra en el muro una nueva trônera y se eoloque alli un Krup, que 
se baje un obus al primer recinto y que se haga fuego sin césar. 
En cuanto anochece dispone que se bombardée el pueblo, y & pe- 
sar de que por estar este enclavado entre la ciudadela y el castillo 
€s muy fâcil que los proyectiles caigan en nuestros mîsmos fuertes, 
elalferez de artilleria, Gracian Lizàrraga, que dirige losmorteros» 
dispara con tal acierto, que las bombas caen en los ediôcios ocu- 
pados por los enermigos y vuelven â incendiarlos. A la luz de las 
Hamas, nuestra infanteria, hace fuego à la contraria durante toda 
la noche, y esta, aunque le quedan pocas guaridas, pôrque las 
bombas se las van destruyendo, se sostiene tenazmente, y con- 
testa con biavura à nuestros disparos. 

En aquellas ruinas atacadas con tania furia, y defendidas con 
tanto teson, esta nuestra suerte. El enemigo perece entre ellas, 
pero no las abandona. Nuestras bombas le diezman, pero no le 
hacendesistir desu empefto. Hay que apelar al ûltimo recurso» 
las bayonetas, ô intentar arrojarle al arma blanca. Al amanecer, 
se décide la salida à fin de que el castillo con quien no podemos 
comunicarnos, la vea y la secundo, y se encarga de ella al coman- 
dante del 2.° de Lérida, don Antonio Freixe. 
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CAPITULO LXXXVn 

Et ùltimo recurso.— La sed.— Capitulacion. 

23. Todo esta perdido menos el honor. Hemos sido rechaza- 
dos de Gastellciudad. El enemigo, cuando ha visto la salida, ha 
desatado contra nosotros toda sa artilleria^ mientras qae la in- 
fanteria que ocupaba el pueblp lo defendia con descargas à qae- 
marropa. A pesar de esto, Freixesi hacumplido como un bravo, 
llegando con ocho hombres à la puerta de la primera casa ocupa* 
da por el enemigo, que ha tratado de incendiar. El, como los 
demàs, ha tenido que retirarse al fin, é igual suerte les ha cabido 
a nuestros hermanos del castillo, que secundaron por su parte la 
salida. Los enemigos tenian en Castellciudad màs gentq que nos- 
otros en ambos foertes. Era naturallo que ha ocurrido, pero nues- 
tro bonor y nuestro déber nos mandaban hacer este ûltimo es- 
fuerzo. 

Vueltos & los fuertes sin esperanza ya de arrojar à los enemigos, 
la desanimacion se apodera de nuestros voluntarios. El gênerai 
quiere, sin embargo, cumplir su deber hasta el liltimo extrême, y 
no rendirse mientras quede una gota de agua para dar tiempo 
â] que, si pueden nuestras fuerzas exteriores ayudarnos, nosso- 
corran. 

Esta idea no es, por lo visto, la de todos, porque à las diez de la 
mafiana nos avisan, que varies de nuestros soldados que guardan 
la puerta de entrada, ban saltado la muralla y presentàdose al 
enemigo eu Gastellciudad. Acude el gênerai à la puerta y averi- 
gua, que el capitan Requesens, que montaba la guardia, la ha in- 
subordinado y enviado é, parlamentar con el enemigo à très sol- 
dados. Releva la compafiia, prende â Requesens y enearga de la 
guardia de la puerta à Mariano Espar, joven que, por haber asal- 
tado el ano anterior la plaza, es de compléta confîanza, & fin de 
que no permita acercarse â los alfonsinos. 

Los del castillo, por su parte^ parlamentan con los enemigos, 
pero se separan sin entenderse y para demostrarnos su firmeza 
rompen otra vez el fuego de canon sobre Gastellciudad. El enemi- 
go contesta vîgorosamente durante una hora, y luego cesa de re> 
pente, toca parlampnto, y envia con bandera blanca al tenienteco- 
ronèl Fuentes, ayudante de Martinez Gampos, quien trae unoficio 
de este para Lizârraga. Fuentes entra en la ciudadela con los ojos 
vendados. Basàndose en la comision de Requesens^ escribe Marti- 
nez Gampos, que habiéndole ofrecido algunos soldados la entrada 
ren los fuertes, y eslando esuelto â aceptarla, prefîere, sin embar- 
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go, dirigirse à Lizàrraga, porsi es de la misma opînioQ que sus 
subordinados. c El gênerai habla oon dignidad à Faentes, le dice, 
que se equivoca Martinez Gampos al saponer que tieoe francas 
las puertas, que los que le habian ofrecido abrirselas^ ya no estàc\ 
en ellas, y que en cambîo, esta él dispuesto à sostener la discipli- 
na entre sns soldados, y à rechazar à los enemigos qne suban, 
aunque una ù otra cosa le cueste la vida. > Sin embargo, aâade 
que, ante la gravedad de las circunstancias, quiere consultar la 
opinion àù los jefes, para lo cual, pide veinticuatro horas de 
tiempo, y que se le permita conotunicar con el castillo. Fuentes, 
concède el plazo y el permise y dice que se conteste el 24 à la 
una de la tarde. Èscolà viene de parte del castillo y Fuentes se 
yà. En cuanto sale, forma el gênerai à las fuerzas en la plaza de 
armas, les entera de lo ocurrido y les dice, que habiendo los ofi- 
ciales Requesens y Oliva, tratado por su cuenla con el enemigo, 
son ind gnos, por su cobardia, de estar entre nosotros y merecen, 
por su traicion la muerte, pero que por las circunstancias va a 
castigarles en lo que mas debieran temer, en la honra. Ënsegui- 
da manda que se presenten, y ante las banderas^ los exbonera, los 
expulsa del ejército y de la comunion carlista y hace que los 
ecben de la ciudadela para que no estén màs entre nosotros. El 
consejo se reune para tratar lo màs conveniente dadas las circuns- 
tancias. 

24. El Consejo ha acordado capitular si se nos conceden los 
honores de guerra y el salir armados y en libertad de volver â 
nuestras filas. Soy comisionado para llevar el oficio à Martinez 
Campos, y me recibe este y me présenta à Jovellar. Ambos jefes 
me dicen que no pueden aceptar el cDncedernos la libertad, asi 
como nos conceden sin inconveniente los honores de guerra, en 
atencion à nuestra herôica defensa. Les digo que no tengo ins- 
trucciones para ese caso, y que nuestros voluntarios prefieren re- 
sistir à quedar prisioneros. Eacargan al coronel de Estado Mayor 
Garnir, que suba conmigo à la ciudadela para que vea àLizârraga; 
y este, en vista de lo propuesto por los enemigos, pide otras 2A 
horas para deliberar, que tambien le son concedidas. 

Nos es tan doloroso rendirnos, que solo tratamos de ganar tiem- 
po para ver si Uueve y tenemos agua, 6 si atacan nuestros compa- 
neros de faera y echamos à los enemigos. Por eso pedimos plazos, 
porque cada hora se aviva nuestra esperaaza, y porque el ganar 
tlempo es la ùnica arma, el ûltimo recurso que nos queda. 

El enemigo los concède, no por generosidad, sino porque le 
tiene cuenta. Sabe tan bien como nosotros, que maôana se acaba 
el agua en el castillo y pasado, en la ciudadela, y no quiere mo- 
lestarse en combatir ni sufrir nuevas pérdidas. 
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Pero ij si Uoviera? Nanca hemos mirado tanto al cîelo como 
en aqnellas horas. La mâs lijera nabe es an motivo de alegria» 
pero las nubes se desvanecea sobre nuestras cabezas, y el sofo- 
cante sol de) mes de Agosto recuerda à cada instante que es pre- 
Ôso tener aguapara vivir. Todô el mundo esta à média racion; es 
decir, todos tenemos sed, que aumenta con la vista de los vecinos 
rios que à nuestros ojos serpeatean. El suplicio de Tântalo se 
reproduce en aquellas horas; y, à pesar de que nuestros volunta- 
rios miran coa ànsia las espumosas corrieiltes del Balîra y Segre, 
no se impacientan, y aguardan con calma la resolucion de sus 
jefes y el momento en que se abra el algibe para darles la escasa 
racion que les corresponde. 

Asi pasa aquel dia, triste por demàs, y llega la noche à ator- 
mentarnoscon sus sombras, y âafligirnos coi^ su silencio. jGuànto 
echamos de menos el estallido de las bombas I Gien veces le bu- 
biéramos preferido à la tranquilidad funesta que reina. 

25. La situacion de nuestros ànimos ha cambiado por com- 
pléto , la esperanza ha renacido en todos los corazones , la alegria 
se manifiesta en todos los semblantes, y la satisfaccion se révéla 
en todàs las conversaciones. Anoche nos creiamos completamente 
perdidos. y hoy nos figurâmes completamente en salvo. Nnnca 
hubiéramosimaginadounareaccion tan grande, tan gênerai como 
la qne haocurrido. Ayer nuestros mâs valientes voluntariosdeja- 
ban con pena sus fusiles, miraban al cielo con tristeza, y por sus 
rugosas mejillas caian silenciosas làgrimas; hoy cogen sus fusiles 
con entusiasmo, limpianloscaâonesapresuradamente, se abrazan 
unes à otros, gritan y cantan como locos^ y no se acuerdan de 
que manana no tendràn agua, ni de que el enemigo espéra por 
minutes nuestra capitulacion. Todos estân resueltos à resistir y à 
hacer otro nuevo esfuerzo para sostenernos. 

Tan extraordinario cambio débese à un suceso mds extraordi- 
rio todavia. Esta madrugada, atravesando las lineas enemigas, 
pasando por sus avanzadas y sufriendo el fuego de los centinelas 
allonsiiios, ha logrado penetrar en la ciudadela un confidente, de 
valor herôico, enviado por el gênerai Dorregaray, para traer una 
carta à Lizârraga. La ansiedad por conocer las noticias qtie traia 
era tan grande, que al saber su Uegada los voluntarios han acu- 
dido presurosos à escucharle, y ha sido précise que hablara à 
todos y digéra pùblicamente su comision. «Dorregaray esta en La- 
banza, à très horas de la Seo, nos ha dicho^ y me ha euviado con 
una carta y otros compafieros, para que os diga que Savalls esta 
prôximo â reunirsele con 14,000 hombres, que Gastells tambien 
vendra, y que juntes, harân un esfuerzo suprême para aalvaros. 
Mis companeros y la carta han perecido en el camino, pero yo, à 

24 
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^esar de que los eentinelas alfonsinos me cerraban el paso j dis* 
paraban sobre mi â quemaropa, be logrado llegar aqui para trae- 
ros la notieia y deciros que nnestros générales se disponen à sck 
correros. » 

<]IEscnchado con ansiedad, aplaudido j victoreado aqael yalîente^ 
nnestros voluntarios oyen en segnida con jûbilo al gênerai, quelet- 
dicè que en vista de taies noticias, no piensa rendirse, sino 
aguadar â que tengan tiempo de reuniree nuestros auxiliares; y^ 
entre tanto^ sufrîr con paciencia la sed y el fuego de los alfonsi- 
nos, y rechazar con valor cualquiera nuevo asalto que intenten» 

Esperaremos, dicen à una nuestros voluatarios, y resistiremos 
cnanto fuere preciso ; y corren de nuevo à empufiar las armas, 
sacar municiones y prepararse para el combate. Ninguno piensa 
en rendirse sabiendo que esta cerea de nosotros Dorregaray con 
sus batallones, y que',no tardaràn en reunlrsele nnevas fuerzas. 

El gênerai dispone que, prcparados tddos para el combate, no- 
se haga fuego miéntras no le rompa el enemigo, puesto que solo 
se trata de ganar tiempo, y puesto que el parlamento dura hasta 
la una de la tarde. Nadie se moverà basta aquella bora; y entén- 
ces, en vez de contestar al enemigo, no se le dira nada sobre sua 
proposiciones, y si riene à preguntar, se le harà saber que esta- 
mos aùn resueltos i resistir. 

Las boras pasan, Itega la de la cita, y al yer que no acudimos i 
ella, sube à la cindadela el jefe de Estado Mayor de Martinez 
Campes, brigadier Ortiz, y pide hablar al gênerai. En cuanto le 
ye le dice : a se que bon cambiado Yds. de opinion y que estén 
dispuestori â resistir ; se que lo hacen Vds, porque ban recibido, 
no se cômo, noticias de Dorregaray, que esta cerca; este Sefior 
escribîa à Y. una car ta que ha caido en nuestras manos, y para 
que vea Y. que es verdad, el gênerai Martinez Gampos me encar- 
ga se la entregue & Y. » Ortiz entrega & Lizârraga la carta que 
perdîô el compaôero de nuestro confidente, carta en que, & mes 
de lo dicho por este de palfxbra^ ofrecia el gênerai Dorregaray en- 
viâmes un batallon si nos hacia falta. Al terminar su lectura^ 
Orliz afiadiô: «Cuanto dice esa carta es falso: ni Savalls tiene 
14,000 hombres, ni Dorregaray puede enviar à Yds. el batallon 
que promete: ni juntes ni separados pueden bacernos levantar el 
cerco todos los carlistes catalanes. Es inûtil, por tanto, que re* 
sistan Yds.» 

Lizârraga entônces le dice que puesto que los générales car- 
listas al fin le ofrecen socorrerle en brève, su deber militar, sa 
honra, le obligan à aguardar este socorro, y à no rendirse hasta 
que sepa que elles no pueden cumplir la oferta. «Hagan Yds. lo que 
quîeran, afiade; estoy resuelto à esperar y à resistir entre tanto. > 

« Pues entônces, para no derramar mâs sangre, replica Orliz, 
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eoaeedo à Y. oiras 34 horas de plszo y la aatorizacion de que 
uno de sus oficiales vaya 4 hablar â Dorregaray, ya que estÀ tan 
cerca, y traiga su respuesta ântes de que el plazo termine. > Se 
acepta la proposioion y sale para ver à Dorregaray Escolé cou el 
coofideiite que entro por la maûanaft Ileyaudo el eacargo ,de de- 
cirle que aquella xoisma uoche traie & la desesperada de socor- 
rernoSy pues sino al dia sigoieute la falta de agua obligari al cas* 
tillo i rendirse, y nosotros teudremos que seguirle. 

Ya hoy en el castillo no habia una gota; nadie ha bebîdo, pera 
todos prefieren pasar asi 24 horas de suplicio y esperar el socorro 
à rendirse. 

Nuestra ûltima esperanza esti en la noche. 

26. La noche ha pasado sin novedad. Ni las fuerzas de Dor- 
regaray hanintentado soQorrernos, niËscoIàha vuelto. Cada hora 
del dia que pasa nuestra esperanza disminuye, porque es évidente 
ya que ni Savalls se ha iinido à Dorregaray, ni este puede hacer 
nada. Tenemos que resîgnamos é sucumbîr y â apurar el cali^ de 
la amargura. 

La situaeion del caslillo debe ser apuradisima. Con permiso ae 
los enemigos paso, por ôrden del gênerai, à verla; y ante mis ojos 
se présenta un espectaculo horrible y desconsolador. La sed esté 
impresa en todos los semblantes. Los ojos apagados, lasmegillas 
hundidas, las voces entreoortadas y suplicantes de unes, anunciaa 
que se les va acabando la vida; miéntras que las miradas extra- 
viadas, las expresiones violentas y la desesperacion de otros, de- 
muesirau los ùltunos esfuerzos de las naturalezas mes vigorosas. 
« Nadie ha bebido desde aateayer, me dice el gobernador, ni 
hemos podido corner por falta de agua para condimentar los ali- 
mentos: para apagar la sed de los heridos, ha sido précise escur-^ 
rir el barro del algibe, colar el liquido cenagose que hemos ex^ 
traido y dailo en désis homeopÂticas. Unas cuantas horas mis, y 
todos morimos; unes de desEsdlecimientOi y otros de desespera- 
cion. Las fuerzas humanas no Uegan à màs. d 

El plazio concedido pasa: Escolà no vuelve, y« ante cuadro tan 
desconsolador, no hay màs remédie que rendirse» Asi lo resuelve 
el gênerai, y nos encarga al coronel Sagarra y à mi que vayamos 
à extender la capitulacion, & fin de obtener las mayores ventajas 
posibles. 

Cumplimos tan triste mision: conseguimos que se nos hagan 
los honores de la guerra con toda solemnidad y que se guarden & 
nuestros voluntarios las consideraciones à que por su valor se han 
hecho dignes. Se conviene en que el castillo se rinda aquella 
tarde, y que su guarnicion suba con armas à la ciudadela para 
que se reuna & la de esta, y se rindan juntas à la mafiana si- 
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gaiente. Ninguno de nosotros ira à Cuba. Hemos protestado contra 
la prision del Sr. Obispo, pero en balde. 

27. Por ùUima vez, àntes de separarnos de estos maros, nos 
contamos. iQué pena nos caasa esta operacion I Somos 300 me- 
iios de les que empezamos el sitio. i Gaàntos amigos, cuàntos 
l)raY08 nos faltan 1 La muerte ha arrebatado & los màs valientes y 
à los mejores : machos buenos gimen en el lecho del dolor: los 
cobardes han desaparecido en los dias de majores angustias. Los 
artilleros han pagado largo Iributo de sangre : despues de Chaves 
ha maerto el teniente Folch y el honradisimo y valeroso alférez 
que mandaba la del castillo, que tantos servicios herôicos habia 
prestado. Estân heridos Serra, Roca y Michel. El 2.<* y 4.** de Lé- 
rîda han perdido tambien bastante gente, y las fuerzas sueltas, 
hasta la adminîstracion miUtar, han tenido dolorosas bajas. Los 
oficiales^ relativamente, han rufrido mâs que los soldados ; han 
muerto 12 y tenemos otros tantos heridos. 

En cuanto à noestros muros, nuestras baterias, nuestros caôo- 
estàn de tal modo destrozados por los proyectiles enemigos, que 
apenas podràn aprovecbarlos los vencedores. Estos se asombran 
de los destrozos que han causado y del valor con que los hemos 
sufrido, resistiendo con tan pocos y malos elementos como ténia- 
mos. Satisfaccion triste, que, sin embargo* nos consuela, porque 
es la demostracion de que hemos cumplido con nuestro deber, y 
el mundo entero lo reconocerà. 

' Nuestras fuerzas forman à las siete : las enemigas tambien. Se 
estienden estas desde la puerta de la ciudadela hasta la Seo, y 
ànte ellas desfilan las nuestras batiendo marcha^ con las banderas 
desplegadas, las armas terciadas j las frentes erguidas. Los 
générales enemigos Jovellar y Martinez Campos presencian el 
desfile en Gastellciudad, saludan nuestras banderas y entran des- 
pues en la ciudadela, miénlras nosotros, al Uegar à la puerta de 
la Princesa, dejamos las armas en pabellones y quedamos pri- 
sioneros. 

Los cafiones enemigos anuncian la Victoria, cuyas consecuen- 
cias lamentables no tardarân en tocar nuestras fuerzas exteriores" 
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CAPITULO LXXXVrŒ 

Disolucion del Bjército del Centro.— Campana final de Castell en Catalnfla. 



Mientras duro el sitio de la Seo estuvo Dorregaray^ con el ejér- 
cito del Gentro, recorriendo à Catalufia» unido nnas yeces y sepa- 
do otras de las fuerzas carlistas del Priucipado. Savalls, que man- 
daba à estas, no auxiliô mucho à las otras, pretestando que Dorre« 
garay no Je inspiraba confianza, con lo que los batallones valen- 
cianos y Qragoneses se vieron desatendidos y sufrieron en Gatalu- 
fia toda clase de privacîones. 

Era, sîn embargo, tan excelente el espiritu de las tropas del 
Centro, tan compléta su subordinacion y tan arraîgado su amor à 
la causa carlista, que, à pesar del poco descanso, los mucbos su* 
frimientos y la continua persecucîon que encontraron en Catalu- 
ûa, siguieron constantes y animosas à las ôrdenes de sus jefes y se 
batieron bizarramente contra el enemigo. 

Asi, por ejem'plo, 11 batallones, que à las ordenes de Alvarez y 
Àdelantado venian de Galella con Savalls, y cinco batallones ca- 
talanes, encontraron cerca de San Salvador de Breda à la colura- 
na Weyler, compuesta de 6,000 infantes, ocho caflones y varies 
escuadrones^ y la atacaron con tal décision, que, despues de un 
rudo combate, la bicieron rétrocéder, cansàndola unas 500 bajas. 

No fueron, sin embargo, frecoentes los combates, porque la es- 
casez de municiones que tenian las fuerzas del Centro las obligé à 
esquivarlos, huyendo, casi continuamente, el encontrar à las co- 
lumnas enemigas. Tampoco, por esta razon, podian concentrarse 
las tropas carlistas y se veian obligadas à subdividirse y operar 
por brigadas. A princîpios de Agosto reunio, sin embargo, Dorre- 
garay la mayor parte de su ejército en Prats de Llutsanés, pero el 
5 tuvo que salir de allLy marchar él, con algunas fuerzas, por un 
lado, y Alvarez, Adelantado y Gamundi, cada uno con sus respec- 
tives batallones, por otros. 

La caballeria del Centre, compuesta de très regimientos, con 
cerca de 800 caballos, recorria el llano de Urgel, unas veces lie* 
gando hasta Aragon, pero en otras ténia que internarse por las 
montafias, y entônces, perdîa^ en las penosas marchas que hizo, 
mucbos caballos y gran parte de su fuerzâ. 

Savalls y Dorregaray, nunca se encontraron, mientras estuvîe- 
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ron juntos en Gataluôa, y ni operaron de acuerdo en bien de la 
causa, ni mejoraron la mala situacion de sus respectivos ejércitos. 

En cambio el gênerai Gastells procuré cuanto pudo sostener à 
los del Centro, traté de combinar can ellos algunas operaciones y 
llevô consigo constantemente batallones aragoneses. 

La guarnicion de la Seo de Urgel luchaba entre tanto, y, vién- 
dose apurada, pedia la socorriesen con urgencia, Gastell quiso, en 
efeclo, socorrerla; pidi6 à Dorregaray y Savalls que le auxiliasen 
para ello con sus fuerzas, y les présenté un plan de ataque para 
hacer levantar â los alfonsinos el sitio. Dorregaray, alegando la 
falta de mu;iiciones de sus tropas y la necesidad de pasar con ellas 
4 Navarra, se escusô de la operacion. Savalls, que andaba por las 
inmediacîones de Vich, prometîô acudir à la Seo cuando destroza- 
se à una columna que venia de Barcelona, pero, como el tîempo 
ùrgia, Castell se decidîô à atacar solo à los sitiadores de' la Seo 
para que no se dijera nunca que, ànte elpeligro, habîa abandona- 
da à sus compaôeros. 

Ténia Castell solamente dos batallones, el 3.® de Lérida y el 4.** 
de Aragon, una pieza de artilleria y unos cuantos caballos, nada, 
en comparacîon de las fuerzas que sitiaban à la Seo, pero, i pesar 
de la superioridad del enemigo, le atacô el 14 de Agosto, por la 
parte de Adrall, con objeto de apoderarse de la baterla que los 
alfonsinos habian situado en la sierra del Cuervo. El ataque fué 
rudo, pero, rechazadas nuestras fuerzas, tuvieron que retirarse. 
Gastell, entonces, creciendo en ânimos, pensô atacar à los alfonsi- 
nos por otra parte, para cogerles de sorpresa, y haciendo una 
marcha habilisima atravesô el Segre y cayo en la madrugada del 
16 sobre las guardias avanzadas de la baterla de Navinés. Los car- 
listas no tenian cartuchos, pero Castell les dîo la 6rden de que 
cargasen â la bayoneta sobre los enemigos y saltasen los parape- 
tos. Catalanes y aragoneses, rivalîzando en valor, se lanzaron, en 
efecto, sobre la trinchera enemiga, se apoderaron de ella y de la 
çompanîa que la guardaba, y avanzando .sobre la bateria de Na- 
vinés, à la que canoneaban à la vez los carllstas de la ciudadela 
de la Seo, emprendieron aquel glorîoso combate de que en otra 
parte dimos cuenta. 

Dorregaray, viendo que no podia pasar â Navarra con sieteba» 
tallones, volvi6 àacercarse à la Seo, y, entonces, el 25 de Agosto, 
ofreciô enviar â Lizàrraga uno de sus batallones. Ya era tarde; los 
fuertes de la Seo se rindieron, y Dorregaray, dejando la mayqria 
de su ejërciio en Catalufla, pas6 con los batallones de Gufas y 1.^ 
de Valencia el alto Aragon, y forzando la marcha entré en Na- 
varra el 5 de Setiembre. 

Gastell, en cuanto supo la rendicion de la Seo, quiso vengarse 
atacando à Jovellar, y le esperô el 29 de Agosto en las terribles 
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ftosiciones de Oliana, mis viendo que no venia el gênerai alfonsi» 
no, y sabîendo que habia entrado en Agramant la columna Ënrile» 
-eompuesta de siete compaôias y do^ escuadrones de losregimien- 
tos de Hûsares y Alfonao XH, resolvio aor^renderla. Disposo para 
ello sus tropas convenienteDaentOy y al amanecer del 31 entré eon 
ellas en Agramunt, y trabé an combate tan violento^ que eausé i 
los alfonsinos 50 muertos y 80 heridos, y les cogio 114 pnsione- 
rosy entre eilos varios ofieiales y el jefe del esouadroa de Alfoa- 
^so XII con sus caballoa. • 

Esta vîctori^y aunque gloiriosa para el aneîano gênerai, no tuvo 
ya poder para contrarestar el movimieate de disolucioa quô aca- 
baba eon el ejército del Gentro y en[ipezaba à comunicarse al de 
Gataluîia. Los foatallones valeneiànos quedàronse sin générales. 
'Dorregaray paso al Norte; Adelantado se fué & Francia^ d resta* 
3)Iecerse de dolencias anterîores; Alvarez se sépara de sus faerzas 
para curarse en Gamprodon una herida, y los jefes subalternos 
que tomaron el mando trataron de salir cuanto àates de Gataluna 
y raarchar â Navarra. El coronel Rivera, con los valeneiànos, el 
coronel Vizcarro, con los del Maestrazgo y el coronel Francisco, 
al frente de la caballeria, intentaron pasar el alto Aragon por la 
.provincia de Huesca, pero apercibidas las tropas alfonsinas, y bien 
situadas sus columnas, se lo impidieron â todos, batiendo à unes y 
obligando â otros à entrar en Francia. Millares de carlistas dieron 
^entônces ejemplo admirable de la fîrmeza de sus convicciones, 
prefïriendo emigrar al extranjero â acogerse al induite que les 
-ofrecian los enemigos. 

Los bataliones aragoneses se conservaron mâs tiempo, gracias à 
las cualidades militares del brigadier Boet, que los mandaba, pero 
ya & ùUimos de Octubre intentaron pasar à Navarra, y, aunque 
avanzaron sobre Huesca marcbando con gran habilidad, aljfiu, 
despues de sostener varios combates, tuvieron tambien que entrar 
•en Francia. 

Asi pereciô, a los cuatro meses de sacarle de su territorio, el 
ejérciio del Centre, que tan sufrido, tan obediente y tan valeroso 
se habia mostrado. 

Entre tanto, el de Catalufia perdia gran parte de sus ânimos. 
Savalls, acusado por no haber socorrido à la Seo, era destituido y 
sumariado, reemplazàndole el veterano don Juan Oastell, que ha- 
bia inaugurado la campafia con tanto valor como habilidad. Gas- 
tell no desmintiô ahora su merecida fama, ântes bien, la enaltecio 
haciendo una campana final notabîlisima. Perseguido por un ejér- 
cito énorme, acosado siempre por diez, doce y hasta diez y seis 
•columnas, supo, dividiendo sus fuerzas, esquivar los encuentros 
del enemigo, y, uniéndolas à tiempo, dar aùn àéstos rudos golpes 
j alcanzar victorias. Asi, el 20 de Octubre, destrozô en Espinalvet 
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al batallon de America, y el 8 de Noviembre porprendiô en la Po- 
bla de Lillet à los alfonsinos y les cogi6 125 prîsioneros. 

De Dada^ sin embargo, valian ya las victorias, porque no todos 
los hombres eran del temple de Gastell. Muchos jefes se présenta- 
ron à indulto, otros entraron en Francia, y ël numéro de carlistas 
armados disminuyô tan ràpidamente que los alfonsinos pudieroa 
operar por batallones. Martinez Gampos, enlonces, mando armar los 
somatenes, diô un bando terrible para que los pueblos persiguiesen 
à los carlistas, y aunque Gastell trat6 de impedirlo, no pudo ya 
contener su gente y yiôse precisado â emigar à Francia con los 
pocos leales que le quedaban. 

A mediados de Noviembre conclnyô la guerra en Gataluôa, y 
desde enténces no tuvo ya Don Gàrlos mas soldados que los 40,000 
que componian el ejërcito del Norte, los que, victoriosos aiin, 
conserraban enteros el valor, el entusiasmo y la décision que tauto 
les habian distinguido en toda la campafla. 
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LIBRO SEPTIMO 



LA TËBMIMCION DE LA GIRM 



CAPITULO 

Operaciones en el Norte. — La lineadel Carrascal. ~r Iran y Umieta. 



Dejamos de hablar de las operaciones militaresdelejércitocar- 
lista del Norte, en el momento en que, triunfante de Goncha en 
Abàrzuza y fortalecîdo con el desenibarco de numerosa artilleria 
rayada, parecia llamado à tomar considérable importaacia, y 
ahora volvemos à él^ para referir lo qae împidiô que la alcanzase 
y lo que hîzo no auxiliara, en los momentos de pelîgro, à sus ber- 
manos del Centre y Gataluna. 

La bistoria darà algun dia, con su severo fallo, la explicacion 
de mucbos hecbos que, por nuestra parte nos limitaremos à apun- 
tar, pues, firmes en el propôsito que manifestâmes al principio, 
no queremos juzgar acontecimientos recientes, ni bacer conside- 
raciones personales que en mucbos casos pudieran parecer acusa- 
clones. 

Despues de la Victoria de Abàrzuza, dos caminos se presentaban 
à los carlistâs, lanzarse audazmente sobre el derrotado ejército 
enemîgo y abrirse el paso à Gastilla, 6 fortificarse en su territorio 
para impedir nuevas invasiones del enemigo y acabar la organi- 
zacîon de sus tropas. Este camino fué el que escogieron, pues des- 
de entonces no pensaron màs que en establecer lineas militares 
que impidiesen à los repnblicanos el entrar en las provincias y que 
aislasen i, las capitales en ellas enclavadas. 
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Eyidentemente, el sistema de liaeas ténia sus ventajas, pero 
tambien ténia inconvenienfes qae no tardaron en tocarse. Faé el 
prîmero de elles, )a pérdida de aclividad del ejército carlista, que 
empefiado en defender posiciones, pasô inmôvil meses y meses 
esperando arma al brazo que los enemigos vinieran à atacarlas. 

Asi pasaron los meses de Julio y Agosto de 1874 sin mas inci- 
deQtes que la toma de la Guardia, llevada à cabo el 5 de Agosto 
por el brigadier Alvarez, que mandaba las fuerzas alavesas; una 
accion encarnizada sostenida el d2 en Oteiza, contra la columna 
de Moriones, por los batallones navarros que mandaba Mendiri, y 
la toma de Galahorra. En La Guardia, los carlistas que entraron 
por sorpresa, se apoderaron de très canones y 300 fusiles. En 
Oteiza, forzados por el numéro, tuvieron que céder el pueblo al 
enemîgo, pero batiéndose con valor, le causaron muchas pérdidas 
y le obligaron luego à retirarse. La expedicion à Galahorra, pue- 
blo de Logroôo, situado en lamàrgen derecha del Ebro, fué lle- 
vada à cabo con habilidad por el brigadier Pérula, y diô por re- 
sultado apoderarse de la poblacion, sacar de ella cuantiosos re- 
cursos y volver tranquilamente con sus fuerzas à Navarra. 

No tuvieron, sin embargo, estes sucesos gran împortancia y 
eomo el ejército carlista estaba ansioso por lograr victorias, em- 
prendiôse à principios de Setîembre una operacion de trascenden- 
cia, el bloquée de Pamplona, capital de Navarra, cuya posesion 
deseaban tanto los carlistas del pais, como los de Yizcaya habian 
deseado la de Bilbao. , 

Pamplona, plaza fîierte de primer ôrden, admirablemente arti- 
llada y guarnecida, no podia ser tomada por asalto ni por sitîo 
dados los elementos que tenian los carlisias asi que decidieron 
rendirla por hambre, bloqueàndola rigurosamente é impidiendo que 
las columnas republicanas subiesen à socorrerla. Favorecia para 
este propésîto à los carlistas, la situacion de Pamplona, enclavada 
en el territorio dominado por elles, y rodeada de montaûas, cuya 
posesion les era ticïl conservar. El camino que conduce de Tafa- 
Ua é Pamplona, ofreciales, sobre todo, admirables posiciones de 
defensa por que la Sierra de Alaiz le eorta, la Peûa de Unzué le 
domina y las estribaciones de los Montes del Perdon le dificoitan. 
Este camino al pasar por Mendivil y Unzué, entra en un terreno 
denominado el Garrascal, que hizo ya famoso en la otra guerra 
«l genio militar de Zurnidacàrregui, y ahora fué tambien escogido 
por los carlistas para împedir à los republicanos acercarse à 
Pamplona. 

Kl geneiraldouTorcuatoMendiry, que mandaba los batallones 
navarros, que era ezcelente militar y conocedor del pais, acapô el 
darra^eal à mediados de Setiembre, con 8,000 hombres, y esperô 
eonfiado al eneraigo. Moriones, que operaba por Tafalla con do- 
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ble numéro desoldados qneel gênerai carlista, no se atreyiô & 
afacarle de frente en el Garrascal, màs Laserna, gênerai en jefe 
de] ejército republicano, que amenazaba al mismo tiempo i Es- 
tella, obligé i Mendiry, por acadir à socorrerla à relirarse y, en- 
ionces, Moriones aprovechd la ocasion y entré enPamplona. Dej6, 
sin embargo, tropas en el Garrascal para qae protegieran el paso 
de convoyés, y situé en Biurrun 6,000 hombres, fuerza qne creyé 
màs que suflciente para evitar un golpe de mano. Los carlîstas, 
sin embargo, resolvieron atacarles, y el brigadier Pôrula, oon los 
batallones 2."* y S."" de Navarra y 2.** de Oastilla, se lanzé el 21 
sobre Biurrun, y despues de un combate enoarnizado, arrojé del 
pueblo à los republicanos, cogiéndoles cerca de 100 prisioneros y 
causàndoles mucbas pérdidas. Faé la aecion de Binrran una de 
las màs gloriosas para los carlistas, porque las faerzas que tonia- 
ron parte en ella, dieron pruebade un valor, de un arrojo y de una 
décision impondérables, al tomar à la bayoneta un pueblo defen- 
dido por mayor numéro de republicanos. Don Gàrlos para pre-» 
miarlas, concedié la corbata de San Fernando à las banderas de 
los batallones 2.** y 3."* de Navarrâ y 2.® de Castilla y al 1.®' es- 
cnadron de Navarra que habia cargado cou elles. 

Moriones, con el resto de sus fuerzas, sostùvose el 22 de Se- 
tiembre en Barasoain, cafioneé desde Tlebas & los carlistas y 
préparé un nuevo comljate. Habia Uegado ya para enténces Men- 
diry con varies batallones y algnnas piezas de artilleria de las 
ùltimamente desembarcadas, asi, que el23 por la manana, atacan 
los carlistas toda la linea, es decir^ las posiciones de Barasoain^ 
Olcéz, Unzué y Monte de San Juan, y 16s republicanos se retiran 
à Tafalla, hasta cuyas puertas los persi^uen las tropas Reaies & 
las érdenes de Dorregaray que habia acudido al combate y de 
Mendiry que lo habia dispuesto. Esta Victoria, produjo algunas di- 
sensiones entre los générales citados, que hasta enténces habian 
marchado acordes y que r^valizaron luego hasta que marché 
Dorregaray al ejército del Céntro, y se alejé del Norte. 

La linea del Garrascal, quedé despues de estes combates enpo- 
der de los carlistas, quienes empezaron & fortificarla aôadien- 
do à las dificultades naturales otras artiflciales, para imposibilitar 
en adelante que los republicanos pasasen à Pamplona. Entretenir 
dos en estes trabajos estuvîeron losmesesde SetiembreyOctubre, 
màs como la paralizacion no les convenia^ porque pueblos y vo- 
kintarios querian la guerra activa, y estaban ansiando nuevas 
vîctorias, dispusiéronse à principios de Noviembre à tomar la 
ofensiva, atacando la plaza de Irun situada en la frontera de Gui- 
piizcoa y Francia. 

Gomo los carlistas tenian ya eaôones rayados de acero, estable- 
cieron contra Irun varias baterias, que rompieron el 4 de Noviem- 
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bre vivo y certero fuego sobre las republicana8,àlasqae asi como é 
la poblacioD, causaron grandes destrozos. Los carlistas do se deci- 
dieron â asaltar el pueblo, continuaron cafioneàndole eI5 y 6,pero 
entéocesy Loma embarcàndose en unalanchaenSan Sébastian^ subio 
porel Bidasoa hasta Irun, aniœô con su presencia à los defensores 
delaplaza y les prometiô que les socorreriaenseguida. Eu efecto, 
el gênerai Laserna que mandaba el ejército republicano, vino por 
mar con 10,000 hombres à San Sébastian, uniôse à las fuerzas de 
Loma y fué en socorro de Irun. Para impedir esta operacion, ténia 
el gênerai don Hermenegildo Geballos, que mandaba las fuerzas 
carlistas de Guipûzcoa, siete batallones situados en las posiciones 
de San Marcos y Jaizquibel, màs sorprendidos estos, aùn no se sabe 
comOy se retiraron dejando el paso libre al enemigo. Las fuerzas 
que sitiaban à Irun, tuvieron à su vez que retirarse à Vera y este 
fracaso disgusté grandemente al ejército carlista acostumbrado i 
triunfar. Ech6se la culpa del caso à Geballos, pero sometido à un 
consejo de guerra, fué absuelto libremente. Los republicanos se- 
fialaron su entrada en Irun, como casi todas sus operaciones en 
Ouipiizcoa, de una manera indeleble por lo afrentosa, pues que- 
maron multilud de caserios y con sus incendies asolaron la tron- 
tera. 

No tuvieron en càmbio valor para perseguir & los carlistas que 
se habian retirado à Vera y Lesaca y les esperaban en posiciones 
asi que Laserna, dejando alguuos batallones como refuerzo & Lo- 
ma, volviôse por mar à Santander y de alli à Logrofio. 

Bien pronto una brillante Victoria compensa à los carlistas del 
fracaso de Irun. Loma al frente ya de un verdadèro cuerpo de ejér- 
cito, intentô â principios de Diciembre abrirsepaso à Tolosra apro- 
vecbando la ocasion de que el gênerai carlista Egafla, que mandaba 
ahora en Guipùzcoa^ ténia pocas fuerzas. Al efecto, el 7 saliendo 
los republicanos de Hernani, empezaron à caflonear à Uroieta y 
obligaron à los carlistas à abandonarlç para defender elcamlnode 
Andoain. Egaôa, sin embargo toma excelentes disposiciones, ani- 
ma à sus fuerzas y sostiene el combate todo el dia para dar lugar à 
que al sîguiente le Ueguen refuerzos. Loma, por su parte, prepa- 
par6se tambien para dar un ataque decisivo y en efecto el 8; dia 
de la Inmaculada Goncepcion, rompi6 el fuego muy de maiiana y 
euviô enseguida al gênerai Blanôo con unafuerto columnaal ata- 
que de las posiciones carlistas. El combate fué encarnizado y lar- 
go; los carlistas reforzados por el gênerai Mogrovejo cun algunos 
batallones, entre elles el de Guias del Rey, cargan à la bayoneta 
é los republicanos» toman â Urnieta y causàndoles muchos muer- 
tos y prisioneros les desordenan y bacen retirarse precipitada- 
mente à San Sébastian. Loma fué herido gravemente; y Mogrove- 
jo tambien, de modo que carlistas y libérales perdieron cada uno 
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un gênerai, solo que à los primeros les quedô Egafia para comple- 
tar la Victoria, mientras que BlancO; que mandaba à los segundos, 
no pudo hacer mâs que apresurar su retirada à San Sébas- 
tian. 



CAPITULO 



Alf onso XII en el Norte. — Operaciones en Navnrra y- Guipuzcoa, 
Lacar y Lorca. 



La repùblica desaparece à fines del.ano 1874, por un movimien- 
to militar que proclama en Sagunto rey de Espaîîa à don Alfon- 
so X1I> mâs los carlistas, lëjos de deponer las armas, prepàranse à 
sostener la gnerra contra su nuevo enemigo con tanto valor y 
décision como la habian hecho contra los dos anteriores. Ni don 
Amadeo, ni la repùblica en sus diferentes formas, habian podido 
acabar con ellos, asi que pensaron que tampoco don Alfonso 1o- 
graria vencerlos. 

El nuevo gobierno de Madrid, que habîa triunfado precisamen- 
te porque prometia acabar la guerra en brève plazo, trat6 en se- 
guida de Uevar à cabo su proposito y lograr la paz de Espana, 
bien fiiera por negociaciones, bien por la snperioridad de las ar- 
mas. Asi, en cuanto lleg6 à Madrid don Alfonso anuncio, para 
aprovechar el entusiasmo de los primeros momentos, que iba este 
a emprender importantes operaciones en el Norte y reforzô consi- 
derablemente su ejército. 

El carlistà seguia bloqueando â Pamplona y fortîficândose en la 
linea del Garrascal, que desde el mes de Setiembre guardaba, de 
modo que la capital de Navarra estaba ya hacia cuatro meses ais- 
lada del resto de Espafia y sin recibir ningnn socorro de âfuera. 
Propusiéronse, ânte todo, los alfonsinos socorrer à Pamplona, para 
evitar que cayera en poder de los carlistas, pèro, ademàs, quisie- 
ron dar à éstos un golpe tan rudo que les desanimara para seguir 
la guerra, y al mismo tiempo adornase con el laurel de la Victoria 
al jôven monarca que habian ploclamado. 

A mediados de Enero, don Alfonso X[I, acompafiado del gêne- 
rai Jovellar, su minîstro de la Guerra, salio de Madrid para el 
ejército del Norte, y el 22, en las inmediaciones de Peralta, pas6 
revista â unes 40,000 hombres y tomô el mando en jefe. Di6 don 



Digitized by 



Google 



— 382 ^ 

Alfonso en segoida una proclama i los carlistas para que deposie* 
ran las armas, màs, oomo estos no pensaban en semejante cosa, 
fué preciso emprender las operaciones. 

El ejército alfonsino era formidable. Gonstaba de très caerpoa, 
mandados, el !.• por Morîones, el 2.** por Primo de Rivera, y el 
3.® por Loma, que reunian 70 batallones, ocho regimientos de ca* 
balleria y 150 piezas de artilieria, cifras en que no van incluidas 
las tropas y cafLones que guamecian las capitales, puntos estraté- 
gicos y liiiea del Ebro. Los carlistas escasamente podian oponer 
la mitad de fuerzas, màs animados por la solidez de sus posicio- 
nes, por sus anteriores victorias y por su entusiasta y valeroso 
espiritu,|aguardaban con impaciencia el combate. 

A ûltimos de Enero comenzaron las operaciones por todas par- 
tes, pues mientras Moriones, con el i^ cuerpo, y Primo de Riverai 
con el S."*, se movian en Navarra, Loma, con el 3.^, combatia en 
Guipùzçoa. 

Tenian en Navarra los alfonsîrios el propôslto de socorrer a 
Pamplbna, pero entre esta y Tafalla alzibase imponente y aterra- 
dora la linea del Carrascal, que^ principîando en Pnente la Reina, 
cortaba el camino y obstruia el paso. Gaardaban el Carrascal Men- 
diry, con cerca de 30 batallones, y la mejor y mayor parte de la 
excelente artilleria carlista, asi que era empresa temeraria pensar 
en atacarle de frente. 

Los alfonsinos decidieron efectuar un movimiento envolvente 
que les permîtiera entrar en Pamplona siu pasar pdr el Garrascai^ 
caer despues por la espalda de dicbo punto sobre los carlistas, 
amenazar al mismo tiempo à Estella, y cortando al ejército Real 
sus comunicaciones con dicha plaza, tomarla y batirle. Para ello 
contaban los alfonsinos con la superioridad de sus fuerzas, con el 
exacte conocimiento que les daba de los carlistas un bien montado 
espionaje, y con otros elementos secrètes que el tiempo se encar- 
gara de aclarar. 

Moriones, desde San Martin de IJnx por Gàseda, emprendi6 el 
movimiento envolvente el 1.** de Febrero, y, el 2, despues de una 
marcba penosa en que no fué hostilizado mis que por alganas 
fuerzas sueltas^ Uegô con sus 30 batallones à Pamplona, y, situan- 
do algunos en Tiebas, amenazô por relaguardia el Carrascal. En- 
tre tantO; para entretener allî las fuerzas carlistas, hacian los al- 
fonsinos desde Artajona y Tafalla, donde tenian el 2.^ cuerpo y la 
division Despujols, demostraciones por el frente é izquierda del 
Carrascal; en una de las cuales, Pérula, con algunos batallones, 
sostuvo un combate glorioso. Tenian, sîn embargo, tantas fuerzas 
los alfonsinos, que pudieron, sin inconveniente, Uevar à cdbo su 
operacion principal, atravesar el Arga entre Mendigorria y Larra- 
ga, dirîgir varias columnas sobre Estella, ocupar à Oteiza, y, cor- 
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riéûdose por LÀcar y Lorca, cortar el camino i Paente. 

La sîtaacion de los carlistas fué entônoes apuradisima, pue» 
TÎéronse amenazados por todas partes, separados de Estella, y en 
peligro de perder parte de sa ejército con toda la artilleria. Men- 
diry, al yer<al principio el movimieiito de Mariones, pensé en ata*^ 
carie, mâs no se aireviô por no separarse de Estella; cuando supo 
que habia entrado en Pamplona hizo un cambio de f rente sobre 
Anorbe para establecer su segunda linea en la sierra del Perdon,. 
mas Ilegole la noticia de que el 2."* cuerpo de ejército alfonsino ha- 
bia tomado el monte Ësquinza y ocupado à Làcar y Lorca; corn* 
prendiô que era insostenible ya la linea de Paente la Ueina al 
Garrascal y la levantô retiràndose en la noche del 2 al 3 à Girauquî 
y MafLeru, mientras mandaba al gênerai Argonz con 10 batallones 
sobre Estella. 

Terrible efecto caus6 à, los batallones carlistas la retirada del 
Garrascal, porque despues de haber estado fortificàndola cuatro 
meses, abandonarla sin combatir les era màs doloroso que perderla 
en lucha encarnizada. La moral del ejército carlista iba à sufrir 
con aquella operacion màs que con una derrota^ asl que era pre» 
ciso à toda Costa reanimarle é impedir que los alfonsinos Ueyasen 
à cabo, el plan que tan admirablemente les iba saliendo. 

Asi lo comprendié Don Gàrlos YII, quien, conociendo admira- 
blemente ék sus Yoluntarios, ordenô & Mendiry en la maâana del 3 
que tomase la ofensÎTa y atacase à los enemigos que guarnecian 
los pueblos de Làcar y Lorca. Mendiry, considerando muy arries- 
gada aquella operacion, hizo â Don G&rlos prudentes observacio- 
nés, tratô de suspender el ataque hasta el dia siguiente, pero Don 
Gârlos se mantuvo' firme, ordend terminantemente à Mendiry que 
atacase aquella tarde, y el gênerai obedecié i su Soberano. 

Reuni6, entonces, Mendiry 12 batallones, dividiôlos en cuatro 
columnas iguales que puso à las ôrdenes de los brigadieres Péru- 
la, Gavero, Balluerca é Iturralde, y avanzando con elles sobre La- 
car lanzôlos resueltamente al ataque. 

Desde una altura inmediata, jnnto à una baterla, contemplaba 
Gàrlos VII el avance de sus voluntarios, que, ébrios de valor y 
entusiasmo, presagiando la Victoria corrian sobre Làcar, despre- 
ciando el fuego de los enemigos, para caer sobre elles â la bayo* 
nota. Una brigade, à las ôrdenes de Barges, compuesta de los 
regimientos de Astiirias y Yalencia y una baterla, ocupaba â Là- 
car, y i dos kilomètres escasos estaba, en Lorca, el gênerai Fa- 
jardo con la brigade Yiergol. Tenian, pues, los alfonsinos màs de 
6,000 bombres, pero estaban tan descuidados y tan agenos à que 
loa carlistas tuviesen ànimos para atacarlos en los pueblos, que 
les cogieron ésios de sorpresa. Los de Làcar intentaron resistir, 
pero en vano, porque los voluntarios de Gàrlos YII tomaron e 
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pueblo à la bayoneta; y en un combate tan brève como encarni- 
zadOy mataron 600 alfonsinos, les hioieron 300 prisioneros, les co- 
gieron très caôones Plasencia, y persiguiendo à los fagitivos se 
lanzaron sobre los que de Lorca yenian & socorrerlos, los recha 
zaron y dispersaron tambien y completaron la Victoria. El gênerai 
Argonz, con diez batallones, debia secundar el ataqile de Mendiry 
por la parte de Yillataerta y cortar à los fugitives^ mâs saliendo 
fuerzas alfonsinas de Oteiza se lo impidieron, pues en contener- 
las emple6 sus tropas, hasta que la noche puso término al com- 
bate. 

Perdieron en él los alfonsinos toda la fuerza moral que habian 
ganado, y perdieron el 6rden y los inimos de tal modo» que al re- 
tirarse iban creidos de que los carlistas les seguian para copar- 
les; cosa ^que, en efecto, hubiera sido facilisima con solo haber 
continuado la persecucion. Don Alfonso XII retrocediô aqaella 
tarde à Larraga; sus jefes acasàbanse mûtuamente del desastre de 
Lâcar y Lorca, y Barges, Viergol y otros varies, fueron someti- 
dos à un consejo de guerra para averiguar su conducta. 

En el campo carlista todo era entretanto plâcemes y alegrias; 
Rey, générales y voluntarios, celebraban el suceso que les habia 
salvado de una catàstrofe, y el entusiasmo de Ëstella, librada por 
tercera vez del enemigo, escedia à toda ponderacion. 

Làcar, militarmente considerado, fuô un golpe de arrojo y de 
heroismo por parte de los batallones carlistas. Oomo à porfîa des- 
plegaron todos un valor extraordinario, y navarros, casteiianos, 
alaveses y guipuzccanos, que formaban las cuatro colamnas de 
ataque, pelearon aquel dia igualmente animados de frenético ar- 
dor. Asi lo reconocieron los alfonsinos, quieaes, al dar cuenta del 
ataque, dijeron que los carlistas habian caido sobre elles impalsa- 
dos por el vértigo de la desesperacion. 

Mientras en Navarra sucedia lo que acabamos de reférir, Loma, 
con el 3.®' cuerpo de ejército trataba en Guipùzcoa de abrirse paso 
à Azpeitia. Desembarcando fuerzas en Guetaria el 27 de Enero, se 
apodera del alto de Gârate, sobre Zaranz, y el 29 entra con 
otros batallones en Orio y Usurbil. Egaûa déjà algunas fuerzas à 
las ordenes del brigadier Aizpurua sobre Zarauz, y con las demâs 
molesta à las de Orio. El 31, el gênerai alfonsino Blanco pasa i 
Zarauz, desembarca alli Oviedo para reforzarle y avanzar sobre 
Azpeitia, y los de Orio, atrevesando la ria, se unen con elles. 
Todas estas operaciones cuestan muchas pérdidas à los alfonsinos, 
pero no les abren el paso, por lo que el 3 de Febrero atacan â 
Indamendi, Meagas y Urola, y despues de un refiido combate se 
apoderan de las dos primeras, mâs conservan los carlistas la ter- 
cera posicion. El 4 atacan por mar los libérales â Zumaya y Deva, 
y son rechazados. El 5 los carlistas sorprenden à Blanco en las po- 
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siciones de Indamendi, que recuperan, y Loma se vuelve à, Zsl'^ 
rauz sin peDsar ya en Uevar adelante su plaa sobre Azpeitia. Con- 
fiaba, sin embargo^ en que Ovieda, que se habia apoderado del 
monte Buranza, que esta sobre Andoaîn, le conservase, pero los 
carlistas le arrojaron de él y le obligaron à retirarse à San Sébas- 
tian, donde fueron tambien Loma y Biaoco. 

En diez dias de campana perdieron los libérales en Guipùzcoa 
mas de 1,000 hombres, no consiguieron internarse en el pais y 
dieron con el fracaso de sus planes tantos ànimos à los carlistas 
como los que an Nayarra les dieron los sucesos de Làcar. Queda- 
ron, pues, reducidos à la nada los proy^ctos que de acahar en 
brève la guerra habian formado los alfonsinos; vieron éstos que 
no podian conseguir por entonces ninguna ventaja positiva que 
quebrantara los ânimos de los carlistas, y, mientras combinaban 
nuevos planes de ataque y movian ciertos agentes con quienes 
contaban, suspendieron las operaciones militares. Don Alfonso XII, 
à los pocos dias de Làcar, volviô à Madrid acompanado de Jove- 
llar, y al frente del ejército quedo el gênerai Laserna, que luego 
fué reemplazado por Quesada. 



CAPiTULO l: 



Organizacion de^Estado carlista. — El cuartel real. — Miaisterios y 
Direcciones. 



Al amparo del ejército Real del Norte, en el territorio domi- 
nado por él, formôse otra Espana distiota de la que gobernaban 
los libérales, un verdadero Estado independiente, que gaardaban 
y defendiau con sus bayonetas los voluntarios carlistas, y en el 
que reinaba y gobernaba Don Carlos VII con tanta SjBguridad como- 
pudiera hacerlo en Madrid. Las Uneas militares establecidas en 
la frontera de aquel Estado impedian à los libérales penetrar en 
el interior, asi que los pueblos alejados de las lineas vivieron en 
una paz compléta mâs de dos anos, sin ver en elles à un enemigo, 
y sin tener apenas relaciones con el resto de Espana. 

Gracias à esta paz interior, pudieron los carlistas, como bemos 
referido anteriormente, montar fôbricas, fundiciones y maestran- 
zas ; restablecer los telégrafos eléctricos y el servicio de correos 
con Francia; organizar por completo su ejército, y arreglar y 
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regularizar de tal modo el pais que llegaron à formar una verda- 
dera nacion, de reducido territorio si, pero de mâs importancia 
que algunas de Buropa y America. 

Ténia Don Cârios VU, solo en el Norte, 40,000 soldados, y como 
en las demâs provîncias de Espana disponia de otros tantos, ne- 
cesitaba para atender à todos y gobernax' à los pueblos que les 
mantenian, obrar en todo como Rey, y tener como los monarcas, 
ministros que le ayudasen, consejeros y tribunales que le ilustra- 
scn, y autoridades''y jueces que mantuviesen el ôrden é hiciesen 
cumplir las leyes. Todo esto lo fué tenîendo Don Gârlos poco â 
poco, conforme las circunstancias de la guerra se lo fueron per- 
mitiendo, porque todo ello era uecesario para el buen régimen de 
su pequeîio Estado. 

En el territorio carlista no habia verdadera capital: Don Carlos 
recorria los pueblos todos, vlsitaba las lineas y acudîa donde es- 
taban sus tropas, porque al mîsmo tiempo que monarca, era gê- 
nerai en campaîla, que debia ir donde las necesidades de la guer- 
ra le llamaban. En los périodes en que no habia operaciones 
militares importantes residia Don Gârlos en Tolosa, Durango 6 
Estella, yendo alternativamente de una à otra, para no cansar 
mucho à los pueblos con el alojamiento de su séquito. Ténia Don • 
Carlos à su lado un gênerai, jefe de su cuarto militar; otro de se- 
cretario de campaîia; dos 6 cuatro como ayudantes de campo, y 
ademâs seis oflciales de ôrdenes y un gentil-hombre. Para su es- 
colta creôse un batallon escogido, llamado Guias del Rey, que 
mandô algun tiempo don Carlos Calderon, y se distingaîô en 
varies combaies, y un escuadron de caballeria à las ôrdenes del 
marqués de Vallecerralo, compuesto de jôvenes oficiales, vestidos 
todos y equipados por su cuenta. El escuadron de Guardias & ca- 
ballo, modèle siemprç de subordinacion, distinguiose en Làcar, 
ùnica accion donde intervino. Toda esta gente, con mâs los oiScîa- 
les de administracion militar, médicos y capellanes agregados, 
formaban el Cuartel Real que seguîa y acompafiaba â Don C&r- 
los, y estaba à las ôrdenes inmediatas del jefe de su Cuarto Mi- 
litar. Desempenô primero este cargo el duque de la Roca, y luego 
los générales Benayides, Tristany y Mogrovejo. Como secretario 
militar tuvo Don Carlos, durante toda la campafia , al gênerai 
don Isidoro Iparraguirre, y como ayudantes de campo & mu- 
chos générales que no ejercian mando de tropas. 

En Abril de 1874, cuando el ejército carlista estuvo ya formado 
y el pais dominado por él à cubierto de invasiones, Don Carlos 
creô très ministerios, uno para el despacho delosasuntos de Guer- 
ra, otro para los de Estado y Relaciones Exteriores, y otro para 
los de Justiciaj Gobierno politico y Hacienda. El ministerio de la 
Guerra encargôse, como era natural, al anciano gênerai Elio; el 
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de Estado diôse al gênerai de Marina, Martinez Yiôalet, y el ter- 
cero al conde del Pinar. Los mînîsterios iuvieron residencia fija; 
el de la Guerra estableciôse en Zumârraga, y en Vergara los otros 
dos, ménos importantes y cSn ménos personal que el priinero, 
paes los asuntos militares lo absorbian todo. 

Greàronse ademâs, para atender à las necesidades del ejército, 
direcciones de las armas y caerpos que le componian. Mendiry 
desempenô la de Infanteria ; el marqués de Valdespina la de Ga- 
balleria; don Luis Maestre la de Artilleria, y don Francisco Ale- 
many la de Ingenieros. Suprimiéronse luego las dos primeras, y 
quedaron solo las segundas por ser de cuerpos especiales. Tam- 
bien los de Administracion y Sanidad militar tuvieron sus direc • 
ciones, que desempeflaron respectivamente los générales Benavi- 
des y Belda, y el clero castrense, su vicario gênerai en el se- 
aor Obispo de Urgel. 

Todas estas dependencias, necesariasunas y convenientes otras, 
luchaban sin embargo con la dificultad inmensa de la escasez de 
recursos que agobiaba à los carlistas. Vivian éstos i costa del pais 
que dominaban, y como el territorio que ocupaban era reducido 
y pobïe, y muy numerosas las necesidades de la guerra, faltâ- 
banles con freçuencia los medîos para llevar à cabo lo que se 
proponian, y no teniendo à veces para lo imprescincible, no po- 
dian gastar en cosas que, dadas las circunstancias, parecian de 
lujo. Asi, cuando los batallones mal vestidos carecian de unifor- 
mes y los fusiles de abundantes municiones, las dlputaciones 
forales, encargadas de velar por los intereses de las provincias, 
no yeian bien el numeroso personal empleado en el Guartel Real 
minislerios y dependencias auxiliares, y pedian su reduccion, y 
hasta la supresion de algunas que consideraban por lo ménos pre- 
maturas. Habia, sin embargo, alguna exageracion por parte de 
las diputaciones en estos juicios, exageracion hija de la sencillez 
administraliva à que estaban acostumbradas por el régimen forai 
de las provincias, donde no se conocian la mayor parte de las 
dependencias inhérentes â una monarquia y à un ejército consi- 
dérable. Creian muchos que estHndo en guerra abierta, no se 
debia pensar mâs que en operaciones militares, cuando la verdad 
era que, sin descuidar estas en lo mâs minime y dândolas toda la 
importancia que merecian, debia ademàs cuidarse del buen go- 
bierno de los pueblos, de mantener relaciones amistosas con los 
partidarios que la causa carlista ténia en el extranjero, y de au- 
mentar, con'hàbil y cuerda polltica, las simpatias que en ia Es- 
pafia y en el mundo cat61ico despertaban los defensores de Ja 
Religion y de la Monarquia. 

Por estas razones era importante cuanto tendîa à mejorar la 
organizacion militai y civil del Estado carlista, y â dar interior y 



Digitized by 



Google 



— 388 — 

exteriormente, buena idea del régimen à que estaban sometidoa 
los paeblos goberaados por Girlos YII, y de la pas y bienestar 
relativo que disfrutaban en medio de uq.i lucba encarnizada. 

La primitiva organizacion de los mînisterios carlistas, ^ae en 
Yez de este nombre usaron el antiguo de Seeretarias de Estado, 
sufrio una modificacion importante, pues se bizo una secretaria 
especial para la seccion de Gracia y Justicia, que se epcargo à 
don Pablo Diaz del Rio, y se suprîmiô la de Ëstado, que desempe- 
fiaba el gênerai Vifialet, fundiéndose en la de Gobierno politico y 
Hacienda que continué à cargo del conde del Pinar. El ministerio 
de la Guerra continué como estaba, màs por enfermedad de don 
Joaquin Elio paso sucesivamente à los générales Planas, Llava- 
nera y, por ùltimo, à D. Elicio Berriz, quien desempenàndole cen- 
cluyô la campana. 

Al suprimirse el ministerio de Estado, creose en eambio la direc- 
cion de Relaciones Exteriores, que estuvo â cargo de don Ceferino 
Suarez Bravo, antiguo y distinguido diplomàtico, y cuando los car- 
listas tuvieron ya ferro-carriles y telégrafos, nombraron director 
gênerai de comunicaciones al conde de Belascoain, que la desem- 
peiio con gran actiyidad y celo. Restableciése, gracias à. sus tra- 
bajos, la linea férrea de Andoain à Alsazua, y à su solemne inau- 
guracion asistiô D. Càrlos con sus générales, el clero y pueblo de 
Tolosa, que vieron,regûcijados, acortar las distancias de su territo- 
rio la poderosa fuerza'd^l yapor. El tren carlista, por falta de 
material, recorria solo el trayecto de Andoain à Zumârraga, pero 
prestaba grandes servicios para trasla dar tropas y material de guerra 
y facOitaba el comercio de los puebloS; pues estaba abierto al pù- 
blîco. No tenîan los carlistas mis que cocbes de tercera y una mâ- 
quinapara arrastrarlos, porque las compafiiasde ferro-carril ha- 
bian retirado à las capitales todo el material, pero, con audacia 
inconcebible, fueron â Pamplona y, • bajo los canones enemigos, 
sacaron arrastrando de la estacion otras dos maquinas, y à fuerza 
de fuerzas se las Uevaron. 

Para manten«r sus relaciones con el extranjero montaron los 
carlistas la comisaria régia de la frontera, que estuvo à cargo de 
don Juan Cancio Mena, y en el interior de laar^ provincias crearon 
una tesoreria gênerai que desempeno don Estéban Ferez Tafalla. 
Por ùltimo, establecieron en Oaate una casa de moneda que se 
inauguré solemnemente y que acuné medallas conmemorativas de 
plata y brpnce y luego monedas de cobre de cinco y diez céntimo» 
de peseta, con el busto de Cârlos YII por un lado y las armas de 
Espana por el otro. 



Digitized by 



Google 



— 389 — 



CAPITULO T.inrxxTT 

'Xia Ensenanza Public». — La Universidad de Onat& — Tribunales de Justicia. 

C6digo pénal. 

No eran solo los ministerios, ni los ferrô-carrîles, ni las fâbricas 
de moneda todo lo que daba al pais carlista el carâcter de un ver- 
dadero Estado independiente, pues aùn habîa otras cosas de uia- 
yor imporlancia que veniau à confirmarle, como fueron los traba- 
Jos que en la ensenanza pûblica y en la administracion de Justicia 
Uevaron âcabo los carlistas. 

Acusan à estes sus adyersanos de ser enemigos de la ilustraciôn 
y parlidarios de la ignorancia, mâsii los carlistas con sus hecbos 
desvanecieron cargos tan infundados^ consagràndose aûn durante 
la guerra, a dar impulse à la ensenanza piiblica en el pais que do- 
xninaban. Para elle mand non abrir las escuelas de primeras letras 
que se habian cerrado, y mientras losiluslrados republicanos en el 
reste de Espana obligaban à los maestros à abandonarlas, para no 
morirse de hambre, las diputaciones carlistas los favorecian y 
ayudaban, mantenian las Juntas de Instruccion primaria y llega- 
ban, como hizo la de Guipùzcoa, â dar un reglamento complète 
para las escuelas de su provincia, 

Mas no era este aùn todo lo que hicieron los carlistas en ma- 
téria tan importante, pues en cuanto formaron ministerios, creose 
en el de Gobierno politico un negociado de Instruccion pùblioft^ 
que estuvo â cargo de don Pablo Rotaeche, y formaron un Distrito 
Uni^ersitario, restablecienda con feeha 21 de Octubre de 1874 la 
Real y Pontifîcia Universidad de Ofiate, que ya en la otra guerra 
habîa funcionado. Ahora dispuso Don Gàrlos^ por su citada ôrden, 
que se incorporaran y dependieran de la Universidad tcdos los 
establecimientos de segunda ensefianza que habia en el territorio 
vasco-nàvarro y restauré â esta en su antigua forma, restable- 
ciendo en ella la ensenanza de las très facultades mayores, Teo- 
logia, Jurisprudencia, y Gàuones, y los estudios de Piiosofia 6 se- 
gunda ensenanza. 

Sa Santidad el Papa Pîo IX, declapo à la referida Universidad 
reîntegrada en elgoce de los derecbos y gracias que como Ponti- 
ficia teuia antiguamente. La Universidad de Ofiate inauguré so- 
lemnemente sus clases el 16 de Diciembre de 1874, bajo la presi- 
dencià de Don Carlos VII, quien confirio la borla de Doctores à 
don Matias Barrio y Mier, doctor de la de Madrid y catedrâtico 
delà de Zaragoza, y à don Juste Zugarramurdi, abogado y fiscal 
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de guerra del ejércîto. Para honrar mds â la Universidad, inscri- 
biô Don Gàrlos à sa hijo Don Jaime, como primer alumno de ella, 
y la confirmé en todos los honores que antigaamente gozaba. La 
diputacion de Guipùzcoa, à cuyo frente estaban don Miguel Dor- 
ronsoro y don José Verzbsa, contribayo grandemente à la creacion 
y sostenimiento de la Universidad; la de Vizcaya la ayadô tam» 
bien, y asi pudo reunirse un brillante clâustro de profesores y 
darse la enseûanza de las très facultades mayores. Nombrose reo- 
tor à don Luis Elio, vice-rector â don Salvador Ordoûez; decano 
de la facultad de Jurisprudencia â don Matias Barrio, y director 
de los estudios de segunda ensefianza â don Ramon Rios. Los dos 
primeros eran canônigos de las catedrales de Pamplona y Santan- 
der respectivamente, y los otros dos habian sido ya catedrâticos 
en otras universidades. 

Abierta la matricula inscribiéronse 130 alumnos, y durante dos 
aûos diéronse clases y confiriôronse titulos académicos en Ouate, 
como se bacia en las demàs universidades de Espaôa. Nueve doc- 
tores y siete licenciados en diversas facultades salieron de la uni- 
versidad carlista, la que revalidô ademâs otros grades mayores, 
de modo, que en total confirié, en el corto periodo de su duracion 
y en medio de la guerra^ 45 titulos académicos. 

El plan de estudios de la Universidad carlista era diferente de! 
de las demàs de Espaûa. Tendia la de Ouate à dar màs solidez de 
conocimientos à sus alumnos que los que suelen reçibir en las 
.otras, donde se aprenden mucbas materias ligeramente y ninguna 
con fundamento. Para evitar este defecto, en Ouate, estudiaban 
los alumnos solamente très asignaturas por aflo, pero, las très» 
eran de leccion diaria. La facultad de Jurisprudencia estaba divi- 
dida en seis anos, très para el bacbillerato, dos para la licencia- 
tura y uno para el doctorado, y concediase en ella mâs importan. 
cia que en las otras al estudio del derecho p&trio, pues en el pri- 
mer periodo se esplicaban dos cursos de derecho espa&ol, y en el 
segundo otros dos de Gôdigos nacionales, estudiàndose ademâs el 
derecho romano, las instituciones canônicas y todas las materias 
que en las otras universidades se ensefian. Gomprendian los estu- 
dios de la facultad de Teologia siete aflos, y no hay que decir que 
estaban tan bien sjâibiamente repartidas las asignaturas, sîendo el 
plan de elles obra de notables teôlogos. La facultad de G&noiies 
no comprendia màs que los périodes de la licenciatura y doctora- 
do, pues para entrar en ella era preciso ser bachiller en Teologia 
ô Jurisprudencia. Dàbase diferente enseûanza à los que procedian 
de una, ù otra, para completar las que les faltaban, pues, era la 
facultad de Oànones como el punto de union de las otras dos. A la 
de Jurisprudencia estaba agregada la carrera del Notariado, cu- 
yos estudios podian hacerse en dos aûos. 
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La seganda ensefianza, que debia précéder â la de las facalta- 
deS; estaba dividida en dos periodos de à très anos cada uno; en 
eA prîmero se estudiaba el Latin y Humanidades, y en el segundo, 
diferentes asignaturas de Filosofia, Letras y Ciencias. 

Gomo la Unîversidad de Onate ostentaba el titulo de Pontificia 
con orgullo, y habîa pedido para empezar sus trabajos la bendi- 
cion de Pio IX, procarô, ànte todo, que su enseûanza fuera relî- 
giosa.y catélica por excelencia, para lo cual, los alumuos oian 
misa en la capilla àntes de entrar en clase, asistîan à las plàtîcas 
religiosas que les dirigia el yice-rector, y comulgaban en corpora- 
cion, con sus catedr&ticos, très veces al aôo. 

Restableciéron ademàs los carlistas, el Heal Seminario de Yer- 
^ara, antiguo colegio de nobles convertido en Instituto de segunda 
enseûanza, hasta que estallo la guerra, en que le abandonaron sus 
profesores. ElSr. Obispo de Urgel,*viéndole cerrado, obtuvo que 
se le encomendara su direccion, y volviô à abrir ef Instituto, y es- 
tableciô en su local, una Academia de Ciencias eclesiâsticas, que 
se agregô à la Universidad de Onate. Signio, ademàs, abierto, en 
el territorio carlis.ta, el colegio de Orduna,dirigido por los PP. Je- 
suitas, y fundôse luego otro en el convento de Franciscanos de 
Tolosa, & cuyos religiosos concediô Don Gârlos VII la libertad de 
vestir su trage, reunirse y ensenar, que la revolucion les habia 
quitado. 

Trataron tambien, los carlistas, de crear una Escuela de Medi- 
cina en Estella, y, cuando ya iban reuniendo profesores, impidie- 
ron las circunstancias establecerla; pero este proyecto, y hechos 
tan elocuentes como el restablecimiento de la Universidad de 
Onate y el cuidado que dedicaron àla instruccion primarîa, bastan 
y sobran para revelar su amor â la ilustracion verdadera, y su 
cuidado por la juventud estudiosa. 

Hallàbase, sin embargo, lamayor parle de esta empefiada en ]a 
guerra, y como en la juventud habia un plantel de excelentes ofî- 
ciales, crearon tambien los carlistas academias milîtareâ. Distin- 
guiéronse, sobre todas, la de Artilleria, establecida en Azpeitia, y 
la de Ingenieros, en Yergara^ dirigidas àmbas por oficiales facul- 
tatives de los respectives cuerpos, quienes daban â sus alumnos 
la enseâanza cientifica necesaria para mandar baterias y construir 
fortificaciones. Tambien se fundo una academia de Telégrafos, al 
organizarse el cuerpo de Telégrafos eléctricos, que era de suma 
importancia, una vez restablecidas las llneas, para facilitar las 
operaciones militares y las comunicaciones ofîciales y privadas. 

Otro ramo de que cuidaron mucho los carlistas fué el de Admi- 
nistracion de Justicia« La militar estaba â cargo de consejos de 
guerra permanentes, como era natural, dado el estado de lucha 
abierta, y contaba ademàs con un cuerpo Juridico Militar en toda 
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regia, compaeslo d& aHdifores, fiscales y asêsores, que fiinciona- 
baB en las eomandancias générales j divisiemes del ejército. Creu- 
se, ademàs, bajo la presideficia del gênerai Tiflalét, el GoDsejo 
Supremo de la Gaerra, que resîdiô en Marquina y que se compu- 
so de dos salaB, ana de générales, y otra de togado9, con lo qne 
estHTO compléta la erganizaeion de la Jnsticia Militar. 

Para administrar la cîtII, restablecîéronse los Jozgados de pri- 
mera Instancia de Sanlestéban y Bstella, creose otro en Ordoila, 
para el territorio de Gastîlla qae dominaban las armas Reales^ y 
sesiguîd en las Provineias Vascongadas el sistema prevenîdo per 
sas respectives fueros. Asf , el juez mayor en Vîzcaya, el corregi- 
dor en Guipûzeoa^ y los lelrados de la diputacion en Alava, en- 
tendîan de los asuntos jodiciales en primera fnstancîa. E! territo- 
rio del Norte estaba, para la segunda, sometido al Beal Tribunal 
Superïor de Justicia^ que se estàblecio à ùltimos de 1B74 en Oua- 
te, à ejemplo del que en la gnerra anterîor existiô en Estella. Ëra 
el Tribunal Soperior de Onate una especie de Audiencia, com- 
puesta de un présidente, un fiscal, sels oidores efectiyos y dos su- 
pemumerarios, que funcionaba en dos salas de k très, escepto 
cuando habia discordias, en que se aumentaba el numéro de ma- 
gistrados. Ëntendia el Tribunal, en segunda instancia, en asnntos 
civiles y criminales, y en ciertos casos ejercia" las funcîones de 
Tribunal Supremo, juzgando entônces en revista, por medio de 
salas extraordinarias, compuestas de cinco magîstrados, entre Jos 
quedebia estar cl présidente. Cada sala ténia nn relater y un es- 
cribano de cémara; très procuradores esLaban afectos al Tribunal, 
y varies abogados, matriculados en éi, ejereian las funcîones de 
su cargo. 

El Tnbunal de Onate înaugurdse solemuemente el mîsmo dia 
que la Universidad, asistiendo tambîen Don Gàrlos Yll, en cuyas 
manos juré su cargo el présidente nombrado para dirigirle, que 
era don Salvador Elio, antiguo magîstrado de la Audiencia de 
Manila. Dos dias despues se verifico la primera audiencia piiblica, 
en la que juraron ei fiscal y les oidores, y acto continue empezd 
el despacho ordinario de los asuntos, en los que sîguiô el Trilia- 
nal funcionando todo el ano 1875, hasta el 12 de Pebrero de 1876 
en que se verifico la ùltima audiencia. En el afto 1875 despacho el 
Tribunal 352 asuntos, de los que 12 fueron pleitos civiles, 77 espe- 
dientes gubemativos, 228 caasas criminales, y el reste, fiver- 
sos incidentes. Casî todos entbs asuntos procedian de Navarra, 
pues Vizcaya, por su especial administracîon de jusfeîcia, no enviô 
niûguno al Tribunal. Une de los oidores de este, el Sr, D, Esta- 
nislao Sevîlla, fué nombrado juez mayor de Vizcaya y despacho 
algunos asuntos civiles. 

Ademàs del juez, el corregîdor de Vîzcaya ëntendia en los asun 
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tos judiciales, pues, segun fuero,. debia ser magîstrado de la Au- 
diencia de Valladolid y resolver, en primera, segunda, y hasta en 
tercera instancia, y como tambien el corregidor representaba a la 
autoridad Real, ténia este cargo gran împortancîa. Desempenà- 
ronle despues del sefior Arrieta Mascarua, de quien ya hablamos 
anteriormente, el conde del Pinar, y por ùltimo, el ilustrado cate- 
dràtico don Matias Bamo. El corregidor de Vizeaya residia en 
Durango, y, para ayudarle, babia en Gaernica un teniente gêne- 
rai del corregimiento y dos tenientes especiales, uno, para la me- 
rindad de Durango, y otro para lasEncartaciones.Desempenaban 
los juzgados ordinarioâ estos tenientes, y en las villas los alcaldes 
respectîvos. 

En Guîpùzcoa, tambien el corregidor de la provincia entendia 
de asuntos judiciales. Durante la guerra bubo dos corregidores; 
el primero don Pablo Diaz del Rio, que por baber sido nombrado 
ministre de Gracia y Justicia no llegô à ejercer, y, el segundo, 
don Ceferino Suarez Bravo, quien establecio el corregimiento en 
Tolosa y delegô para despachar lo judicîal à don Vicente Aizpuru, 
abogado que residia en Azpeitia. En Alava no babia corregidor, y 
la dïputacion admfnistraba por medio de sus letrados la justicia 
civil. 

Mando Don Carlos al Tribunal Superior de Onate que formase 
un Codigo pénal para sus estados, y encargâronse de esta obra el 
présidente del Tribunal, don Salvador Ello, el fiscal del mismo. 
senor Gliment, y el oidor sefior Sevilla, los que terminaron su tra- 
bajo en brève, El Côdigo fué aprobado en Marzo de 1875, y se 
mandé que empezara à régir como provisional desde 1/ de Junio 
siguiente. Imprimîôse laego en la Imprenta Real de Tolosa, y ri- 
gîo en los estados de Don Carlos hasta la terminacion de la guerra» 
Dictâronse, para facilitar su ejecucion, varias reglas, y una Real 
ôrden aclaro ciertos articules, sobre materia importante, en los 
que se habian deslizajio aigu nos errores. 

Tambien redactaron los carlîstas, aunque ya no Uegaron à pu- 
blicarse, importantes reformas â los procedimientos civiles, y otros 
proyectos que admiraran, si se tiene encuentaque el estado de 
guerra continue en que se hallaban no era â propôsito para dedi- 
carse i trabajos cientifîcos y legialativos. 
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CAPiTULO l: 

Conspiracion de Cabrera.— Los traidores. — Situacion interior. 



Descompuesto, por lo ocurrido en Lâcar, el plan de campana 
en que fiaban su Victoria los alfonsinos, y viendo por el entusias- 
mo y valor con que se batian los carlistas contra la nueva monar- 
quia, que no bastaba la sola presencia de don Alfonso XIl para 
obtener la paz, apelaron sus partidarios & otros medios, de que 
debemos tambien dar aqui cuenta, aunque no con toda la exten- 
sion que el asunto se merece. 

El ejército alfonsino conservo en el Norte, despues de Lâcar, el 
monte Esquînza, Puente la Reina y las posiciones del Carrascal, 
que 8Î0 combatir le babian dejado los carlistas, se fortificô en ellas 
y no tratô ya de hacer operaciones ofeosivas ni de invadir el pais 
Vasco, contentàndose con mantener sus lineas é îrlas avanzando 
paulatinamente por medio de sorpresas 6 encuentros parciales, 
en que, ademâs de ganar terreno, hacia gastar municiones à su 
enemigo. Era este sistema lento, si, pero positive, porque mante- 
nia à los carlistas en continua alarma, les obligaba à emplear sas 
batallones en fortificar y custodiar las lineas, les hacia permanecer 
inactivos y les evitaba toda ocasion de ganar victorias ruidosaB. 

Mas ademàs de este plan militar, emprendieron los alfonsinos 
otra campaûa contra los carlistas procurando desorganizarlos, 
quebrantar su constancîa y flrmeza, hacerles desconfiar de sus 
jefes; y ganando à algunos de éstos, descomponer por su media- 
cion el ejército Real. Para ello, à poco de proclamado D. Alfonso, 
hizo uno de sus ministres que se propusiera à Don Carlos, indirec- 
tamente por supuesto, una especie de transacion 6 convenio, por 
el que, mediante ciertas concesiones politicas y proyectos de ma- 
trimonios entre Principes é Infantes, renunciase Don Carlos â sus 
derechos é hiciese la paz. Naturalmente, ni siquiera tom6 Este en 
cuenta la informai proposicion de sus enemigos, y éstos tentaron 
entônces otro resorte. 

Hacia tiempo que vivia en Londres, retraido de la causa carlista, 
enemistado con su Soberano y entregado à las ideas libérales, el 
gênerai don Ramon Cabrera, que tan importante papel habia he- 
eho en las filas de la legitimidad. Consideràndole materia dis- 
puestaparasecundar sus planes; es mis, sabiendo que C€Jl)rera 
estaba dispuesto à >enegar de su historia, por declaraciones que 
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ya habia hecho^ acudîeron â él los alfonsinos, envîaron uno de los '^ 
ayudantes del gênerai Jovellar à hablarle y proponerle un plan, 
y en segùida empezaron à lie varie à cabo. El plan consistia en 
que Cabrera, hecho ya alfonsîno en el fondo pero carlista en la 
apariencia, se reconciliase con Don Gàrlos, tomase el mando de 
su ejército, obtuviese ana 6 dos victorîas has{a inspirar compléta 
confianza, y luego, como Maroto en la pasada guerra, entregase 
los batallones que estuviesen â sus ôrdenes. Para que el plan 
fuese adelante lograron los libérales, aûn no se sabe c6mo, que 
algunos générales carlistas, de buena fé sîn dada, firmasen una 
expoBÎcion é^ Don Carlos pidiéndole que admîtiese & Cabrera y le 
confiase el mando de las fuerzas del Norte. Dos jefes compromet!* 
dos en esta conspiracion marcharon â Catalufia para obtener las 
firmas de los générales que alli mandaba.n, pero detenido uno de 
dichos jefes, descubierto por los papeles que Uevaba parte del 
proyecto, y sabido por otros conductos lo restante, se frustré el 
plan. Celebraron los carlistas el descubrimiento de la conspiracion 
y maldijeron d Cabrera, masjéste tratô entônces de vengarse y 
descomponerles francamente, ya que no habia podido hacerlo à 
la callada, y publicô en Paris unas proclamas abogando por la paz 
y una especie de convenio que habia firmado con el duqne de 
Santona y don Rafaël Merry, représentantes del gobierno de don 
AlfonsO; al que tambien pùblîcamente reconocia Cabrera como 
Rey. 

La traicion de Cabrera causô indignacion y asco & los carlistas, 
y no produjo por el pronto â los libérales todo el fruto que se 
habian propuesto, pues solo îmitaron el ejemplo del trànsfuga 
algunos otros jefes, que como él no tenian mando, y algunos ofi- 
ciales de mala nota y peor conducta. 

El ejército Real permanecié fîrme, y ni una compaCia carlista 
siquiera abandonô sus filas para pasarse al enemigo^ que los vo- 
luntarios Reales^ como hijos del pueblo y amantes de su honra, 
no quisieron mancharla con la apostasia. 

Produjo, sin embargo, la traicion de Cabrera un daôo de otro 
género à los carlistas : ponerles de maniflesto los medios de que 
se valia el enemigo para perderlos, y aumentar la natural des- 
confianza que siempre habian tenido de abrigar traidores ocultos 
en sus filas. 

Son siempre, en todas las guerras civiles^ fruta obligada los 
traidores, porque bay en ellas mayor facilidad que en las extran- 
jeras de usarlos. El 6dio politico es mâs vivo, los medios à que se 
apela para descomponer al enemigo, ménos nobles, y como la 
unidad de lengua, hàbitos y costumbres entre los dos ejércitos 
contendientes facil.ta el pase de uno à otro campo de gentes que 
solo vîenen para expiar, es «mucho mis dificil impedir la obra de 
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la traicion^ ;Qué cosa méâ ÊLcil para los libérales que enyiar jefes 
y oftciales de sa ooafîanza al campo carlisfa, cuando en él eran 
admitidos con jùbilo cuantos se preseataban, j destinados en se- 
guida d instrair 6 mandar faerzas? ^Ni qné cosa mis sencilla para 
nn gobîerno constitaido 7 poderosx) coma el de Madrid, que el de 
tener à sueldo espias*y confidentes suyos en todas las dependen- 
cias militares, y hasta en la n^isnaa Gaui de Don Carlos? 

Estas razones de simple buen sentido, unidas à la de qae entre 
las mayores enemîgos de la causa caiiista, esencialmente caté- 
lica^ esian las sociedades sécrétas que^ con el nombre de Masone- 
rîdy se dedican à destmir la Religion y la Monarquia (1), haeîan 
créer à los carlistas que tenian traidores y masones en sus filas, 
sin màs objeto que perderlos ; y por si la esperiencia de la pasada 
guerra no les bastaba^ la conspiracion cabrerista y los trabajos 
subrepticîos de los alfonsincs, aumtentaron su justa desconfianza, 
Uevéjidola hasta la exageracion, lo que era un mal muy grave 
para la moralldad y disciplina de las tropas^ y uma causa de des- 
prestigio para los jefes. 

Hay contra las traiciones dos remedios poderosisimos : la wigi- 
lancia para impedirlas j la energia para castigarlas; pero estos dos 
remedios eran casi desconocidos en el campa carlista» pues le re- 
corrian con cualquier prétexte viajeros de Madrid y de FrajQcia^ 
sin que se les yigilase, y nunca se fusilo à los pocos militares en 
quienes se encontraron pruebas fundadas de connivencia con el 
enemigo. 

Katuralmente esta benignidad 6 descuido àlarmaba & los pue- 
hlos y voluntarios, y mantenia siempre vivas ci^rta inquietud y 
zozobra, perjudiciales à la causa y al buen espiritu de las tropas. 

Habia ademâs en el ejército carlista personas procedentes de 
todas partes, algunas de ideas revolucionarias, otras de malos 
antécédentes, y no pocos aventureros que, al fulgor de las victo- 
rias de las armas Reales, babian venido à tomar parte en la guer- 
ra, sin la pureza de sentimientos y aquella fé inquebrantable que 
hemos tenido tantas ocasiones de eenalar en los verdaderos de- 
fensores de D. Gàrlos VIL Atormentaba à esioB la idea de que 
justamente los aventureros eran, como ambiciosos é intrigantes 
por naturaleza, los que mejores puestos obtenian, y la deacon- 
ôanza y la angustia aumentaban y se generalizaban à todas las 
clases. Al mismo tiempo dibujàbaose entre los carlistas dos ten- 
dencias diversas que» aunque no Uegaron à mtarcarse completa- 
mente formando, como en el campo libéral sucede, partidôs dis- 
tintos, fueron causa de divisîones y pequenas luchas. 

Unos carlistas, firmes y consecuentes en sus principios, presen- 

(1) La Masoneria amerîcaiia envié très mUk>ne3 de reaies al gênerai Espar- 
tero para hacer guerra à los carlistas. (N. del A.) 
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tàbanse ante todo, como adalîdes de la Religion y no querian 
transigir de singun modo con las doctrinas revolncionarLas ; 
mientras que otros, algo impregnados por el espîritu libéral, pro- 
cnraban dîsminuir la inflaencia del sentimiento religioso, de 
donde precisameiite tomaba toda su fuerza la causa carlista. 

Nunca, sia embargo, llegaron estas dlvei^encias à hacerse pu- 
blicas, pues Don Carlos, firme en los sanos principlos que re- 
presentaba, hablo siemp/e con la dignîdad y grandeza de un 
Manarca, afîrmaado en sus alocciciones que su misioo era matar 
la revolucion; y que, como représentante de la legitimidad, no 
transigiria con los enemigos de la Igksia catolica ni de la Mo- 
narquia verdadera. Estas palabras dieron à Don Gàrlos YII las 
simpatias del mundo catôlico y el apoyo de todos los defensores 
de la legitimidad, al mîsmo tiempo que le oonservaban el amor 
de sus pueblos, quienes seguian tan dispuestos como àates à sos- 
tener la guerra. 

Por mâs que trabajaban los alfonsinos, ni el pais ni el ejércîto 
carlista querian la paz, y la idea de terminar la lucha por un con- 
venio como el que propuso Cabrera^ indignaba à ambos, tanta era 
ailn la esperanza de triunfo que tenian. 

La carencia de recursos haciase sentir entre tanto. Très aiios 
de guerra habian consumido gran parte de la riqueza del pais, y 
el ejército estaba escaso de vestidos, pobre de municiones y falto 
completamente de lascortas pagas que ténia senaladas. Vivia, sin 
embargo, contento en su pobreza, alîmentandose con las raciones 
que los pueblos le suministraban, y que afortunadamenle no le 
faltaron nunca. Jamâs se quejô nadie de esta situacion, y los ba- 
tallones tan animosos como al principio de là campana, y màs 
confiadosque nunca en su valor^ ansiaban pelear, y sufrian priya- 
ciones, penalidades y molestias con un a abnegacion de que hay 
pocos ejemplos. El ejército carlista, grande por sus sentimientos 
cuando la fortuna le sonreia^ no lo fué méaos cuando la desgracia 
vino à Uamar à sus puertas ]j la suerte de las armas empezô d 
série adversa. 

Militarmente, despues de Lâcar, entro el ejércite carlista en un 
periodo de calma relative, pues siguiendo la tâctica defensiva, 
limitôse à conservar sus lineas avanzadas, y à sostener en las de 
Vizcaya , Guipûzcoa, Navarra y Alava combates frecuentes, pero 
de poca împortancia. Era esto justamente, lo que deseaban los 
alfonsinos, i quienes, en cambio, hubiera perjudicado mucho y 
perturbado en sus planes, el que los carlistas bubiesen operado à 
la ofensiva, supliendo con resolucion y actividad lo que les faltaba 
en numéro y elementos. 

En la otra guerra, el sistema de convertir las provincias del 
Norte, segnn la frase de fialmes, en una inmensa fortaleza guar- 
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necida por 30^000 hombres, perjudicô de tal modo à los carlistas, 
que fué una de las principales causas de su ruina; y en esta, à 
pesar de la experîencia, siguieron el mismo ejemplo. En lugar de 
extenderse por otras provincias y desacar la guerra de los limites 
en que queria contenerla el enemîgo, no supieron 6 no pudieron 
los générales carlistas lograrlo, y se limitaron à esperar en sus 
posiciones, lo que desanimaba à sus tropas. 

£1 proyecto de expedicion 4 Gastilla, en que se fundaban tantas 
esperanzas, no se llev6 à cabo, à pesar de haberse encargado del 
mando de aquel distrito y de sus batallones al gênerai Mogrovejo, 
brigadier que habia sido en el ejército enemigo, y que, como mi- 
litar, gozaba gran fama de entendido y valiente. Unas veces por 
falta de elementos, otras por falta de ocasîon, Mogrovejo no hallo 
el momento de pasar el Ëbro, y desde que en la accion de Urnieta 
cayô gloriosamente lierido, prefiriô estar agregado al Cuartel 
Real àmandar tropas y dirigir expediciones. Abandonôse, pues, 
el proyecto de pasar à Gastilla, y los herôicos batallones de aquel 
reino sirvieron como los demàs, para defender las lineas y com- 
batir donde se les mandaba. 

La ùnica operacion ofensiya que llevaron à cabo los carlistas, 
fué el asalto del castillo de Aspe^ situado en las inmediaciones de 
Bilbao. Ochenta voluntarios del batallon vîzcaino de JArratia, à 
las ôrdenes de su valeroso jefe Isasi, escalaron la noche del 12 de 
Abril el castillo, y en un encarnizado combate al arma blanca, le 
tonjaron matando 15 enemigos y cogiéndoles 80 prisioneros y dos 
grùesos cafiones. 



CAPiTULO l: 



Mando del gênerai Pérula» — Operaciones militares, — Bombardées, inoendios 

y destierros. 



En nombre de la legitimidad de la monarquia habian proclama- 
do los libérales rey à Don Alfonso XII, pero Don Carlos en una 
alocucion, que dirigiô despues de este suceso, reivindico para si 
este derecho, afirmando que la legitimidad era él. Sus palabras 
fueron confirmadas por principes de familias reaies, que vinîeron 
à militar en el campo carlista, y à defender al lado de Don Carlos 
sus ideas de gobierno. 
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Faeron estos principes el duque de Parma y el conde de Bardî, 
hermanos de la reina dona Margarita, y el conde de Gaserta, hijo 
del rey de Nâpoles don Fernando. Los très distingaiéronse en el 
ejército real, y se batieron valerosamente : el duque de Parma fué 
coronel honorario del regimiento caballeria de Castilla; el conde 
de Bardi/ mâs joven, gano en Lacar con su temerario arrojo la 
cruz de S. Fernando Laureada, y el conde de Gaserta, como coro- 
nel de aitillerîa, seûalôse tanto y demostro tan excelentes condî- 
ciones militares, que obtuvo, como refiriremos luego, el mando 
del ejército. 

A principios de Julio cambiô Don Gàrlos la organizacion de sus 
tropas del Norte, • tomo el mando personal de ellas, suprimiô la 
Gapitania gênerai que hasta entonces desempenaba Mendiry, nom- 
bre à este director de infanteria y restableciô el cargo de jefe de 
E. M. de su ejército. Nombxôse para tan elevado puesto al gêne- 
rai don José Pérula, que gozaba de gran popularidad en Navarra, 
donde al principio de la campaôa se habia distinguido como guer- 
rillero. Pérula no era militar; ejercia en Gorellael cargo de Nota- 
rié, pero habia servido voluntariamente en la guerra de Africa, 
ténia aficiones belicosas, y en cuanto se lanzaron à la lucha los 
carlistas, saliô de los primeros â campana, formé una partida 
de caballeria, y fué nombrado coronel. A las ordenes de Ollo 
mandé luego la caballeria de Navarra, y ascendiendo por sus mé- 
rites Uego à gênerai. Entonces fiié elegido, mâs por su popularidad 
que por sus conocimientos milltares, para Uevar el peso del ejér- 
cito y dirigir las operaciones, y â fin de que le ayudaran en esta 
empresa se pusieron à su lado â los brigadieres, don Alejandro 
Argûelles y don José Perez de Guzman ofîciales âmbos ilustrados, 
procedentes el primero del Colegio de ingenieros, y el segundo 
del de artilleria^ en cuyos cuerpos habian servido antes de la 
guerra. 

La primera operacion militar del gênerai Pérula no fué afortu- 
nada. Trataba el enemigo de pasar â Vitoria por Trevino, cuyo 
camino cerraban algunas de nuestras fuerzas, y para abrirle el 6 
de Julio, el gênerai Loma emprendié un movimiento combinado 
con las tropas del gênerai Quesada. Tenian entre los dos jefes al- 
fonsinos cerca de 30,000 bombres, mientras que las fuerzas car- 
lîstas que defendian las posiciones del Condado de Trevino eran 
solo unes cinco batallones. Pérula mandé que otros tantos fueran 
en la maûana del 7 al alto de Zumelzu, y se encaminô tras elles 
al mismo punlo. Desde el amanecer estaban ya en combate en- 
carnizado los pocos batallones que defendian à Zumelzu, de modo 
que cuando Uegaron los de refuerzo, que fué & las ocho de la ma- 
îlana, ya habia avanzado mucho el enemigo, y logrado algunas 
yentajas. Cargàronle con décision los nuevos batallones parapro- 
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teger à los que esiaban eomprometîdos, j se sostuTO «sina hicha 
enoarnizada. Los alfonsiaos pudieron desplegar su numerosa ca- 
balleria y hacerla cargardecididaioente sobre unode nuestrosba- 
talloivefl que se replegaba j le desordenaron. La lucha sia embar- 
go fué herôica; Â pesar de la desigualdad de fuersas, sostùvose coq 
valor el combate, y el 4?^ batallon de Gàstilla, con sa acostambra- 
da décision salv<5 à los demis, cargando en columna al enemigo, 
al grito de i viva Càrlos YII I 

Retirâroose en tanto nuestras tropas, habiendo perdido en el 
combate màs de 300 bombres, y aunque ocasionaron al enemigo 
mayores bajas, tuvieron, para no verse envueltos por sa numéro, 
que cederle el paso. 

Pocos dîas despues el conde de Caserta, brigadier ya del ejér- 
cito, fué nombrado jefe de operaciones de la provincîa de Alava, 
cuyas Uneas yisité Don Gàrlos Uegando hasta la yîsta de Vitoria. 
En Navarra hubo un encuentro cerca de Lumbier entre la colum- 
na Otal y las fuerzas mandadas por el coronel Zagasti, favorable 
para los carlistas, pero de escasa importancia. 

La guerra tomô en el verano por parte de los a2fonsint>3 un ca* 
ràcter duro y terrible, que hasta entônces no habia tenido. El go- 
bierno de Madrid empezô i aecuestrar los bienes de los earlistas 
pacificos que residian en todas las provincias de EspafLa j i des- 
terrarlos por centenares al territorio ocupado por el ejérclto real. 
Hombres, mujeres y basta nlgosfueronviolentamenie arrancados 
de sus bogareSy conducidos basta la frontera del pais carlista y 
enviados à él para que aumantasen el numéro de los que de él Vi- 
vian. Al mismo tiempo el gênerai Quesada^ que mandaba eu jefe 
el ejérclto alfonsino del Narte, dictaba severas disposiciones y sus 
tropas entraban en el territorio carlista, quemaban las mieses, 
destruian las cosechas^ talaban los campos y quemaban los pue- 
blos. Villareal de Alava, Salvatierra y otros, donde lograron pene- 
trar las tropas alfoufinas^ fueron entregados À las Uamas y destro- 
zados casi por completo. El sistema de destruicciou extendiàse à 
los pueblos de la costa de Guipùzcoa y Yizcaya^ que fueroa todos 
bombardeados por la escuadra que cruzaba las eostas del Ganta- 
brioo. 

Los alfonsînos apelaron al sistema del terror cou estas medidas, 
creyendo lograr asi m&s ficilmeute el que los pueblos caxUstas 
asustados pidieran la paz que hasta euténces rechazaban, pero se 
eqnivocaroo. Los pueblos se indignaron antelosinceodios y bom- 
bardées de que fueron victimas, y los voluxitarios reaies se enar- 
decieron al saber los atropellos que cometia el enemigo, y pîdie- 
ron venganza. 

Don Gàrlos îndignado tambien por eUos escribié el 21 de Julio 
una carta â Don Alfonso protestando contra el sistema de terror 
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que babia înaugurado el ejército de este y anunciàadole que si 
seguîa en él se veria obligado à tomar duras represalias. Siguie- 
ron, en efecto, los alfonsinos su sistema y los carlistas, entonces, 
cafionearon â Logrofio, poblacion que servia de cuartel gênerai 
al enemigo, rechazaron i este de Villareal, y en la linea de Val- 
maseda le escarmentaron duramenle en una renida accîon que 
sostuvieron los batallones vlzcainos. 

La escuadra enemiga que desde el principio de la guerra babia 
tomado por blanco de sus canones los indefensos pueblos de la 
costa^ redoblo en esta época sus bazanas bombardeando sistemà- 
tica y cruelmente poblacîones como Bermeo, Lequeitio, Mundaca, 
Deva, Zumaya, Zarauz, Motrico. Era esta empresa fàcil porque 
no tenian los carlistas canones que defendiesen sus puertos^ de 
modoy que losbuques enemigos llegaban junto â ellos, y con la 
misma impunidad que si estuvieraa en un ejercicio, descargaban 
su artilleria contra casas y pueblos, matando à los pacifîcos habi- 
tantes. Mas colocaron luego los carlistas algunas baterias por la 
Costa y dispararon con lanto acierto contra los buques, que ma- 
taron al jefe de la escuadra senor Sanchez Barcâiztegui y causa- 
ron gruesas averias y destrozos â varios buques. Entoaces traje- 
ron los alfonsinos la fragata blindada Vitoria y la encargaron que 
prosiguiese en su obra destructora, y en efecto, pasolos mesesde 
verano en bombardear puertos, pero tambien fué duramente 
castîgada^ pues, una çertera granada, disparada por los carlis- 
tas desde Lequeitio, birié al contra almirante Polo, que babia 
reeraplazado â Barcâiztegui, al comandante delà Vitoriayé, varios 
oficiales y tripulantes. Los buques de madera, con este escar- 
miento, buyeron de los puertos artillados, y la Yùoria, aunque si- 
guiô en su tarea, lo hizo ya con mas prudencia y à mayor dis- 
tancia. 

Por su parte, los carlistas, emplazaron baterias contra Hernani 
y empezaron â canonearle, lo que dio luego origen i multitud de 
combates en la linea de Guipùzcoa. 
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CAPITULO LXXZXV 



Las lineas militares. — Combates de Lumbier. 



Graves sucesos para la causa carlista ocurrieron en el vef ano 
-del 75, pues las fuerzas de Dorregaray abandonaban el Centre, 
lanzàbanse combinados los enemigos sobre Gatalufia, tomaban la 
Sco de Urgel y destrozaban luego los restos de las tropas valen- 
jcîanas, aragonesas y catalanas. 

Dorregaray, haciendo una marcha penosisima, llego con dos 
îïatallones valencianos â primeros de Setiembre al Norte, y como 
tiabia mandado alli, logrando al principio de la campafla, por 
^u valor, su constancia y sus brillantes victorias mucha popula- 
TÎdad, fué recibido aùn con entusiasmo. Sus parlidarios, expli- 
caban satisfactoriamente las desgracias que en el Centre y Gâta- 
lufia le habian ocurrido para perdersu ejército, y le presentaban 
^omo el ùnico hombre capaz de salvar el del Norte si se le encar- 
^ba mandarle. Mâs como por otra parte las voces de traîcion, tan ' 
^omunes entre los carlistas, habian perjudicado grandemente eJ 
prestigio de Dorregaray, Don Carlos, en vez de darle el mando, 
^îspuso cuerdamente â instancia del gênerai, que se abriera suma- 
ria para justificar su conducta en el Centre. 

Dofia Margarita, con sus Augustes hijos, volvi6 â entrar en 
lËspafia â mediados de Setiembre por Elizondo, donde fué à nnirse 
•con Don Carlos. Los pueblos la recibieron como en el anterior 
TÎaje, con gran jùbilo, y los voluntarios, la saludaron con su acos- 
tambrado entusiasmo. 

A poco, nombrôse comandante gênerai de Guipiizcoa, al bizarre 
y piadoso brigadier don Eusebio Rodrîguez, quien tuvo ocasion 
^nseguida de obtener una Victoria. El gênerai enemigo TriUo Fi- 
^ueroa, salio de San Sébastian el 28 de Setiembre con objeto de 
^poderarse de las posicîones de Ergovia, Choritoqueta y San Mar- 
eos que ocupaban los carlistas é impedir asi que estes bombar- 
deasen â Hernani, pero fué valerosamente techazado y persegui- 
^o por Rodriguez hasta las inmediaciones de San Sébastian, cuya 
«capital manda este que se bombardease aquella misma noche. En 
«fecto, emplazadas varias baterias en Mendizorrotz, Arratzaîn y 
>otros puntos, se rompiô el fuego contra la capital de Guipûzcoa 
jy desde entônces hasta que concluyo la guerra, no dejaron los 
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carlîstas de canonearla à la par que à Hernani, que le servia de 
vanguardia. 

Tenianpor ebjeto estes bombardées provocar à las gaarniciones 
enemigas à que saliesen fuerade laplazapara apoderarse de nues- 
tros caiiones, pues estaban estes colocados en posiciones, fuertes 
ya por naturaleza, y fortificadas ademâs por el arte, con zanjas, 
parapetos y espaldones, formando algunas, verdaderos castillo», 
que ademâs de les artilleros, defendian trépas de infanteria. Un a 
série de estas posiciones, extendidas desde el alto de Garate en 
Zarauz, harta las inmediaciones de Irun componian la linea de 
Guipùzcoa y servîan para contener al enemigo en Guetaria, Her- 
nani, San Sébastian é Irun é impedirle que penetràse en la pro- 
vincia. La linea de Guipùzcoa fué notable por las obras de fortifi- 
cacion que llevaron à cabo les carlistas, y luego por les brillan- 
tes combales que sostuvieron. La artilleria carlista, sobre todo, 
distinguiose por su acierto y valor, pues los enemigos que, en nu- 
méro de canones nos llevaban gran ventaja y en abundancia do 
municiones tenian una superioridad inmensa, la abrumaban con 
sus disparos. Este, no obstante, construyeron nuestros artilleros con 
tanto acierto sus baterias, que a pesar del fuego continue de los 
alfonsînos, ni nos desmontaron los canones, niapenas nos causaron 
bajas en seis mesesque durô la linea de Guipùzcoa. El comandan- 
te gênerai de artilleria senorMaestre, y el mayor gênerai senor 
Pages, recorrian con frecuencia la linea, cuidaban de las baterias 
y cafiones, y la fundicion de Vera, dirigida por los entendidos 
artilleros senores Lecea é Ibarra, surtia de proyectiles â nuestras 
piezas. Eran estas, por régla gênerai, canones de acero moder- 
nes, sistema Withwort y Wawaseur, de poco calibre, pero de al- 
cance prodigioso, que enviaba los proyectiles hasta seis y siete 
kilomètres de distancia. Al principio, burlâbanse los enemigos 
4el poco calibre de los Withworts, llaraando pepinillos à las pe- 
quefias granadas que lanzaban, pero cuando vieron su alcance y 
la précision con que iban dirigidas dejaron ya de burlarse y pro- 
«uraron cuntrarestar nuestros fuegos. Mandaban, sin embargo, 
las baterias de la linea de Guipùzcoa, oficiales valerosisimos y 
entendidos, distinguiéndose, entre otros, el coronel Terres, oficial 
que habia sido de la marina de guerra y era ahora por su arrojo, 
su actividad y sus conocimientos, excelente para atacar las plazas 
enemigas. 

Los batallones carlîstas de Guipùzcoa, que eran nueve , defen- 
<lian la linea de su provincia, â las 6rdenes del comandante gêne- 
rai, don Ensebio Rodriguez. Estaban estas fuerzas divididas en 
brigadas ; cada una de ellas ténia â su cargo un ala de la linea, y 
estaba â las ordenes de un jefe. Los brigadieres Aîzpùrua, Ormae- 
cbe y don Javier Rodriguez de Vera que mandaban las fuerzas 
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guipuzcoanas, ayudaban poderosamente con su actividad y celo 
al comandaate gênerai y contenian al enemigo. Un partîdario 
jôven y arrojado, don José Léon Mugarza^ con iina partida vo- 
lante, compuesta de gente resuelta, andaba sîempré por el monte 
Igueldo y las inmediaciones de San Sébastian y Hernani, moles- 
tando à las gaarniciones enemigas, y causândolas continu amente 
bajas y prisioneros. 

Era la linea de Vizcaya mâs extensa y ménos fuerte que la de 
Guipùzcoa, por lo que necesitaba mâs tropâs que la sostuvieran^ 
Asl estaban continuamente en ella, ademâs de los de su provîn- 
cia los balallones castellanos y cântabros, que algunas veces ha- 
cîan incursiones à los pueblos de Sanlander y Castilla mâs proxi- 
mos. El punto culminante de la linea, el que servia de cuartel gênerai 
a les carlistas, era Valmaseda, en cuyas inmediaciones se libraron 
muchos combates, tan sangrientos como favorables â las tropas 
Rèales. El gênerai don Fulgencio Garasa, mandaba en Vizcaya y 
en toda la linea. Garasa, que habia sido el jefe del movimiento de 
1872, separôse, despues de su fracaso, del carlismc estnvo en in- 
teligencia con Cabrera, pero en lugar de imitar su ejemplo, volvid 
â pedir un puesto en el combate al lado de los suyos, y Don Gârlos 
le confia la comandancia gênerai de Vizcaya. A pesar de su edad 
avanzada, Garasa, anliguo militar de la pasada guerra, batiose en 
esta con valor, sostuvo rauchas acciones en su linea, y obtuvo 
una Victoria que le premiô Don Gârlos concediéndole el titulo de 
conde de Villaverde de Trucios, donde ganô la accion. 

El bizarro don Francisco Gavero, quémandé las fuerzas de Cas- 
tilla, y el bonrado, valeroso y entendido brigadier don José Fon- 
techa, con las cântabras, operaron tambien por la linea de Viz- 
caya. 

Las fuerzas alavesas, el batallon riojano y algunas partidas, de- 
fendian las entradas de Alava, bajaban hasta Miranda y la Rioja y 
cruzaban en pequeno nùaaero el Ebro para hacer râpidas es- 
cursiones. La caballeria aîavesa, entre la que se distinguia el es- 
cuadron de hùsares de Arlaban, corria por la Uanada de Vitorîa, 
y puede decirse que dabalaguardiaexteriorde esta capital, segon 
lo cerea que los ginetes carlistas estaban siempre de sus puertas* 
Mandô algun tiempo la provincia de Alava el ilustrado gênerai 
don Léon Martinez Fortun, pero por las eûfermedades y acbaquea 
que le impedian moverse, hubo que nombrar jefe de operaciones 
de la misma â S. A. el Gonde de Gaserta, quien diô en el desem- 
pefio de este cargo nuevas pruebas de su carâcter militar. 

Navarra, mâs extensa que' las Vascongadas, no ténia una linea,. 
8Îno varias, pues el enemigo la amenazaba por diversas partes; 
asi que, ademâs de sus batallones, necesitaba siempre aignnos de 
los de las otras provincias. Las principales fortificaciones de Na* 
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varra eran los montes de Manera, los de Santa Barbara de Oieiza 
y los inmediatos à Estella, que se habian convertido en otros 
tantes castîUos perfectamente artillados. Era para los carlistas 
cuestion de honra la conservacion de Estella, asi que gastaron 
mucho tiempo y recursos en rodearla de solidas obras de defensa, 
por medio de fuertes exteriores que, crazando sus fuegos, impi- 
dieran el avance del enemigo. El ingeniero gênerai, don Francisco 
Alemany, el mayor del cuerpo, Sr. Villar, y otros dirigieron las 
dbras de fortificacîon é hicieron de Estella una plaza respetable. 
Sîû embargo, la apariencia de fortaleza era mayor que la reali- 
dad, porque con frecuencia no tenian los carlistas tropas ni mu- 
nicîones suficientes para defenderla contra un ataque en régla. 
Perjudico mucho â las operaciones de los carlistas de Navarra 
la pérdida del monte Esquinza y del alto de San Cristôbal, cuando 
se retiraron del Carrascal, pues desde entônces los alfonsinos se 
fortificaron en elles, dominaron à Puente la Reina que quedô en 
fiu poder, y se hicieron duenos de un territorio rico â importante 
que ântes suministraba muchos recursos al ejército Real. 

Las foerzas navarras fueron mandadas, despues de Pérula, por 
los générales Yoldi y Lerga, jefes ambos honrados, leales y que- 
ridos del pais. La plaza de Estella formé un gobierno militar que 
estuvo primeramente à cargo del ancîano y valeroso brigadier Se- 
nosiain, y luego mandô el de igual graduacion don Antonio Lan- 
da, jefe tambien dignisimo. Las lineas avanzadas las mandaren 
los jefes de brigada y los coroneles de los '^respectives batallones 
«ncargados de defenderlas. 

Formaba, pues, el ejército carlista colocado en las diferentes 
lineas de Navarra, Alava, Vizcaya y Guipùzcoa, una especie de 
cordon destinado à contener las invasiones de los alfonsinos 
Tenian los carlistas la espalda cubierta por el mar desde las in- 
mediaciones de Bilbao hasta las de San Sébastian^ y desde aqui 
hasta Aragon se apeyaban en la frontera de Francia. 

La Costa de Vizcaya y Guipùzcoa, que es bastante extensa, la 
defendian unas cuantas baterias, situadas en Bermeo, Lequeitio, 
Motrice y Zarauz, y escasas fuerzas de infanteria, entre las que 
fîguraba un batallen distinguide, compuesto de jefes y ofîciales 
veteranos, que no podian servir ya en les êtres, y el 9.® batallen 
de Guipiizcoa, compuesto de hembres casados, à quienes, como 
ménos actives, se les daba este pueste poce penoso. Algunas 
veces las companias de cadetes que formaban la escelta del Rey, 
fueron tambien à la cesta, y se batieron con arrejo centra Gueta- 
ria, plaza que siempre conservaron los libérales. 

Ejercio el cargo de comandante gênerai de la costa y marina 
Real el brigadier Aurich, ministre que fué de la Marina republi- 
cana en el gobierno de Madrid, al que abandonô luego para venir 
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al campo carlista, donde sus convicciones é ideasle Uevaban. El 
Sr. Aurich, que babia mandado las escùadras deEspana, no tuvo 
luego entre los carlistas ni un solo buque, pues carecieron estes 
completamente de Marina de Gnerra. Solo fletaron alganos bar- 
cos para hacer el contrabando de armas y efectos militares, y 
otros para importar géneros, barcos que llenaron cumplidamente 
su objeto, â pesar de la vigilancia y persecucion de la marina 
enemiga. 

La frontera francesa estuvo sîempre desguarnecida por los car- 
listas, pues no tenian éstos raâs fuerzas que los aduaneros y algu- 
nas parlidas sueltas â las ordenes del jefe de la misma, don Fer- 
mi n Iribarren. 

Era, pues, la ideaestratégica que presidia todas las operaciones 
del ejército carlista del Norte, formar un territorio aparté, y de- 
fenderlo del enemigo fortificâudose enél; ô, como decia Balmes 
hablando del sistema que en la otra guerra siguieron los carlistas, 
construir una inmensa fortaleza guarnecida por 30,000 hombres, 
Fué este sistema en esta guerra tan funesto como en la pasada, 
pero en una y otra fueron debidos principalmente à las circuns- 
tancias y â la falta de génîos militares que, como Zumalacàrre- 
gui, supieran disponer y mover las fuerzas Reaies para destrozar 
Â las enemigas que entrasen en su. territorio. 

Afortunadamente para los carlistas, tampoco los libérales tenian 
génies militares à su cabeza, pues por régla gênerai, aun andaban 
en sus operaciones peor dirigidos que ellos. Cuantas tentativas 
bicieron los alfonsinos para penetrar por una ù otra parte en el 
territorio carlista, fueron siempre frustradas por el valor y dé- 
cision de unes cuantos batallones, como le sucedio à TriÙo en 
Guipùzcoa, à Loma en Valmaseda, y à otros por Navarra y Alava. 
Solo cuando, como en Zumelzu, peleaban con gran superioridad 
numérica, conieguian los enemigos alguna ventaja, que perdian, 
por lo comun, al dia siguiente. 

En'cambio cuando los carlistas tomaban la ofensiva salian ge- 
neralmente airosos en su empresa, pues el ardor de sus volunta- 
rios les bacia salvar toda clase de dificuUades. 

Asi por ejemplo, en el mes de octubre resolvieron apoderarse 
del fuerte de la Trinidad de Lumbier, que dominaba este pueblo 
y la sierra de Leire, y para ello reunio Pergola cinco batallones 
navarros y ocho piezas de artilleria. Puso las fuerzas â las ordenes 
de los brigadieres conde de Gaserta y Larumbe, y encargando ai 
primero que con las^suyas quedase en Aoiz para cerrar el paso al 
enemigo, mandé al segundo que tomase el fuerte. Atacàronle el 
19 seis compaôlas del 9*^ de Navarra y très piezas Placencias, y 
las très companias enemigas que lo defèndian, despues de soste- 
nerse 24 boras, le abandonaron y se recogieron à Lumbier. Entre 
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tanto el conde de Gàserta, ieniendo à sus ordenes al duque de 
Parma sostenia el fuego coq la guarnicioa de Lumbier, y como eri^ 
de créer que numerosas fuerzas alfonsinas rendriaD à socorrerla^, 
se prepararon los earlistas para sostener una batalla. En efectOy 
el 21 Ûegaron à Lumbier por dîferentes caminos varias columnas 
enemigas à las ôrdenes del gênerai Reyna^ con numerosa ariille-^ 
ria y caballeria. 

Pérala situo sus batallones en el alto de la Trinidad, Sierra de- 
Leire é inmediaciones de Domeno^ y aguardo tranquilo al enemig» 
que desplegando el 22 16 batallones y très regîmientos de caba- 
lleria se lanzo al ataque al amparo de sus numerosos canones». 
Todo fué en vano^ pues à pesar del furor con que los alfonsinos se 
lanzaron al asalto de la Trinidad fueron rechazados con grandei^ 
pérdidas. Los batallones 1° 9« y 10** de Navarra con resueltas car— 
gas à la bayoneta les destrozaron é hicieron desistir de su empe- 
fio, mientras el conde de Gaserta con el 3** y 4® les contenia por 
Domeflo y les rechazaba tambien causândoles énormes pérdidas^ 

La Victoria fué compléta para los earlistas. Reyna se retiré 4 
Lumbier i pesar de sus numerosas fuerzas, y no se atreviô à ata-^ 
car en los dias siguientes^. En el combate distinguiéronse mucho 
el conde de Gaserta y el duque de Parma, que estaba à sus orde- 
nes, por lo que Don Gârlos hizo al primero mariscal de campo^ 
diô al segundo la plaça del Mériio militar, y concediô luego à Pé- 
rula la gran cruz de San Fernando. 



CAPiTULo l: 



Don Carlos jura los fueros. — Armamento de Navarra. — Solemnidade» 

religiosas. • 



Creian los alfonsinos que solo el restablecimîento en Madrid 
del trono constitucional bastaria para quitar à los earlistas una à^ 
sus principales fuerzas; el 6dio que Espanamanifestabaâ la forma, 
republicana, odio que, segun elles, habia contribuido poderosa- 
mente al rapide crecimiento y extraordinario desarrollo del ejér- 
cito real. Una vez, decian, restablecida la monarquia, Don Cârlos^ 
no tiene razon de ser y los pueblos que ahorale aclaman'le aban— 
donaran, prefiriendo la paz à la guerra; mas sus previsiones sa- 
lîeron fallidas, porque los pueblos despues de la proclamacion de 
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don Alfonso XII siguferon vitoreando 4 Don Cârlos YII con tanto 
ardor y entusiasmo como antes. 

No era solo el amor à la monarquia lo que habia dado pueblos 
y soldados à Don Gârlos. El amor â las ideas religiosas, tradicio- 
cionales y antirevolucionarias que este proclamaba era lo que ha- 
bia movido â unes y otros à lanzarse â la guerra, asi que no veian 
con iodiferencia que hubiese uno ù otro monarcaen Espana, y se- 
guian dando con gusto â Cârlos VII sus recursos y sus hijos. 

Despues de Lacar fué Don Cârlos aclamado en Estella con tanto 
jùbilo y alegria como lo habia sido dos aôos ântes, al volver de re- 
chazar â Moriones de Montejurra. En toda Navarra, en Guipùzcoa 
y Vizcaya el entusiasmo fué extraordinario, y luego cuando se 
descubriô la conspiracion de Cabrera la indignacion fué gênerai, y 
por fin cuando los alfonsinos apelaron al sistema del terrer é ia- 
cendiaron pueblos y talaron campos, lejos de desmayar, pedian 
los vasco-navarros armas para rechazar â los enemigos. 

Asi, en efecto, se formaronen todas las Provincias Vascongadas 
batallones sedentarios, Uamados tércios, que, compuestos de hom- 
bres casados 6 de edad ya avanzada, solo empunaban las armas 
cuando el enemigo invadia el pais 6 cuando las necesidades de la 
guerra hacian ir â otra parte â los batallones actives encargados 
de guardar las lineas fronterizas. 

La union del piieblo â la monarquia tradicional, lo hemos 
dîcho ya, era compléta, porque los vasco-navarros veian en Don 
Cârlos VII el defensor de su religion, de sus fueros, de su libertad 
y de sus intereses. 

Vizcaya, que es la provincia mâs amante de sus tradiciones, se 
reuniô â principies de Junio en Junta de merindades y reribiô â 
Don Cârlos que fué â Guernica con tan ijinenso jùbilo querayaba 
en delirio. A ultimes de mes, reunidas las Juntas générales acor- 
daron proclamar solemne y oficialmente sefior de Vizcaya â Câr- 
los VII, micntras las de Guipùzcoa reiteraban su adhésion maoi- 
festândole su firme propôsito de no cejar en la defensa de la causa 
quesimbolizaba. 

Grandiosa y de imponente magestad fué la escena, que, con 
motive de la proclamacion de Don Gârlos como Senor de Vizcaya, 
tuve lugar en Guernica. Reunidos el 3 de Julio los représentantes 
de las repùblicas y merindades vizcainas, bajo las seculares ramas 
del venerado ârbol, que â la vez simboliza las libertades y tradi- 
ciones del catolice solar vascongado, celebrôse el Santé Sacrificîo 
de la Misa en presencîa de inmensa multitud de pueblo. En el so- 
lemne mémento, despues de la consagracien de la Hostia, de ro- 
dillas ânte el sacerdote, que en sus mânes la ténia, jurô Don Câr- 
los, por ella, guardar y hacer cumplir inviolablemenle los fueros 
de Vizcaya, en medio de un religioso silencie, que, acabada 
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la Misa, cambiose en interminable e&traendo de vitores y aclama- 
ciones, con que, millares de testigos, celebraban aqael pacto en- 
tre Senor y vasallos, hecho à los pies del Altar. 

El sindico del SeSorio, levantando en seguida el pendon del 
mismo, pronunci6 las tradicionales palabras : « Vizcaya, Vizcaya, 
Vizcaya, por el Seftor Don Carlos, Séptimo de este nombre, que 
viva y reine con gloriosos triunfos muchos anos, » y, terminadas 
estas, el corregidor pidio â su vez al pueblo el jaramento de fide- 
lidad, que debia al Senor que le habia jurado guardar lealmente 
sus fueros. No aclamaciones, sino atronadoras explosiones de en- 
tusiasmo acogieron estas frases, y el pueblo vizcaino, en masa, 
con amor inmenso, con espontaneidad asombrosa^ con unanimi- 
dad compléta y con todas las fuerzas de su aima, jurô pleito ho- 
menage à Don Carlos, ahogando con sus estruendosos vitores la 
poderosa voz de la artilleria que celebraba con salvas el suceso. 
Guatro dias despues de Ta proclamacion y jura de Vizcaya paso 
Don Carlos à Guipûzcoa, que estaba reunida eu juntas générales 
en Villafranca, y alli se repitio la misma escena. Tambien ânte el 
altar; pero aqui, sobre los Santos Evangelios, jurô solemnemente 
los fueros de Guipûzcoa, y los représentantes de la proviccia le 
aelamaron y juraron como Rey, con tanto entusiasmo como los 
vizcainos. 

Estos solemnes actes, en que ànte la majestad de la Religion 
doblan reyes y pueblos la rodilla y se prometen mùtuamente fide- 
lidad, tienen una grande^a y una fuerza cien veces mayor que la 
de todos esos sistemas libérales, inventados por el desconfiado es- * 
piritu de los tiempos modernos para garantizar las relaciones en- 
tre monarcas y vasallos; por que esos sistemas no se basan y 
fundan, como el tradicional de las Provincias Vascongadas, en el 
respeto â la Iglesia, el amor al bien y el cumplimiento de los mù- 
tuos deberes del rey para con el pueblo y del pueblo para con el 
rey, ùnicas y solidas garanlias que pueden darse en estos casos. 
Màs estas proclamaciones de las Provincias no fueron cerem6- 
nias puramente ofîciales, como algunos pudieran pretender, sino 
que fueron sucesos populares, deseados, queridos y aprobados 
espontâneamente por la inmensa mayoria de guipuzcoanos y viz- 
cainos que combatian por Don Carlos VII, pues querian los pue- 
blos, por medio de elles, unirse mâs pûblica y solemnemente aùn 
al Monarca por quien agotaban sus recursos y vertian su mejor 
sangre. 

Navarra, que en ardor y entusiasmo era la primera y habîa sido 
por ello llamada eî corazon del carlismo, us6 de su antiguo fuero 
para dar el Apellido, 6 Uamamiento gênerai de sus hijos â la guer- 
ra, y armar asi à cuantos tuvîeran fuerzas para empufiar un 
fusil. 
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2 Que mas podian hacer aquellos pueblos que lo que estabaa 
haciendo? ^De que manera mâs elocuente podian demostrar su 
prefereucia por Don Gàrlos Vil que ligando solemnemente susuer- 
te à la del monarca qi>e defendian? 

En Don Gàrlos veian los vascongados y navarros lo que mas 
amaban, sus fueros y su religion, asi que, naturalmente, habian 
de preferirle al gobierno que amenazaba acabar con los primeros, 
y atentaba à la segunda combatiendo abiertamente la unidad 
catôlica, base y fundamento de aquellos y de la grande2ia de Es- 
pana. 

Don Gârlos y su ejército eran, ânte todo, catôlicos, y con sus 
actos pùblicos procuraban demostrarlo. £1 16 de Junio tuvo lugar 
en Orduna la solemne Consagracion del Rey y del ejército al Sa- 
cratisimo Corazon de Jésus. Don Gàrlos y su augusto padre, Don 
Juan de Borbon, comulgaron piadosamente acompanados de los 
générales y fuerzas que componian el Guartel Real, y al salir de 
la iglesia, Don Juan, con acento conmovido, victoreô à Pio IX y 
al ejército catolico de Gârlos VIL 

En todas las provîncias, los batallones, las juntas, los diputados 
y los pueblos se consagraron, conforme à los deseos del Vicarlo 
de Jesucristo, al Corazon Divino de Nuestro Salvador, piadosa de- 
Tocion que propaga la Iglesia con tanto celo en los pueblos catô- 
licos, como la màs adecuada para combatir los progresos del mal 
en estos calamitosos tiempos y darla el triunfo complète sobre sus 
enemigos.- 



CAPITULO LXXXXVH 



Preparativos de los alfonsinos. — Proyectos de los earlistas.— ■ >lando del 
conde de Caserta. 



A pesar del vaîor y entusiasmo de los earlistas la guerratocaba 
à su fin, pues, desde el momento en que los enemigos consiguîe- 
ron que Dorregaray abandonase el Centre y lograron acabar con 
su ejército, y el que mandaba Savalls en Gatalufia, pudieroa diri- 
gir todas sus tropas contra el Norte. Asi lo anunciaron solenme- 
mente, afiadiendo, con seguridad pasmosa, que concluirian en 
hrewe la guerra, pues los earlistas no tenian ya fuerzas ni àoiinos 
para resistirlos. Era, en efecto, la desproporcion entre las tropas 
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alfonsinas y carlisfas mayor que otras veces, pues reforzadas las 
primeras oon los ejércîtos vîctoriosos de Jovellary Martinez Gam- 
pos, habian mas que duplicado su numéro, mientras que las se- 
gundas conservaban el aatiguo. 

Disponian los libérales, en resùmen, de 160,000 hombres, mien- 
tras los carlistas apenas llegaban a 40,000, mâs à pesar de esta 
ventaja numérica, y de la inmensa que proporcionaba à los alfon- 
sinos su mayor suma de recursos y municiones, no se resolvieron 
à atacar y à fiar su Victoria à la sola suerte de las armas. 

Pacificada Gatalufia en Noviembre, y libres por lo tanto de aquel 
cuidado, podian haber emprendido inmediatamente las operacio- 
nes, pero quisieron ântes preparar el terreno, introduciendo ma- 
quiavéiicamente la desconfîanza y la traicion en el campu carlista, 
para quebrantar con ellas la firmeza y valor de los voluntarios 
reaies. 

Pùblicamente, desde el fracaso de la conspiracion de Cabrera, 
varies de sus agentes, favorecidos por el gobierno de Madrid, es- 
tuvieron en la frontera de Francia tratando de seducir y sohornar 
jefes y oficiales carlistas, con la" promesa de reconocerles sus sm- 
pleos si se pasaban con las tropas que mandaban, y con la de pa- 
garles génerosamente los trabajos que hicieran por la paz. El oro 
se ofreciô â manos Uenas â los principales jefes del Centre, de Ga- 
taJuna y del Norte, y, cuando ya quedaron solamente los de este 
ùltimo territorio, tomaron las proposiciones un carâcter tan gêne- 
rai que pasaron ya à ser cosa corriente. Gon indignacion las re- 
chazaron la inmensa mayoria de los jefes, quienes prefirieron la 
pobreza â la deshonra, pero hubo algunos que se adhirieron â Ga- 
brera, se pasaron al enemigo y basta se ofrecieron â combatirnos. 
Eî brigadier Patero, ayudante que habia sîdo de Don Carlos, el 
brigadier Balluerca, el coronel Segura y otros varies, dieron el 
triste ejemplo de abandonar sus filas en aquellos instantes suprê- 
mes. Su numéro fué escaso, su influencià tan nula, que no logra- 
ron arrastrar consigo ni un soldado, pero el dano que causaron 
fné grande, porque inspiraron à los voluntarios la idea de que 
l^dos los jefes estaban dispuestos â imitarlos y les hicieron des- 
confiar de casi todos. 

. Los alfonsinos, para agravar esta situacion, empezaron à hacer 
terrible guerra de calumnias y mentiras, de exageraciones y de 
burlas à Don Gàrlos y â sus générales, para desconceptuarlos por 
complète y hacerles perder todo prestigio sobre pueblos y volun- 
tarios, 

Mâs tolérantes los carlistas que sus enemigos, habian dejado vi- 
vir en su territorio & muchas familias libérales, y, todas ellas, eran 
otros tantes centres de conspiracion que esparcian malas nuevas» 
censuraban los actes de todos les jefes, procuraban aumentar las 
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disencîones que se notaban en el campo carlista, y comunicaban 
cuantas noticias podîan à los enemigos, favoreciéndoies ademâs 
en sus planes de sednccîon. 

Contra esta formidable conspiracion estaban completamente 
desarmados los carlistas, porque los trabajos se hacian con el ma- 
yor sigilo, asi que, aunque descubrieron algunos agentes subaj- 
ternos de los alfonsinos, que se dedicaban â espiar y dar noticias, 
de nada les sirvio para impedirla. 

A pesar de esta angustiosa situacion, que aumentaba la falta de 
recursos y la no abundancia de municiones, los carlistas no des- 
mayaron y se decidieron â esperar en sus puestos â los batallones 
enemigos, rechazando, con indignacion, la idea de poner fin a la 
guerra por un convenio, idea que los mismos enemigos propala- 
ban para aumentar los recelos y desconfianzas. Querian los car- 
listas batirae & lodo trance hasta agotar el ùltimo recurso, y tanta 
confianza tenian en su esfuerzo, que aùn en aquellos criticos mo- 
mentos pensaron en extender la guerra. 

Don Carlos encargô al gênerai Tristany y al brigadier Argûelles 
que fuesen à Cataluna y tratasemiuevamente de lanzar a la lucha 
& los carlistas del Principado, para llamar por al!i la atencion del 
enemigo, y encargô al brigadier Boet, que habia venido de Fran- 
cia acompanado del coronel Pallés, que se pusiese al frente de los 
batallones valencianos que habia en el Norte y estudiase el medio 
de volver con ellos al Centre. Mando al coronel Segarra que fuese 
i levantar partidas por el Maestrazgo, para distraer fuerzas ene- 
migas y facilitar el paso de la expedicion de Boet, y tratô por to- 
dos los medios que estaban à su alcance, de hïicer fracasar el ata- 
que combinado que preparaban los alfonsinos. 

No oculto Don Cdrlos VII â sus voluntarîos los preparativos del 
«nemigo y la ruda campafia que iba à emprender, pues con 
lauda ble franqueza les anuncio los peligros en que babian de 
verse, el considérable numéro de tropas que vendrian sobre ellos 
y las privacionesymolestias que habian desufrir. A todc estaban 
resuellos los carlistas ântes que â rendirse y deponer las armas, 
asi que las palabras de su Rey, lejos de desanimarles, confirmà- 
ronles en sus propositos, y se dispusieron à entrar en campana 
con resolucion y energia. 

El enemigo dividiô sus tropas en dos ejércitos^ Uamados de la 
derecha y de la izquierda. El primero, encargado de operar en 
Navarra, pùsole â las ordenes de Martînez Campos, y el seguado, 
destinado à inyadir las Yascongadas â las ordenes de Quesada. 
Creô ademds un cuerpo para operar por San Sébastian, en la parte 
Norte de Guipùzcoa^ y encomendo su direccion à Moriones. Don 
Alfonso XII dispuso para salir à campaiia, un numeroso estado 
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mayor y escolta, y se situô entre los dos ejércitos, aunqae preflrîd 
unirse al de Quesada. 

Don Carlos relevé del cargo de jefe de Eslado Mayor de suejér- 
cito â Pérula, que dejo de comandante gênerai de Navarra; y 
para sustrtuirle penso nombrar à Lîzârraga, que habia vuelto 
cangeado de su prîsion, pero al fîn dio el 11 de Diciembre el man- 
de de sus tropas al conde de Gaserta. 

Joven, actiyo, Inteligente y valeroso como militar, el conde de 
Gaserta tenîa ademâs, como principe de la familia Real, una ven- 
taja inmensa sobre todos los générales, para mandar el ejército- 
carlista en aquellas circunstancias, la de inspirar compléta con- 
fîanza â los voluntarios, pero luchaba con el inconveniente de ser 
extranjero, y no conocer tân â fondo como los nacionales las per- 
sonas y costumbres del pais. Piisose à su lado, conao jefe de Es» 
tado Mayor, al brigadier Brea, ofîcial ilustrado, précédente del 
cuerpo de artilleria; continuo al frente del minlsterio de la Guerra 
el gênerai Bérriz, y junto & Don Carlos, como jefe de su CasaMi- 
Jitar, quedo el gênerai Mogrovejo. Las fuerzas de Navarra, Viz- 
caya y Guipùzcoa siguîeron â las ôrdenes respectivas de Pérula, 
Carasa y Rodriguèz; pùsose al frente de los alaveses al anciano 
gênerai Ugarte, muy querido en el pais, y la division castellana 
quedo à las ordenes del bizarre gênerai Cavero. 

El conde de Gaserta procuré ântes de emprender las operacio- 
nés, que se proveyera al ejército de grandes cânlidades de cartu- 
tuchos para que pudieran sostenerse varies combates seguidos; y 
trato de hacer salir al enemigo de sus lineas, provocândole en la 
de Guîpiizcoa, el 23 de Diciembre, con una demostracion sobre 
Hernani. El enemigo, que no estaba preparado para emprender 
las operaciones en régla, no se movié enténces, y la crudeza del 
invierno y las copiosas nevadas que cayeron por aquellos dias, 
suspendieron todos los preparativos é hicieron que acabara en 
paz el ano,'pero, entre tante, las causas militares y politicas que 
hemos indicado, y otras que aùn no es posible aclarar, iban des* 
componiendo à los carlistas y acelerando su ruina. 
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CAPITULO LXXXXVm 

Lacampana final. — Mendizorrotz, Estella y Vera. — Valcàrlos. 

La proximidad de los sucesos que dieron fin à laguerranos 
obliga à refèrirlos sencillamente^ sin entrareaconsideraciones so- 
bre ellos 7 sobre las causas que ocasionaron la catastrofe^ pues 
Jbastan las indicaciones hechas para comprenderla ya que no para 
explicarla enteramente. 

Empezo el ano 1876 con un tîempo magnifico, pero los libérales 
dejaron pasar los prinieros dias de Eaero en madurar su plan de 
campafia. Asegurâbase que este consistiria en invadir Quesada 
por el Sur las provincias de Alava y Tizcaya, aprovecbando para 
ello el avance que en el mes de Noviembre habian dadosus fuer- 
zas por la primera de dichas provincias al apoderarse del fr.erte 
de San Léon, que defendîa la entrada ; y mientras tanto Morio- 
riones se lanzaria sobre el Norte de Guipûzcoa y Martinez Campos 
entraria por la parte oriental de Navarra. Segun mnchas noticias, 
confiaban los alfonsinos todo el éxito de su campafia en apode- 
rarse de la frontera francesa, colocando en ella un cuerpo de 
ejército que, opérande â retaguardia de nuestras fuerzas, pudiese 
invadir todo el pais. La operacion podia, en efeoto, ser para los 
carlistas de funestas consecuencias; pero, i contaban los alfonsi- 
nos con laseguridad de forzar nuestras lineas y llegar â la fron- 
tera? Aunque lo coasiguiesen, podriau fâcilmente los carlistas 
dejar aislado al cuerpo de ejército que lo llevase â cabo y conduir 
con él ântes que pudiesen sooorrerle, por lo que no crejeronrea- 
lizable el proyecto. Ademâs, solo Moriones corriéndose porlruna 
Vera, 6 Martinez Campos atravesandp toda Nararra, ^odian in- 
tentar el apoderarse de la frontera, y la fortaleza de la linea de 
Guipûzcoa se lo impedia al primero, y al segundo parecia itnpe- 
dirselo, la gran extension de territorio que ténia que recorrer ea 
pais completamente dominado por los carlistas. 

Aguardaron, pues, éstos el ataque confiadamente, y hastael21 
de Enero no se rompio el fuego por ninguua parte. Aqueldia 
canonearonlos alfonsinos la liaea de Valmaseda, y en los siguien- 
testambien, para llamarnos la atencion sobre Vizcaya. El 2o Mo- 
riones hizo un reconocimiento por la de Guipûzcoa, saliendo de 
Hernani y trabando un lijero combate, y el 28 di6 un golpe hâbil 
transportando por mar aîgunos miles de hombres à Guetaria, y 
tomaado con ellos el fuerte de Gâràte que defendian unas cuantas 
companias guipuzcoanas. Perdido Gârate, estaba amenazado el 
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camino de Zaranz à Azpeitîa, por lo que el brigadfer don Eusebîo 
Rodrigue? pas6 â aquella parte con algunos batallones, y Don 
Carlos fué â Aya para anîmarlos con au presencia. 

Todo esto, sin embargo, no eran mâs que escaramuzas, pues 
las operaciones en grande escala no empezaron hasta el 28, en 
que las fnerzas cnemigas del ejércîto de Quesada salieron de Vi- 
toria, y en très columnas ayauzaron sobre Villareal, Salînas y 
Aramayona, invadiendo â la par Alava y Guipùzcoa. En Villareal 
sorprendieron â las fuerzasde Ugarte, y despues de un lijero com- 
bate las obligaron à rétrocéder, cogiéndolas dos cafiores de mon- 
tana. La artilleria rodada salvose, en cambio, gra.cias al valor de 
su jefe, el coronel don Rodrigo Vêlez; mas las fuerzas de infante- 
ria fueron en retirada hasta Azcoitia, dejando asi libre al enemigo 
la entrada de Guipiizcoa y Vizcaya. Prefîrieron, sin embargo, los 
alfonsinos apoderarse de Ochandiano y del alto de San Antonio 
de Urquiola para amenazar à Durango. 

El 29 fué destinado porel enemigo para romper la Ifneade Gui- 
piizcoa y apoderarse de las baterias con que canoneâbamos à San 
Sébastian, y miéntras Moriones seguia en Zarauz y Guetaria en- 
treteniéndonos tropas, salieron de la capital de Guipùzcoa una 
porcion de batallones à las ôrdenes del gênerai Morales, y se lan- 
zaron al asalto de Mendizorrotz, Bordacho y todas las posiciones 
carlistas. El brigadier don JavierRodriguez deVera;que mandaba 
la linea, â pesar de tener pocas fuerzas, sostuvo con denuedo el vio- 
lente empiije de los enemîgos, que llegaron hasta nuestrosparape- 
tos ; los rechazô con grandes pérdidas, los desordenô y persiguio y 
complet© la Victoria bombardeando por lanoche àSan Sébastian. 

Mendizorrotz fué el ùltimotriunfo de los carlistas; y aun les valiô 
mucho, pues escarmentado el cuerpo de ejército de Moriones, no 
salio ya de San Sébastian, y Guipùzcoa quedo por la parte Norte 
segura de invasiones. Por desgracia, en Navarra el plan de cam- 
pana diô â los enemigos excelentes resuUados. Primo de Rivera, 
con un cuerpo de ejército respetable, amenazô à Estella, atacando 
â la vez las posiciones que guardaban los carlistas en Maûeru y 
Oteiza. En Mafîeru, los batallones 3.*», 4.*^ y 6.** de Navarra recha- 
zaron con grandes pérdidas al enemigo; pero en cambio, perdimos 
la posîcion de Santa Barbara de Oteiza, con dos ca&one^ y alguna. 
gente del 1.*^ de Navarra. Estas operaciones tanian un objeto im- 
portante, encubrir la que debia llevar à cabo Martinez Campog, 
en la:que estribaba el éxito de la guerra, atravesar el territoria 
carlista y apoderarse de la frontera. El 29 de Enero saliù Martinez 
Campos de Pamplona con très divisiones, y la artilleria corres- 
pondiente^ y por montes y caminos excusados, pasé por la regata 
de Zubiri âlos Alduides, y rozando elterritorio francés, entré el31 
en Elizondo. 
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Tan de sorpresa oogiô esta marcha & los carlistas, que no pu- 
dieron impedirla. La primera notîcia que de ella tuvo Don Gârlos 
fué la llegada al Baztaa del enemigo, y eu seguida llamo à Tolosa 
al conde de Caserta y algunos batallones castellanos que estaban 
por Vergara. Golpe terrible para los carlistas era el tener al ene- 
migo â retaguardia, pero como las fuerzas invasoras de Martinez 
Campos habîan quedado aisladas, aun podian tener alguna espe- 
ranza de destrozarlas y hacerlas entrar en Francia. Martinez 
Campos procuré en seguida establecer sus comunicaciones con la 
nacion vecina tomando el pueblo de Dancbarinea, para que por él 
le envîaraa de Francia recursos, viveres y municiones, y se forti- 
fico en Elizondo. 

El conde de Caserta estuvo couferenciando con Don Carlos en 
Tolosa el 2 de Febrero, y el 3 galiô para reunîrse à Pérula, que 
con cuatro batallones estaba en Leiza, & fin de atacar juntos â 
Martinez Campos, 6 contenerle al méuos. Situâronse fuerzas en 
Yera para impedir que las enemigas de San Sébastian se diesen . 
la mano por Irun con las de Elizondo, pero otra fuerte nevada 
detuvo las operaciones. 

Entre tanto, el ejército de la i'zquierda obligaba à Carasa, para 
salvar la division vizcaina, â levanlar la linea de Valmaseda, 
pues Loma con un cuerpo de ejército la atacô de frente ; Burriel, 
con tropas de Bilbao, por un flanco, y Quesada por el otro. Ca- 
rasa se retiré à Zornoza, y Loma y Quesada se dieron la mano en 
el valle de Arratia, quemaron la fàbrica de Arteaga y enviaron 
tropas à Durango. 

En diez dias los ejércitos alfonsinos se hicieron dueôos de Ala- 
va, gran parte de Vizcayay Navarra casi sin combates, de modo 
que no quedé libre à los carlistas màs que Guipiizcoa y un trozo 
de Navarra. La pérdida mnterial fué inmensa, pero mayor sobre 
todo la moral^ pues los vizcainos y alaveses empezaron & des- 
animarse al verperdido su pais. 

Don Carlos bajo à Elorrio, pensando atacar â Durango, pero 
luego concentré sus fuerzas en Elguetay Yergara afin de impedir 
la invasion de Guipùzcoa , y marché â Tolosa para estar cerca de 
las que contenian à Martinez Campos. Los alfonsinos, victoriosos^ 
avanzaban^ sin embargo, con gran recelé por no exponerse & un 
descalabro, y amenazaban à la vez diferentes puntos. Estella, so- 
bre todo, caâoneada desde Oteiza, era objeto de continuas amena- 
zas por las tropas de Primo de Rivera. Don Carlos mandé à LizÂr- 
raga para que se pusiese al frente de las tropas que habian de 
defenderla. 

Los enemigos, el 13 de Febrero, atacaroncon décision el alto de* 
Elgueta, defendido por Carasa, los vizcainos y otros batallones, y 
despues de un reilido combate, les obligaron i retirarse. En eV 
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Bazlarj, sostuvieron algunos encaentros, y por fin, el 17, rompie- 
roa el faego sobre Estella. Pérula, côn un batallon, habia marcha- 
do de esta ciudad ei dia ântes para el Baztan, y Lizàrraga que 
quedô solo coa sîete batallones, los dîspuso de la mejor manera 
para résistif al enemigo. Avanzô este por la parte de la Solaaa y 
el brigadier don Gârlos Galderon qae debia defenderla, faé, ante el 
niimero de los enemigos, retirândose à Montejurra. Previendo que 
a la manana sigaiente atacarian los alfonsinos à Montejurra, posi- 
cion que domina à Estella, reforzô Lizàrraga à Galderon con dos 
batallones y mandô à los demàs que se concentraran sobre la plaza. 
£n efecto, en la maûana del 18, Galderon^ en el alto de Monte- 
jurra, sostuvo un renido encuentro; lanzô à los batallones i la 
carga, pero fueron rechazados, y entonces, con algunos hombres 
se encerro en el fuerte que coronaba el monte. Mientras tanto, Li- 
zàrraga, al frente del 1.° de Gastilla^ que Uegô en aquellos mé- 
mentos, reorganizaba en Ayegui à los disperses, é intentaba so- 
oorer à Galderon, mas este, se rindio con su gente, y apoderados 
los enemigos del fuerte, fné ya inùtil el tratar de recupararlo» 
.^^ Perdido Montejurra, Estella no podia sostenerse, y en efecto, 
Don Gârlos, mando por telégrafo que se abandonara, operacion 
que se hizo en la madrugada del 19, sin que el enemigo se aperci- 
biese de elle ni tratara de molestar à los carlistas en su retirada. 

Al mismo tîempo que este ocurria en Estella, Martinez Gampos * 
salia de su inaccion, se lanzaba el 18 al ataqae de Yera, enviaba 
tropas contra el fuerte de Pena-Plata, mientras que el ejército de 
Quesada, que habia avanzado por Guipiizcoa, amenazaba à Tolo- 
sa. Don Gârlos, el conde de Gaserta,y lamayoria de los batallones 
se encontraban por aquella parte, Pérula, en el camino de Estella 
al Baztan, de modo, que Martinez Gampos no encontrô en Vera 
mas que à los batallones 2.® y 7.° de Navarra, à las ordenes del 
brigadier Larumbe. Batiéronse estes con héroïsme y orden admi- 
rable hastaque, agotadaslasmuniciones, herido Larumbe, muerto 
el coronel del â.** don JavierElio, tuvieron que céder el paso, y 
dejar unirse las fuerzas de Martinez Oampos con las de Moriones. 
El circule de hierro formado por los ejércitos enemigos, se estre- 
cho mas el20, dia en que entro don Alfonso XII, con Quesada, en 
Tolosa. Desde entonces^ los carlistas estaban defînitivamente per- 
didos, pero AÙn podian resistir y baber logrado alguna yentaja a, 
no ser por una circunstancia que les descompuso enteramente. 
Los batallones guipuzcoanos, vizcainos y alaveses desanimados 
por estos sucesos, trabajados ademâs por agentes alfonsinos em-^ 
pezaron à desertar y deshacerse. 

Don Gârlos, con Gaserta y las tropas que le seguian fîeles, fue^ 
ron â Erasun y Zubieta, el 20 escalonaron por la carretera de 
Pamplona los batallones castellanos y navarros, y se dieron la 
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mano con los que Lizârraga traia de Ëstella. Habia este desde 
Arraiz mandado algunos à Zublri para quesostuviesen la ùnca parte 
de la froQtera que quedaba ya libre à los carlistas, cuando supo 
que dos batalloaes navarros empezaban à desertar y descompo- 
nerse. Maudôlos â Almandoz pero encontraron à Pérula en el ca- 
mino, y este los hizo rétrocéder â Olague, cou lo que la mayoria 
déserté à Pamplona. 

Vieqdo deshacerse su ejército, pero resuelto ai'm â combatir, 
llamé Don Gàrlps â Lizàrraga el 23, le confié el cargo de gefe de 
Estado Mayor, y dié al conde de Gaserta, el mando de una divi- 
sion. Lizàrraga, aunque envié àValdespinay Egafiaâanimaràlos 
vizcainos y guipuzcoauos que quedaban, comprendié la situacion 
y aconsejé à Don Carlos que tooiase el camino de la frontera para 
resistir à su amparo, si aùn se podia, o entrar sino en Francia. 

En efecto, el 24, salie Don Gàrlos de Santestéban, y atravesan- 
do ei puerto de Yelate, enmedio de las délirantes aclamaciones 
de las tropas castelianas fué à Olague. Alli, à la manana siguien* 
te, se le réunie la brigada vaienciana, que en el mejor érden y es- ., 
piritu trâia Boet, pero las tropas navarras en càmbio se deshacianV 
por mémentos . 

El 8.** batallon se disolvié aquel dia, el 2.® y 7.° desertaron casi 
por complète, y âlos demàs de la provincia les pasé otro tanto. 
Pérula que los mandaba no ténia ya influehcîa para contenerlos, 
pues babia perdido todo prestigio. Don Gàrlos, le llamé el 26 à 
Yizcarret con ànimo de pedirle caenta de lo que ocurria pero ya 
era tarde para usar de rigor y le envié & Ochagavia con los restas 
de su ântes tan valerosa division. Marché Don Gàrlos à Burguele 
aquella noche y tuvo el disgusto de ver que la artilleria, concen- 
trada en Roncesvalles, estaba tambien deshaciéndose y en estado 
de insubordinacion. Los batallones castellanos eran ya los unicos 
que permanecian firmes, unîdos y tan resueltos como al principio 
de la campana, sin acobardarse por la terrible situacion ui des- 
componerse por el mal ejemplo de los demàs. 
. Gon elles tué Gàrlos VU en la manana del 27 à Valcarlos, y alli 
ya en la frontera de Francia, réunie aquellos leales restes de su 
brillante ejército, y con voz conmovida les dirigié la palabra. 

Testigo de tantas escenas de grandeza y de alegria en los tiempos 
de la prosperidad, fuilo tambien de esta en los de infortunio. El 
Eey, conmovido, hablaba â sus leales y eslos le viforeaban con 
màsardor que otrasveces, pero uniendo à sus aclamaciones ge- 
midos de penay làgrimas de desesperacion. Si, yo villorar aquella 
tarde jefes y soldados valerosisimos, que hubieran preferido mil 
veces la muerte à tener que dejar las armas y acabar de aquella 
manera la guerra. 
No era posible ya sostenerla, asi que aquella misma noche Duu 
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Gàrlos pidio bospitdlidad para El y los restos de sa ejército, à la 
nacion francesa, y dispuso que à la maîiana siguiente formasen 
porùltirnavez sus tropas. Se componian estas de los seisbatallo- 
nes de Castilla, dos de Gantâbria, uno de Astùrîas y très de Va- 
lencia, de los cadetes Gaias del Rey, escuadron de Guardias à 
caballo, el de hûsares de Arlaban, la caballeria de Gastilla, el 
regimiento de Borboa y seis baterias Plasencia y Witworfc. 

Todas formaron à la mafiana siguiente en la carretera de Val- 
carlos al puente de Arneguy, donde empieza el territorio francés, 
para hacerpor ùUima vez los honores à su Rey. 

Desde que apareciô Don Carlos ante sus soldados, el sonido de 
los trompetas y clarines que tocaban la marcha Real, fué apagado 
por las aclamaciones frenéticas, los vivas ardorosos con que le 
despedian sus voluntarios.DonGârlos, conmovido profundamente, 
miraba con dolor aquellos herôicos soldados que tantas veces ha- 
bian expuesto su vida en los combatesj y la pena que amargaba 
su corazoU; rebosaba en su semblante. Pero aùn le quedaba un 
paso mâs terrible que dar, el del puente de Arneguy, que le ale- 
jaba de Espaîia. Le dio, y al entrar en el territorio francés, torn6 
à ' jîrar â Espana , y con acento solerane y conviccion profunda, 
exclamé: «volveré, volveré!» 

Los oficiales que le seguian^ rompiendo sus espadas, entraron 
tras El para despedirle en el momento de marchar, y los batallu- 
nes comenzaron âdesfîlar triste y silenciosamente. Los soldados 
liraban los fusiles al llegar à la frontera, y el dolor y la pena de 
que estaban poseidos, conmo vieron profundamente à los franceses 
que presenciaban absortos aquella escena de lealtad y firmeza. 

Los restos de la division navarra habian entrado la tarde ante- 
rior, y muchos jefes y oficiales guipuzcoanos y vizcainostambien; 
de modo que mâs de 10,000 carlistas siguieron à su Rey hasta la 
eraigracion. 

La adversa fortuna les llevaba à Francia, pero todos elles firmes 
en sus convicciones, entraban en el extra njero sofiando con el 
Iriunfo de su causa, y decian como Don Gârlos: «ivolveremos) 
volveremos ! » 

Asi concluyô la guerra civil, que por espacio de cuatro aftos 
habian sostenido los carlistas, guerra cuya signifîcacion relîgiosa, 
politica y militar hemos tratado de iadicar solamente, para facili- 
tara los historiadores tuluros la empresa, hoy àrdua, de jozgarla. 
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